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ADVERTENCIA 


El  erudito  y  laborioso  historiador  español  don  Antonio 
Rodríguez  Villa,  miembro  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  deja  en  su  estadio  biográfico  documentado  del 
general  don  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartagena  y  mar- 
qués de  la  Puerta,  una  de  las  más  completas  biografías 
de  soldado  con  que  cuenta  la  historiografía  contemporá- 
nea en  España.  El  libro  del  paciente  historiador  es  digno 
del  gran  soldado  cuyas  hazañas,  servicios  y  personali- 
dad perpetúa. 

Quizás  el  historiador  no  fué  bastante  de  su  tiempo  y 
Juzga  con  criterio  anacrónico  la  emancipación  de  América; 
quizás  no  mantiene  la  altura  ni  la  serenidad  que  al  tratar 
de  la  causa  de  la  libertad  y  la  personalidad  de  los  cau- 
dillos de  la  libertad  podia  exigirse;  pero,  de  todas  mane- 
ras, su  estudio  de  Morillo  es  un  trabajo  digno  de  conser- 
varse, hasta  por  su  punto  de  vista,  entre  los  que  el  adve- 
nimiento del.  Nuevo  Mundo  a  la  emancipación  ha  produ- 
cido. Y  no  es  el  mérito  menor  de  esta  Biografía,  sino 
antes  quizás  su  principal  mérito,  el  fundamentarse  sobre 
tres  gruesos  volúmenes  de  documentos  relativos  a  la  gue- 
rra de  independencia,  de  España,  y  a  la  guerra  de  in- 
dependencia, de  América.  Estos  documentos  han  sido  sQ' 
cados  por  el  Sr.  Rodríguez  Villa  de  los  archivos  españo- 
les. Son,  lo  mismo  que  la  Biografía  del  conde  de  Carta- 
gena, interesantísimos. 

Editoriil- América. 


PRÓLOGO 


La  memoria  del  ilustre  general  don  Pablo  Morillo,  po- 
pularísima  en  su  tiempo,  se  fué  poco  a  poco  extinguiendo 
y  borrando  con  ocasión  de  los  agitados  sucesos  políticos 
y  militares  que  ocurrieron  después  de  su  muerte.  Lo 
mismo  que  con  este  invicto  caudillo  ha  sucedido  con  otros 
notables  personajes  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIX,  a 
causa  de  haberse  escasamente  cultivado  entre  nosotros 
la  historia  contemporánea.  Reconocido  en  estos  presen- 
tes tiempos  tan  injusto  olvido,  ya  con  ocasión  de  cente- 
narios, ya  por  el  triste  recuerdo  de  las  perdidas  Colonias, 
o  más  principalmente  por  el  nuevo  espíritu  investigador 
que  hoy  domina  en  Historia,  han  vuelto  a  surgir  en 
nuestra  mente  las  borrosas  figuras  de  aquellos  insignes 
ciudadanos,  militares  o  civiles,  que  en  épocas  turbulentas 
y  difíciles  defendieron  con  fe  y  entusiasmo  el  honor,  la 
gloria  y  la  independencia  de  la  Patria. 

De  uno  de  ellos  me  he  propuesto  renovar  la  memoria; 
de  uno  de  ellos  que  desde  su  adolescencia  hasta  su  avan- 
zada edad  vivió  constantemente  empuñando  la  espada, 
siempre  con  Justicia  y  con  fortuna,  por  el  bien  y  la  pros- 
peridad de  España. 

Está  de  todo  punto  reconocido  que  las  vidas  de  los 
hombres  célebres  por  sus  virtudes,  por  su  ingenio  o  por 
su  heroico  valor,  han  sido  siempre  una  de  las  lecturas 
más  amenas  e  instructivas,  ya  por  lo  que  ilustran  la 
misma  historia,  como  por  el  estimulo  y  emulación  con 
que  brindan  a  la  posteridad  y  en  especial  a  la  Juventud. 
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Crecen  todavía  más  el  interés  y  la  admiración  que  estas 
biografías  producen,  cuando  el  protagonista,  de  humilde 
origen,  se  remonta  por  sus  propios  méritos,  sin  estudios 
ni  preparación  científica  alguna,  a  las  más  elevadas  je- 
rarquías sociales  y  políticas. 

Tal  fué  la  vida  de  don  Pablo  Morillo  y  Morillo,  quien 
habiendo  empezado  su  carrera  militar  de  soldado,  llegó  a 
teniente  general,  conde,  marqués,  caballero  Gran  Cruz 
de  varias  Ordenes,  incluso  la  Real  Militar  de  San  Fer-- 
nando,  y  muchas  otras  preciadas  condecoraciones,  iodo 
gloriosamente  ganado  en  los  campos  de  batalla.  Una  vez 
más  se  verifica  en  nuestro  personaje  el  axioma  del  gran 
Napoleón:  <^La  guerra  se  aprende  en  la  guerra.» 

En  tres  partes  perfectamente  distintas  puede  dividirse 
la  vida  de  Morillo:  la  primera,  desde  su  nacimiento  hasta 
la  conclusión  de  la  guerra  de  la  Independencia  en  1814', 
la  segunda  comprende  los  seis  años  que  pasó  en  la  Amé- 
rica española  como  general  en  Jefe  del  Ejército  expedí' 
cionario  destinado  a  Costa  Firme,  o  sea  desde  principios 
de  1815  a  fines  de  1820;  la  tercera,  en  fin,  desde  su  re  - 
greso  a  España  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1837,  en 
cuyo  transcurso  de  tiempo  desempeñó  con  singular  acier- 
to en  aquel  turbulento  período  político  las  Capitanías  ge- 
nerales de  Castilla  la  Nueva  y  de  Galicia. 

Dolíame  ver  obscurecido  el  preclaro  nombre  de  Mori- 
llo; y  a  punto  de  comenzar  la  celebración  del  primer  cen' 
tenario  de  la  guerra  de  la  Independencia  de  España,  el 
/.*  de  Mayo  de  1908,  tuve  el  honor  de  leer  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia  un  Sumario  de  su  vida,  en  la 
que  tan  activa  y  gloriosa  parte  tomó.  La  Academia  lo 
acogió  con  singular  agrado  y  acordó  publicarlo  en  su 
Boletín,  haciéndose  además  una  tirada  aparte,  que  se 
agotó  a  las  pocas  semanas. 

Poco  tiempo  después,  con  motivo  de  celebrarse  otro 
Centenario  análogo  en  Galicia,  donde  tantos  lauros  al- 
canzó también,  así  en  la  citada  guerra  como  en  épocas 
sucesivas,  a  petición  de  m  uchos  admiradores  del  héroe 
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de  Sampayo,  me  decidí  a  publicar  un  Resumen,  incluyen- 
do en  él  lo  más  selecto  y  notable  de  la  vida  de  aquel  in- 
victo general. 

Favorecióme  en  gran  maneta  la  suerte  en  la  ejecución 
de  mi  empresa,  poniendo  en  mis  manos  todos  los  pape- 
les del  primer  conde  de  Cartagena,  obteniendo  en  los 
Archivos  nacionales  de  Guerra  y  de  indias  importantes 
datos  y  relaciones,  teniendo  también  a  mi  alcance  y  dis- 
posición las  más  reputadas  obras  antiguas  y  modernas 
relativas  a  la  guerra  de  la  Independencia  de  España,  a 
la  de  la  América  española  y  a  los  sucesos  políticos  ocu- 
rridos en  nuestra  Península  desde  el  año  1820  y  1821 
hasta  el  fallecimiento  de  nuestro  prestigioso  caudillo. 

Con  tan  valiosos  elementos  históricos  acometí  la  tarea^ 
verdaderamente  superior  a  mis  fuerzas,  de  reanimar  y  re-^ 
frescor  la  memoria  de  la  gran  figura  histórica  del  gene-^ 
ral  Morillo,  dando  siempre  preferencia,  en  cuanto  me  ha 
sido  posible,  a  los  manuscritos  y  documentos  originales 
y  fidedignos  sobre  las  obras  ya  publicadas,  siempre  im- 
pregnadas, cuál  más,  cuál  menos,  de  las  pasiones  políti- 
cas, del  espíritu  de  secta  y  de  rencores  personales,  por 
más  que  al  cabo  de  un  siglo,  españoles,  franceses  y  ame- 
ricanos, al  recordar  y  juzgar  los  sucesos  de  aquel  tiempo, 
lo  hacen  ya  con  espíritu  más  sereno  y  templado,  procu' 
rando  olvidar  aquellas  cruentas  y  horribles  escenas,  y 
tendiéndose  mutuamente  los  brazos  en  testimonio  de  con~ 
cordia  y  de  fraternidad. 

No  fué  ciertamente  Francia  la  que  en  1808  entró  arte- 
ra y  airadamente  en  la  crédula  y  pacífica  España,  inun- 
dándola de  miles  de  soldados  y  arrebatándola  su  inde- 
pendencia. Fué  aquel  famoso  tirano  y  admirable  capitán 
que,  teniendo  avasallado  su  propio  país,  quiso  de  igual 
modo  dominar  en  los  extranjeros  por  la  fuerza  de  sus 
ejércitos.  En  la  guerra  de  la  Independencia  de  la  Améri- 
ca española  lucharon  a  porfía  ésta  por  su  libertad,  Espa- 
ña por  su  derecho.  Fué  aquélla  una  guerra  civil.  Pasados 
los  momentos  de  ira^  ha  dicho  un  distinguido  orador  ar- 
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£entino,  borrado  el  rencor  por  la  acción  del  tiempo  en  las 
generaciones  que  se  suceden,  los  hermanos  se  encuentran 
nuevamente  en  los  senderos  de  la  vida  y  sellan  su  paz  y 
reanudan  su  amor  con  un  abrazo. 

Por  último,  al  examinar  la  última  parte  de  la  vida  de 
Morillo,  no  podemos  menos  de  reconocer  con  inmenso 
Júbilo  el  progreso  realizado  en  nuestras  costumbres  polí- 
ticas desde  aquellos  calamitosos  y  furibundos  años  de 
1820  y  1821  hasta  los  más  razonables  y  sosegados  de 
nuestros  días. 

En  todos  estos  tres  períodos  luchó  heroica  y  noblemen- 
te el  general  don  Pablo  Morillo,  siempre  en  defensa,  de- 
recho y  pro  de  su  Patria  y  de  su  Rey.  Su  memoria  debe, 
por  tanto,  ser  para  nosotros  sus  compatriotas  grata  y 
gloriosa,  y  considerar  en  su  grandiosa  y  gallarda  figura, 
impulsada  siempre  por  los  más  legítimos  intereses  de  su 
nación,  tanto  el  dechado  y  prototipo  del  esforzado  y 
prudente  militar,  como  del  sensato  y  desinteresado 
patriotm. 


PARTE  PRIMERA 

DESDE  EL  NACIMIENTO  DE  MORILLO   HASTA  EL  FIN   DE   LA 
GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


Ed  humilde  cuna  nació  nuestro  protasfonista  en  el  lugar 
de  Fuentesecas,  perteneciente  ala  jurisdicción  de  la  ciu- 
dad de  Toro,  y  distante  de  ella  tres  leguas,  el  5  de  Mayo 
de  1778,  siendo  bautizado  el  7  del  mismo  mes  en  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Esteban.  Fué  hijo  legitimo  de  don 
Lorenzo  y  de  doña  María  Morillo,  aquél  natural  del  refe- 
rido lugar  de  Fuentesecas,  y  ésta  de  otro  llamado  Malva, 
de  la  misma  jurisdicción,  situado  a  igual  distancia  de  la 
capital  que  el  primero,  y  procedentes  ambos  de  honrada 
familia  de  labradores. 

No  contaba  aún  trece  años,  cuando  saliendo  una  noche 
tocando  y  cantando  con  otros  mozos  y  muchachos  del  pue- 
blo, como  viesen  éstos  que  se  dirigía  hacia  ellos  un  grupo 
de  gente,  creyendo,  según  se  disponía,  que  se  acercaba 
para  impedirles  la  diversión  o  causarles  algún  daño,  le  hi- 
cieron frente  disparando  contra  él  algunas  piedras.  Mas 
como  del  grupo  que  se  iba  aproximando  saliese  una  voz 
diciendo:  "La  justicia",  aturdidos  huyeron.  El  temor  del 
castigo  por  un  hecho  que  podía  atribuirse  a  insulto  y  re- 
sistencia a  la  autoridad,  y  el  deseo  de  evitar  la  justa  cóle- 
ra y  el  enojo  de  sus  padres,  obligaron  a  Pablo  a  huir   a 
Toro  y  sentar  plaza  de  soldado  en  19   de  Marzo  de  1791 
en  una  bandera  del  Real  Cuerpo  de  Marina  que  allí  se  es- 
taba  formando.   Destinado  al   departamento   del    Ferrol, 
bien  pronto  empezó  a  dar  muestras  del  valor  que  en  su 
pecho  ardía,  y  a  pagar  con  su  sangre  el  aprendizaje  de  las 
armas;  pues  apenas  había  cumplido  quince  años,  cuando 
se  halló, en  los  primeros  días  de  Mayo  del  93,  en  el  desem- 
barco de  la  isla  de  San  Pedro  de  Cerdeña  y  después  en  el 
sitio  de  Tolón,  donde  tomó  parte  en  siete  acciones,  hasta 
su  abandono,  saliendo  herido. 
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Pasando  luego  a  Cataluña,  concurrió  a  la  acción  del  13 
de  Agosto  del  94  en  las  alturas  de  Cullera,  y  se  halló  en 
el  sitio  del  castillo  de  la  Trinidad  en  Rosas,  durante  el  cual 
hizo  dos  salidas  en  guerrilla,  y  se  embarcó  en  la.lancha 
número  2,  sufriendo  en  ella  varios  días  el  fuego  de  los  ene- 
migos. Posteriormente  fué  hecho  prisionero  a  bordo  del 
navio  San  Isidro  en  el  ataque  naval  de  14  de  Febrero  de 
1797.  Hallándose  de  nuevo  en  libertad  poco  después,  es* 
tuvo  asimismo  en  el  bombardeo  de  Cádiz  por  los  ingleses 
y  asistió  a  las  acciones  de  5  y  7  de  Julio  del  mismo  año. 

Todos  estos  méritos  y  servicios  que  en  el  ejército  de 
tierra  hubieran  allanado  al  joven  Pablo  el  camino  a  las 
clases  superiores  de  la  milicia,  abierto  siempre  a  las  virtu- 
des y  a  los  talentos  militares,  no  pudieron  ni  podian  tener 
en  la  Marina  más  recompensa  que  la  del  ascenso  de  cabo, 
que  era,  a  sargento  segundo,  que  obtuvo  en  1.**  de  Octu- 
bre de  1797,  por  cuanto  siendo  aquel  Cuerpo  facultativo, 
excluía  de  la  clase  de  oficiales  a  todos  los  que  no  hubie- 
sen entrado  a  servir  de  guardias  marinas  y  hecho  sus  es- 
tudios en  los  Colegios  de  los  Departamentos. 

En  esta  clase  de  sargento  concurrió  al  glorioso  combate 
naval  de  21  de  Octubre  de  1805  sobre  el  cabo  de  Trafal- 
gar,  a  bordo  del  navio  San  Ildefonso,  donde  fué  herido  y 
hecho  prisionero. 

¡Diez  y  siete  años  permaneció  en  este  estado  de  nulidad 
obscurecido  entre  las  clases  inferiores  de  la  milicia,  el 
hombre  llamado  por  sus  eminentes  prendas  y  cualidades  a 
dar  muchos  dias  de  gloria  y  esplendor  a  su  patria!  Tan 
cierto  es  que  los  talentos  necesitan  la  reunión  de  varias  y 
determinadas  circunstancias  para  desarrollarse,  bien  así 
como  las  semillas  de  los  vegetales  para  desenvolver  el 
germen  del  fruto  que  en  su  seno  encierran. 

Seis  años,  seis  meses  y  doce  días  desempeñó  el  cargo 
de  soldado  y  cabo  durante  los  años  de  1791  a  1797,  as- 
cendiendo en  1.°  de  Octubre  de  este  último  a  sargento 
segundo,  en  cuya  clase  se  mantuvo  diez  años,  ocho  me- 
ses y  un  día,  pasando  en  2  de  Junio  de  1803  a  ser  subte- 
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Diente  por  seis  meses  y  diez  y  ocho  días:  datos  éstos  to- 
mados de  su  hoja  de  servicios. 

La  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  que  la  inva- 
sión de  Napoleón  encendió  en  la  Península  en  Mayo 
de  1808,  presentó  a  todos  los  españoles,  con  la  ocasión 
favorable  de  acreditar  su  patriotismo,  el  teatro  a  propó" 
sito  y  los  medios  oportunos  para  desplegar  su  valor  y  sus 
aptitudes.  Colocado  Morillo  en  este  medio  ambiente  y  ea 
tan  favorables  circunstancias,  no  fué  seguraniente  de  los 
más  perezosos  y  tardíos  en  acudir  al  combate;  antes  por 
el  contrario,  lo  hizo  con  tal  presteza,  que  promovido  ya 
en  2  de  Junio  1808  a  subteniente  del  regimiento  de  in- 
fantería Voluntarios  de  Llerena,  entonces  creado,  cpncu- 
rrió  en  19  de  Julio  inmediato  a  la  memorable  batalla  y 
nunca  bien  ponderada  victoria  de  Bailen,  tan  fecunda  en 
prósperos  y  transcendentales  resultados.  Allí  de  tal  suer* 
te  llamó  con  su  esfuerzo  y  bizarría  la  atención  del  gene- 
ral en  jefe,  Castaños,  que  desde  entonces  fué  su  constante 
protector  y  hechura. 

Pasando  Morillo  poco  tiempo  después  a  Extremadura, 
se  halló  en  el  sitio  y  rendición  de  la  plaza  de  Yelves  man- 
dando una  guerrilla,  con  la  cual  sostuvo  dos  acciones, 
mostrando  en  una  y  otra  gran  valor  y  esfuerzo.  Corrió  de 
aquí  al  pueblo  de  Aimaraz,  en  donde  con  doscientos 
hombres  que  tenía  a  sus  órdenes,  batió  en  18  de  Diciem- 
bre a  ciento  cincuenta  caballos  enemigos,  matándoles 
tres  e  hiriendo  a  nueve;  y  atacado  por  ellos,  yendo  en  re- 
tirada hasta  el  puente  del  mismo  nombre,  se  hizo  fuerte 
en  él  y  consiguió  rechazarlos.  Destinado  con  esta  misma 
fuerza  en  22  de  dicho  mes  al  puente  del  Conde  y  aco- 
metido allí  por  tropas  superiores,  las  repelió  por  tres  ve- 
ces, causándoles  mucha  pérdida. 

En  repetidas  ocasiones  desde  el  principio  de  la  cam» 
paña  solicitó  siempre  los  puestos  más  avanzados  para  po- 
der llegar  a  las  manos  con  los  enemigos.  Accediendo  sus 
jefes  a  sus  deseos,  se  halló  en  la  rendición  de  la  escuadra 
francesa  en  Cádiz,  donde  síq  corresponderle  pidió  voIud' 
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tariam^nte  situarse  en  lo  más  ¡nnaediato  de  los  fuegos, 
teniendo  la  honra  de  que  se  lo  concediesen.  Mandando 
asimismo  en  el  sitio  de  Yelves  una  partida  de  descubierta, 
tomó  a  los  enemisfos  varios  bagajes  con  municiones  de 
boca  y  guerra.  Con  la  partida  de  su  mando,  recogió  entre 
Madrid  y  Somosierra  más  de  trescientos  soldados  disper- 
sos y  desertores.  Tuvo  la  importante  comisión  por  el  ge- 
neral Vázquez  Somoza  de  salir  disfrazado  a  observar  los 
movimientos  de  los  enemigos,  verificándolo  hasta  tres 
veces,  metiéndose  y  hablando  con  ellos,  ganando  con  este 
motivo  esenciales  conocimientos  y  noticias,  de  que  dio 
relación  circunstanciada  al  general  en  jefe  de  aquel  ejér- 
cito. Sería  interminable  la  relación  de  los  valerosos  actos 
que  llevó  a  cabo,  ya  aisladamente,  ya  con  su  partida,  en 
este  tiempo  (1). 

Fueron  recompensados  estos  servicios  con  el  ascenso 
inmediato  a  teniente,  que  se  le  concedió  en  20  de  Di- 
ciembre; y  habiendo  reunido  veinticinco  paisanos,  y  de 
ellos  sólo  diez  y  nueve  armados,  acometió  en  4  de  Enero 
del  siguiente  año  de  1809  en  las  inmediaciones  de  la  Cal- 
zada de  Oropesa  a  treinta  y  siete  infantes  enemigos,  ma- 
tándoles cinco  y  haciéndoles  prisioneros  los  restantes,  a 
excepción  de  tres  que  lograron  fugarse. 

Ocurrió  en  este  tiempo  un  acalorado  motín  en  el  ejér- 
cito de  Extremadura,  llegando  algunos  soldados  a  asesi- 
nar al  general  San  Juan.  "El  abanderado  de  uno  de  los 
Cuerpos  formados  en  Andalucía,  don  Pablo  Morillo,  sar- 
gento antes  de  nuestra  Marina  y  general  después  de  los 
más  beneméritos  y  distinguidos,  haciendo  un  llamamiento 
al  honor  militar  y  despertando  el  instinto  propio  de  la 
salvación  en  los  amotinados,  consiguió  que  se  reunieran^ 
y  ayudado  por  Calvo  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia... 
devolvió  la  confianza  a  las  tropas  y  la  autoridad  a  los  ofí- 
cíales"  (2). 


(1)  Tomo  II. — Documentos  justificativos:  núm.  3. 

(2)  Arteche:  Guerra  de  la  Independencia. 
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Aun  a  trueque  de  repetir  alg^unos  sucesos,  no  podemos 
menos,  para  afirmar  más  su  autenticidad,  de  copiar  lo  que 
refiere  la  hoja  de  servicios  (1)  de  Morillo  tocante  a  estos 
primeros  éxitos  suyos.  Declara  este  importantísimo  docu- 
mento que  asistió  a  la  batalla  de  Bailen;  a!  sitio  y  rendi- 
ción de  Yelves,  donde  tuvo  dos  acciones,  mandando  una 
guerrilla;  al  combate  verificado  en  el  pueblo  de  Almaraz 
en  18  de  Diciembre  de  1808,  mandando  también  200 
hombres,  con  los  que  batió  a  150  caballos  enemigos,  re- 
chazándolos, causándoles  tres  muertos  y  nueve  heridos. 
Al  día  siguiente  fué  atacado  por  los  mismos  enemigos,  re- 
plegándose en  retirada  hasta  el  puente  de  este  nombre, 
donde  se  hizo  fuerte  y  consiguió  rechazarlos.  El  22  fué 
destinado  con  la  misma  tropa  al  puente  del  Conde,  don- 
de, atacado  por  fuerzas  superiores^  consiguió  rechazarlas 
por  tres  veces,  con  mucha  pérdida  de  los  enemigos. 

El  día  4  de  Enero  de  1809,  prosigue  la  citada  hoja  de 
servicios,  con  25  paisanos  que  reunió  armados,  atacó  en 
las  inmediaciones  de  la  Calzada  de  Oropesa  a  37  infantes 
enemigos,  matándoles  cinco  y  haciéndoles  29   prioneros. 

Por  todos  estos  servicios  la  Junta  Suprema  gubernativa 
del  reino  dispuso  en  24  de  Enero  que  cuando  fuese  Mo- 
rillo ascendido  a  teniente,  para  cuyo  empleo  estaba  pro- 
puesto, se  le  diese  el  grado  de  capitán  (2). 

No  podían  estar  ocultas  por  mucho  tiempo  las  grandes 
disposiciones  y  cualidades  militares  de  Morillo,  y  mucho 
menos  a  la  penetración  del  vencedor  de  Bailen,  cuya  vista 
perspicaz  no  parece  sino  que  a  la  simple  mirada  de  un  su- 
jeto descubría  todo  su  interior;  y  cuyo  tacto  y  pulso  para 
los  negocios  no  perdonaba  nunca  la  más  mínima  ocasión 
de  sacar  partido  no  sólo  de  las  disposiciones  y  talentos, 
sino  hasta  de  las  flaquezas,  de  que  ningún  hombre  s^::  halla 
exento.  Así  fué  que  habiéndole  escrito  el  señor  Saave- 
dra,  ministro  a  la  sazón,  que  la  Junta  central   necesitaba 


(1)  Doc.  núm.  1. 

(2)  Doc.  núm.  2. 
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de  una  persona  a  propósito  para  enviarla  a  Galicia  y  pro* 
pagar  la  alarma,  designóle  a  Morillo,  el  cual,  promovido  a 
este  efecto  al  grado  de  capitán  del  regimiento  de  Volun- 
tarios de  España  en  22  de  Enero  de  1809,  y  nombrado 
en  18  de  Febrero  para  llenar  aquella  misión,  partió  para 
Galicia  inmediatamente. 

"La  presencia  del  marqués  de  la  Romana  en  Galicia 
contribuyó  en  gran  parte  a  reanimar  el  espíritu  de  los  ga- 
llegos del  Miño,  cuando  al  volver  las  tropas  de  Oporto  se 
formó  el  ejército  de  la  izquierda...  A  los  pocos  días,  todo 
el  país  estaba  en  armas...  Soult  entró  en  la  capital  de  Ga- 
licia el  20,  proclamando  a  José  Bonaparte  por  rey,  y  exi- 
giendo el  juramento  de  fidelidad  a  los  coruñeses.  Ferrol  y 
Vigo,  únicas  plazas  fuertes  de  Galicia,  hubieron  de  capi- 
tular igualmente.  Pero  el  hijo  del  campo  hizo  lo  que  no 
podía  hacer  el  hijo  de  las  ciudades.  Organizáronse  las  par- 
tidas de  guerrilleros,  y  por  iniciativa  de  sus  leales  afiliados 
se  emprendió  la  conquista  de  Galicia  en  sentido  inverso  de 
su  pasajera  rendición,  es  decir,  de  Sur  a  Norte...  Los  so- 
corros de  la  Central  en  tan  criticas  circunstancias,  consis- 
tían en  un  improvisado  coronel,  un  canónigo,  un  ofícial 
subalterno  y  5.000  reales,  sin  otras  armas,  municiones  ni 
pertrechos  que  los  que  la  Providencia  les  proporcionase. 

„Es  verdad  que  el  canónigo  era  un  don  Manuel  Acuña 
y  Malvar,  persona  de  gran  crédito  en  Galicia  y  que  había 
logrado  inspirar  mucha  confianza  a  los  señores  de  la  Cen- 
tral; verdad  también  que  el  subalterno  era  nada  menos 
que  don  Pablo  Morillo,  cuya  fama  de  valor,  tan  acreditada 
en  Talavera  y  puente  del  Conde,  le  hacía  considerar  como 
hombre  muy  propio  para  comisiones  de  aquella  clase;  y, 
por  fin,  que  si  el  señor  Barrio  llevaba  tan  sólo  5.000  rea- 
les, conducía  otros  tantos  Morillo  para  gastos  de  viaje,  por 
supuesto,  y  la  orden  de  que  se  les  entregase  lo  necesario 
por  Romana  y  un  señor  Delgado,  que  recogería  en  Lisboa 
fondos  de  nuestro  Gobierno..."  (1). 


(1)     Arteche.  Ibid. 
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Foco  después  se  revocó  esta  orden,  haciendo  marchar, 
pero  ya  tarde,  al  Cuartel  general  de  Romana  al  citado  co- 
ronel, al  señor  Acuña  y  a  den  Pablo  Morillo,  que,  pro- 
V'stos  de  dinero  en  Oporto,  hubieran  podido  llenar  su 
cometido  con  algún  mayor  éxito,  de  haber  llegado  con 
oportunidad  a  su  destino.  Al  no  hacerlo,  debió  el  mar- 
qués recibir  a  los  comisionados  con  algún  desabrimiento, 
no  esperando,  por  lo  visto,  nada  ya  de  tal  refuerio,  y  hu- 
bieron ellos,  Acuña  y  Morillo,  principalmente,  de  entre- 
garse a  una  peregrinación  arriesgadisims,  verdadera  odi- 
sea. Sabiendo  que  el  conde  de  Maceda  había  dirigido  un 
barco  a  Viana  con  perdonas  que  debian  conferenciar  con 
el  marqués  de  la  Romana,  se  fueron  a  aquel  puerto,  don- 
de sólo  consiguieron  hacerse  sospechosos  a  los  portugue- 
ses, que  los  tomaron  por  espías.  Presos  dos  veces  como 
tales,  creyó  el  gobernador  salvarlos  haciéndolos  conducir 
a  Braga  a  disposición  del  general  Freiré.  «Yo — dice  el 
señor  Acuña — ,  aunque  a  la  fuerza,  me  hube  de  conformar 
con  esta  determinación;  pero  Morillo  montó  en  tanta  cóle- 
ra, que,  desenvainando  su  sable  delante  del  gobernador  y 
del  pueblo,  dijo  estaba  pronto  a  morir  antes  que  permitir 
le  llevasen  preso  a  Braga.  En  mi  vida  espero  ver  hombre 
más  determinado  ni  más  lleno  de  coraje.  Nosotros  le  ha- 
bíamos dicho  que  nos  asegurasen  en  el  castillo  mientras 
no  se  desengañaban  de  quiénes  éramos;  y  Morillo  añadía 
que  los  cuarenta  ordenanzas  (que  debían  escoltarlos)  no 
servían  más  que  para  alborotar  los  pueblos  del  tránsito, 
siendo  el  resultado  quitarnos  la  vida  antes  de  llegar  a 
Braga;  y  así,  concluía,  que  si  había  de  perder  la  vida  tan 
infamemente,  quería  perderla  al'í.»  El  gobernador  los  di- 
rigió al  general  Botelho,  que,  asesorado  debidamente,  les 
dio  pasaporte  para  España,  presentándose  inmediatamen* 
te  los  dos  al  abad  de  Villar  y  a  Couto. 

En  l.ama  de  Arcos,  el  1."  de  Marzo,  llegaron  al  marqués 
de  la  Romana  los  refuerzos  antes  referidos:  el  coronel 
Garcia  del  Barrio,  el  alférez  efectivo  Morillo  y  el  canó- 
nigo   Acuña   con    diez    mil   reales,  mermados,  natural- 
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mente,  en  un   viaje  tan  largo  como    de  Sevilla  a  Galicia. 
El  21  de  Marzo  llegaron  Acuña  y  Morillo  al  campo  si- 
tiador de  Vigo,   pensando  asumir  el  mando  de  todas  las 
fuerzas  y  la  dirección   del  sitio.  En  el  mismo  día  entraba 
ya  Tenreiro  en  Vigo  para  intimar  la  rendición  al   gober- 
nador francés,  sin  conseguirlo.  Pero  entretanto   Morillo, 
que  era  uno  de  los  que  se  habían  adelantado  a  Redondela 
y  Sampayo,  se  puso  en  relaciones  con  los  capitanes  Gon- 
zález y  Colombo,  que  con  algunas  fuerzas  regulares  ope- 
raban hacia  Pontevedra,  y  una  vez  de  acuerdo  corren  los 
tres  al  arrabal  de  Vigo  decididos  a  encargarse  de  la  direc- 
ción del  sitio,  y  recoger  para  sí  los  laureles  de  una  victoria 
que  ya  consideraban  como  segura  e  inmediata.  Y  aquí  se 
produce  un  nuevo  conflicto  entro  los  sitiadores,  porque 
los  recién  llegados  no  sólo  negaban  su  obediencia  al  abad 
de  Couto,  a  Tenreir^  y  Almeida,  que  se  tenían  por  direc- 
tores y  agentes  de  la  restauración  gallega,  sino  que  pre- 
tendían tomar  a  su  cuenta  las  negociaciones  con  el  gober- 
nador de  Vigo  y  proceder  al  asalto  de  la  plaza,  si  llega- 
ban aquéllas  a  fracasar,  amenazando  a  los  jefes  españoles 
y  al  portugués  con  arresto  y  castigo  ejemplar.  Los  ingle- 
ises  se   pusieron  de  parte  del  abad,  reconociendo  como 
único  su  Cuartel  general,  y  así  pudieron  continuar  las  ne- 
gociaciones tantas  veces  entabladas  y  otras  tantas  inte- 
rrumpidas. Uno   de  los  escrúpulos  más  graves  que  había 
asaltado  al  comandante  francés  de  Vigo,  era  el  de  rendir- 
se a  gente  colecticia  como  la  que  le  tenía  sitiado,  no  man- 
dada por  un  jefe  caracterizado  con  quien  pudiera  tratar 
decorosamente  y  según  las  reglas  militares  en  tales  casos. 
Y  he  aquí  por  dónde  le  vino   la  fortuna  al  después  muy 
pronto  general  Morillo,  que,  de  alférez  que  era,  fué  acla- 
Qiado  por  los  gallegos  coronel,  a  fin  de  ofrecer  al  gober- 
nador de  Vigo  salida,  sólo  en  su  concepto  honrosa,  para 
lo  que  él  llamaba  cubrir  su  responsabilidad.  Había  en  el 
campo  español  oficiales  del  ejército  mucho  más  gradua- 
dos e  infinitamente   más  antiguos  en   el  servicio  que  don 
Pablo  Morillo;  pero  el  carácter  que  había  llevado  de  co- 
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misario  de  la  Central,  con  Acuña  y  Barrio,  y  la  fama  de 
sus  proezas  en  Talayera  y  el  puente  del  Conde,  aquel 
mismo  acto  de  orgullo  militar  que  acababa  de  ejecutar  en 
Viana,  disfrazado  y  todo  como  iba,  le  habían  conquistado 
las  simpatías  y  admiración  de  aquellas  gentes.  No  es  esto 
decir  que  dejara  Morillo  de  encontrar  oposición  para  sa- 
tisfacer sus  ambiciones,  pero  las  circunstancias  de  Mori- 
llo y  el  saberlas  él  aprovechar  le  condujeron  de  repente  a 
las  más  elevadas  jerarquías  de  la  milicia.  "Morillo — escribe 
Toreno — ,  ya  por  sus  activas  y  acertadas  disposiciones, 
ya  por  haber  sido  enviado  de  Sevilla,  eleváronle  los  sitia- 
dores a  coronel,  y  reconociéronle  como  superior,  a  fia  de 
que  a  vista  de  un  militar  cesasen  los  escrúpulos  y  recelos 
del  comandante  francés."  "El  que  coge  en  tales  épocas — 
dice  sentenciosamenteSchépeler — consérvalo  que  agarra: 
Morillo  quedó  hecho  coronel  y  demostró  después  con  sus 
servicios  que  aquella  vez  había  la  fortuna  escogido  bien." 
Pero  oigamos  al  mismo  Morillo  referir  lo  ocurrido  en  el 
parte  oficial  que  dio  de  la  toma  de  Vigo,  fechado  en  3  de 
Abril  de  1809  (1): 

"Señor:  En  consecuencia  de  lo  que  manifesté  a  V.  M. 
con  fecha  de  19  de  Marzo  último,  tengo  el  honor  de  noti- 
ciarle haber  pasado  a  reconocer  los  cuatro  mil  paisanos 
que  formaban  el  cerco  y  sitio  de  Vigo,  al  mando  del  ma- 
yorazgo de  este  reino  don  Joaquín  Tenrciro  y  un  oficial  de 
infantería  de  Portugal,  titulado  general,  y  de  varios  curas 
párrocos,  con  quienes,  acordado  lo  conveniente  a  la  más 
pronta  rendición  del  enemigo,  por  avisos  que  tuve  de  ha- 
llarse en  Pontevedra  un  refueizo  de  1.800  franceses  con 
dirección  a  esta  plaza,  pasé  sin  perder  momento  al  Puente 
de  Sampayo,  por  reconocer  aquel  importante  punto  y  po- 
nerle en  el  mejor  estado  de  defensa,  como  después  de 
desvanecer  algunas  desavenencias  lo  hice,  pidiendo  a  don 

(1)  Publicado  en  los  documentos  pertenecientes  a  las  Obsr.rvacio- 
nt»  $obre  la  historia  de  la  guerra  de  España,  por  don  José  de  Canjea 
Arguelles. — Tomo  !I,  pá)^ina<i  78  y  84;  y  también  lo  está  en  la  Gaceta 
«xiraordinaria  del  Gobierno,  de  15  de  Abril  de  18U9. 
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Juan  Antonio  Gago,  vecino  de  Marín,  que  manda  500  pai- 
sanos, dos  piezas  de  artillería  de  a  ocho,  y  a  la  villa  de 
Redondela  tres  cañones,  uno  de  a  24  y  dos  de  a  18,  que 
se  me  facilitaron  con  la  mayor  prontitud,  y  con  la  misma 
se  colocaron  todos  en  las  mejores  posiciones  al  cuidado 
del  alférez  de  navio  don  Juan  de  Odogerti,  a  quien  por 
estar  mandando  tres  lanchas  cañoneras,  le  encargue  la  de- 
fensa de  dicho  punto.  Supe  en  esto  que  los  enemigos  ha- 
bían retrocedido  de  Pontevedra,  con  cuya  noticia,  para 
estimularal  paisanaje,  me  dirigí  prontamente  a  aquella  villa, 
donde  ya  encontré  ejecutándolo,  de  orden  del  excelen- 
tísimo señor  marqués  de  la  Romana,  al  capitán  de  la  co- 
lumna de  granaderos  de  Galicia,  don  Bernardo  González, 
con  2.500  hombres,  y  al  de  la  misma  clase  del  batallón  de 
la  Victoria,  don  Francisco  Colombo,  con  500. 

„Pero  interesando  más  que  todo  la  pronta  conquista  de 
Vigo,  de  común  acuerdo  pasamos  con  estas  tropas  a  dar 
más  fuerza  y  autoridad  a  las  repetidas  intimaciones  he- 
chas por  don  Joaquín  Tenreiro,  que  no  admitía  el  enemigo 
por  no  tener  orden  para  entregarse  a  paisanos.  Así  que 
ilegaroos,  al  frente  de  las  banderas  se  formó  Consejo  de 
guerra,  que  rae  nombró  comandante  en  jefe  de  todas  las 
fuerzas  e  hizo  tomar  el  título  de  coronel,  para  con  estos 
dictados  causar  más  respetos  al  comandante  francés,  siem- 
pre quejoso  de  que  nunca  se  le  presentaba  a  parlamentar 
oficial  de  graduación.  Hícele  con  efecto,  según  regla,  la 
intimación  de  rendirse  en  el  preciso  término  de  dos  ho- 
ras, como  demuestra  el  adjunto  papel  número  1,  a  que 
contestó  el  enemigo  pidiendo  veinticuatro  horas,  por  ha- 
llarse sus  oficiales  dispersos,  según  el  número  2,  solicitud 
que  no  admití,  por  creerlo  ardid  para  ganar  tiempo  y  re- 
cibir refuerzo;  razón  por  que  de  palabra  por  el  ofícial  por- 
tador le  concedí  dos  horas  más.  Pero  el  enemigo  insistió 
de  nuevo  en  las  veinticuatro,  alegando  necesitar  este 
tiempo  para  formar  los  artículos  de  capitulación,  núme- 
ro 3,  a  que  no  accediendo  yo,  convino  el  comandante  fran- 
cés comisionase  ofícial  mío  para  pasar  a  extender  dichas 
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capituIacione<;  para  cuyo  efecto  nombré  a  los  capitanes 
don  Francisco  Colombo  y  don  Nfanuel  Benedicto,  por  quie- 
nes, con  tres  oficiales  suyos,  me  remitió  las  proposiciones 
contenidas  en  el  número  4,  que  modifiqué  por  poco  con- 
formes al  honor  de  la  nación,  según  consta  a  su  marguen, 
Y  deseando  en  todo  el  acierto,  pasé  con  los  tres  oficiales 
franceses  y  los  dos  españoles  a  la  fragfata  Comandanta 
inglesa,  de  las  dos  que  se  hallan  en  esta  ria,  para  en 
unión  de  nuestros  aliados  tratar  y  acordar  lo  que  más  con- 
viniese; y  el  resultado  de  esta  conferencia  fué  conformar- 
se los  franceses  con  mis  citadas  respuestas.  Les  manifesté 
al  mismo  tiempo  que  si  a  la  hora  de  su  recibo  no  se  ra- 
tificaban, rompería  sin  falta  de  nuevo  las  hostilidades, 
como  se  verificó  a  poco  que  se  retardó  el  cumplimiento 
de  lo  estipulado,  teniendo  de  antemano  dispuesto  el 
ataque,  que  empezó  a  las  ocho  y  media  de  la  noche  con  la 
mayor  bizarría  por  tropas  y  paisanaje,  que  se  disputaban 
la  gloria  de  ser  los  primeüos  en  el  asalto.  Duró  el  fuego 
por  espacio  de  dos  horas;  y  aunque  recibí  parte  del  ca- 
pitán don  Francisco  Miranda,  que  me  aseguraba  de  la  ra- 
tificación del  enemigo,  tuve  mucho  trabajo  en  contener 
el  ardor  de  la  gente  empeñada  en  la  acción;  tanto  que  ya 
se  hallaba  mucha  parte  de  ella  en  las  puertas  con  hachas- 
para  romperlas,  mayormente  en  la  Gamboa,  donde  se  ad- 
miró la  valerosa  serenidad  de  un  anciano,  que  murió  de 
un  balazo,  haciéndola  astillas-  El  capitán  don  Bernardo 
González,  que  sostenía  el  ataque  con  la  fusilería,  se  arrojó 
él  mismo  a  tomar  el  hacha  del  difunto,  con  la  que  con- 
tinuó rompiendo  la  puerta,  a  pesar  de  haber  recibido  tres 
balazos  en  una  pierna,  y  hubiera  continuado  si  el  cuarto 
no  le  imposibilitase.  Dos  de  los  suyos  le  sacaron  con  tra- 
bajo del  sitio  y  murieron  siete.  Por  último,  recorriendo 
yo  las  filas  por  medio  de  las  balas  para  hacer  cesar  el  fue- 
go, pude  lograr  que  mis  grandes  voces  se  hiciesen  oír,  y 
de  una  y  otra  parte  paró  el  tiroteo.  A  poco  tiempo  se 
presentaron  dos  oficiales  franceses  a  entregarme  las  ratifi- 
caciones firmadas;  y  en  consecuencia   dispuse  retirar  la. 
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gente  a  sus  puestos,  dejando  las  correspondientes  avan- 
zadas. 

„A  la  mañana  del  28  siguiente,  preparada  la  tropa 
y  paisanaje  para  entrar  y  ocupar  la  plaza  y  fortale- 
zas,  recibí  un  parte  de  la  villa  de  Porrino,  distante  dos 
leguas,  con  la  noticia  de  haber  salido  de  Túy  tropa  ene- 
miga para  refuerzo  de  la  de  esta  villa,  ignorando  el  nú- 
mero, y  que  ya  se  consideraba  muy  próxima  a  este  punto. 
En  el  acto  determiné  que  con  la  más  posible  brevedad  y 
sigilo  saliesen  las  tropas  del  capitán  González  y  parte  del 
paisanaje  a  su  encuentro,  ínterin  activé  la  evacuación  y 
embarco  de  los  enemigos,  bajo  el  pretexto  de  no  poder 
contener  el  furor  del  paisanaje.  Lo  que  así  se  verificó,  en 
número  de  46  oficiales  y  1.213  hombres,  que  se  hallan 
embarcados  al  cargo  de  los  buques  de  guerra  ingleses; 
por  cuya  rrzón  y  estarse  oyendo  el  tiroteo  con  el  citado 
refuerzo  enemigo,  que  ya  estaba  bajo  del  tiro  de  cañón 
de  estos  castillos,  de  donde  se  les  hizo  fuego,  no  se  pudo 
ejecutar  el  reconocimiento  de  sus  equipajes  con  arreglo  a 
las  capitulaciones. 

„En  seguida  me  informé  de  que  la  tropa  y  paisanaje  iba 
persiguiendo  al  enemigo,  que  era  en  número  de  450  hom- 
bres, de  los  que  sólo  se  salvaron  en  Túy  de  48  ^  50,  ha- 
biéndoles cogido  72  prisioneros,  que  también  estás  em- 
barcados y  el  resto  muertos  o  heridos. 

„Me  hicieron  entrega  los  enemigos  de  117.000  francos 
y  dejaron  en  el  Castillo  de  San  Sebastián  17  carros  cu- 
biertos, vacíos  y  deteriorados,  y  varios  caballos  y  muías 
muy  mal  tratadas  por  falta  de  alimento  durante  el  cerco. 
Y  habiendo  acordado  después  con  los  comandantes  de  las 
fragatas  hacer  a  bordo  el  reconocimiento  de  capitulación, 
se  hallaron  19.755  francos,  cuya  cantidad,  con  la  arriba 
expresada,  fué  distribuida  entre  la  tropa  y  paisanaje  que 
estuvieron  en  el  asedio  y  rendición..." 

La  capitulación  estaba  concebida  en  estos  términos: 
*Hoy  27  de  Marzo  de  1809,  a  las  seis  de  la  tarde,  nosja- 
eobo  Antonio  Chalot,  jefe  de  escuadrón,  comandante  de 
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las  tropas  francesas  en  la  plaza  y  fuertes  de  Vígo,  por  una 
parte;  y  por  otra,  Jacobo  Coutts  Crowford,  capitán  de  na- 
vio, comandante  de  la  fragata  inglesa  la  Venus,  comisio- 
nado por  Jorge  Mac  Kinley,  comandante  del  crucero  in- 
glés de  Vigo,  y  don  Pablo  Morillo,  coronel  comandante 
de  las  tropas  españolas,  delante  de  la  misma  plaza:  hemos 
contratado  la  capitulación  de  la  guarnición  francesa  que 
se  halla  en  la  plaza  y  fuertes  de  Vigo,  cuyos  capítulos  son 
del  tenor  siguiente: 

Artículo  1.°  La  guarnición  saldrá  de  la  plaza  y  de  los 
fuertes  con  sus  armas  y  bagajes,  y  con  los  honores  de  la 
guerra. — Respuesta. — La  guarnición  de  Vigo  saldrá  de  los 
fuertes  con  los  honores  de  la  guerra  al  glacis,  en  donde 
rendirá  las  armas  y  quedará  prisionera  de  guerra.  A  los 
ofíciales  se  les  permitirá  llevar  su  espada  y  sus  uniformes. 
Art.  2°  Los  oficiales  y  sus  tropas  se  embarcarán  en 
buques  ingleses  y  serán  transportados  al  puerto  francés 
más  inmediato,  b^jo  palabra  de  no  tomar  las  armas  contra 
la  España  y  sus  aliados  hasta  después  de  canjeados  o  de 
hecha  la  ppz. — Respuesta. —  Los  prisioneros  serán  condu- 
cidos a  un  Duerto  de  Inglaterra." 

Los  demás  artículos  no  tienen  tanta  importancia. 
Cuando  años  adelante,  en  1819,  estando  Morillo  de  ge- 
peral  en  jefe  del  ejército  expedicionario  deCosta  Firme, se 
enteró  del  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  en 
13  de  Octubre  de  1818,  por  el  cual  se  confirmaba  por  Su 
Majestad  a  don  Joaquín  Tenreiro  y  Montenegro  la  merced 
de  título  de  Castilla,  que  en  su  nombre  le  concedió  el 
Consejo  de  Regencia  en  1810,  escribió  Morillo  al  minis- 
tro de  la  Guerra  desde  Calabozo,  a  11  de  Mayo  1819, 
manifestándole  que  la  declaratoria  del  Gobierno  contra- 
decía enteramente  sus  servicios  públicos  y  notorios  (1)  en 
la  reconauista  de  aquella  plaza.  "Yo  fui — decía — quien 
mandé  las  operaciones  y  allí  Tenreiro  no  fué  más  que  un 
auxiliar  mío  con  el  paisanaje  que  había  reunido.**  Recono- 


0)     Doc  núm.  403. 
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ce  que  Tenreiro  es  acreedor  a  la  benevolencia  de  Su  Ma- 
jestad por  sus  importantes  servicios  en  la  reunión  de  los 
paisanos  que  condujo  y  por  sus  trabajos  en  aquella  épo- 
ca: "pero  allí  estuvo  a  mis  órdenes;  operó  por  mi  direc- 
ción y  fué  un  subalterno  mío  que  no  figuró  en  la  capitula- 
ción ni  tuvo  nunca  el  carácter  de  jefe  en  el  sitio,  habien- 
do estado  sometido  hasta  mi  lleg^ada  a  un  teniente  por- 
tugués, llamado  Almeyda,  que  hubiera  ocupado  mi  lugar, 
si  yo  no  hubiese  tomado  el  mando."  Remítese  en  compro- 
bación de  su  aserto  al  testimonio  de  los  jefes  y  oficiales 
franceses  e  ingleses  que  intervinieron  en  la  rendición  de 
ia  plaza,  a  los  papeles  públicos,  especialmente  a  la  GacB' 
ta  de  la  Junta  central,  al  acta  de  la  capitulación,  y  añade: 
"No  solamente  alcancé  por  mis  desvelos  y  disposiciones 
tan  feliz  resultado,  sino  que  batí  completamente  el  re- 
fuerzo de  quinientos  hombres  de  la  guarnición  de  Túy  que 
vinieron  en  auxilio  de  dicha  plaza;  y  Tenreiro  en  esta  ac- 
ción se  condujo  igualmente  que  en  las  demás  por  mis  dis- 
posiciones.** Termina  rogando  al  ministro  pida  a  S.  M.  la 
formación  de  un  expediente  en  averiguación  de  estos  he- 
chos, y  que  se  le  declare  en  vista  de  su  examen  como  el 
jefe  a  quien  se  rindió  aquella  plaza,  y  no  al  nuevo  conde 
de  Vigo,  como  se  expresa  en  la  Gaceta  mencionada.  El 
Gobierno  quedó  enterado  de  la  jusla  protesta  de  Morillc» 
pero  no  mandó  formar  iá  investigación  y  comprobación 
que  éste  solicitaba. 

En  2  de  Octubre  de  1809,  por  ordan  del  comandante 
general  conde  de  Noroña  y  del  Real  Tribunal  militar  (1), 
instruyó  don  Francisco  de  Torres,  uno  de  sus  fiscales,  ex- 
pediente de  averiguación  de  ciertos  incidentes  de  la  con- 
quista de  Vigo,  rogando  éste  a  nuestro  personaje  se  dig- 
nase responder  a  dos  interrogatorios  que  se  le  enviaban. 
Por  hallarse  a  ia  sazón  Morillo  en  el  campamento  de  Sa- 
lamanca, no  pudo  contestar  tan  inmediatamente  como  se 
le  pedía,  pero  lo  hizo  muy  cumplidamente  en  26  de  Oc- 


(1)     Docs.  números  16  y  17  y  Apéndice. 
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tubre  del  mismo  año,  explicando  detalles  de  la  reconquis- 
ta y  de  algunos  sucesos  posteriores  a  ella  referentes  que 
no  alteran  en  nada  lo  ya  referido. 

La  rendición  de  una  plaza  tan  fuerte  como  era  enton- 
ces la  de  Vigo,  y  siempre  de  tanta  importancia  estratégi- 
ca, causó  general  asombro  y  resonancia  en  toda  España; 
porque  a  la  sazón  no  se  hallaba  próximo  ningún  cuerpo 
de  tropas  españolas;  la  guarnición  francesa  constaba  de 
un  corone!,  45  oficiales  y  cerca  de  1.500  hombres;  y  los 
sitiadores  carecían  de  ingenieros,  artilleros,  etc.  La  tena- 
cidad, energía  y  actividad  de  Morillo  (escribía  el  capitán 
inglés  Mac  Kinley  a  su  jefe  el  vicealmirante  a  bordo  de  la 
fragata  Libely,  a  la  vista  de  Vigo),  el  buen  orden  de  sus 
tropas,  lo  inequívoco  de  su  celo  en  la  justa  causa  de  la 
patria  y  de  su  legitimo  soberano,  excedieron  a  todo  en- 
carecimiento, así  como  el  entusiasmo  de  los  paisanos. 

Poco  después  salió  también  al  encuentro  del  genera! 
Mancune,  del  Cuerpo  del  mariscal  Ney,  el  "flamante  coro- 
nel Morillo".  Aquél,  una  vez  levantado  el  bloqueo  de  Túy 
y  de  haber  hecho  entrega  de  algunos  convalecientes,  re* 
trocedió  a  Pontevedra  y  Santiago,  no  sin  tener  que  recha- 
zar varios  ataques  de  Morillo  y  García  del  Barrio,  que  ya 
que  no  podían  combatirle  de  frente,  le  siguieron  muy  de 
cerca  en  su  retirada,  quedando  así  libre  de  franceses  todo 
el  valle  del  Miño  en  su  parte  española. 

Libertada  la  plaza  de  Vigo,  creyóse  que  fácilmente  se 
recobraría  también  la  de  Túy,  adonde  acudió  también  con 
su  gente  Morillo;  pero  las  disensiones  de  Barrio  y  Tenrei- 
ro,  presuntuosos  y  díscolos,  malograron  la  empresa.  Los 
franceses  que  venían  de  Santiago,  arrollaron  a  la  gente  de 
Morillo  en  el  camino  de  Redondela  e  incendiaron  la  villa, 
metiéndose  después  parte  de  ellos  en  Túy.  Cuando  los 
franceses  a  las  órdenes  del  general  Mancune  fueron  desba- 
ratados por  don  Martín  de  la  Carrera  en  el  campo  de  la 
Estrella,  metióse  primero  que  nadie  en  la  ciudad  de  San- 
tiago don  Pablo  Morillo,  persiguiendo  al  enemigo  muy  de 
cerca  y  arrojándole  a  La  Coruña.   El   botín  fué  inmenso. 
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Cogiéronse  allí  fusiles  y  vestuarios  y  41  arrobas  de  plata 
labrada,  sin  contar  otra  mucha  de  los  templos  que  habia 
sido  merodeada  por  los  franceses. 

Puesto  en  camino  poco  después  el  mariscal  Ney,  avan- 
zó contra  la  división  del  Miño,  animada  del  mayor  entu- 
siasmo. La  mandaba  entonces  en  jefe  el  conde  de  Noro- 
ña  y  "tuvo  el  buen  acuerdo  de  seguir  el  dictamen  de  Ca- 
rrera, de  Morillo  y  de  otros  jefes  que  por  aquellas  partes 
y  antes  de  su  llegada  se  habían  señalado;  con  lo  cual 
obraron  todos  muy  de  concierto"  (1). 

Al  aviso  de  que  Ney  se  aproximaba,  cejaron  los  nues- 
tros a  Sampayo,  punto  donde  resolvieron  hacerle  rostro. 
Mas  cortado  anteriormente  el  puente  por  Morillo,  hubo 
que  formar  otro  de  priesa  con  barcas  y  tablazón.  Eran  los 
españoles  en  número  de  diez  mi!,  cuatro  mil  sin  fusiles,  y 
el  7  de  Junio,  muy  de  mañana,  acabaron  todos  de  pasar, 
atajando  después  y  por  segunda  vez  el  puente.  A  las  nue- 
ve del  mismo  día  aparecieron  los  franceses  en  la  orilla 
opuesta  y  desde  luego  se  rompió  de  ambos  lados  vivísimo 
fuego.  Los  españoles  se  aprovecharon  de  las  baterías  que 
antes  había  levantado  don  Pablo  Morillo  y  aun  estable- 
cieron otras,  según  se  refiere  en  el  parte  de  las  acciones 
de  Puente  de  Sampayo,  de  7  y  8  de  Junio  de  1809,  dado 
por  el  general  conde  de  Noroña.  Condújose  Morillo  con 
su  tropa  en  estos  combates  con  la  mayor  bravura  y  de- 
nuedo, consiguiendo  el  ejército  arrojar  a  los  franceses  de 
los  puntos  que  ocupaban,  atravesar  el  Puente  en  medio 
del  más  horroroso  fuego,  derrotándolos  enteramente  y 
persiguiéndolos  en  su  fuga  hasta  Turón,  impidiendo  la 
noche  seguirles  más  el  alcance  y  ocasionándoles  pérdidas 
considerables  en  hombres  y  bagajes. 

He  aquí  cómo  refiere  el  inolvidable  general  Gómez  de 
Arteche  (2)  la  acción  de  Puente  Sampayo:  "Por  entonces 
(fines  de  Mayo  de  1809)  tomó  el  mando  de  todas  las  fuer- 
zas españolas  del  Miño  el  general  conde  de  Noroña,  nom- 

(1)  Toreno. 

(2)  Guerra  de  la  Independencia,  t.  VI,  pág.  188. 
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brado  por  la  Central  segfundo  jefe  del  ejército  de  Galicia,, 
hombre  de  grande  instrucción  literaria  y  de  carácter  tan 
conciliador,  que  defiriendo  siempre  a  las  opiniones  de 
Carrera,  Morillo  y  otros  caudillos  de  los  voluntarios,  to- 
dos conocedores  del  país  y  ya  prácticos  en  aquella  gue- 
rra, logró  establecer  en  su  campo  un  concierto  que  le  va- 
lió una  victoria  sumamente  honrosa,  y  la  satisfacción  de 
ver  aquel  reino  libre  de  la  opresión  extranjera.  Llegó  en 
esto  la  noticia  de  que  se  aproximaba  Ney  con  18  batallo- 
nes, unos  8  000  infantes,  1  2C0  caballos  y  13  piezas;  y  el 
brigadier  La  Carrera,  comprendiendo  serle  imposible  re- 
sistir a  tal  número  de  enemigos,  tan  bien  organizados  y 
dirigidos  por  tan  experto  capitán,  se  retiró  el  \.°  de  Junio 
a  Caldas  de  Reyes,  donde  halló  a  su  jefe  que  se  adelanta- 
ba a  ocupar  su  puesto.  De  haber  seguido  Ney  el  alcance, 
quizás  hubiera  cambiado  la  faz  de  aquellos  sucesos...  Pero 
Ney,  casi  seguro  de  la  victoria,  quería  que  fuese  comple- 
ta, para  lo  que  necesitaba  por  la  parte  de  Orense  la  co- 
operación de  Soult,  que  batiendo  a  Romana,  podría  llegar 
sobre  las  espaldas  de  Noroña  y  hacer  que  entre  los  dos 
quedase  aniquilada  en  su  misma  cuna  la  subLevación  ga- 
llega... Esto  le  hizo  perder  en  Santiago  unos  días,  pues 
sólo  el  5  salió  de  aquella  ciudad  para  presentarse  ante  la 
línea  española.  Aun  entonces  anduvo  torpe;  pues  de  ha- 
ber operado  con  su  habitual  energía,  hubiera  comprendi- 
do la  falsa  posición  en  que  se  hallaban  bs  españoles.  Por- 
que, o  por  apresuramiento  o  por  la  suposición  de  que  las 
tropas  de  Noroña  podrían  retirarse  por  el  puente  de  Cal* 
délas,  que  él  se  propuso  cubrir  y  defender,  cortó  Morillo 
el  de  Sampayo;  y  Noroña  y  con  él  La  Carrera,  se  encon- 
traron la  tarde  del  6  sin  medios  para  cruzar  el  Oitabcn  y 
con  el  enemigo  a  su  espalda.  De  no  detenerse  Ney  en 
Pontevedra,  el  grueso  de  la  división  del  Miño  estaba  cor- 
tado y  perdido;  de  haber  acampado  en  aquella  población,. 
se  lalvó  entera,  cruzando  el  río  durante  la  noche  en  las 
barcas  que  la  marinería  española  se  apresuró  a  prestarla, 
ea  momentos  tan  críticos. 
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„La  línea  del  Oitaben,  que  tan  reciamente  iba  a  ser 
disput^ida,  es,  puede  decirse,  perpendicular  a  la  dirección 
que  traían  los  franceses,  especialmente  en  su  última  par- 
te, la  en  que  toca  el  brazo  más  septentrional  de  la  ría  de 
Vigo...  Los  españoles  no  pasaban  de  10.000,  de  los  que 
una  tercera  parte  carecía  de  armamento  propio  para  la 
guerra;  y  en  cuanto  a  los  ingleses,  ni  podían  tener  tal  ma- 
rinería los  pocos  buques  que  anclaban  en  la  ría,  ni  dieron 
otro  auxilio  para  la  batalla  que  la  tripulación  de  alguna 
lancha  cañonera  de  entre  las  españolas  que  fueron  a  si- 
tuarse a  la  izquierda  del  puente,  con  el  fín  de  hostilizar  la 
derecha  del  enemigo. 

„La  mañana  del  7,  muy  temprano,  aparecieron  los  fran- 
ceses frente  a  Puente  Sampayo,  y  el  mariscal  Ney  proce- 
dió al  reconocimiento  del  río  y  de  las  posiciones  españo- 
las. Situó  después  la  artillería  en  las  opuestas  de  la  mar- 
gen derecha  que  ocupó,  viendo  los  nuestros  su  caballería 
extenderse  río  arriba  en  busca  de  pasos  por  donde  cru- 
zarlo, hasta  cerca  del  puente  de  Caldelas,  donde  se  ha- 
llaba don  Ambrosio  de  la  Cuadra,  reforzado  luego  por 
Morillo,  en  aquellos  tan  importantes  parajes. 

„Se  conoce  que  no  hallaba  Ney  el  hueco  por  donde 
introducir  el  hierro  de  su  espada;  porque  el  día  7  se  pasó 
en  un  cañoneo  pocas  veces  interrumpido  por  amenazas 
de  acometer  el  cruce  de  Oitaben,  reconocidamente  de 
improbable  ejecución.  Las  bajas,  sin  embargo,  fueron 
bastantes  en  los  dos  ejércitos;  y  en  el  nuestro  fué  nece- 
sario que  el  conde  de  Maceda  dirigiese  a  los  habitantes 
del  terreno,  campo  aquel  día  de  batalla,  un  bando  o  ex- 
hortación para  que  recogieran  en  sus  casas  a  los  heridos 
y  los  cuidasen  con  el  esmero  que  merecían.  La  posición 
<le  Ney,  desembarazada  al  acercarse  a  los  españoles,  que 
creía  batir  fácilmente,  se  iba  haciendo  comprometida 
desde  que  comprendió  la  necesidad^  por  momentos  in- 
dispensable, de  una  cooperación  que  le  abriera  el  camino 
<}ue  veía  interceptado  por  fuerza  al  parecer  tranquila,  res- 
pecto a  sus  comunicaciones  y  recursos.  Eso  le  hacía  su- 
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pOBcr  que  Soult  no  satisfacía  sus  compromisos  de  Lugfo, 
7  no  amenazaba  siquiera  la  retaguardia  de  los  españoles; 
<]ue  Romana,  de  consiguiente,  no  había  sufrido  descala- 
bro, notable  al  menos;  y  en  sus  recelos  respecto  al  duqu« 
de  Dalmacia,  más  que  colega,  rival  suyo,  temió  un  aban- 
dono que  le  colocaría  en  situación  muy  difícil  en  aquel 
apartado  rincón  de  la  Península.  Esperaba,  sin  embargo, 
de  un  momento  a  otro  positivas  noticias  de  las  operacio- 
-oes  y  posición  de  Soult,  noticias  que  además  de  ilumi- 
narle en  el  camino  emprendido,  le  señalarían  de  un  modo 
fíjo  la  conducta  futura  que  le  tocaba  observar;  y  se  deci- 
dió a  emprender  el  día  8  un  ataque  enérgico,  y  si  podía 
decisivo,  a  la  línea  española.  En  sus  reconocimientos  in- 
cesantes del  7,  descubrió  cerca   del   puente   un   vado,  si 
4argo  y  penoso  por  lo  ancho  allí  de  la  ría,  y  de  corta  du- 
ración por  producirlo  el  mar  en  su  reflujo,  no  difícil  para 
tropas  como  las  de  su  mando,  y  más  arriba  algún  otro  que 
4u  caballería  podría  aprovechar,  llevando  a  las  grupas 
infantes  que  ocuparan  en  la  orilla  opuesta  una  posición 
base  para  la  marcha  general  de  la  batalla.  Supuso  también 
que  no  roto  el  puente  de  Caldelas  como  el  de  Saropayo, 
podría  dar  resultados  el  ataque  por  aquel  flanco,  desde 
el  que,  ganado,  aventaría  fácilmente  a  los  enemigos  esta-^ 
blecidos  en  linea  tan  extensa.  Y  desde  la  mañana  comenzó 
«  tantear,  a  poner  a  prueba  sus  cálculos,  acometiendo  con 
la  caballería  el  tránsito  del  río  y  el  ataque  de  Caldelas. 
«£q  toda.^  partes  fueron  rechazadas  sus  columnas;  y  los 
morteros  junto  al  puente,  y  las  piezas  montadas  en  las 
eminencias  que  dominan  los  pasos  del  Oitaben,  produje- 
ron pérdidas  de  consideración  a  las  tropas  francesas,  de 
las  que  ningún  cuerpo  se  atrevió  a  repetir  sus  maniobras 
ofensivas.  Resultado:  que  al  anochecer  del  día  8,  la  situa- 
ción de  Ney  era  mucho  peor  que  el  7;  pues  que  frustra- 
dos sus  ataques,  los  españoles  se  consideraban,  no  sólo 
triunfantes,  sino  invencibles  en  sus  posicionei.  £1  ejército 
francés  había  tenido  de  603  a  700  bajas  entre  muertos  y 
heridos,  mientras  los  españoles  sólo  sufrieron  la  de  an 
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centenar  o  dos  de  ellos,  quedando  convencidos  todos  de 
que  sin  motivos  diferentes,  en  las  mismas  circunstancias,, 
cuantos  esfuerzos  se  intentaran  de  nuevo  obtendrían 
igual  éxito...  (1). 

lyLo  indudable  es  que  el  día  9  se  trasladaba  el  marisca) 
Ncy  a  Pontevedra  y  Santiago,  lleno  de  sonrojo  por  su 
vencimiento  de  los  días  anteriores  y  el  corazón  rebosan- 
do en  ira  por  la  conducta  desleal  de  su  compañero  de  ar- 
mas..." Vencido  en  Puente  Sampayo,  Ney  evacuó  rápida* 
mente  las  provincias  gallegas,  no  sin  incendiar  vengativa- 
mente 31  pueblos  y  asolar  horrorosamente  a  su  paso 
otras  poblaciones.  Puede  muy  asegurarse  que  ^la  toma^ 
de  Vigo  abrió  la  puerta  a  la  expulsión  del  enemigo,  y  la 
batalla  de  Puente  Sampayo  le  puso  el  cerrojo*. 

La  parte  principal  que  tuvo  Morillo  en  la  toma  de  San- 
tiago la  refiere  el  general  La  Carrera  en  el  parte  que  so- 
bre este  hecho  de  armas  dio  ai  señor  don  Jorge  Mac  Kio* 
ley,  comandante  inglés  en  Vigo,  fechado  en  Santiago  a  23 
de  Mayo  de  1809.  Dice  así:  "Santiago  es  nuestro.  Los 
enemigos  en  fuerza  de  3.000  hombres  de  infantería,  14 
piezas  y  300  de  caballería,  salieron  a  esperarme  y  me 
atacaron  sobre  la  marcha  en  el  campo  llamado  de  la  Es- 
trella. Mis  guerrillas,  que  a  una  suya  que  se  adelantó  a 
descubrir  la  habían  escarmentado  y  perseguido,  rompie- 
ron el  fuego  con  sus  volteadores,  me  dieron  parte,  y  man- 
dé desplegar  la  división  en  una  posición  que  ni  escogida 
podía  haber  sido  mejor.  Atacaron  con  vigor,  pero  no  lo- 


(1)  El  badenes  Rigel,  en  su  Historia  de  la  guerra  de  siete  anos  en 
la  península  pirenaica,  dice  lo  siguiente  sobre  la  acción  de  Puente 
Sampayo:  «Cerca  de  Vigo  se  encontró  (Ney)  con  doce  mil  españoles 
a  las  órdenes  de  Morillo.  Estaban  situados  al  lado  del  puente  de  un 
pequeño  pueblo  llamado  Sampayo,  y  fuertemente  sostenido  por  cua- 
tro lanchas  cañoneras,  que  bombardeaban  con  gran  éxito  el  flanco 
derecho  de  Ney  y  rechazaban  constantemente  sus  tentativas  de  pasar 
a  Sotomayor,  obligándole  por  fin  a  retroceder  por  el  mismo  camino 
que  había  llevado.»  Esto  es,  añade  el  señor  Arteche,  para  contestar  a 
Thiers  y  a  otros  autores  que  aseguran  que  Ney  sólo  intentó  algiinos 
débiles  esfuerzos  para  pasar  a  Sampayo. 
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{rraron  ni  la  más  mínima  ventaja.  Nuestros  artilleros  son  tap 
buenos  como  malos  los  suyos:  ni  un  herido  hemos  tenido 
de  bala  de  cañón.  Al  cabo  de  una  hora  de  fue^o,  nos  cao' 
sames  de  sufrir  y  mandé  a  don  Pablo  Morillo  los  car^ass 
por  el  flanco  derecho,  y  yo  marché  de  frente  con  las  otra» 
columnas.  Por  dos  veces  tomaron  posición  y  fueron  des- 
alojados: la  desig^ualdad  del  terreno  les  favoreció  para 
escapar.  Pasaron  por  aquí  vers^cnzosamente:  volaron  do9 
repuestos  de  municiones;  pero  otros  dos,  con  dos  alma- 
cenes de  vestuario,  más  de  600  fusiles,  algunos  caballos 
y  otras  muchas  cosas  que  aun  no  he  podido  averigfuar, 
han  caído  en  mi  poder.  Morillo  se  metió  en  la  ciudad  y  los 
corrió  por  las  calles  y  persiguió  a  más  de  una  legua  di 
aquí...'* 

Mac  Kinley  escribía  a  Morillo  en  10  de  Junio  de  1809, 
desde  la  bahía  de  Vigo:  ''Señor. de  mi  mayor  aprecio; 
Ahora  veo  que  usted  tuvo  razón  cuando  me  decía:  "Hoy 
es  día  de  gloria  para  mí."  Este  su  dicho  se  ha  verificado 
en  el  día,  y  yo  me  hallo  precisado  a  confesar  que  su  glo- 
ria, aunque  sea  grande,  no  excede  a  lo  que  se  merece.  El 
valor  de  la  tropa  demuestra  el  ingenio  de  su  jefe,  y  las 
pruebas  que  hemos  visto  en  el  combate  del  Puente  de 
Sampayo,  de  buen  orden,  patriotismo  y  constancia  en  la 
tropa,  me  convence  de  que  debo  conservar  más  que  an- 
tes la  alta  opinión  que  ya  había  formado  del  merecimien- 
to de  usted,  de  quien  ruego  a  Dios  conservar  la  vida  mu- 
chos años  para  la  prosperidad  de  la  Patria.** 

«Querido  señor  (le  escribía  al  mismo  en  24  de  Mayo): 
Me  es  sumamente  agradable  el  poder  por  mí  mismo,  ha- 
biendo sido  testigo  ocular,  dar  testimonio  del  celo  infati- 
gable en  la  ejecución  que  ha  desplegado  para  echar  las 
tropas  francesas  fuera  de  Galicia,  las  cuales  tan  vilmente 
la  invadieron;  y  creo  sinceramente  de  que  usted  será  muy 
bien  premiado  por  su  legitimo  soberano  con  tan  distin- 
guida lealtad  merecida,  y  que  su  país  no  podrá  olvidar  el 
coraje  y  prontitud  de  sus  acciones,  lo  cual  animó  los  pue- 
blos con  confianza  para  rescatar  su  reino  de  las  manos  del 
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«ruel  usurpador  de  todo  lo  que  es  más  caro  al  hombre.» 
^o  me  queda  duda  (le  escribía  fambién  por  entonces) 
que  usted  conservera  un  glorioso  nombre  por  saber  hu- 
miilar  la  arrog'ancia  de  áus  enemigos.  Deseo  que  en  lo 
fiRicesivo  no  experimente  usted  el  menor  contratiempo  en 
nedio  de  sus  proezas  y  pueda  usted  gozar  la  confianza 
de  todos  los  verdaderos  leales  patriotas  de  su  país,  asi 
como  la  tiene  usted  ya  de  los  de  Galicia  y  de  este  su  sin- 
<}ero  amigo  que  desea  su  felicidad»  (1). 

Las  victoriosas  empresas  militares  de  Vigo,  del  Puente 
de  Sampayo  y  otras  llevadas  a  cabo  por  la  juventud  entu- 
siasta y  patriótica  que  acaudillaba  Morillo,  dieron  lugar  a 
la  formación  del  famoso  regimiento  de  infantería  apelli- 
dado La  Unión,  En  el  mismo  Sampayo  comenzó  a  orga- 
nizarse en  tres  batallones  y  un  total  de  2.000  plazas,  el 
14  de  Mayo  de  1809,  siendo  elegido  coronel  don  Pablo 
Morillo,  quien  con  toda  la  oficialidad  y  tropa  asistió  a  la 
bendición  de  la  bandera,  que  ostentaba  per  emblema  del 
regimiento  el' puente  roto  de  Sampayo,  con  la  custodia, 
que  lo  era  el  reino  de  Galicia.  Los  fastos  militares  de 
este  Cuerpo  son  tan  copiosos  en  triunfos  müitares  durante 
toda  la  guerra  de  la  Independencia  y  en  las  campanas  del 
ejército  expedicionario  de  Costa  Firme,  como  eran  de 
todos  reconocidos  su  disciplina,  valor  y  excelente  orga- 
MÍzación.  Estuvo  siempre  a  las  órdenes  de  su  fundador, 
así  siendo  coronel  como  cuando  ascendió  a  general,  sien- 
do uno  de  los  servicios  más  útiles  que  éste  prestó  a  su 
Patria. 

£n  el  ataque  del  mariscal  Soult,  de  19  de  Febrero 
de  1810,  y  derrota  del  ejército  español,  «hubo  un  regi- 
miento que  mereció  por  su  conducta  de  aquel  día  un  pre- 
nio  especial:  tan  gallardo  apareció  a  los  ojos  de  sus  ca- 
maradas  y  a  la  consideración  del  Gobierno  español.  El 
regimiento  de  La  Unión,  conocido  desde  un  año  antes  por 


(1)    Véanse  lot  docamtatei  aánerot  5  al  15  relatívoi  •  la  ««rrM- 
|»Mid«ncia  fechad»  «n  Vtj«  «atra  Maa  Kinley  y  Morillo. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  37 

ei  León  de  Sampayo,  y  mandado  por  don  Pablo  Morillo» 
el  feliz  negociador  de  la  reconquista  de  Vigo,  disputó  por 
largo  tiempo  a  Girard  el  cerro  de  San  Cristóbal,  y  al  reti- 
rarse o  huir,  como  se  quiera,  el  ejército  puesto  en  disper- 
sión, lo  hizo  también  formado  en  cuadro  y  rechazando 
tres  veces  a  la  caballería  francesa,  que  parecía  haber  bo- 
cho empeño  de  romperlo  y  destrozarlo.  Tan  gallarda,  ro- 
petimos,  fué  su  conducta,  que  llegó  casi  entero  a  Elvaa, 
donde  recibió  los  aplausos  unánimes  de  todos  los  jefes  j 
tropa  del  ejército,  alcanzándole  luego  un  decreto  de  la 
Regencia  en  que  se  le  concedía,  por  recotipensa  de  esiO 
hecho  de  armas,  un  escudo  de  honor  con  el  lema  d» 
^Premio  a  La  Unión».  Morillo  fué  luego  por  esta  acci^. 
propuesto  para  brigadier.  Los  laureles  que  en  la  expedí'^ 
ción  a  Costa  Firme  conquistó  este  modelo  de  regimiento! 
se  referirán  más  adelante  (1). 

Ya  en  29  de  Marzo  de  1810  nos  encontramos  a  Morillo 
en  Medellin,  desempeñando  una  arriesgada  comisión  qiSi 
le  había  encomendado  ei  ilustre  general  marqués  de  lo 
Romana  (2),  en  virtud  de  la  cual  quedaba  autorizado  para 
echar  mano  de  las  tropas  que  hubiese  en  las  inmediación 
oes.  Provisto  de  aquéllas  salió  de  Medellin  a  las  diez  d« 
la  noche  del  referido  día  29  con  objeto  de  sorprender  eo 
Miajas  un  destacamento  francés  de  180  infantes  y  90  co~ 
ballos  que,  causándonos  grandes  perjuicios,  ocupabao 
uquel  puesto.  Presentóse  de  improviso  en  él  a  las  cuatro 
y  media  de  la  mañana  del  siguiente  día  para  sorprender- 
lo, cuyo  objeto  no  pudo  conseguir  por  la  gran  vigiiancla 
del  enemigo  y  hallarse  éste  asegurado  en  U  iglesia  y  cas^ 
tillo  del  pueblo.  Hechas  las  intimaciones  para  la  rendi- 
ción,  no  fueron  oídas;  y  como  estaban  los  frances'ts  bteo 
fortalecidos  esperando  refuerzos  de  Trujillo  y  provi&tot 
de  víveres  para  algunos  días,  tuvo  que  desistir  de  la  en»* 
presa,  conceptuando  infructuosa  cualquiera  tentativa.  So»- 

(1)     Véate  también  lo  qoe  sobre  eite  re^miento  eicribió  el  tellv 
conde  de  Cloaard  en  tu  f  ran  Hiatoria  militar. 
('2)     Véanse  los  documentos  20  j  21. 
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tavo,  sin  embargo,  dos  horas  y  media  el  tiroteo,  entran- 
do en  ei  pueblo  al  toque  de  ataque  llenas  las  tropas  del 
mayor  orden  y  entusiasmo. 

Habiendo  sabido  en  Zarzas  que  los  enemigos  llegaban 
a  Mérida  en  número  de  6.000  hombres,  en  la  noche 
del  1°  de  Abril  emprendió  su  marcha  Morillo  siguiendo 
toda  la  cordillera  de  Hornachos,  sin  novedad,  observan- 
do e  incomodando  al  enemigo  y  acechando  ocasión  pro- 
picia para  dar!e  un  golpe.  El  3  salió  para  Llerena  con 
objeto  de  recoger  los  muchos  dispersos  que  se  escondían 
en  los  pueblos  de  su  partido,  que  era  la  parte  principal 
de  la  comisión  que  Romana  le  había  conferido.  En  Hor- 
nachos supo  que  el  presbítero  don  Juan  Lino  se  había 
investido  con  las  insignias  de  teniente  coronel  y  cometía 
excesos  sin  cuento.  Mandóle  llamar,  reconvino  su  con- 
ducta y  recogióle  los  documentos  credenciales  que  tenía 
die  la  Junta  de  Badajoz. 

Reunidos  en  Llerena  multitud  de  dispersos,  quiso  dis- 
traerle de  su  encargo  el  general  marqués  de  Peñaflor; 
pero  habiéndole  respondido  Morillo  que  se  hallaba  coo 
drdenes  del  marqués  da  la  Romana  "para  obrar  por  si 
iolo**,  prosiguió  su  cometido.  Recorrió  muchos  pueblos 
del  partido  de  Llerena,  recogiendo  gran  número  de  dis- 
persos, y  aunque  algunos  volvían  a  desertar,  logró  con*- 
iener  en  filas  los  más  de  ellos,  así  como  extraer  de  los 
ftiogarcs  los  mejores  escopeteros,  alentando  las  poblacio- 
>ies  tímidas  y  prohibiéndolas  bajo  las  más  rigurosas  pe- 
dias que  facilitasen  mantenimientos  ni  noticias  de  los  mo- 
vimientos al  enemigo.  A  este  efecto  dirigió  enérgicas  y 
animosas  proclamas  a  las  justicias  y  vecinos  de  Puebla  de 
fa  Reina,  Palomar,  Oliva,  La  Zarza,  Mange,  Higuera,  El 
Valle,  Retamal,  Campillo,  Llerena,  Villafranca,  Horna- 
chos y  otros  muchos  (1). 

Incesantemente  comunicaba  Morillo  al  general  La  Ro' 
«nana  interesantes  noticias  sobte  estado  de  fuerzas  y  mo- 


(1)    Documentos  29  al  33. 
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cimientos  de  los  franceses,  a  los  que  espiaba  y  observaba 
muy  de  cerca,  atacándolos  en  su  retaguardia  cuando  la 
ocasión  se  le  presentaba  favorable.  Por  orden  de  aquel 
general  se  dirigió  a  Feria,  adonde  llegó  el  16  de  Abril, 
posesionándose  de  esta  plaza,  de  extraordinaria  impor- 
tancia estratégica,  ya  para  ofender  al  enemigo,  como  para 
resistirle  y  formar  allí  un  depósito  de  víveres  y  municio- 
nes, aprovechándose  para  esto  de  un  antiguo  castillo,  si- 
tuado en  punto  escarpado  y  casi  inconquistable  aun  para 
la  artillería.  Desde  allí  hizo  una  atrevida  salida  para  rs- 
coger  las  fuerzas  perseguidas  del  bravo  capitán  don  Je- 
rónimo Henestrosa,  al  que  venían  persiguiendo  crecida! 
tropas  francesas,  logrando  que  se  salvaran  y  entraran  en 
Feria.  Por  disposición  de!  repetido  general  quedó  en  este 
punto  para  conservar  y  proteger  "este  hermoso  pueblo*, 
y  dispuesto  a  replegarse  a  Oiivenza  en  caso  de  fuerte  ata- 
que, procurando  siempre  reprimir  e  incomodar  a  los  fran- 
ceses en  sus  correrías,  sorprenderles  en  las  horas  de  des- 
canso y  en  las  siestas,  "siéndome  (escribíale  Morillo)  muy 
afecta  esta  clase  de  guerra  por  conocer  las  ventajas  quo 
de  ella  resultan".  En  el  castillo  efectuó  importantes  obras 
de  defensa,  limpieza  de  la  cisterna  y  acopio  de  carnes  y 
granos.  Con  el  general  Imaz  mantenía  continua  corres- 
pondencia para  auxiliarse  mutuamente  en  caso  necesario. 

Encargóle  poco  después  La  Romana  (1)  una  atrevida 
exploración  cerca  del  ejército  enemigo,  y  habiendo  salido 
el  24  de  Abril  a  las  cinco  de  la  mañana  con  dirección  a 
Hornachos,  donde  hizo  noche,  penetró  por  la  sierra  en  la 
Oliva,  llevando  500  infantes  y  50  caballos,  realizando  su 
objetivo  en  la  noche  del  25  con  toda  satisfacción,  regre- 
sando el  29  a  Feria,  sin  haberse  separado  un  solo  solda- 
do, antes  recogiendo  e  incorporando  a  sus  fuerzas  54 
hombres. 

Habiendo  sabido  con  indignación  que  un  alcalde  había 
remitido  a  Villafranca  veintidós  arrobas  de  vino  para  el 


(1)     Doe».  númerof  77,  78.  79.  80.  81. 
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enemigo,  le  reprendió  y  amenazó  para  en  adelante  co» 
toda  rudeza.  "Para  éstos  (ios  franceses,  le  decía)  todo  est¿ 
pronto  y  listo,  pero  para  las  tropas  españolas  todas  ao» 
disculpas  y  descarj^os"  (1). 

Sabedor  de  que  el  enemigo  había  entrado  en  4  de  Mayo 
de  1810  en  Almendralejo  con  fuerza  de  unos  4  a  5.000 
hombres,  con  intención  de  atacarle,  se  lo  comunicó  a  Imaz 
y  a  La  Romana,  avisándoles  de  que  se  preparaba  a  la  de* 
fensa  en  el  castillo  de  Feria,  cuyas  obras  adelantaban  rápi- 
damente. £1  día  6  una  partida  de  doscientos  dragones  ene»^ 
migos  se  presentaron  ante  aquella  villa  y  estuvieron  for- 
mados en  batalla  durante  una  hora.  ''Los  esperábamot- 
con  ioapaciencia,  escribe  Morillo,  pero  sin  disparar  un  tira 
se  volvieron  en  retirada  para  la  Fuente  de!  Maestre."  Par- 
ticipóle La  Romana  la  conveniencia  de  variar  de  tiempo 
en  tiempo  de  posición  para  frustrar  las  intenciones  del 
enemigo,  y  conociendo  la  utilidad  de  este  cambio,  n& 
pudo  menos  de  replicarle  que  "me  seria  muy  sensible  eva- 
cuar este  punto,  pues  ya  tengo  su  castillo  bastante  repa*- 
rado  de  sus  defectos",  habiéndole  poco  después  municio* 
nado  para  ochocientos  hombres  (2). 

Noticioso  en  14  de  Mayo  de  que  los  enemigos  se  apro*- 
xfmaban  y  trataban  de  envolsrerle,  salió  con  pena  del  cas* 
tillo  de  Feria  y  se  estableció  en  Burguillos  (3).  Tomado» 
aquel  castillo  y  pueblo  por  los  franceses  a  poco  de  dejarlo 
Morillo,  procuró  sorprender  su  guarnición  en  una  excur-^ 
slón  que  verificó  rápidamente  por  aquellos  contornos,  lo- 
grando en  cinco  cuartos  de  hora,  que  duró  el  fuego,  en- 
cerrar en  el  pueblo  los  soldados  que  vagaban  a  su  alrede- 
dor, comiécidoles  todos  los  ranchos  y  saqueándoles  algu- 
nas ollas  de  campaña  y  prendas  de  sus  equipajes,  causáo' 
doles  tam,bién  algunos  muertos  y  heridos:  todo  con  solos>^ 
40  soldados.  Como  esperasen  pronto  socorro  del  Cuartel 
general  establecido  en  Fuente  del  Maestre,  emprendíó» 

(1)  Doc.  nnm.  47. 

(2)  Docs.  números  51,  54  y  60. 

(3)  Deci.  núoaeros  56  y  57-86. 
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Morillo  su  retirada  con  el  mayor  orden,  diríj^iendo  su  mar- 
cha a  Jerez  de  los  Caballeros.  Aprobó  La  Romana  su  re- 
tirada de  Feria  (1);  y  pasó  de  nuevo  a  Jerez,  desde  donde 
ae  encaminó  a  Burg^uillos,  batiendo  valerosamente  a  los 
franceses,  logrando  envolverles  y  escarmentando  su  osa- 
día (2).  Habilísima  fué  también  su  retirada  y  combate  de 
Salvatierra. 

Observando  y  persijfuiendo  al  enemigfo  se  mantuvo  por 
aquellos  contornos  hasta  que  en  4  de  Septiembre  se  le  eD"- 
cuentra  en  Llerena,  desde  donde  escribe  a  su  jefe  el  mar* 
qués  de  la  Romana  el  6:  "Salgo  en  este  momento,  lleno 
del  mayor  júbilo  y  alegría,  a  buscar  a  los  enemigos...  Pue- 
de vivir  V.  E.  seguro  de  que  haré  cuanto  esté  de  mi  parte 
y  pueda  convenir  al  bien  de  la  Nación.  Recogeré  deserto- 
res, traidores  y  cuanto  picaro  se  me  ponga  por  delante, 
resucitando  al  mismo  tiempo  el  entusiasmo  y  patriotismo 
en  los  pueblos  de  mi  tránsito."  Salió,  pues,  para  situarse 
cerca  de  Zalamea,  de  donde  se  habían  retirado  los  ene- 
migos con  el  objeto  de  impedir  tomasen  su  ruta  a  Fuente^ 
Ovejuna  para  meterse  en  Córdoba  (3). 

Con  increíble  actividad,  y  sin  perdonar  fatiga  de  nin^ 
funa  clase,  llegó  con  sus  tropas  a  aquella  villa  el  7  de 
Septiembre  de  1810,  no  habiendo  podido  llegar  más  de 
madrugada  por  causa  del  mal  camino,  de  la  mucha  lluvia 
y  larga  distancia,  no  pudiendo  sorprender  al  enemigo 
como  se  proponía  (4).  Conseguido  el  designio  de  que  Ios- 
enemigos  ignorasen  su  tentativa,  atacó  con  arrojo  y  de* 
nuedo  la  villa,  formando  con  la  caballería  una  línea  de 
circunvalación  de  toda  ella  para  impedir  la  salida  de  los 
paisanos,  destruyendo  todas  las  empalizadas  que  el  ene- 
migo tenía  en  las  calles.  Como  éste  se  refugió  rápidamen- 
te en  casas  e  iglesias  bien  fortalecidas,  dispuso  unas  tro- 
■eras  que  las  combatieron  con  vivo  fuego;  se  te  intimó  I» 

(1)  Doci.  BÚmcrof  59  y  60. 

(2)  Doct.  oúmerot  64  y  65. 

(3)  Doc.  núm.  68. 

<4}     D«c«.  BÚavros  69  y  70. 
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rendición,  y  no  habiendo  contestado  ordenó  se  incendia- 
sen sin  dilación  sus  dos  apoyos,  sosteniéndose  por  una  y 
otra  parte  horroroso  tiroteo;  hasta  que  después  de  tenaz 
resistencia,  ahogados  los  franceses  por  el  humo  y  acribi- 
llados por  las  balas,  se  vieron  obligados  a  rendirse.  De 
gran  importancia  militar  fué  esta  acción  de  Fuente  Ove- 
juna, en  la  que  Morillo  recibió  un  balazo  en  el  hombro 
izquierdo,  con  la  felicidad  de  no  tener  rotura  alguna  de 
hueso.  Allí  se  detuvo  dos  días  para  descanso  de  la  tropa^ 
que  estaba  muy  fatigada. 

Llamado  con  urgencia  por  el  general  La  Romana  para 
concentrarse  con  él  y  su  fuerza  en  Zafra,  a  causa  del  avan- 
<:e  del  enemigo  por  Monasterio,  no  pudo  asistir  por  no 
haber  recibido  a  tiempo  la  orden.  Con  este  motivo  se 
exacerbó  la  antigua  antipatía  y  animosidad  (1)  entre  el 
g-eneral  conde  de  Penne  y  Morillo,  que  al  fin  logró  extin- 
guir el  general  Castaños. 

Por  el  mérito  que  contrajo  Morillo  en  el  quinto  ejército 
en  la  acción  de  19  de  Febrero  de  1811  fué  ascendido  de- 
fínitivamente  a  brigadier,  por  decreto  dado  en  Cádiz  a  14 
de  Marzo  de  dicho  año.  La  bizarría  y  valor  que  en  esta 
ocasión  demostró  fueron  admirables,  probando  que  lo 
mismo  sabía  batirse  con  su  división  sola  que  agregado  a 
un  cuerpo  de  ejército.  "También  en  las  acciones  desgra- 
ciadas suele  haber  hechos  heroicos  dignos  de  ser  premia- 
dos — escribía  al  general  Mendizábal  (2) — ,  cual  fué  el  qu© 
según  los  partes  que  dirijo  a  V.  E.  y  pública  notoriedad, 
ejecutó  el  coronel  del  Regimiento  de  La  Unión,  don  Pa- 
blo Morillo,  que  siendo  atacado  en  su  retirada  por  400 
caballos  la  sección  que  mandaba  de  200  infantes,  los 
contuvo  y  derrotó." 

Muerto  el  ínclito  y  valeroso  marqués  de  la  Romana,  y 
nombrado  para  reemplazarle  el  general  Castaños,  cumpli- 
mentóle respetuosamente  Morillo  (3),  recordándole  coo 

(1)  Doc.  núna.  99''. 

(2)  Doc.  núra.  100. 

(3)  Doc.  DÚm.  102.— Abril  de  1811. 
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sincero  afecto  *ser  V.  E.  mi  orig^en.  V.  E.  se  dig^nó  redi- 
mirme a  la  verdad,  pues  extrayéndome  de  Marina  en  la 
villa  de  Utrera  al  org^anizarse  las  tropas  que  se  disponían 
a  la  s^loriosa  batalla  de  Bailen,  consesfuí  el  gran  apoyo  de 
a  fortuna  que  disfruto".  A  cuya  carta  respondió  Castaños 
que  celebraba  haber  tenido  alguna  parte  en  proporcionar 
al  ejército  un  jefe  tan  digno  como  Morillo,  confiando  eo 
que  la  suerte  no  había  de  serles  siempre  contraria  y  que 
no  tardarían  en  presentarse  ocasiones  para  adquirir  nue- 
vos laureles.  Al  mismo  tiempo  le  encomendaba  que  pro- 
curase consolar  los  pueblos  y  redimirlos ''de  las  vejaciones 
que  sufren  de  los  comisionados,  que  por  desgracia  hacen 
tanto  daño  como  los  franceses". 

Lamentase  Castaños,  en  sus  cartas  a  Morillo,  del  "justo 
sentimiento  que  deben  causarnos  las  infamias  que  come- 
ten los  guerrilleros  y  comisionados.  En  cuanto  a  éstos,  es 
menester  llamarlos  a  todos,  sea  de  la  clase  que  fuere  su 
comisión...,  pero  la  gran  dificultad  es  sujetar  a  los  guerri- 
lleros; y  para  cuando  Dios  nos  proporcione  adelantar  en 
Extremadura,  tengo  pensado  en  usted  para  deshacer  estas 
gavillas,  sin  que  los  que  las  componen  se  vayan  a  sus  ca- 
ías o  se  pasen  a  los  enemigos,  pareciéndome  que  por  lo 
que  respecta  a  los  comandantes,  no  será  tan  difícil  aga- 
rrarlos". "Apruebo  —  le  escribe  Castaños  en  2  de  Junio 
de  1811  desde  Glivenza  —  todas  las  disposiciones  que 
V.  S.  me  indica  ha  tomado  y  debe  tomar  a  fin  de  abaste- 
cernos de  víveres,  quitándolos  a  los  enemigos;  cuyo  ser- 
vicio es  de  tanta  importancia  en  el  día,  que  aunque  co- 
nozco la  utilidad  que  prestaría  el  Cuerpo  de  su  mando 
en  el  sitio  de  Badajoz  por  la  calidad  y  espíritu  de  la  tropa 
y  oficiales  de  que  se  compone,  que  V.  S.  ha  sabido  ins- 
pirarles con  su  ejemplo,  me  veo  en  la  necesidad  de  man- 
darle permanezca  por  ahora  en  ese  destino  y  comisión 
hasta  que  las  circunstancias  varíen..."  Y  le  añadía  en  carta 
confidencial:  "Es  usted  útil  en  todas  partes;  y  así  no  es 
de  admirar  quiera  tener  a  usted  con  su  sobresaliente  ba- 
tallón, dando  ejemplo  de  bizarría  y  disciplina  en  el  sitio 
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de  Badajoz;  y  que  reconozco  hace  usted  mucha  falta  eo 
esos  pueblos  para  inspirar  confianza,  evitar  exacciones  • 
incomodar  al  enemi^^o.  Y  como  usted  es  el  mejor  juet 
para  conocer  dónde  hace  mayor  falta,  déjalo  a  la  direc- 
ción de  usted  su  siempre  afecto. — CASTAÑOS." 

Eran  incalculables  los  daños  que  los  llamados  "partida* 
rios",  "comisionados*,  y  sobre  todos  los  "guerrilleros*, 
causaban  en  los  pueblos.  Ordenaba  Castaños  a  Morillo 
que  por  cuantos  medios  pudiera  los  exterminara;  y  éste 
le  manifestaba  que  quedaba  enterado  de  esta  orden  "en 
atención  a  los  graves  perjuicios  que  causan  los  guerrille* 
ros  en  los  pueblos,  que  a  la  verdad  son  bien  frecuentes; 
y  por  mi  dictamen  debería  disiparse  esta  casta  de  bandi-^ 
dos,  que  asolan  el  pais,  donde  sólo  se  oyen  lamentos  d« 
sus  habitantes.  De  esta  suerte  se  lograría  engrosar  el  ejér- 
cito y  al  mismo  tiempo  resucitaría  el  entusiasmo  y  patrio- 
tismo de  los  buenos  españoles". 

A  que  contestaba  el  general  Castaños  (a  5  de  Septiem- 
bre de  1811):  "Usted  me  predica  sobre  "guerrilleros*, 
estando  bien  convencido  de  lo  que  son;  pero  hace  mu- 
chos años  estoy  acostumbrado  a  sujetar  mi  opinión  a  la 
del  Gobierno;  y  la  experiencia  me  ha  manifestado  siem> 
pre  cuánto  conviene  que  los  hechos  sean  los  que  hagai» 
ver  a  los  superiores  que  se  han  equivocado;  y  sepa  usted 
que  la  multiplicación  de  representaciones  de  los  mismos 
pueblos  contra  guerrilleros,  que  envié  originales  a  la  Re- 
gencia, produjeron  que  se  diese  cuenta  a  las  Cortes;  que 
éstas  mandasen  a  la  Regencia  formar  un  reglamento,  que 
parecía  muy  oportuno,  y  con  el  que  sólo  hubieran  que- 
dado los  buenos  guerrilleros;  pero  fué  muy  mal  admitido 
en  el  Congreso,  desechado  y  aun  proferídose  expresione» 
bien  poco  decorosas  para  los  jefes  militares,  como  podrá 
«sted  haber  visto  en  los  papeles  públicos.  Y  en  testímo* 
nio  de  cuan  equivocada  está  la  opinión  pública,  remito 
ese  conciso  en  que  declara  enemigo  de  la  Patria  a  todo 
el  que  lo  sea  de  los  guerrilleros.  El  tiempo  desengañará^ 
pero  entretanto  seria  imprudencia  en  el  que  manda  opo*^ 
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oerse  abiertamente  a  la  opinión  del  Congreso  soberano  y 
«I  torrente  del  público;  y  cada  día  tendrá  usted  nuevos  mo- 
tivos para  experimentar  cuánto  trabajo  cuesta  hacer  bien.* 
Era  a  la  sazón  de  tal  transcendencia  la  cuestión  de  los 
guerrilleros,  que  Morillo  vuelve  a  insistir  sobre  ella  con 
su  venerado  s;eneral,  declarando  también  que,  si  bien  ha- 
bía algunos  que  merecían  aplauso  y  alabanza,  eran  los  más 
por  todo  extremo  perjudiciales  y  abominables  al  país  por 
(as  vejaciones,  vengfanzas  y  atropellos  que  en  los  pueblos 
pequeños  cometían.  *V.  E.  encuentra  duda — escribía — en 
f  acar  partido  de  los  guerrilleros;  y  yo  hallo  fácil  la  disipa- 
ción o  reunión  de  tales  partidas;  pero  para  esto  es  nece- 
■tario  que  V.  E.,  perdonándome  la  prevención,  no  fuese 
tan  franco  y  confíado  en  autorizar  para  tal  servicio  a  suje- 
tos desconocidos,  que  se  valen  para  con  V.  E.  de  medios 
falsos,  ofreciendo  ventajas  imaginarias.  Tal  es  don  Félix 
Salmeiro,  de  Cáceres,  de  malísima  conducta,  que  ha  sido 
el  objeto  de  la  censura,  cuando  le  han  visto  aili  condeco- 
rado con  dos  charreteras  y  autorizado  por  V.  £.;  y  sin 
éste  muchos  o  los  más,  de  iguales  cualidades,  que  le  han 
iorprendido  con  embolismos  para  ser  la  devastación  de 
todos  estos  pueblos,  como  es  notorio.  Por  cuyo  principio 
no  digo  dudoso,  pero  es  imposible  que  se  consiga  el  fín 
que  deseamos  con  unos  hombres  de  tan  malas  propieda- 
des: de  forma  que  me  atrevo  a  confirmarme  en  mi  dictamen 
de  que  si  no  fuese  fácil  la  reunión  para  servir  en  cuerpos 
reglados»  convendría  a  lo  menos  disipar  tales  cuadrillas. 
Bueno  es  y  muy  útil  que  se  tenga  confianza  de  un  Cha- 
leco (1),  un  médico  como  don  Juan  Peralta,  un  Sama  y 
otros  que  se  han  acreditado;  pero  no  de  otros  varios,  cuya 
criminal  conducta  ha  consternado  a  todos  los  pueblos  de 
esta  parte  de  Extremadura  y  la  Mancha,  luego  que  han 
tábido  la  nueva  autoridad  que  han  logrado  de  V.  E.;  y  por 
tales  medios  se  propaga  el  número  de  ladrones;  y  sólo 
para  disipar  esta  raza  le  necesita  un  siglo.  Por  m!  sé  de- 


(1)     Mott  d*  uDo  d«  lot  nij  ««lebrM  f  aarrilUroi. 
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cir  que  siento  infínito  que,  a  pesar  de  haber  informada 
a  V.  E.  que  he  visto  prácticamente  los  desórdenes  de  es- 
tas cuadrillas,  no  haya  merecido  la  suerte  de  que  se  me 
crea;  pero  vivo  seguro  de  que  el  tiempo  será  quien  prue- 
be mi  verdad,  y  que  la  osadía  de  hablar  con  franqueza 
a  V.  E.  sólo  nace  de  los  vivos  deseos  con  que  me  intereso 
en  que  V.  E.  no  desmerezca  del  gran  concepto  con  que 
le  mira  la  Patria.  No  obstante,  V.  E.  puede  determinar  lo 
conveniente,  persuadiéndose  que  los  tales  guerrilleros  no 
hay  recelo  de  que  se  separen  de  la  Mancha,  pues  todo» 
los  más  son  naturales  de  ella  y  no  la  abandonarán,  siendo 
muy  fácil  el  disgregarles  y  traerles  a  buen  partido...  A 
mayor  abundamiento,  digan  todos  los  pueblos  cuáles  son 
los  servicios  de  estos  sujetos.  Ellos,  separados  de  los  pun- 
tos ventajosos,  donde  podrían  ser  útiles  en  las  cercanías 
del  camino  real  y  otros  proporcionados,  se  guarecen  en 
los  montes,  saliendo  de  ellos  como  furtivamente  para  co- 
meter mil  tropelías,  habiendo  llegado  el  grado  de  su  ini- 
quidad a  suponerse  de  mi  división,  bajo  cuyo  pretexto 
roban  y  devastan  contra  mi  opinión,  cuando  a  nadie  he 
autorizado  ni  autorizaré  jamás,  a  no  estar  bien  cerciorado 
de  la  conducta  del  sujeto.  Además  de  que  yo  tomo  mis 
noticias  reservadas  a  las  justicias  de  su  buena  o  mala  com- 
portación. Vuelven  a  huir  los  arrepentidos  que  me  han 
reunido,  siendo  hoy  mismo  precisamente  el  día  en  que 
acaban  de  largárseme  tres  a  sus  antiguas  rapiñas,  que  ha- 
cían el  servicio  de  oficiales."  Sigue  citando  otros  casos- 
análogos  que  le  han  ocurrido  (1). 

(1)  Quejándose  en  otra  carta  al  j^eneral  marqués  de  Monsalud  de 
los  apuros  de  manutención  en  que  se  hallaba  su  división,  le  escribía; 
«Nuestra  necesidad  va  a  ser  grande,  y  los  guerrilleros  que  se  nos  han 
atravesado  en  los  mejores  pueblos  en  la  entrada  de  la  Mancha,  nos- 
quitan  la  subsistencia  y  los  mejores  soldados  de  caballería...  Estoy 
viendo  que  estos  bribones  se  van  a  levantar  con  el  santo  y  la  limosna 
y  nos  harán  la  guerra  si  no  tratamos  de  disipar  estas  gavillas  de  la- 
drones, aseladores  de  pueblos,  que  ya  que  no  busquen  a  los  enemigos, 
podrían  interponerse  en  los  caminos  reales  para  interceptar  correos  o 
hacer  otro  servicio  útil.> 
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Recibió  Morillo  en  1.°  de  Mayo  de  1811  orden  del  jefe 
de  Estado  Mayor  del  5°  ejército,  general  don  Martín  de 
U  Carrera  (1),  para  que  saliese  con  la  fuerza  a  sus  órde- 
nes a  las  cuatro  de  la  madrugada  próxima  con  dirección 
a  Trujillo,  donde  por  medio  de  una  partida  había  de  pe- 
dir raciones  y  alojamiento  para  dos  mil  hombres  y  tres- 
cientos caballos,  dirigiéndose  después  rápidamente  sobre 
Caceras.  Allí,  apostando  su  gente  como  si  fuese  a  atacar 
el  mismo  pueblo,  debía  introducirse  en  él,  y  abocándose 
con  el  corregidor  le  exigiría  noticias  del  brigadier  Mir, 
de  sus  comandantes  y  de  sus  partidas  para  arrestarlos  a 
todos,  en  virtud  de  acusaciones  formuladas  contra  ellos,^ 
apoderándose  de  sus  armas  y  caballos.  Realizada  con 
toda  puntualidad  y  prudencia  esta  delicada  comisión,  re* 
cibió  en  7  del  mismo  Mayo  otra  del  mismo  general  para 
que,  saliendo  de  Mérida,  se  dirigiera  por  Castuera  y  La 
Serena  a  Belalcázar,  a  fin  de  destruir  el  castillo  de  esta 
localidad,  recomendándole  mucho  la  rapidez  y  vigilancia 
y  la  adquisición  de  noticias  referentes  al  enemigo.  Pero 
por  contraorden  del  general  en  jefe  se  le  ordenó  que  sus- 
pendiera el  movimiento  sobre  Belalcázar  y  se  uniera  a  la 
división  que  debía  estar  acampada  a  media  legua  de  Ba- 
dajoz sobre  el  camino  de  Valverde  (2).  Mas  nuestro  per- 
sonaje, que  seguía  muy  de  cerca  al  enemigo,  molestándo- 
le sin  cesar,  siguiendo  su  flanco  izquierdo,  representó  a 
Castaños  la  conveniencia  de  seguir  su  movimiento,  apro- 
bándolo este  general.  Púsose,  pues,  en  marcha  el  25  de 
Mayo  para  Zalamea,  siguiendo  basta  las  inmediaciones  de 
Belalcázar.  En  el  camino  desmontó  la  partida  del  famoso 
guerrillero  Cárdenas,  y  atados  todos  los  que  la  formaban 
los  remitió  al  cuartel  general.  Lo  propio  hizo  con  otros 
ocho,  entre  ellos  un  gitano,  ladrón  de  primera  clase,  to- 
dos ellos  grandes  bribones  que  merodeaban  estafando  y 
robando  a  todos  aquellos  pueblos  (3).  En  29  de  Mayo  se 

(1)     Doc.  núm.  108. 

(3)     Docs.  números  109  y  110. 

(3)     Doc.  núm.  113. 
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diris^íó  a  Monterrubio  (1)  con  objeto  de  interceptar  a  los 
«nemigos  una  remesa  de  raciones  que  enviaban  a  su  ejér- 
cito. De  esta  manera  redimía  a  aqueüos  míseros  habitan- 
tes de  la  esclavitud  a  que  se  veían  reducidos  y  reanimaba 
su  espíritu,  siendo  merecedores  de  la  mayor  considera- 
ción y  de  todo  sacriñcio  por  el  júbilo  con  que  recibían  a 
nuestros  soldados.  "Conozco — decía — ia  utilidad  que  nos 
resulta  de  la  existencia  aquí  de  este  pequeño  Cuerpo,  y 
•que  serán  irreparables...  los  males  que  amenazan  a  estos 
pueblos  si  los  desamparo.  Vivo  en  la  confíanza  de  que 
V.  £.  penetra  en  el  fondo  de  mi  corazón  y  que  sólo  m« 
sugiere  el  bien  de  la  Patria  para  el  no  malograr  el  buen 
ánimo  de  estos  desvalidos,  que  veré  consternados  en  el 
instante  de  mi  separación.  Aquí  se  hallará  el  único  y  más 
copioso  asilo   que  tenemos  para  nuestras  necesidades." 
Casi  al  mismo  tiempo  se  le  ordenaba  por  La  Carrera  con 
insistencia   que  se  dirigiera  a  Talavera  la  Real  para  ser 
empleado  en  el  sitio  de  Badajoz.  Así  lo  efectuó,  consi- 
guiendo en  este  camino,  y  especialmente  en  Zalamea, 
abundantes  recursos  para  nuestras  tropas  y  toda  la  esca- 
sez posible  a  las  enemigas,  emprendiendo  rápidas  y  fre* 
cuentes  excursiones  para  incomodarles  constantemente  e 
interceptar  su  correspondencia  y  vituallas.  "Tengo  presos 
para  remitir  al  cuartel  general  siete  picaros,  que  se  titu- 
lan partidarios  y  son  otros  tantos  ladrones  que  han  co- 
metido mil  infamias  por  este  país;  entre  éstos  se  halla  un 
tal  Salinas,  natural  de  Llerena,  conocido  por  el  mayor  de- 
vastador de  toda  la  comarca"  (2).  Y  terminaba  diciendo: 
'Yo  seguiré  culebreando  por  estos  pueblos  sin  fíjarme 
un  solo  día  en  uno  de  ellos."  Pasando  por  Hinojosa  se 
aproximó  a  Belalcázar,  donde  el  enemigo  tenía  copiosos 
almacenes  de  mantenimientos,  para  apoderarse  de  ellos 
si  intentaban  sacarlos  de  allí. 

De  gran  utilidad  y  provecho  fué  la  expedición  que  cd 


(1)  Doc.  Dúm.  114 

(2)  D»e.  Dúm.llft. 
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vista  de  la  anterior  carta  emprendió  Moriiio,  porque  en 
medio  de  la  extraordinaria  escasez  que  en  todos  nuestros 
Cuerpos  de  ejército  había,  les  proporcionó  abundantes  re- 
<:ursos  para  su  subsistencia  (1).  "Para  este  fín — escribía  a 
Castaños — voy  a  empezar  por  Hinojosa,  de  donde  he  en- 
viado ya  sólo  484  fanegas  de  trigo,  sin  poder  reunir  más 
por  falta  de  caballerías,  donde  se  hallan  diez  mil  fanegas." 
Dirigióse  después  en  busca  del  general  francés  Normand 
coD  esperanza  de  escarmentarlo  y  caer  luego  sobre 
Belalcázar  para  rendir  su  guarnición, que  tanto  molestaba  a 
los  pueblos  limítrofes,  y  apoderarse  de  un  copioso  botín 
<le  lanas  de  la  propiedad  de  la  duquesa  de  Osuna,  de  que 
«staban  posesionados  los  franceses,  a  fín  de  poner  en  fo- 
mento las  antiguas  fábricas  de  paños  de  dicha  localidad, 
todas  al  presente  destruidas,  y  que  podían  servir  para  ves- 
tir nuestro  ejército. 

Felicísima  fué  para  nuestras  armas  la  sorpresa  de 
Belalcázar  (2)  en  la  noche  del  6  al  7  de  Junio  de  181 1  (3). 
Noticioso  Morillo  de  que  Normand  había  llegado  a  aquel 
pueblo  con  su  columna  móvil  de  500  infantes  y  80  caba- 
llos, escoltando  300  caballerías  para  el  transporte  de  ra- 
ciones desde  el  castillo,  salió  de  Cabeza  del  Buey  a  las 
once  de  aquella  noche,  oo  obstante  el  cansancio  de  su 
tropa,  dirigiéndose  at  castii)o  de  Almorchón,  donde  sub- 
sistió hasta  el  amanecer  del  5 .  Siguió  después  por  el  ca- 
mino de  la  Ermita  de  Belén  y  fuera  de  vereda,  ocultando 
su  movimiento  por  entre  aquellas  sierras,  recogiendo  al 
paso  a  todos  los  paisanos,  porque  no  avisasen  a  los  ene- 
migos. Confundidos  siempre  en  los  bosques  y  valles  por 
esta  dirección,  consiguió  verse  a  media  legua  del  pueblo 
a  las  diez  de  la  noche,  con  las  noticias  más  positivas  de 
que  ignoraban  su  venida  y  que  tri^taban  de  salir  en  la  tar- 
de con  los  transportes  que  tenían  custodiados  en  el  con- 


(1)  Ooc  o6m.  122. 

(2)  Üoc.  núm.  138. 

(3)  Doc.  D¿m.  124. 
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vento;  y  receloso  de  que  se  frustrase  su  empresa  si  Ilesfa- 
ban  a  oresumirla,  tomó  la  resolución  de  sorprenderles  en 
el  mismo  pueblo. 

Con  este  objeto  dio  las  oportunas  órdenes. 

"Entre  once  y  doce  se  principió  la  tentativa — escribe 
Morillo  en  el  parte  que  dio — ,  que  duró  con  un  vivo  fuego 
hasta  las  cuatro  de  la  mañana.  No  salió  mi  proyecto  como 
yo  me  prometía,  pues  habiendo  hecho  fuego  el  centinela 
de  la  avanzada  enemiga  del  convento  de  San  Francisco, 
se  conmovieron  los  del  pueblo;  y  a  pesar  de  la  prontitud 
y  actividad  con  que  avanzaron  los  capitanes  López  y  Gar- 
cía, les  hallaron  tomadas  las  bocas-calles;  pero  la  tropa, 
entusiasmada, atropello  por  todos  los  riesgos  a  la  bayoneta 
y  consiguió  desordenarles,  acogiéndose  confusamente  en 
la  casa  de  la  guardia  principal  y  sus  inmediaciones,  desde 
donde  repetían  sus  vivos  fuegos.  A  este  tiempo  trató  el 
referido  López  de  dar  la  vuelta  por  la  iglesia  para  inter- 
ceptarles el  paso  de  un  callejón  que  facilitaba  su  fuga; 
pero  la  torpeza  del  guía  en  elegir  una  posición  ventajosa 
al  efecto  les  fué  muy  favorable,  pues  reunidos  en  este  in- 
termedio en  la  plaza  hasta  unos  80,  pudieron  refugiarse 
al  castillo,  aunque  escarmentados  de  la  tropa  de  Aguilar, 
que  les  hizo  mucho  daño.  Han  tenido  los  enemigos  48 
muertos,  entre  ellos  dos  oficiales,  con  111  prisioneros» 
inclusos  el  comandante  de  dragones  con  otro  capitán  de 
infantería,  y  seis  soldados  heridos;  y  nosotros  tres  muer- 
tos con  diez  heridos,  entre  ellos  el  subteniente  don  Lo- 
renzo Lema  y  el  cadete  don  Joaquín  Guzmán,  ambos  de 
mi  regimiento;  dos  heridos  de  la  Cruzada  de  Alburquer- 
que,  con  dos  caballos  muertos  y  tres  heridos.  Se  han  to- 
mado algunos  caballo?;  cuatro  cajas  de  guerra,  207  fusi- 
les, con  un  crecido  número  de  fornituras  y  mochilas, 
cuyos  efectos  y  algunos  prisioneros  más,  espero  se  aumen- 
ten con  los  que  van  pareciendo  ocultos  en  los  pozos  y  pa- 
jares. El  comandante  Normand  logró  fugarse  por  espesu- 
ra de  la  hierba  y  broza  que  se  halla  desde  el  corral  de  si» 
alojamiento  hasta  el  río,  quedando   totalmente  derrotada 
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y  dispersa  su  org;uIlosa  columna,  que  ha  sido  ei  azote  y 
devastación  de  ios  pueblos  de  más  de  veinte  leg^uas  cua- 
dradas en  e!  espacio  de  quince  meses;  la  misma  que  ac 
ha  jactado  de  que  bastaba  para  batir  a  los  dos  mil  espi- 
nóles, y  a  pesar  de  un  castillo  que  la  proteij^ía,  se  ve  arro- 
llada y  fugfitiva  de  una  fuerza  igual  a  la  suya,  con  pequt- 
ña  diferencia  de  ventaja  en  el  número  de  caballería."  Elo- 
gia a  todos  los  individuos  de  ambas  armas  por  haberse 
portado  a  porfía  como  españoles. 

Siguió  Morillo  su  excursión  por  aquella  comarca,  acfi- 
vaado  las  remesas  de  granos  para  el  ejército  y  extrayen- 
do porción  de  las  800  arrobas  de  lana  que  en  Belalcázer 
le  hallaban  depositadas.  Sólo  en  el  caso  de  atacarle  fuer- 
za enemiga  respetable,  se  apoyaría  en  Cabeza  del  Buey  al 
amparo  de  sus  sierras.  A  este  propósito  escribía  Morillo 
desde  Belalcázar  a  su  general  en  jefe,  en  10  de  Junio 
de  1811:  *Me  parece  que  los  enemigos  quedan  servidos 
por  algunos  días  por  esta  parte.  Les  tengo  tales  ganas  que 
me  es  difícil  explicarlas  a  V.  E.,  y  aseguro  que  no  he  de 
omitir  cualquier  fatiga  que  pueda  incomodarles.^ 

Ansiosos  los  franceses  de  vengar  la  afrenta  que  Moil- 
lio  les  había  causado  en  Belalcázar,  combinaron  en  su 
contra  varias  columnas  para  tratar  de  acosarle  y  rendirle, 
teniendo  que  guarecerse  nuestro  héroe  por  sierras  y  ca- 
minos desusados,  viéndose  por  más  de  tres  veces  a  punto 
de  sucumbir;  pero  enr.pleando  marchas  forzadas  y  fatigo- 
tos  trabajos,  logró  dejar  frustrados  sus  designios,  no  obs- 
tante la  infidelidad  y  deslealtad  de  la  mayor  parte  de  lo  i 
pueblos  de  su  tránsito,  "pues  es  muy  raro  el  que  ha  deja- 
do de  adularme  para  venderme  después  indignamente, 
proporcionando  a  los  enemigos  noticias  circunstanciadas 
de  mis  rutas,  paradero  y  fuerzas^;  y  añadía:  "De  aquí  naée 
ia  necesidad  de  entablar  una  nueva  y  severa  ley  contra 
icís  jusiicias  y  los  poderosos,  que  son  los  que  abiertameti- 
te  manifiestan  &u  adhesión  al  partido  enemigo,  encubrien- 
do los  ladrones  y  desertores  y  teniendo  una  puntual  íd- 
teligencia  con  unos  y  otros.* 
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Para  que  su  tropa  descansase  un  tanto  de  las  fatigas 
últimas  hizo  alto  unos  días  en  Don  Benito,  prosig^uiendo 
luego  sus  correrías  para  hacer  acopio  de  granos  en  aque- 
llos pueblos  que  eran  fértiles  en  ellos  (1).  Después  de  ha- 
ber deshecho  varias  partidas  de  los  titulados  guerrilleros, 
que  causaban  continuos  daños  en  los  pueblos,  y  sabedor 
ds  que  una  columna  francesa  de  infantería  había  entrado 
en  Esparraguera  de  Lares,  se  ocultó  en  los  montes  de  la 
Pttebla,  haciendo  alto  a  las  doce  de  la  noche  en  la  dehesa 
do  Bodeguilla.  "Allí — dice— me  embosqué  hasta  las  cinco 
de  la  mañana  de  ayer  (2),  que  habiendo  salido  con  direc- 
ción a  Campanario,  les  ataqué  con  la  infantería.  Se  de- 
fendieron con  un  vivo  fuego  que  sostuvieron  parapetados 
en  los  cercones  del  valle  hasta  cerca  de  las  siete  que  se 
rindieron.  Hice  prisionero  a  su  comandante,  con  cuatro 
afidiales  y  144  hombres,  matándoles  algunos,  cuyo  núme- 
ro ignoro  por  no  buscarlos  en  la  espesura  de  la  maleza  de 
aqaellas  inmediaciones.  Les  cogí  tres  cajas  de  guerra  y 
todos  los  fusiles  y  equipaje.  Mi  pérdida  consistió  en  un 
soldado  muerto  y  uno  herido  de  caballería  y  otro  herido 
de  mi  regimiento  (3). 

Quisieron  los  franceses  castigar  la  osadía  de  Morillo, 
j  al  efecto  se  formaron  varías  columnas  para  atacarle;  pero 
sorteando  aquél  con  admirable  habilidad  los  movimientos 
enemigos,  se  dirigió  en  7  de  Julio  a  Almadén,  donde  tenía 
200  prisioneros,  y  se  refugió  en  Despeñaperros.  "V.  E. 
puede  descuidar,  pues  confío  librarme  de  los  lazos  que 
me  tienen  armados,  que  ya  yo  los  preveía  por  los  daños 
C|ue  les  he  causado."  En  este  intermedio  se  ocupó  en 
adiestrar  a  su  tropa,  continuando  su  correría  por  el  par- 
tido de  la  Serena,  entregando  a  la  división  española  del 
tercer  ejército,  estante  en  Despeñaperros,  los  200  pri- 
sioneros franceses,  que  le  embarazaban  su  marcha  libre 
j  ligera.  En  la  espesura  de  aqaellos  montes  sufrió  la  de- 

(t>     Doc.  Dúm.  133. 

(J^     Doc.  núm.  134. — Espamgaertí,  2  Jolio  1811. 

(^     Doc.  núm.  139. 


EL  TENIENTE  GENERA!.  DON  PABLO  MORILLO  33 

serción  de  más  de  cien  dispersos  de  sus  fuerzas,  a  pesar 
de  (a  benignidad  y  dulzura  con  que  trataba  a  su  g-ente. 
"Por  lo  mismo  no  se  puede  ya  prescindir  de  otras  me- 
didas severas...  De  lo  contrario  caminaremos  indefectible- 
mente a  nuestra  ruina."  Sorteados  algunos  de  los  mis 
culpables  fueron  pasados  por  las  armas,  imponiendo  a 
otros  la  pena  de  diez  años  de  servicio  desde  el  día  de  sa 
aprehensión.  Con  esta  medida  fueron  muchos  los  fufados 
que  se  le  presentaron  implorando  indulto. 

Ansiosos  los  enemigos  de  copar  la  columna  mandada 
por  Moriilc,  le  llegaron  a  cercar  de  tal  suerte  que  se  vf6 
gravemente  comprometido.  Sereno  y  arriesgado  nuestro 
caudillo,  emprendió  su  retirada  desde  PuertoUano  a  las 
dos  de  la  raadrug^ada  del  17  de  Julio,  dirigiéndose  p«r 
Mestanza  al  Hoyo,  al  abrigfo  de  lo  intrincado  de  aquella 
parte  de  Sierra  Morena.  La  noticia  que  recibió  de  haber 
en  Bailen  diez  mil  franceses  ag^ravó  su  apurada  situacióa. 
Retrocedió  entonces  por  Solana  del  Pino  a  Fuencaliente 
y  Conquista,  adonde  üeg^ó  el  21,  y  sabiendo  el  22  que  una 
columna  móvil  enemig^a  había  salido  del  Viso  y  se  hallaba 
muy  descuidada  en  Villanueva  del  Duque,  salió  contra 
ella  a  la  una  de  la  madrugfada,  lleg^ando  a  dicho  pueblo  a 
las  cuatro  y  media  de  la  misma.  Halló  a  los  enemigaos 
ag^uardándoie  en  una  fuerte  posición,  por  haberles  preve- 
nido desde  Pozoblanco  de  su  lle^fada.  Atacólos  decidida- 
mente al  momento  con  vivo  fuego,  oblicuándoles  al  cabo 
de  tres  cuartos  de  hora  a  abandonarla  y  pronunciarse  %• 
retirada  hacia  Espiel,  no  sin  dejar  en  el  campo  17  muer- 
tos, entre  ellos  un  capitán;  siete  heridos  de  gravedad,  3? 
fusiles  y  otros  despojos  de  guerra;  no  pudiendo  perse- 
guirles por  la  gran  fatiga  de  su  tropa.  Supo  luego  que 
en  Espiel  entraron  52  heridos  y  su  comandante  cob 
ona  pierna  rota.  Nuefetran  pérdidas  fueron  insignifica»- 
tes  (1). 

Seguíale  muy  de  cerca  una  columna  francesa  compuea- 

(1)    Dm.  Bim.  141. 
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ta  de  2.300  infantes,  300  caballos  y  dos  pedreros,  y  en 
vbta  de  la  gravedad  de  su  situación  dispuso  Morillo  que 
al  annanecer  del  30  de  Julio  marchase  su  infantería  con 
«dirección  a  Medellín,  quedándose  él  en  Don  Benito  en 
observación  con  la  mayor  parte  de  la  caballería.  "A  la 
hora  poco  más  o  menos,  me  hallé  cargado  por  los  enemi- 
gos y  tuve  la  precisión  de  salir,  retirándome  en  el  mejor 
«rden,  haciendo  una  vigorosa  resistencia  con  las  guerri- 
llas. En  el  espacio  de  aquella  llanura  hice  sufriesen  dos 
«argas,  donde  tuvieron  un  capitán  y  tres  soldados  muer- 
tos, con  varios  heridos,  y  seguí  luego  sin  alguna  desgracia 
hasta  los  callejones  de  Medellín,  en  que  aprovecharon  el 
aaomento  de  la  desfilada  y  me  hicieron  cuatro  prisioneros, 
matándome  a  un  sargento.  En  lo  interior  del  pueblo  vol- 
vió a  cargarles  nuestra  caballería,  en  cuyo  empeño  tuvie- 
ron caatro  muertos  más,  con  otros  heridos,  pero  se  queda- 
ron con  dos  prisioneros  mks,  haciéndonos  tres  heridos 
por  la  superioridad  de  sus  fuerzas.  Pasé  el  puente  con  la 
Hsayor  rapidez,  disponiendo  con  anticipación  que  la  com- 
pañía de  cazadoies  del  regimiento  de  mi  cargo  se  situase 
tío  el  cerro  del  frente  para  contenerles,  como  en  efecto  lo 
OGnsiguió,  pues  sólo  avanzaron  hasta  la  medianía  de  dicho 
puente,  retrocediendo  al  pueblo  con  la  mayor  precipita- 
ción. En  seguida  ordené  mi  tropa  con  las  mayores  precau- 
oiones  que  me  dictaron  la  inferioridad  de  mis  recursos  y 
la  intención  deliberada  de  los  enemigos,  y  continué  sin 
novedad,  retirándome  por  la  casa  de  postas  hasta  esta 
villa,  donde  llegué  anoche. 

^Esta  tarde  salgo  para  Cáceres,  en  donde  aguardo  las 
órdenes  de  V.  E.  Juzgo  que  el  objeto  de  los  enemigos  ha 
máo  sólo  arrojarme  de  aquel  territorio,  que  es  muy  pin- 
gue, y  a  pesar  de  las  numerosas  exacciones  que  le  han 
hecho,  todavía  podría  facilitarnos  en  poco  tiempo  seis  o 
dicte  mil  fanegas  de  grano  para  la  subsistencia  de  nuestro 
QÍército.  Ellos  piden  a  los  pueblos,  por  pequeños  qne 
acan,  a  centenares  las  fanegas  de  trigo  y  cabezas  de  ga- 
nado de  toda  especie,  y  a  millares  a  los  que  tienen  o  Ue- 
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^an  a  600  ó  700  vecinos,  con  contribuciones  exorbitantes 
de  dinero*  (1). 

No  cesaba  a  todo  esto  de  recog^er  víveres  de  lodos  los 
pueblos  y  enviarlos  al  cuartel  general,  donde  eran  acogi- 
dos con  gran  entusiasmo  por  ia  terrible  escasez  que  en  él 
había;  lamentándose  a  su  jefe  de  la  "abundancia  de  la- 
drones, egoístas  de  los  pueblos,  picardías  de  las  justicias 
y  otros  particulares,  que  todos  merecen  un  severo  castigo 
y  no  puede  realizarse  sin  una  fuerza  respetable"  (2).  Es- 
timulábale Castaños  para  que  le  enviase  víveres  y  dinero, 
de  que  carecían  en  absoluto,  sin  lo  cual  era  imposible 
subsistir;  pero  al  mismo  tiempo  le  aconsejaba  que  no  se 
arriesgase  ni  alejase  tanto  que  pudiera  correr  peligro.  En 
virtud  de  esta  orden  salió  Morillo  de  Cáceres  el  17  de 
Agosto  con  dirección  a  Alcuescar  para  extender  mucha 
parte  de  su  caballería  por  el  partido  de  la  Serena  a  ña 
de  interceptar  las  contribuciones  de  grano  y  de  dinero 
que  tenían  exigidas  los  enemigos  para  reunirías  en  Tra- 
jillo  y  Zafra. 

Para  organizar  varios  batallones  de  nueva  planta  se 
acordó  por  la  Inspección  de  Infantería  sacar  de  otros 
cierto  número  de  soldados  para  completar  aquéllos.  Que* 
jóse  enérgicamente  Morillo  de  esta  disposición  en  cuanto 
a  su  regimiento  de  La  Unión  se  refería,  y  porque  se  vea 
la  alta  idea  que  Castaños  tenía  de  aquel  Cuerpo,  copia- 
mos a  continuación  la  excepción  notabilísima  que  con  él 
hizo  y  los  elogios  que  le  tributó  con  este  motivo: 

*E1  regimiento  de  La  Unión  es  el  único  con  que  en  el 
día  puedo  contar  de  los  que  se  hallan  en  la  vanguardia, 
tanto  por  su  instrucción  y  disciplina  como  por  hallarse 
vestido  y  armado;  y  siendo  conveniente  para  las  empre- 
sas militares  a  que  está  destinado  el  que  no  se  disminuya 
lu  fuerza,  dispondrá  V.  S.  que  por  ahora  no  se  haga  saca 
■alguna  para  otros  Cuerpos  de  los  soldados  que  hayan  ser- 


(l)    Doc  nóm.  143. 
O)    Oe«.  0&IB.  143. 
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vido  en  los  que  vuelven  a  formarse,  como  lo  solicitan  los 
coroneles  en  virtud  de  la  orden  anunciada  anteriormente. 
En  consecuencia,  suspenderá  V.  S.  la  entreg'a  al  regimien- 
to de  Plasencia  de  los  veinte  soldados  y  un  cabo  que  so- 
licita su  coronel  por  haber  servido  anteriormente  en  aquel 
Cuerpo"  (1). 

En  1.*^  de  Octubre  recibió  Morillo  orden  del  conde 
Penne-Villemur  de  dirigirse  a  Montanchez  para  obligar  a 
aquella  justicia  y  a  otras  de  otros  pueblos  a  pagar  en  es- 
pecie o  en  grano  las  raciones  que  adeudaban,  debiendo^ 
en  caso  de  resistencia  o  morosidad,  apelar  a  la  fuerza,  y 
lo  mismo  en  Villanueva  de  la  Serena  y  otros  parajes,  pro- 
curando al  mismo  tiempo  molestar  al  enemigo  y  observar 
sus  movimientos.  No  agradaba  a  Morillo  lo  imperioso  de 
la  comisión  y  la  manera  de  obtener  recursos  a  viva  fuer- 
za, acostumbrado  él  a  obtenerlos  por  la  persuasión  y  ci 
patriotismo;  y  hubo  de  concertarse  una  entrevista  entre  el 
conde  y  nuestro  brigadier  el  día  12,  a  las  once  de  la  ma> 
ñaña,  en  el  puerto  del  Trasquilón.  "Siento  infinito — le 
escribía  aquél — se  incomode  usted  tanto  con  su  comisión; 
ya  sé  que  es  odiosa  y  que  se  necesita  genio  y  carácter 
para  desempeñarla;  mas,  amigo  mío,  ¿quién  lo  haría  sino 
usted? 

¿En  quién  se  reúnen  estas  dos  cualidades  tan  aprecia- 
bles  en  el  estado  en  que  se  halla  la  nación?"  (2). 

Por  haber  recibido  poco  después  de  esta  orden  otra  de 
Castaños  mandándole  incorporarse  con  su  división  a  la. 
inglesa  del  general  Hill,  pasó  Morillo  el  Guadiana  por  el 
vado  que  conduce  a  Villanueva  de  la  Serena,  esperando 
alli  órdenes  del  jefe  británico  para  continuar  su  marcha 
sobre  la  Mancha. 

Unido  ya  con  los  ingleses  y  habiéndose  puesto  a  sus 
órdenes  además  de  su  tropa  española  un  batallón  inglés. 
y  otro  portugués,  intentó  batir  al  enemigo,  al  que  ya  iba. 


(1)  Do«.  nám.  1S3.— 14  d«  Septiembre. 

(2)  Doe,  núoL  157. 


■ 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  57 

flanqueando,  en  el  puerto  de  las  Quebradas.  Consiguiólo 
por  la  derecha  de  la  sierra,  desalojando  a  los  franceses 
con  indecible  vigpor  y  bravura  de  las  varias  y  ventajosa» 
posiciones  en  que  se  hizo  firme  (1);  una  de  ellas,  la  má& 
inaccesible,  es  la  de  frente  a  Montanchez,  que  sostuvie- 
ron desesperadamente  con  un  vivo  fuego  de  media  hora; 
pero  cedieron  a  la  bizarría  de  nuestra  infantería,  que  su- 
perando el  punto  que  la  domina,  les  hizo  abandonarla 
precipitadamente.  "En  este  caso,  indicados  ya  sus  movi- 
mientos, me  esforcé  en  seguirlos  con  el  resto  de  mi  divi- 
sión y  una  compañía  de  dragones  ligeros  ingleses,  diri- 
giéndome a  la  Torre  de  Santa  María,  ínterin  el  otro  resto 
de  nuestras  fuerzas  continuaba  persiguiéndoles  por  su  re- 
taguardia. Pero  no  obstante  mi  acelerada  diligencia  en 
alcanzarles,  no  pude  conseguirlo  por  haberse  anticipado 
el  enemigo  y  reunido  en  el  llano,  tomando  el  bosque  por 
la  derecha.  Sin  embargo,  insistí  en  su  alcance  hasta  la 
altura  que  da  vista  al  pueblo  de  Santa  Ana,  en  donde  ya 
mi  tropa,  rendida  y  fatigada,  no  pudo  acompañarme. 

El  enemigo  ha  perdido  en  sólo  esta  retirada  más  de  600 
entre  muertos  y  prisioneros,  mucho  equipaje,  mochilas, 
fusiles  y  cajas  de  guerra.  Toda  la  tropa,  asi  jefes  como 
oficiales,  ha  llenado  completamente  sus  deberes.  El  co- 
ronel Lundray,  del  39  regimiento  inglés,  con  todos  sus 
oficiales,  son  dignos  de  la  recomendación  de  usted  y  no 
puedo  menos  de  hacérselo  presente  por  si  tiene  a  bien 
comunicárselo  al  general  Hill.  Hemos  tenido  algunos 
muertos  y  heridos  en  muy  corto  número.  El  enemigo 
lleva  la  dirección  en  su  retirada  hacia  Ibahernando  con  el 
general  Guiral  a  la  cabeza  y  el  brigadier  Bruschi  con  el 
resto  de  su  división,  que  podrá  llegar  a  350  infantes,  la 
mayor  parte  desarmados  y  muchos  heridos,  que  de  ha- 
berme hallado  con  algún  auxilio  de  caballería  hubieran 
sido  prisioneros  todos  por  haber  apurado  sus  municiones. 
He  sabido  por  el  príncipe  Arenberg  y  algunos  oficiales 

(1)     Do«.  ném.  160 
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prisioneros  que  las  fuerzas  de  los  enemigos  ascendían 
a  2.600  infantes  con  400  caballos,  por  tener  su  resto 
dividido;  con  cuyo  supuesto,  habiendo  salvado  sólo 
los  3f)0  infantes  que  indico,  puede  regularse  su  pérdida 
en  2.500  hombres  entre  muertos  y  prisioneros." 

Tal  fué  la  memorable  acción  de  Arroyo-Molinos,  donde 
sufrió  la  división  francesa,  mandada  por  uno  de  sus  más 
acreditados  y  afortunados  generales,  un  descalabro  y  de- 
rrota de  transcendencia  militar  y  alcanzó  Morillo  uno  de 
sus  más  legítimos  triunfos.  Felicitando  por  tan  gloriosa 
victoria  el  general  Girón  a  su  jefe,  le  escribía: 

"Mi  ayudante  de  campo,  don  Manuel  Bretón,  pasa  a 
felicitar  a  V.  S.  por  la  memorable  victoria  que  la  van- 
guardia de  este  ejército,  unida  a  las  tropas  británicas, 
han  conseguido  el  día  28  en  las  inmediaciones  de  Arroyo- 
Molinos,  sorprendiendo,  batiendo  y  destruyendo  la  me. 
jor  división  que  tenían  los  franceses,  mandada  por  uno 
de  sus  más  acreditados  y  afortunados  generales.  Los 
vínculos  de  la  sangre  y  amistad  que  tan  estrechamente 
me  unen  con  V.  S.  me  impiden  tribute  los  elogios  a  que 
la  prudencia,  talento  y  bizariía  le  hacen  acreedor,  pero 
ninguno  más  propio  que  V.  S.  para  manifestar  al  general 
conde  de  Penne-Villemur,  al  brigadier  don  Pablo  Mori- 
llo, a  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  la  vanguardia  mi  sa- 
tisfacción por  la  gloria  que  han  adquirido  en  este  día, 
debida  a  la  constancia  y  heroicidad  que  acreditaron  en 
los  anteriores,  sufriendo  el  hambre,  desnudez  y  fatiga  ca- 
paces de  arredrar  a  quien  no  sea  español  que  defiende  su 
religión,  independencia  y  patria.  ínterin  tiene  V.  S.  pro- 
porción para  formar  la  relación  circunstanciada,  no  he 
querido  privar  al  Gobierno  Supremo  y  a  la  Nación  de  la 
satisfacción  que  ha  de  producir  una  victoria  tan  intere- 
sante por  todas  sus  circunstancias,  y  he  despachado  en 
posta  al  amanecer  de  este  día  a  mi  primer  ayudante,  el 
teniente  coronel  don  Nicolás  de  Santiago,  que  por  haber 
concurrido  a  ella,  podrá  informar  al  Consejo  de  la  Re- 
gencia y  al  Congreso  Soberano  de  los  detalles  que  no  por 
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pequeños  dejan  de  ser  siempre  interesantes  en  sucesos 
tan  felices  y  bien  premeditados  (1). 

Tiempo  hacía  que  se  hallaba  Morillo  disgustado  de  la 
conducta  que  con  él  seguía  su  segundo  jefe  el  conde  de 
Penne-Villemur,  ya  por  su  altanería  como  por  las  órde- 
nes que  le  comunicaba  con  propósito  de  molestarle.  A 
tal  punto  llegó  ya  este  conflicto,  que  desde  Montanchez 
escribió  Morillo  a  su  primer  jefe  el  general  marqués  de 
Monsalud  (2)  que  el  conde  le  había  mandado  con  pre- 
texto de  fútiles  e  inexactos  motivos  se  uniese  a  él  "para 
acabarnos  de  morirse  todos  de  hambre».  Morillo,  que 
conocía  mucho  mejor  que  el  conde  la  verdadera  situa- 
ción del  enemigo  y  que  no  había  por  el  momento  temor 
alguno  de  ataque  por  su  parte,  ni  necesidad  alguna  de 
reunirse  las  dos  divisiones,  antes  mucho  inconveniente  de 
hacerlo  por  aumentarse  considerablemente  las  dificulta- 
des de  los  mantenimientos  (3),  escribió  a  Monsalud  re- 
presentándole  las  terquedades  del  conde  y  las  razones 
que  él  tenía  para  mantenerse  solo  en  bien  de  todos;  y 
apremiado  de  nuevo  por  Penne,  escribió  a  su  superior  es 
ios  siguientes  términos: 

"Mi  venerado  general:  Llegó  el  tiempo  en  que  yo  no 
pueda  menos  de  manifestar  a  usted  mis  sentimientos. 
Conmovido  de  la  indigencia  de  esta  tropa  y  del  misero 
estado  en  que  se  hallan  estos  pueblos,  he  resuelto  comi- 
sionar al   primer  ayudante  del  Estado  Mayor,  don  Josef 

(1)  Doc.  núm.  161. — 5  de  Noviembre. 

(2)  Doa  Juan  Nieto,  marqués  de  Monsalud  y  de  Villamarín,  tís- 
conde  de  San  Salvador  y  de  Camillas,  señor  de  la  villa  y  sierra  d« 
Monsalud,  nació  en  la  entonces  villa  de  Almendralejo,  en  la  Extrema- 
dura baja,  el  17  de  Abril  de  1769.  Fué  tan  acreditado  g[eneral  coiao 
excelente  ciudadano,  prestando  en  uno  y  otro  concepto  notables  t«r- 
▼icios  a  tu  país.  En  24  de  Noviembre  de  1811  la  Re8[encia  le  nombró 
comandante  general  del  ejército  y  provincia  de  Extremadura.  Falleeié 
el  28  de  Febrero  de  1851  — Véase  el  folleto  titulado  El  Capitán  g0- 
neral  Marqués  de  Monsalud,  por  el  marqués  de  Monsalud,  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.— Madrid,  1909. 

(3)  Doc.  oúm.  188.— MootaDchec,  28  Diciembre  1811. 
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Aguado,  para  que  entere  a  usted  de  m¡  verdad,  y  le  pro- 
pongo verbaimente  mi  dictamen,  que  será  muy  útil  a\ 
mejor  servicio  y  a  la  patria.  De  lo  contrario,  no  alcanzo 
los  medios  que  se  puedan  tomar  para  que  subsistan  estos 
infelices,  que  perecerán  precisamente.  Yo  no  puedo  su- 
frir tanta  miseria  mandando  tropa;  y  si  no  tengo  recursos 
o  se  me  permite  buscarlos,  me  veré  en  ia  necesidad  de 
dejar  el  mando,  pues  estoy  dispuesto  a  ello  en  el  mo- 
mento que  se  quiera.  En  el  día  estoy  haciendo  el  papel 
más  despreciable  y  ridículo  con  las  cosas  del  conde  de 
Penne,  que  después  de  haber  conocido  su  error  de  haber 
perdido  la  caballería,  teniéndola  en  Cáceres  en  la  mayor 
miseria,  trata  de  intrigar  contra  mi  como  buen  extranjero. 
Extiende  los  escuadrones  que  va  formando  por  estas  in- 
mediaciones, sin  darme  aviso  de  nada,  con  el  objeto  de 
que  me  intercepten  las  subsistencias,  profíriendo  contra 
mí  mil  bravatas  y  fanfarronadas,  hasta  llegar  el  caso  de 
quererme  ya  residenciar  por  medio  de  un  comandantito 
de  escuadrón,  que  ha  estado  dos  años  jurado  y  al  servi- 
cio francés.  Estoy  pronto  a  que  se  averigüe  mi  conducta 
en  todos  los  pueblos,  y  me  someto  a  que  si  se  advierte 
la  más  pequeña  picardía,  se  me  corte  desde  luego  la  ca- 
beza sin  oírme  ni  atender  a  mis  descargos:  por  lo  mismo, 
deseando  siempre  hacer  más  públicas  mis  buenas  inten- 
ciones, me  atrevo  a  decir  a  usted  que  no  puedo  sufrir  el 
hallarme  más  tiempo  a  las  órdenes  del  conde  de  Penne, 
y  que  más  antes  consentiré  en  ser  el  último  soldado  que 
seguir  en  su  compañía.  Hasta  aquí  le  he  dado  los  partes 
y  avisos  como  si  yo  fuese  un  cabo  de  escuadra,  pero 
viendo  que  no  sólo  no  me  contesta  a  las  consultas  o  pro- 
posiciones que  le  he  hecho,  sino  que  ni  aun  me  avisa 
de  las  tropas  que  destaca  hacia  estos  puntos,  como  es 
muy  justo,  para  mi  conocimiento,  he  pensado  desde  hoy^ 
suspender  toda  mi  correspondencia  con  él,  pues  pasa  ya 
de  un  mes  que  no  recibo  ni  la  Orden  general  del  ejército, 
teniéndonos  totalmente  abandonados  como  si  estas  tro- 
pas no  perteneciesen  a  la  división.  Se  está  valiendo  de 
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mil  medios  para  alterar  mi  amistad  con  el  coronel  Espino, 
porque  somos  de  unos  mismos  sentimientos,  pero  so 
acuerda  de  que  es  extremeño,  y  yo  de  que  soy  castellano 
viejo.  Me  atrevo  a  hablar  a  usted  con  esta  franqueza  por 
los  muchos  beneficios  que  le  debo,  y  porque  le  profeso  y 
profesaré  siempre  una  perpetua  buena  fe,  sacrificándome 
en  cuanto  sea  posible  para  complacerle  en  un  todo.» 

Era,  en  efecto,  tal  la  conducta  de  Penne  con  Morillo, 
que  en  verdad  se  encuentra  justa  la  animosidad  de  nues- 
tro brigadier  con  él:  el  desprecio,  la  calumnia,  las  más 
irritantes  intrigas,  todo  lo  encaminó  a  perder  a  Morillo, 
envidioso  de  su  reputación  y  de  sus  triunfos.  Convencido 
de  ello  el  general  en  jefe  Monsalud,  de  acuerdo  con  Cas- 
taños, le  separó  de  la  dependencia  del  conde  dándole 
una  comisión  para  que  operase  aparte  (1). 

La  necesidad  de  distraer  por  todos  los  modos  posibles 
la  atención  del  enemigo  indujo  al  general  Castaños  a  ha- 
cer pasar  a  la  Mancha  un  Cuerpo  de  tropas  mandado  por 
el  brigadier  Morillo  (2)  a  fin  de  operar  en  aquel  territo- 


(1)  Más  Urde,  en  Febrero  de  1812,  consi^ió  Castaños  reconciliar 
a  Morillo  con  Penne.  Decíale  aquél  al  vencedor  en  Bailen:  «V.  E.  que 
ha  penetrado  en  el  fondo  de  mi  carácter,  no  dudará  de  mi  docilidad, 
y  tanto  por  esto  como  porque  V.  E.  es  el  origen  de  mi  bien  y  el  apoyo 
de  los  progresos  de  mi  carrera,  no  puedo  menos  de  avenirme  ciega» 
mente  a  su  proposición  y  de  conciliarme  con  el  conde  de  Penne,  oU 
vidando  mis  resentimientos  y  sujetándome  a  obedecerle  en  cuanto 
pueda  contribuir  al  buen  éxito  de  nuestra  causa.  Esta  discordia  que« 
dará  desvanecida  por  mi  para  siempre,  a  pesar  de  que  son  muy  pode- 
rosas las  causas  que  la  han  fomentado;  co  toco  por  ahora  la  especi* 
do  ellas,  pero  más  adelante  tendré  el  gusto  de  manifestarlas  perso» 
oalmente  a  V.  E.  y  quedará  persuadido  de  que  mi  desazón  ha  sido 
«uy  fundada  y  justa.  Vivo  tau  reconocido  a  las  insinuaciones  y  con- 
ceptos con  que  V.  E.  me  honra,  que  no  puedo  menos  de  decidirme  a 
•aerificarme  en  su  obsequio  y  servicio  en  todo  tiempo  y  en  cuantos 
destinos  se  sirva  darme,  sin  que  me  reste  que  decir  a  V.  E.  más  que 
ofrecerle  mis  respetos,  y  que  el  resultado  de  ellos  serán  un  testimonio 
de  los  buenos  deseos  con  que  siempre  ha  procurado  complacerle  su 
•tonto  y  subordinado  subdito.» 

(t)     Doc.  nám.  163.— 24  de  Diciembre  1811. 
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rio.  Donosamente  escribía  a  éste  el  general  Girón  acerca 
del  particular:  «Tiene  usted  que  salir  a  volar  de  nu«vo- 
No  creo  le  pese  a  usted,  porque  sé  su  constante  deseo  de 
trabajar,  y  de  éste  y  de  su  actividad  y  conocimientos  de 
usted  espero  el  mejor  resultado  de  la  operación  manche- 
g^a...  Dejo  a  su  arbitrio  de  usted  el  llevar  o  no  la  artillería 
que  le  está  destinada.  Conozco  que  usted  tiene  tanto  de 
agrio  como  de  dulce;  pero  yo,  a  pesar  de  todo,  estoy  por 
la  afírmativa».  Contentísimo  nuestro  brigadier  con  la  co- 
misión que  le  había  sido  conferida,  contestaba  en  estos 
términos  a  la  carta  de  Girón: 

*Con  el  nuevo  honor  que  me  ha  dispensado  el  exce- 
lentísimo señor  general  en  jefe,  estoy  poseído  de  la  inex- 
plicable satisfacción  que  voy  a  disfrutar  por  la  singular  bon- 
dad que  merezco  aS.  E.  ya  usted,  que  tanto  me  patroci- 
nan. Estoy  pronto  a  sacrificarme  con  todos  mis  esfuerzos, 
sin  exceder  los  límites  que  usted  me  previene.  La  provin- 
cia de  Extremadura  me  debe  el  mayor  reconocimiento  y 
DO  podré  abandonarla  sin  el  borrón  de  ingrato,  pues  son 
muchas  las  atenciones  y  servicios  con  que  me  han  favo- 
recido sus  habitantes.  Por  tan  justas  causas  me  cuento  en 
la  obligación  de  no  dejarla,  y  así  lo  cumpliré  a  pesar  de 
todos  los  inconvenientes  y  peligros.  Podré  verme  tal  vez 
en  la  necesidad  de  separarme  de  ella  por  algunos  días; 
pero  serán  infatigables  mis  desvelos  para  volver  a  bus- 
carla y  unirme  a  este  cuarto  ejército,  a  quien  por  muchos 
títulos  me  confíeso  también  muy  obligado.  Llenaré  los 
deberes  de  la  importancia  de  mi  expedición  con  aquella 
buena  fe  que  me  caracteriza,  contribuyendo  con  mis  cor- 
tas luces  y  las  fatigas  que  me  sean  asequibles  a  dar  prue- 
bas de  mis  sinceros  deseos...''  (1). 

Antes  de  emprender  su  expedición  a  la  Mancha,  noti- 
cioso de  que  los  enemigos  trataban  de  sacar  del  castillo 
de  Belalcázar  seis  mil  fanegas  de  grano  para  abandonar 
esta  fortaleza,  se  dirigió  presuroso  a  ella  para  apoderarse 


(1)    Doc.  núm.  165.— 30  Diciembre  1811. 
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de  aquellos  víveres  y  de  cuantos  efectos  dejasen,  en  es- 
pecial de  paños  para  cubrir  la  desnudez  de  sus  soldados. 
Con  la  aproximación  de  Morillo  no  se  atrevieron  los 
franceses  a  sacar  el  grano  ni  a  abandonar  aquella  forta- 
leza, y  entonces  este  salió  con  su  tropa  para  Agfudo  con 
dirección  a  la  Mancha.  "En  los  pueblos — escribía  el  ge- 
aeral  marqués  de  Monsalud — ,  los  sujetos  más  pudientes 
están  llenos  de  corrupción  y  se  necesita  mucho  tiempo 
para  exterminar  las  debilidades  y  picardías  que  hacen  en 
ofensa  de  la  nación;  pero  a  pesar  de  esto  creo  les  haré 
renacer  a  todos  en  su  corazón  un  firme  y  verdadero  arre- 
pentimiento de  sus  culpas,  remitiendo  algunos  a  ese  cuar- 
tel general*  (1).  Avisa  que  tiene  ya  reunidos  200  deser- 
tores, que  remitirá  sujetos  con  esposas;  "pero  es  menes- 
ter fusilar  a  diez  lo  menos,  uno  de  cada  veinte,  para  ex- 
terminar una  corrupción  como  ésta,  que  tan  propagada  se 
halla  en  estas  circunstancias  tan  esenciales,  como  son  las 
en  que  se  halla  hoy  día  la  nación;  y  los  libres  del  sorteo 
de  vida  seria  bueno...  remitirlos  a  la  Isla  (de  Cádiz)  o  a 
las  Amcricas,  pues  de  lo  contrario  nunca  lograremos  la 
constancia  en  las  filas*. 

En  9  de  Enero  de  1812  salió  para  Agudo,  adonde 
llegó  el  11.  Desde  allí  escribió  a  Monsalud,  explicándole 
la  apurada  situación  en  que  se  hallaba  por  la  disposición 
de  las  fuerzas  enemigas. 

"El  dador,  don  Manuel  Bousa — le  decía — ,  podrá  infor- 
mar a  V.  E.  de  nuestra  suerte,  que,  a  la  verdad,  no  es  la 
más  favorable  en  las  actuales  circunstancias,  máxime  ha- 
biéndose retirado  los  ingleses  sobre  el  Tajo  y  no  contar 
ya  con  apoyo  alguno  por  esa  parte.  Por  otro  lado,  los 
enemigos  de  este  país,  como  sus  guarniciones  fortifica- 
das se  hallan  igualmente  equidistantes  entre  sí,  tienen 
la  ventaja  de  formar  en  pocas  horas  cualquier  reunión, 
como  lo  han  verificado  para  socorrer  el  punto  de  Alma- 
gro. En  éste  tienen  ya  sobre  700  caballos,  y  aun  se  me 


(1)    Doc  núro.  167. 
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asegura  esperaban  1.500  infantes  sobre  ios  800  que  tie- 
aea.  Bajo  este  supuesto,  no  só!o  no  puedo  emprender 
oingfuna  tentativa  sobre  ellos,  sino  que  debo  tratar  de 
conservar  el  resto  de  valerosos  que  tengo  el  honor  de 
mandar,  pues  entre  ellos  se  debe  conceptuar  la  base 
del  5.**  ejército.  Esto  rnismo,  y  la  observación  que  tengo 
sí  combinaran  algún  movimiento  con  los  de  Extremadura, 
me  hacen  ver  es  muy  arriesgada  mi  salida  si  los  ingleses 
no  tratan  de  protegerme  coq  algunos  de  sus  movi- 
mientos. 

El  general  Hill  me  mandaba  hiciese  un  movimiento  d« 
flanco  por  la  Serena  para  proteger  los  suyos;  pero  cuan- 
do recibí  este  aviso,  ya  era  en  la  estación  critica  de  ha- 
llarme sobre  Almagro;  pero  fué  mi  sorpresa  grande  cuan- 
do recibí  una  carta  del  marqués  de  la  Alameda,  en  que 
me  comunicaba  de  parte  del  general  Hill  su  retirada  de 
Mérida  a  Portugal.  En  este  estado  me  veo  sin  saber  la 
dirección  que  debo  tomar;  pues  no  sólo  debo  mirar  a  to- 
dos objetos,  sino  que  también  puedo  ser  cargado  por 
la  parte  del  puente  de  Talavera  y  el  del  Arzobispo.  Estoy 
seguro  que  aun  cuando  ellos  traten  de  circunvalarme,  les 
costaría  mucho  trabajo  el  lograrlo;  pero  las  miserias  de 
estos  pueblos,  que  se  hallan  muy  distantes  y  más  exhaustos 
de  recursos,  me  hacen  ver  que  nuestra  subsistencia  sería 
muy  dificil,ten¡endoen  estas  montañas  que  abandonar  con 
precisión  la  artillería  con  arreglo  a  lo  que  me  previenen 
las  instrucciones.  Aseguro  a  V.  E.  que  mi  retirada  de  Al- 
magro ha  sido  de  las  más  majestuosas,  por  la  serenidad 
de  las  columnas  y  espiritu  admirable  de  todos  los  solda- 
dos. Toda  ponderación  será  muy  corta,  pues  no  puede 
explicarse  la  pausa,  la  unión  y  el  buen  orden  con  que 
generalmente  se  vinieron  conteniendo  los  amagos  de  los 
enemigos.  Es  una  de  las  que  honrará  a  la  nación  y  la 
causa  de  que  nos  respeten  en  lo  sucesivo.  El  brigadier 
Espino,  con  toda  su  caballería,  ha  hecho  prodigios  de 
valor,  a  pesar  de  hallarse  ésta  en  la  mayor  debilidad,  por 
ser  todos  sus  caballos  unos  verdaderos  esqueletos. * 
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Marchó  después  el  12  de  Enero  sobre  las  guarniciones 
de  Santa  Cruz  y  el  Viso,  flanqueando  a  Ciudad  Real  y  Al- 
raag^ro,  haciendo  que  los  escuadrones  francos  explorasen 
los  campos  de  la  Carolina  y  Bailen,  y  disponiéndose  él  a 
atacar  las  plazas  de  Almagro  y  Daimiel  (1).  El  citado  día 
llegó  a  Sarceruela,  donde  supo  que  las  fuerzas  enemigas  de 
Ciudad  Real  y  de  Almagro  se  habían  reunido  en  este  últi- 
mo punto  y  se  dispuso  a  atacarlas.  Por  más  que  escribió 
reiteradamente  a  los  guerrilleros  que  vagaban  por  aque- 
llos contornos  para  que  se  le  reuniesen  para  atacar  al  ene- 
migo, los  más  de  ellos  ni  siquiera  contestaron,  antes  por 
el  contrario,  se  apresuraron  a  alejarse. 

Púsose  en  marcha  a  las  tres  de  la  mañana  del  16  de 
Enero,  desde  Ciudad  Real  para  Almagro,  con  el  fin  de 
batir  su  guarnición  fortificada  con  280  dragones,  300  in- 
fantes y  una  pieza  de  a  ocho.  Llegó  al  pueblo,  sin  oposi- 
ción alguna,  y  reconocidos  los  puntos  de  ataque,  colocó 
en  ellos  tas  compañías  de  cazadores  y  su  artillería.  Mas 
entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  recibió  aviso  del  briga- 
dier don  Juan  Espino,  que  con  200  caballos  de  su  mando 
vigilaba  aquellos  contornos^  que  el  enemigo,  con  fuerzas 
considerables,  se  aproximaba  rápidamente  por  aquel  ca- 
jnino.  Tan  rápidamente,  en  efecto,  que  a  los  pocos  mo- 
mentos sonaron  rep  tidos  cañonazos,  y  su  caballería  cargó 
intrépidamente  sobro  la  nuestra  y  muy  inmediato  a  nues- 
tras columnas  de  infantería. 

No  pudiendo  faltar  a  las  instrucciones  que  llevaba,  ni 
arriesgar  su  comisión,  evitó  desde  luego  empeñar  una  ac- 
ción; y  ordenando  todas  sus  fuerzas  en  tres  columnas  de 
infantería  para  retirnrse  al  abrigo  de  la  caballería  y  con 
las  compañías  de  cazadores  a  retaguardia,  emprendió  con 
el  mayor  orden  y  serenidad  la  retirada,  cual  de  tropa  tan 
bien  disciplinada  podía  esperarse,  no  obstante  ser  perse- 
guida por  fuerzas  respetables  de  caballería  y  cañoneadas 
por  espacio  de  tres  leguas,  en  terreno  llano  y  sin  más  apo- 


(1)    Doc.  núm.  170. 
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yo  ni  esperanza  que  e!  valor  y  la  resolución.  Repetidas  ve- 
ees  amagó  el  enemigo  con  varias  cargas  de  caballería;  pera 
vista  la  unión  de  la  nuestra  y  que  la  infantería  se  disponía 
a  recibirla  a  la  bayoneta,  tuvo  que  desistir  de  su  empeño», 
limitándose  a  amedrentarlas  con  vivo  fuego  de  artillería» 
"Me  vi — escribe  a  Monsalud  (1) — por  muchos  instantes 
con  ánimo  de  arrostrarlo  todo  trance  y  batirle  con  mis 
columnas,  pero  me  contuvo  la  consideraración  de  no  com* 
prometer  a  mis  soldados,  que  son  acreedores  a  toda  reco> 
mendación  y  de  quienes  la  patria  puede  esperar  mucho 
por  su  firme  resolución.  >  Además  no  podia  contar  con  su 
artillería  por  lo  fangoso  del  terreno  y  la  debilidad  de  sus 
muías,  que  eran  verdaderos  esqueletos.  En  estas  condi- 
ciones persiguió  a  los  franceses  hasta  Miguelturra,  donde 
después  de  descansar  breve  tiempo  se  retiró  a  Ciudad 
Real.  Ni  un  solo  hombre  perdió  en  esta  retirada  por  can- 
sancio o  dispersión;  sólo  en  los  primeros  momentos  tres 
soldados  muertos  y  cinco  heridos,  habiéndose  todos  dis- 
tinguido por  su  valor  y  disciplina,  y  muy  singularmente  el 
brigadier  Espino. 

Por  la  mucha  fatiga  de  la  tropa,  se  vio  obligado  Mori- 
llo a  detenerse  en  Porcuna  en  19  de  Enero;  mas  sabien- 
do que  se  aproximaba  una  columna  enemiga  de  400  ca- 
ballos por  el  puente  de  Alarcos,  persiguiendo  al  coman- 
dante don  Vicente  Giraldo,  mandó  que  los  tiradores  de 
caballería  de  su  división  saliesen  a  reforzarle,  y  dispuso- 
que  las  compañías  de  cazadores  a  pie  subiesen  ocultas 
por  la  maleza  de  la  sierra  para  que  cayesen  oportuna- 
mente por  la  retaguardia  del  enemigo,  mientras  las  dos 
guerrillas  de  caballería  les  atraían  sobre  el  pueblo.  Con- 
siguió en  efecto  su  propósito;  pero  advirtiendo  a  tiempa 
la  emboscada,  se  retiraron,  no  sin  que  algunas  compañías 
de  la  Unión,  que  estaban  muy  avanzadas,  les  saliesen  al 
encuentro,  y  los  dispersasen,  causándoles  algunos  muer- 
tos y  heridos. 


(1)     Doc.  núm.  173. — Ciudad  Real,  16  Enero. 
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Descansó  dos  días  en  Horcajo  para  deshacerse  de  to- 
dos ios  equipajes  y  mujeres,  a  fín  de  quedar  más  expe- 
dito y  guerrear  con  más  libertad.  De  nuevo  emprendió 
luesfo  su  expedición  hacia  Ciudad  Real,  por  saber  que  ios 
enemigos  se  habían  retirado  a  sus  guarniciones  aterrados 
del  castigo  que  en  Almagro  recibieron  y  después  a  la  en- 
trada  de  Porcuna.  También  se  propuso  dejar  la  artillería 
en  Cáceres  para  operar  más  súbitamente,  como  asi  lo 
realizó. 

La  rapidez  de  sus  marchas  y  el  hallarse  interceptado 
por  los  enemigos  de  la  Serena,  después  de  la  retirada  del 
general  Hill,  fueron  causa  de  que  por  algún  tiempo  se  ig- 
norase su  situación  e  infundiese  alguna  alarma  su  largo 
silencio.  En  esta  caminata  aumentó  su  división  con  400 
desertores  que  recogió  y  con  muchas  armas,  enviando 
otros  300  al  Cuartel  general,  adquiriendo  algunos  paños, 
24  muías  muy  buenas  para  la  artillería  y  otros  efectos:  todo 
ello  sin  haber  impuesto  a  nadie  contribución  alguna;  an- 
tes al  contrarío,  reanimando  el  espíritu  público  a  la  vista 
de  una  tropa  regularmente  vestida,  con  vigorosa  disci- 
plina y  sin  sacar  un  solo  bagaje.  *De  suerte — añadía— 
que,  desembarazado  de  la  artillería,  me  atrevo  a  decir  a 
usted  que  podré  introducirme  en  cualquier  parte  sin  ries- 
go alguno." 

Con  la  retirada  de  los  ingleses  sobre  el  Tajo  quedó 
Morillo  en  apurada  situación  militar  y  sin  apoyo  alguno; 
en  tanto  que  los  enemigos,  escalonados  y  equidistantes 
entre  sí,  tenían  facilidad  de  concentrarse  pronta  y  fácil- 
mente. No  pudo,  por  tanto,  emprender  ninguna  tentativa 
sobre  ellos,  antes  trató  con  buen  acuerdo  de  conservar 
el  resto  de  los  valientes  que  mandaba,  como  base  del 
5.°  ejército. 

Por  este  tiempo,  habiéndose  por  el  Gobierno  central 
dispuesto  la  reforma  de  la  reorganización  del  ejército, 
elevó  al  Consejo  de  Regencia  la  siguiente  instancia  para 
que  su  regimiento  de  La  Unión  no  sufriese  alteración  de 
importancia  y  no  se  le  privase  de  su  música,  la  única  de 
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todo  el  ejército,  con  la  que  tanto  proporcionó  ánimo  al 
soldado  y  consuelo  a  los  pueblos  por  donde  pasaba. 

«Serenísimo  señor:  Don  Pablo  Morillo,  brigadier,  co- 
ronel del  regimiento  infantería  de  La  UniÓFs,  con  el  más 
reverente  respeto  a  V.  A.  dice:  que  el  citado  regi- 
miento de  su  cargo  ha  sido  el  único  de  este  ejército 
que  se  ha  mantenido  en  continua  fatiga  desde  la  acción 
de  Badajoz  del  19  de  Febrero  del  año  pasado,  en  que 
también  fué  el  solo  que  logró  salvarse  de  aquella  derrota, 
retirándose  a  Gelves,  a  pesar  de  las  tres  cargas  de  caba- 
llería que  frustró  a  los  enemigos;  y  siendo  muy  notorio 
el  servicio  que  ha  contraído  en  este  espacio  en  las  diver- 
sas acciones  que  ha  conseguido  en  esta  provincia,  la  de 
ia  Mancha  y  Galicia,  y  los  perjuicios  que  les  ha  causado, 
interrumpiendo  sus  maquinaciones  y  esfuerzos  de  frecuen- 
tes peligros  y  sufriendo  toda  especie  de  incomodidades 
y  privaciones;  se  persuade  a  que  V.  A.  no  podrá  desesti- 
mar la  exposición  de  su  sentimiento,  de  que  se  le  incluya 
en  la  reforma  de  los  Cuerpos  para  la  nueva  organización 
de  ellos,  según  el  último  reglamento;  y,  por  tanto,  asegu- 
rado de  que  su  dicho  regimiento  por  su  disciplina,  por 
sus  méritos  y  por  la  utilidad  que  promete  su  permanen- 
cia es  acreedor  a  una  justa  consideración,  y  lo  mismo  sus 
ofíciales  que,  al  discurso  de  sus  desvelos  y  trabajos,  se 
ven  amenazados  de  esta  novedad;  suplica  a  V.  A.  con  el 
mayor  interés  se  digne  determinar  que  su  segundo  bata- 
llón subsista  con  la  misma  denominación,  dispensándole 
la  conservación  de  la  música,  que  igualmente  ha  sido  la 
única  de  todo  el  ejército,  y  a  quien  en  parte  se  debe  el 
consuelo  y  esperanza  de  los  pueblos,  pues  aunque  abati- 
dos con  la  opresión  de  los  enemigos,  se  han  entusiasma- 
do renaciendo  en  ellos  el  patriotismo  y  confirmándose  en 
que  aun  existia  la  nación  y  su  fíel  y  constante  Gobier- 
no.— Asi  lo  espera...  etc."  Y,  en  efecto,  así  se  resolvió. 

Desde  Valverde  participaba  Morillo   al  marqués  de 
Monsalud  (1)  que  había  llegado  a  aquel  punto  sin  nove- 

(1)    Doc.  núm.  200.— !.•  Abril  1812. 
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dad,  con  la  satisfacción  de  que  nuestras  tropas  se  habiao 
conducido  muy  bien  en  Fortuj^al  y  de  haber  sido  atenta- 
mente recibidos:  "Dentro  de  pocos  días — añadía — pienso 
entrar  en  Sevilla,  pues  Soult  ha  salido  de  alií  con  todas 
sus  fuerzas,  de  7  a  8.0C0  hombres."  £1  salió  en  1."  de 
Abril  para  Zalamea;  el  2  siguió  hasta  Saniúcar  e  intentó 
Megar  a  Sevilla;  mas  no  pudiendo  verificarlo,  lo  hizo  en 
Jerez  de  los  Caballeros.  Desde  allí  escribió  a  su  jefe  que- 
jándose  de  la  miseria  que  reinaba  en  los  pueblos,  de  ios 
excesos  y  atropellos  que  por  todas  partes  cometían  los 
guerrilleros  y  del  crecido  número  de  desertores  que,  una 
vez  aprehendidos,  equipados  y  armados,  se  fugaban. 

Había  por  este  tiempo  llegado  al  apogeo  la  fama  de 
lord  Wellington  con  las  inexpugnables  líneas  de  Torres 
Yedras,  que  cubrieron  a  Lisboa,  y  con  el  brillante  éxito 
alcanzado  en  la  batalla  de  La  Albuera.  "Mas  poniendo 
las  cosas  en  su  punto  (1),  bueno  será  tener  presente  que 
con  los  ingleses  cooperaron  las  divisiones  del  marqués 
de  la  Romana  (entre  las  que  se  contaba  la  de  Morillo)  y 
de  don  Carlos  España;  y  que  al  triunfo  de  La  Albuera 
contribuyó  eficazmente  el  núcleo  importante  de  tropas 
españolas  que  en  la  inmediación  de  Badajoz  fué  a  jun- 
tarse con  las  anglo-portuguesas  que  V/eilington  dirigía... 
Resueltamente  ofensiva  fué  la  acción  inglesa  en  1812 
y  1813...  Expulsó  en  1812  Wellington  al  duque  do  Ragu- 
sa  de  las  márgenes  del  Tormes,  maniobrando  hábil  en  la 
famosa  batalla  de  lo;s  Arapiles,  con  que  pudo  avanzar  a 
Castilla  y  ocupar  la  capital  de  la  Monarquía;  mas  aunque 
este  suceso  fué  muy  afortunado,  la  concentración  de  Soult 
y  Suchet  a  las  órdenes  del  rey  José,  en  las  cercanías  de 
Almansa  y  Fuente  la  Higuera,  obligó  a  Wellington  a  reti- 
rarse, entregando  otra  vez  la  capital  del  reino  al  hermano 
mayor  de  Bonaparle,  teniendo,  sin  embargo,  esta  cumpa- 
ña,  venturoso  anuncio  de  otra  inmediata  de  mayor  realce, 
Us  favorables  consecuencias  de  haber  levantado  los  fran- 
gí) Discurso  del  general  Suárez  ínclán,  leído  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia  ante  S.  M.  el  Rey  en  31  de  Coero  de  1909. 
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geses  el  sitio  de  Cádiz  y  abandonar  el  territorio  andaluz.* 
Con  este  motivo,  la  arrogancia  y  la  altivez  de  los  solda- 
dos ingleses  llegaron  a  adquirir  los  más  altos  vuelos,  cau- 
sando en  los  pueblos  y  hasta  en  nuestras  tropas  verdade- 
ros atropellos  y  excesos.  He  aquí  cómo  se  expresaba 
amargamente  Morillo  a  este  propósito  al  general  Hill  (1), 
pudiéndose  calcular  por  este  caso  lo  que  sucedería  cd 
otros  puntos  sin  guarnición  española  o  mandada  por  jefes 
menos  enérgicos  que  nuestro  brigadier: 

«Excelentísimo  señor:  No  puedo  explicar  mi  sentimien- 
to, cuando  considero  la  conducta  que  observan  en  nuestros 
miserables  pueblos  algunos  soldados  de  S.  M.  B.;  ni  puedo 
comprender  de  dónde  provenga  la  arbitrariedad  de  afligir- 
nos más  en  medio  de  nuestra  desgracia.  Yo  vivo  persua- 
dido que  V.  E.  por  su  justificación  y  por  la  sensibilidad 
que  le  es  natural  a  favor  de  nuestro  infortunio  habrá  ligado 
con  la  mejor  política  todas  las  disposiciones  que  puedan 
asegurarnos  de  una  perfecta  alianza,  para  que  rigiendo 
entre  las  dos  naciones  la  armonía  y  buena  orden  suframos 
con  resignación  y  conformidad  las  calamidades  que  nos 
sean  inevitables.  Esto  será  de  razón  cuando  la  suerte  lo 
exija  así,  pero  no  lo  es,  ni  puede  serlo,  cuando  experi- 
mentamos de  los  mismos  que  tenemos  por  amigos  un  pro- 
cedimiento injusto. 

»Esta  mañana  se  presentó  aquí  un  comisario  inglés  pro- 
poniéndome necesitaba  alguna  yerba  para  que  la  condu- 
jese una  porción  de  caballos  que  I3  acompañaban.  Le 
oontesté  que  se  me  presentó  ayer  con  la  misma  preten- 
sión para  la  Torre,  donde  extrajo  toda  la  yerba  que  había. 
Al  momento  dispuse  que  un  ofícial  mío  le  acompañase 
hasta  la  casa  del  alcalde  para  que  éste  hiciese  se  le  en- 
tregase con  su  cuenta  y  razón  la  que  exigiese;  pero  los 
soldados,  muy  lejos  de  ceñirse  al  buen  orden,  entraron  por 
las  casas  a  su  arbitrio  y  principiaron  a  saquear  todo  el 
heno  que  encontraban  y  algunos  varios  efectos,  validos 


(1)     Doc.  n«m.  211.— Almendral,  26  de  Junio  de  1812. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  71 

<ie  la  confusión  de  que  se  lamentaban  muchos  de  estos 
pobres  vecinos.  Yo  no  pude  mirar  con  indiferencia  este 
acaecimiento,  y  acercándome  a  algfunos  para  que  cediesen 
en  aquel  desorden,  les  indicaba  con  demostraciones  bas- 
tante comprensivas;  pero  uno  de  ellos,  haciéndose  el  des- 
entendido y  con  semblante  desatento,  continuó  en  su  di- 
ligencia despreciando  mi  insinuación.  Traté  de  violen- 
tarle para  que  me  obedeciese,  amenazándole  con  el  bas- 
tón; pero  otro  se  abalanzó  a  mí,  me  sujetó  con  ambas 
manos  y  otro  que  tenía  a  mi  espalda  tuvo  la  osadía  de 
darme  fuertes  cintarazos.  Con  este  motivo  se  conmovie- 
ron en  forma  de  sedición  todos  los  circunstantes,  que 
también  eran  ingleses:  llamé  al  instante  a  mi  tropa  y  pude 
conseguir  se  mitigase  el  alboroto  sin  desgracia  alguna. 

>V.  E.  conoce  que  esto  es  un  insulto  y  un  ultraje  de 
mucha  monta  a  mi  carácter,  y  espero  se  sirva  tomar  una 
providencia  que  sea  conveniente  a  su  corrección.  Des- 
pués remitiré  a  V.  E.  los  tres  soldados  causantes  de  esta 
ocurrencia,  pues  los  tengo  arrestados.  Los  pueblos  están 
prontos  a  facilitar  cuanto  tengan  con  su  cuenta  y  razón,  y 
yo  me  intereso  también  en  que  así  sea,  como  también  lo 
dispuse  con  un  ayudante  del  general  Eskian.  Siento  dar 
a  V.  E.  este  disgusto,  pero  la  necesidad  lo  pide  imperio- 
samente para  evitar  en  adelante  otras  consecuencias. — 
Dios  guarde...  etc.» 

Apresuróse  Hill  a  dar  a  Morillo  toda  clase  de  satisfac- 
ciones, rogándole  que  le  enviase  los  presos  que  teníaa 
consecuencia  de  este  desmán  para  ser  castigados  inme- 
diatamente. 

Dispuso  Hill  en  fines  de  Julio  que  pasase  Morillo  a  la 
villa  de  Medina  de  las  Torres  para  tomar  en  ell&  posición 
militar  y  esperar  órdenes.  Allí  apresó  muchos  espías, 
afrancesados,  ladrones  y  desertores  que  remitió  al  cuar- 
tel general,  manifestando  que  sobre  todo  de  los  últimos 
citaban  apestados  aquellos  pueblos,  y  que  no  podía  haber 
orden,  ínterin  no  se  fusilase  una  docena  cada  mes.  «Los 
«Remigos— escribía  a  Monsalud— se  hallan  tan  repartidos 
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que  abrazan  más  de  la  mitad  de  Extremadura,  de  donde 
sacan  contribuciones,  granos  y  cuanto  quieren.  Yo  me 
hallo  avanzado  en  este  punto,  y  sin  un  caballo,  sin  dejar- 
me obrar,  a  pesar  de  habérseme  presentado  varios  lances 
en  que  hubiera  podido  ofender  al  enemig-o.  He  pedido 
algunas  veces  caballos,  aunque  no  fuese  más  que  para 
las  descubiertas,  y  siempre  se  me  ha  negado."  Fué  este 
año  de  1812  de  la  más  espantosa  miseria.  Agotados 
los  mantenimientos;  sin  poderse  dedicar  los  agriculto- 
res a  nuevos  cultivos  y  siembras,  y  absorbidos  por  las 
tropas  francesas  los  escasos  víveres  que  quedaban,  son 
indecibles  las  hambres  y  enfermedades  que  tantas  des- 
gracias causaron  (1). 

Era  especialmente  rival  de  Morillo  el  general  francés 
Saint-Pool  y  uno  de  los  que  más  explotaban  violentamen- 
te los  pueblos  de  aquella  comarca.  Nuestro  caudillo  le 
hubiera  acometido  de  buena  gana;  pero  mientras  éste  sólo 
tenía  a  sus  órdenes  1.000  infantes,  con  escasos  800  fusiles 
y  muy  pocas  municiones,  contaba  aquél  con  2.300  infan- 
tes, 300  caballos  y  dos  pedreros.  Aun  así  se  lisonjeaba 
Morillo  de  haber  sido  respetado  y  no  haber  huido  de  los 
enemigos.  A  este  fin  pidió  con  urgencia  a  su  general  ea 
jefe  que  le  reforzase  hasta  ponerle  siquiera  en  igualdad  de 
fuerzas.  "De  lo  contrario — escribía  a  su  general — me  veo- 
ceñido  a  una  especie  de  rapacería  mezquina,  que  me  es 
muy  sensible,  cuando  mi  anhelo  es  trabajar  con  aprove- 
chamiento.'' Estas  que  Morillo  llama  con  excesiva  modes- 
tia  rapacerías,  eran,  sin  embargo,  operaciones  provecho- 
sas, porque  merced  a  ellas  se  surtía  el  ejército  de  víveres 
y  mantenía  al  enemigo  en  continuo  jaque.  Tanto  que  el 
mismo  Hill  le  escribía  en  5  de  Agosto  (2)  desde  Zafra 
dando  "las  más  finas  gracias;  y  no  puedo  menos  de  apro- 
vecharme de  esta  ocasión  de  significar  mi  entera  aproba- 
ción del  modo  sabio  y  militar  con  que  ha  conducido  usted 


(1)  Doc.  núm.  216. 

(2)  Doc.  núm  217. 
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las  operaciones  de  ios  días  pasados''.  Asimismo  el  gene- 
ral Girón  alababa  en  Noviembre  del  mismo  año  el  bri- 
llante estado  de  su  regimiento,  y  se  congratulaba  de  saber 
que  se  había  dispuesto  formar  bajo  sus  órdenes  la  prime- 
ra división  del  Ejército.  Para  mejorar  la  situación  de  aque- 
llos valerosos  soldados  y  prepararlos  a  mayores  empresas^ 
lord  Wellington  les  adelantó  un  mes  de  paga  y  les  facilitó 
equipos  y  municiones  (1). 

Quejándose  al  marqués  de  Monsalud  (2)  de  las  fecho- 
rías de  los  guerrilleros  y  de  las  grandes  estrecheces  de 
víveres  por  que  pasaba,  le  decía:  "Nuestra  necesidad  va  a 
ser  grande,  y  los  guerrilleros  que  se  nos  han  atravesado 
en  los  mejores  pueblos  de  la  entrada  de  la  Mancha,  nos 
quitan  la  subsistencia  y  los  mejores  soldados  de  caballe- 
ría... Estoy  viendo  que  estos  bribones  se  van  a  levantar 
con  el  santo  y  la  limosna,  y  nos  harán  la  guerra  si  no  tra- 
tamos de  disipar  estas  gavillas  de  ladrones,  asoladores  de 
pueblos,  que  ya  que  no  busquen  a  los  enemigos,  podrían 
interponerse  en  los  caminos  reales  para  interceptar  co- 
rreos o  hacer  otro  servicio  útil."  Proponía  además,  en  el 
supuesto  de  que  los  franceses  no  pasarían  el  Guadiana 
mientras  no  tuviesen  otras  fuerzas,  salir  él  con  su  regi- 
miento y  cien  caballos  más;  quitar  a  los  guerrilleros  los 
caballos  robados;  hacer  llegar  las  subsistencias  al  Ejérci- 
to, y  recorrer  la  provincia  sin  parar  por  varios  puntos, 
"que  es  la  guerra  que  ellos  temen  más",  y  hostilizarlos  se- 
gún las  circunstancias. 

Habiendo  sido  conferido  al  marqués  de  Monsalud  el 
mando  de  Andalucía,  conservando  al  mismo  tiempo  el  car- 
go de  general  en  jefe  del  cuarto  ejército.  Morillo  le  felicit6 
apasionadamente,  solicitando  servir  a  sus  inmediatas  ór- 
denes y  tener  el  honor  de  entrar  juntos  en  Sevilla  con  su 
regimiento,  por  hallarse  en  buen  estado  de  disciplina  y 
regularmente  vestido,  <a  pesar  de  no  haber  recibido  auxi- 


(1)  Doc.  números  221,  247,  253,  254. 

(2)  Doc.  núm.  226.-13  Diciembre. 
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líos  por  el  Gobierno  en  todo  el  tiempo  desde  nuestra  en* 
trada  en  la  Extremadura,  y  no  ha  parado  un  momento 
desde  la  acción  de  Arroyo  Molinos».  No  pudo  Monsa- 
lud,  a  pesar  de  los  esfuerzos  hechos,  conseguir  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  por  resistirse  Hill  a  desprenderse  de  Morillo  y 
sus  tropas. 

Muchas  de  las  difícultades  con  que  tropezaba  Morillo 
para  racionarlas,  provenían  de  que  los  alcaldes  y  justicias 
de  los  pueblos  estaban  en  la  mayor  anarquía  e  insubordi- 
nación, sin  atender  a  sus  ofícios  ni  a  los  del  mismo  g^ene- 
ral  en  jefe.  <  Están  tan  sobre  sí — decía — con  la  Constitu- 
ción, que  hacen  el  mayor  desprecio  de  las  providencias 
militares,  sin  podernos  valer  de  las  fuerzas,  porque  luego 
encuentran  en  el  Gobierno  apoyo  sus  solicitudes.  Lo  mis- 
mo resulta  en  la  conducción  de  pliegos...»  (1).  De  nuevo 
insistió  sobre  estos  puntos  en  5  de  Marzo  de  1813  (2), 
rogando  al  general  Castaños  que  estando  próxima  la  aper- 
tura de  la  campaña^  proveyera  a  sus  soldados  de  muchos 
y  necesarios  efectos  y  víveres  de  que  carecían,  a  que 
anadia  con  verdadera  solicitud  que  los  administradores 
de  Correos,  y  en  especial  el  de  Cáceres,  no  entendiendo 
el  verdadero  espíritu  de  las  órdenes  del  Gobierno,  pri- 
vaba a  la  mayor  parte  de  sus  soldados,  acreedores  a  toda 
consideración,  del  dulce  placer  de  saber  de  sus  familias, 
de  sus  intereses,  de  sus  amigos  y  de  todos  los  bienes  que 
proporciona  el  establecimiento  de  los  Correos,  viéndose 
obligados  a  destinar  su  corto  haber  a  pagar  la  correspon- 
dencia. 

«En  todo  el  año  pasado  no  han  percibido  estos  valien- 
tes soldados  más  que  dos  pagas,  y  en  el  presente,  ningu- 
na. La  Nación,  a  quien  sirven  tan  generosamente,  no  debe 
aumentar  sus  privaciones,  ni  exigir  un  pago  de  la  corres- 
pondencia que  no  pueden  realizar.» 

Las  operaciones  del  año  1813  alcanzaron  extraordina- 
rio relieve,  porque  enaltecido  el  espíritu  de  los  aliados  y 

(1)  Doc,  núm.  229.-27  de  Diciembre. 

(2)  Doc.  núm.  237. 
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desmayado  el  de  los  invasores,  tanto  por  sus  desgracias 
en  la  Península  cuanto  por  los  desastres  sufridos  en  Ru- 
sia, avanzaron  los  ingleses,  portugueses  y  españoles;  y 
cual  alud  avasallador,  moviéndose  diestramente  sobre  el 
flanco  del  enemigo,  le  impelieron  a  defínitiva  retirada, 
que  consumaron  los  brillantes  hechos  de  Vitoria  y  San 
Marcial  (1). 

Por  orden  general  del  19  al  20  de  Abril  de  1813  se 
dispuso  (2)  la  formación  de  las  cinco  divisiones  de  infan- 
tería del  4.**  ejército,  siendo  nombrado  comandante  ge- 
neral de  la  primera  don  Pablo  Morillo.  En  este  concepto 
recibió  de  Wellington  por  conducto  de  Hill  la  orden  de 
acercarse  a  su  Cuartel  general  con  los  demás  Cuerpos  de 
tropa  distantes  para  facilitar  los  movimientos  y  pasar  e! 
Tajo  por  Alcántara  (3).  Morillo  debía  fíjarse  en  Brozas 
con  todas  sus  fuerzas;  y  según  orden  posterior,  ponerse 
inmediatamente  en  marcha  por  Alcántara  a  Coria,  si- 
tuándose allí  a  las  órdenes  del  general  inglés.  Las  nece- 
sidades que  pasaron  Morillo  y  su  tropa  en  su  nuevo  des- 
tino fueron  superiores  a  toda  ponderación,  por  la  miseria 
de  los  pueblos.  De  Cáceres  (4)  pasó  a  Garrovillas  y  de 
allí  a  Acebuche  y  Torrejoncillo.  El  23  de  Mayo  llegó  a 
Béjar  con  una  de  sus  divisiones,  dejando  la  otra  en  Can- 
delario. 

Cada  día  eran  mayores  los  obstáculos  para  racionar  la 
tropa  en  la  marcha  de  avance  que  se  verificaba.  No  sa- 
biendo qué  determinación  tomar,  consultó  con  el  general 
Castaños.  *Son  tantos — le  decía  (5) — los  tropiezos  que 
bailo  en  el  ramo  de  subsistencias  para  mi  división,  qu« 
no  alcanzo  ya  medio  alguno  por  donde  el  soldado  pueda 


(1)  El  general  Suárez  Inclán.  Esta  batalla  de  San  Marcial,  dada 
tobre  el  río  Bidasoa  en  31  de  Agosto  de  18í3,  fué  una  do  las  máa 
faustas  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

(2)  Doc.  núm.  241. 

(3)  Doc.  núm.  212.— 22  de  Abril  de  1813. 

(4)  Doc.  núm.  251. 

(6y     Doc.  núm.  257.— Alba  de  Tormes,  27  Mayo  1813. 
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recibir  su  sola  ración.  Los  pueblos  fríos  e  indiferentes  al 
bien  de  la  tropa  no  dan  ni  un  pan  como  no  sean  amena- 
zados por  la  fuerza;  y  si  yo  pudiese  emplear  ésta  a  mi  vo- 
luntad para  exigirlas  cuando  se  niegan  a  contribuir,  me 
lisonjeo  de  que  no  jugarían  los  alcaldes  tan  descaradamen- 
te. A  más  de  esto  no  puedo,  excelentísimo  señor,  despren- 
der de  mi  corazón  el  justo  sentimiento  de  ver  que  el  in- 
tendente general  del  ejército,  don  Baltasar  Arguelles^ 
haya  hecho  depósitos  crecidos  de  víveres  en  Llerena, 
Trujillo  y  otros  para  el  ejército  de  reserva  que  viene  de 
Andalucía,  pues  no  podré  jamás  convencerme  de  que 
sean  aquellos  dispersos  reunidos,  soldados  nuevamente 
alistados,  mas  acreedores  al  beneficio  que  los  constantes 
de  mi  división,  que  han  sufrido,  mientras  ellos  han  vivido 
apáticos  en  su  patrio  suelo,  miserias,  escaseces  y  las  pe- 
nalidades  de  la  guerra;  y  que  cuando  han  tomado  de  nue- 
vo el  camino  del  trabajo  y  de  las  fatigas,  no  vieron  desde 
el  Tajo  aquí  más  que  tal  cual  día  tres  partes  de  ración^ 
algunos  de  media  y  muchos  de  nada.  Este  es  un  compro- 
miso, excelentísimo  señor,  para  un  militar  que  quiere  con* 
servar  la  subordinación  y  el  mejor  orden  en  el  país.  Pera 
un  hombre  hambriento  es  capaz  de  todo  y  acreedor  a  cual- 
quiera consideración.  Yo  ruego  encarecidamente  a  V.  £. 
se  sirva  dictarme  el  camino  más  seguro  por  donde  no  fal- 
tando ni  un  punto  a  nuestra  Constitución  pueda  condu- 
cirme con  las  justicias  y  ayuntamientos  poco  activos  y 
más  indiferentes  a  la  conservación  del  soldado,  esperan- 
do que  V.  £.  se  sirva  remitirme  sus  instrucciones  por  el 
oficial  dador,  pues  la  escasez  va  tomando  fomento  y  los 
pueblos  no  contribuyen  absolutamente  con  los  pedidos 
que  tienen  hechos." 

Y  desde  Dueñas,  a  8  de  Junio  de  1813,  le  manifestaba: 
"Hace  dos  días  que  la  tropa  de  mi  mando  no  toma  ra- 
ción alguna.  Acabo  de  llegar  con  ella  a  este  punto  y  me 
encuentro  con  que  sólo  se  podrá  proporcionarla  algún 
vino,  y  al  mismo  tiempo  con  la  orden  para  pasar  hoy  a 
Torquemada,  lo  que  no  podré  verificar,  pues  estoy  segu- 
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ro  de  que  en  el  momento  de  emprender  la  marcha  se  me 
irán  quedando  los  soldados  desmayados.  Antesdeayer  hice 
que  el  comisario  de  la  división  pasase  a  Valladolid  con  el 
objeto  de  que  nos  proporcionase  alguna  subsistencia  por 
aquella  parte;  pero  hasta  ahora  nada  ha  venido,  y  aquél 
me  avisa  que  el  intendente  le  ha  dicho  no  se  nos  debe 
suministrar  más  que  el  pan.  Yo  me  contentaría  con  que 
este  artículo  no  me  faltase;  pero  ni  aun  esto  se  me  facili- 
ta. Además  de  que,  aunque  es  cierto  hace  poco  tiempo 
hemos  percibido  una  paga,  también  lo  es  que  la  mayor 
parte  se  ha  empleado  en  calzado,  de  cuyo  renglón  esta- 
ban sumamente  necesitados  los  soldados,  pues  ningún 
auxilio  se  le  ha  dado  de  esta  clase  por  el  Gobierno,  y 
aunque  he  hecho  algunos  pedidos  a  los  pueblos  no  han 
surtido  efecto.** 

En  todas  partes  eran  ¡guales  o  mayores,  si  cabe,  los 
apuros  grandísimos  que  se  experimentaban  para  susten- 
tar al  ejército.  "Miiord  va  a  pasar  el  Ebro— escribía  el 
Sfeneral  Álava  a  Morillo  (1)—,  decidido  a  batir  el  enemigo 
si  se  le  opone,  y  sólo  se  ha  detenido  por  falta  de  pan. 
Juzgue  usted,  pues,  en  qué  apuros  me  veré  para  dar  cua- 
tro días  pan  al  ejército,  que  son  los  necesarios  para  hacer 
este  movimiento." 

Pocos  días  antes  de  darse  la  batalla  de  Vitoria,  Well- 
ington  revistó  la  división  de  Morillo,  quedando  suma- 
mente satisfecho  de  su  estado  y  bizarría,  que  bien  pron- 
to confirmaron  los  hechos  en  la  memorable  batalla  de 
Vitoria. 

De  marcha  en  marcha,  y  siempre  en  combinación  con 
las  tropas  inglesas  de  Hill,  había  ido  Morillo  con  su  divi- 
sión pasando  de  Extremadura  a  Castilla  y  de  Castilla  a  las 
Provincias  Vascas,  porque  resuelto  Napoleón  a  agregar  a 
Francia  las  provincias  del  Ebro,  en  ellas  puso  su  mayor 
cuidado,  descuidando  las  del  centro  y  Mediodía.  Allí  tam- 
bién acudió  Wellington  con  lo  más  numeroso  y  escogido 


(1)    Dac.  Dútn.  260.— Melgar,  11  Junio. 
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de  SU  ejército  aliado,  en  el  que  ñguraban  26.000  españo- 
les pertenecientes  al  cuarto  ejército,  a  cargo  de  Castaños, 
de  los  cuales  formaban  las  dos  primeras  divisiones  las 
mandadas  por  los  generales  Morillo  y  don  Carlos  de 
España. 

El  mismo  José  Napoleón  mandaba  el  Ejército  francés 
asistido  por  el  mariscal  Jourdan,  y  Wellington  el  aliado. 
Ibase  aquél  replegando  de  Valladolid  a  Burgos,  de  Bur- 
gos a  Miranda,  donde  ansioso  de  ganar  el  Ebro  estableció 
su  cuartel  general  el  16  de  Junio,  enviando  a  Vitoria  los 
inmensos  convoyes  formados  de  tantas  y  tantas  rapiñas 
como  él  y  sus  generales  habían  acumulado  con  los  más 
preciados  tesoros  artísticos  de  España.  Siguiendo  su  mar- 
cha constante,  pero  penosísima,  los  aliados  pasaron  el 
Ebro,  y  el  rey  José  dispuso  que  sus  tropas  avanzaran  ha- 
cia Vitoria. 

AI  amanecer  del  día  21  salió  José  de  esta  ciudad  a  re- 
conocer las  posiciones  de  los  aliados.  El  ejército  llamado 
de  Portugal  estaba  a  la  extrema  derecha,  camino  real  de 
Francia;  el  del  centro  ocupaba  la  posición  de  su  nombre, 
a  la  derecha  de  la  calzada  de  Vitoria  y  de  Miranda,  y  el 
del  Mediodía  en  las  colinas  de  la  Puebla  de  Arganzón. 
"Aquí — escribe  el  señor  Lafuente — comenzó  el  ataque,  a 
las  ocho  de  la  mañana,  tocando  el  honor  de  iniciar  esta 
gran  batalla  al  español  don  Pablo  Morillo,  cuya  división 
era  una  de  las  tres  que  guiaba  el  general  inglés  sir  Roland 
Hill.  Acometió  aquel  caudillo  con  ímpetu  y  arrojo,  y 
aunque  fué  herido  en  la  refriega  no  abandonó  el  campo. 
Sostúvole  Hill  con  las  otras  dos  divisiones,  inglesa  y  por- 
tuguesa, hasta  arrojar  al  enemigo  de  las  alturas."  Apode- 
rado Hill  de  Subijana  de  Álava,  allí  acudió  apresurada- 
mente el  rey  José  con  indecible  valor  y  corriendo  sumo 
peligro,  pero  vióse  obligado  a  abandonar  una  tras  otra 
sus  posiciones.  Cruzó  Hill  en  Zadorra,  y  acometió  con 
brío  un  cerro,  que  los  enemigos  tenían  fuertemente  arti- 
llado y  que  constituía  su  defensa.  Allí  fue  el  combate  por 
una  y  otra  parte  por  todo  extremo   porfiado  y  rudo,  ga- 
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nándolo,  perdiéndolo  y  volviéndolo  a  recuperar  los  alia- 
dos. Por  la  derecha,  los  gfenerales  Graham  y  Girón  lu> 
chaban  también  obstinadamente,  consiguiendo  de  igual 
modo  arrollar  y  dispersar  a  los  franceses.  Entre  cinco  y 
seis  de  la  tarde,  pronunciada  por  todas  partes  la  victoria 
en  favor  de  los  aliados,  todo  fué  ya  confusión  y  desorden 
en  el  campo  francés,  todo  fué  abandonado,  retirándose 
José  a  caballo,  sin  poder  tomar  su  coche,  por  el  camino 
de  Francia,  todo  obstruido  con  sus  propios  carruajes,  im- 
pedimenta y  riquezas  de  todo  género;  se  retiró  por  Salva* 
tierra  a  Pamplona,  estableciendo  su  cuartel  general  en 
San  Juan  de  Luz  el  28  de  Junio.  Tal  fué,  sumariamente  re- 
latada, la  importantísima  batalla  de  Vitoria,  en  la  que  tan 
brillante  papel  desempeñó  nuestro  personaje. 

Mas  oigámosle  a  él  mismo  referir  (1)  a  su  respetable 
jefe  y  amigo  Castaños  la  parte  que  él  tomó  en  tan  memo- 
rable hecho  de  armas:  "Luego  que  S.  E.,  el  teniente  ge- 
neral al  servicio  de  S.  M.  B.,  sir  R.  Hill,  me  dio  orden  en 
la  Puebla  de  flanquear  las  alturas  de  la  derecha  en  direc- 
ción a  Vitoria  para  descubrir  la  situación  del  enemigo, 
emprendí  la  marcha  con  la  primera  brigada  de  mi  división 
a  realizar  las  intenciones  de  aquel  general.  Varias  com- 
pañías del  regimiento  de  La  Unión,  formadas  en  guerrilla 
(porque  la  columna  de  cazadores  estaba  sobre  Pancorbo^ 
de  ordtn  del  mismo  general  Hill),  iban  batiendo  el  espeso 
bosque  que  cubría  aquellos  cerros,  y  el  resto  de  él  le  se- 
guía de  reserva.  Yo,  con  los  dos  de  La  Unión  y  Legión, 
caminaba  por  la  derecha  paralelamente  a  él^  y  todos  con 
el  objeto  de  llegar  a  la  cumbre  del  primer  cerro,  desde 
donde  descubrimos  al  enemigo  en  posición.  Inmediata- 
mente traté  de  desalojarlo  y  lo  conseguí  a  pesar  de  su 
obstinada  resistencia,  haciéndole  huir  vergonzosamente  y 
cogiéndole  sobre  400  prisioneros.  Después  de  arrollados 
se  replegaron  a  otra  altura  que  dominaba  la  primera,  de 


(1)     Cuartel  de  Salvatierra,  22  de  Junio  de   1813. — Docs.    núme- 
ro» 262  y  263. 
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donde  acababan  de  ser  arrojados,  y  a  pesar  de  ia  defensa 
que  hicieron,  también  en  ella  fueron  del  mismo  modo 
desalojados.  Quisieron  tomarla  otra  vez,  pero  fueron  re- 
chazados completamente  y  batidos  como  antes;  mas 
habiendo  cargado  tercera  vez  con  fuerzas  quintuplicadas 
a  las  mías,  me  obligaron  a  volver  sobre  mi  primera  posi- 
ción, que  defendían  valerosamente  los  ingleses  y  portu- 
gueses, protegiendo  mi  retrogradación.  Los  enemigos 
trataron  de  forzar  este  nuevo  punto,  donde  me  aca- 
baba de  situar,  y  siempre  se  les  rechazó  completa- 
mente. 

»En  este  estado  seguimos  haciendo  un  fuego  vivo  de 
más  de  cinco  cuartos  de  hora,  y  en  seguida  vimos  que  el 
centro  e  izquierda,  que  estaban  en  el  valle,  cargaban  al 
«nemigo,  que  principió  a  retirarse  aceleradamente,  dejan- 
do sembrado  todo  el  camino  hasta  Vitoria  de  artillería, 
carros,  infinidad  de  muertos,  heridos  y  prisioneros,  que 
hasta  ahora  se  ignora  su  número.  Se  va  siguiendo  al  ene- 
migo en  su  retirada,  que  huye  con  precipitación  hacia 
Pamplona,  y  se  les  va  haciendo  a  cada  momento  muchos 
prisioneros.  Dos  divisiones  del  cuerpo  del  teniente  gene- 
ral Hill  y  la  de  mi  mando  hemos  hecho  alto  hoy  en  estos 
puntos  para  observar  una  división  enemiga  al  mando  del 
general  Chausel,  que  parece  viene  por  la  parte  de  Lo- 
groño con  dirección  a  Vitoria,  pero  luego  que  sepa  la 
derrota  del  ejército  grande  estoy  seguro  tratará  de  reple- 
garse con  alguna  precipitación.  La  segunda  brigada  al 
mando  del  coronel  del  regimiento  infantería  tiradores  de 
Doyle,  don  José  M.  Torrijos,  que  obró  por  mi  izquierda, 
a  las  inmediaciones  del  teniente  general  Hill,  ha  cumplido 
exactamente  con  sus  deberes,  y  su  conducta  militar  en 
«sta  jornada  ha  sido  apreciada  de  las  tropas  aliadas  que 
la  vieron  operar...  Los  ingleses  y  portugueses  que  se 
hallaron  a  mis  órdenes  en  el  punto  que  se  me  había  con- 
fiado, se  condujeron  con  la  mayor  bizarría  y  son  acreedo- 
res a  todo  elogio.»  Después  de  recomendar  especialmente 
a  varios  jefes  y  oficiales,  añade:  «Todos  los  demás  jefes. 
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ofíciales  y  tropa  se  han  llenado  de  gloria  en  este  día*  (1). 

Entusiasta  y  afectuosísima  fué  ia  contestación  que  a 
este  parte  dio  el  general  Castaños  a  Morillo: 

«Mi  estimado  amigo:  Aunque  todas  las  divisiones 
deben  interesarme,  tengo  para  la  primera  el  interés  que 
es  inseparable  a  quien  de  poco  más  que  de  la  nada  llega 
a  formar  una  corporación  que  proporciona  tantos  días  de 
gloria  a  la  nación;  y  usted,  que  es  a  quien  principalmente 
se  le  debe,  pues  que  en  continuados  desastres  supo  con- 
servar el  bien  denominado  regimiento  de  La  Unión,  y  que 
cc/ú  su  talento  y  maña  ha  sabido  entusiasmar  y  unir  a  los 
cuerpos  que  se  le  han  ido  agregando.  No  sé  cómo  puedo 
conservar  ia  cabeza  al  ver  esta  brillante  división  distin- 
guirse tanto  en  la  memorable  batalla  del  21,  en  la  que  me 
dice  Girón  admiró  a  las  demás  del  ejército  y  causó  envi- 
dia a  las  de  Galicia,  que  nada  tuvieron  que  hacer.  Feli- 
cito a  usted  tanto  como  a  mi  propio,  y  encargo  con  aquel 
cariño  y  franqueza,  que  me  es  más  análogo  que  todo  lo 
que  tiene  apariencias  de  ceremonia,  manifieste  usted  a  los 
jefes,  oñciales  y  soldados  la  gloria  que  tengo  en  que  la 
experiencia  haya  acreditado  la  seguridad  con  que  hace 
tiempo  dije  al  duque  de  Ciudad  Rodrigo  podía  contar 
con  esa  división  para  toda  empresa  arriesgada,  y  sólo 
siento  que  la  suerte  no  me  haya  tenido  a  su  vista  en  los 
momentos  en  que  tan  señaladamente  contribuyó  a  la  vic- 
toria." Por  sus  méritos  en  tan  memorable  batalla,  fué 
Morillo  ascendido  a  mariscal  de  campo  a  propuesta  de 
"Wellington,  por  decreto  de  3  de  Julio  de  1813  (2). 

(1)  El  Real  Despacho  dado  en  Cádiz  a  3  de  Julio  de  1813  por  la 
Regencia  del  reino  aaceudiendo  a  Morillo  a  mariscal  de  campo,  diee 
asi:  «Atendiendo  al  mérito,  servicios  y  circunstancias  de  vos  el  bri- 
];ad¡er  don  Pablo  Morillo,  y  al  valor  y  conocimientos  que  habéis  ma- 
nifestado en  la  gloriosa  y  memorable  batalla  del  día  21  de  Junio  últi- 
mo, a  las  inmediaciones  de  Vitoria,  mandando  la  primera  división  de 
infantería  del  cuarto  ejército.» — (Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra.) 
Eo  la  cubierta  se  lee:  «La  resolución  en  la  correspondencia  del  tener 
duque  de  Ciudad  Rodrigo.» 

(2)  Doc.  núm.  270. —  Fué  también  condecorado  con  la  cruz  de  Fer- 
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Las  tropas  de  Hiii,  de  que  formaban  parte  las  de  Morí' 
lio,  siguieron  al  ex  rey  José  en  su  huida  a  Francia,  situán- 
dose nuestro  caudillo  cerca  de  Roncesvalles.  Bravamente 
atacó  después  Morillo  a  los  franceses  en  las  cercanías  de 
San  Juan  de  Pie  de  Puerto,  arrojándolos  de  las  fuertes 
posiciones  que  tenían  y  obligándolos  a  acogerse  al  áspero 
cerro  de  Arrocaray.  "Las  tropas  que  manda  Morillo — es- 
cribía Wellington  a  su  ministro — se  han  portado  nota- 
blemente bien  en  uno  de  esos  ataques  del  26,  cerca  de 
Macaye,  en  el  cual  el  enemigo  presentó  una  fuerza  mayor 
de  la  que  se  acostumbra.** 

Recibió  Morillo  en  1.°  de  Julio  de  1813  orden  de  mar- 
char a  Vajearlos  con  objeto  de  observar  a  una  avanzada 
enemiga  situada  en  Arnegui.  Una  vez  en  la  frontera  diri- 
gió nuestro  general,  en  la  misma  fecha,  a  sus  soldados  una 
entusiasta  y  prudente  proclama  (1)  desde  su  campamento 
de  Roncesvalles,  loando  su  valor  y  hechos  de  armas  y  re- 
comendándoles la  mayor  disciplina,  unión  y  buen  com- 
portamiento durante  su  estancia  en  el  territorio  francés. 
Unido  Morillo  con  la  brigada  del  general  inglés  Bing  ata- 
caron a  los  franceses,  que  huyeron  precipitadamente,  ti- 
rando muchos  de  ellos  las  armas  y  cajas  de  guerra  (2)  y 
abandonando  el  pueblo,  de  que  se  apoderó  Morillo,  que- 
dando en  Roncesvalles  Bing  con  su^  cazadores.  Reforza- 
dos los  franceses  por  los  que  ocupaban  a  San  Juan  de  Pie 
de  Puerto,  avanzaron  sobre  este  punto,  tratando  de  flan- 
quear las  tropas  españolas  por  las  alturas.  Como  a  causa 
de  la  densa  niebla  que  en  aquellas  alturas  y  bosques  in- 
mediatos había  no  podía  descubrir  sus  fuerzas,  se  retiró 
Morillo  prudentemente  a  Valcarlos,  permaneciendo  el 
enemigo  en  su  posición.  Mas  a  las  siete  y  media  de  la 
tarde  les  atacó  inesperadamente  nuestro  general,  desalo- 


nando VIL — En  el  parte  dado  por  Wellington  sobre  esta  batalla,  con- 
fiesa que  fué  muy  reñida  y  que  «en  ella  fué  herido  nuestro  famosO' 
general  Morillo,  mas  que  sin  embargo  no  abandonó  el  campo». 

(1)     Doc.  núm.  268. 

(2}     Doc.  núm.  269. 
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jándolos  del  pueblo  y  dispersándolos  por  las  montañas  y 
camino  real,  a  pesar  de  los  parapetos  que  habían  forma- 
do. La  obscuridad  de  la  noche  no  permitió  cog^erles  mu- 
chos prisioneros.  «Me  pareció — dice  Morillo — demasia- 
do sensible  ver  en  poder  del  enemigfo  el  primer  pueblo 
francés  que  habíamos  pisado  hoy;  y  por  lo  mismo  mt  re- 
solví a  batirlos  y  desalojarlos.»  Pedíale  Binjf  que  obser- 
vase los  movimientos  del  enemigo  y  le  comunicase  fre- 
cuentes noticias;  y  Morillo  le  contestó,  entre  otros  deta- 
lles, que  los  franceses  ocupaban  por  su  izquierda  a  Bai* 
gorri,  con  tres  o  cuatro  mil  hombres,  y  a  San  Juan  de  Pie 
de  Puerto,  con  la  misma  fuerza;  le  propuso  formar  un  cor- 
dón de  puestos  militares  de  caballería  hasta  Roncesvalles, 
pero  le  advertía  que  él  en  su  división  no  tenía  ni  un  solo 
caballo. 

Una  circular  de  Wellington,  fechada  en  9  de  Julio  (1), 
recomendaba  a  todos  los  jefes  de  tropa  de  su  mando  el 
mayor  cuidado  en  cuanto  a  prevenciones  militares,  por 
estar  en  territorio  enemigo,  en  comunicarse  unos  Cuer- 
pos con  otros  y  en  tratar  bien  a  los  habitantes  y  sus  pro- 
piedades. 

Con  la  misma  fecha  comunicó  Morillo  a  su  general  en 
jefe  Castaños  el  parte  recibido  del  coronel  Prats,  jefe  de 
la  columna  de  cazadores  de  su  división,  en  que  le  parti- 
cipaba que,  atacado  por  el  enemigo,  formado  por  un  regi- 
miento de  infantería  de  línea  y  una  crecida  gavilla  de 
paisanos  franceses  armados,  le  presentaron  batalla  en  la 
altura  de  Gaindola.  Tan  briosa  y  bizarra  fué  la  carga  que 
los  nuestros  les  dieron,  que  en  breve  los  dispersaron  por 
los  cerros.  "Puedo  asegurar  a  V.  S.  que  sólo  movido  de 
humanidad  cesé  de  degollar  a  tanto  miserable  paisano, 
que  se  vio  abandonado  en  su  fuga  del  citado  regimientQ, 
y  después  que  quedaron  bastantes  de  estos  rendidos  en 
el  campo,  dejé  los  restos  de  ellos  para  que,  huyendo  de 
la  muerte,  infundiesen  en  sus  campos  y  familias  el  terror 

(1)     Doc.  núm.  273. 
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y  al  mismo  tiempo  sirviesen  de  ejemplo  a  sus  conciuda- 
danos.* Recomendando  a  estos  valientes  soldados  escri- 
bía Morillo  que  '*con  su  pericia  y  valor  se  han  batido 
hoy  con  más  dtí  cuatriplicadas  fuerzas,  derrotando  a  los 
enemigos  y  conservando  su  posición  de  Valcarlos  a  pe- 
sar de  ser  bastante  defectuosa*.  Estas  y  otras  proezas  se 
verificaban  por  nuestra  parte,  sufriendo  en  aquellos  es- 
carpados Pirineos  horrible  temporal  de  vientos  y  a^fuas, 
con  el  vestiario  destrozado  (1),  sin  capotes  y  escasa  ma- 
nutención, cayendo  enfermos  crecido  número  de  solda- 
dos y  otros  ciegos  al  humo  de  la  leña  de  haya,  guareci- 
dos bajo  endebles  barracas  de  ramas  que  a  cada  paso 
destruía  el  viento.  No  es,  por  tanto,  de  extrañar  que  Mo- 
rillo, que  tanto  se  interesaba  siempre  por  la  vida  de  sus 
soldados,  llamase  una  y  otra  vez  la  atención  del  general 
Hill,  exponiendo  a  su  consideración  el  mal  estado  de  sa- 
lud de  sus  tropas  y  los  muchos  enfermos  que  cada  día 
llenaban  los  hospitales. 

Raro  era  el  día  que  no  había  uno  o  dos  encuentros  con 
eí  enemigo,  que  las  más  de  las  veces  salía  derrotado  y 
disperso,  siendo,  por  tanto,  pesado  dar  cuenta  de  todos 
ellos.  Sin  embargo,  por  ser  esta  última  parte  de  la  guerra 
la  menos  conocida  y  en  la  que  tanto  se  distinguió  por  su 
valor,  disciplina  y  grandes  sufrimientos  la  división  de  Mo- 
rillo, nos  extendemos  en  ella  con  especial  predilección. 
Léase  atentamente  el  parte  de  Morillo  a  Castaños  (2)  y 
se  enterará  el  lector  de  los  encarnizados  combates  de  los 
días  25  al  30  de  Julio  sostenidos  en  Benteartea,  Valcar- 
los y  Vizcarret,  donde  retrocediendo  unas  veces  por  las 
superiores  fuerzas  enemigas  y  consiguiendo  brillantes  vic- 
torias las  más  de  ellas,  lograron  las  tropas  aliadas  ir  poco 
a  poco  apoderándose  de  aquella  parte  del  territorio 
francés. 

Con  motivo  de  haber  dado  Castaños  su  enhorabuena  a 
nuestro  general  por  su  ascenso  a  mariscal  de  campo,  le 

(1)  Doc.  núm.  277. 

(2)  Doc.  núm.  279.— Elizoado,  2  de  Aj^osto  1813. 
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reitera  éste  su  agradecimiento  (1),  recordando  que  a 
su  persona  debe  toda  su  suerte  y  rápida  carrera  por  los 
buenos  informes  que  en  todas  ocasiones  ha  dado  en  su 
favor,  ya  al  Gobierno  de  la  Regencia  como  al  duque  de 
Ciudad  Rodrigo.  Al  mismo  tiempo  le  manifiesta  su  pe- 
sar por  haber  sido  el  vencedor  de  Baiíén  separado  del 
mando  de  aquel  ejército.  ^Con  los  continuos  trabajos  de 
estos  días — le  decía — se  me  ha  agravado  la  pierna  (2)  y 
me  he  metido  en  cama  a  ver  si  con  el  descanso  logro  aigün 
alivio."  Respondió  a  esta  carta  Castaños  con  una  tan  ca- 
riñosa y  expresiva  que  no  vacilamos  en  insertarla  aquí 
en  su  mayor  parte:  "Mi  querido  general  y  amigo  (3): 
He  leído  con  gusto  la  relación  de  los  gloriosos  aconteci- 
mientos de  estos  últimos  días,  en  que,  como  siempre,  ha 
tenido  una  parte  distinguida  esa  bizarra  división,  de  lo  que 
felicito  a  usted,  a  todos  los  jefesy  oBciales;  y  a  fin  de  que 
no  suceda  lo  que  otras  veces,  he  mandado  imprimirla. 
Ayer  llegó  mi  sucesor  Freiré,  que  ha  pasado  hoy  a  Lesa- 
ca,  y  a  su  regreso  entregaré  el  mando  del  ejército  man 
bizarro,  constante  y  bien  disciplinado,  sin  que  todas  las  in- 
trigas puedan  quitarme  la  gloria  de  haberme  entregado  eU 
él  por  Marzo  de  1811  a  la  vista  de  Lisboa,  y  dejarlo  en  las 
fronteras  de  Francia,  sin  que  en  tan  largo  período  baya 
dejado  una  de  sus  divisiones  de  salir  victoriosa  cuantas 
veces  ha  visto  al  enemigo.**  No  era  menos  entusiasta  y 
calurosa  la  felicitación  que  por  estos  hechos  de  armas  le 
dirigió  oficialmente  el  mismo  general  en  jefe  (4).  También 
el  general  marqués  de  Monsalud  le  felicitaba  con  ardien- 
te patriotismo,  por  sus  últimos  triunfos  y  ascenso  (5):  "Con 
mucho  gusto  he  visto  y  sabido  los  triunfos  de  ese  ejérci- 
to, y  la  gran  parte  que  usted  ha  tenido  en  estas  acciones. 
Me  doy  la  enhorabuena  y  se  la  doy  a  usted,  asi   por  la 

^1)  Doc.  núm.  280.  — Elizondo.  3  de  Ajfosto. 

(2)  La  herida  que  recibió  en  la  batalla  de  Vitoria. 

(3)  Doc.  núm.  282.— ToloiB,  7  da  Agoito. 

(4)  Doc.  DÚm.  283. 

(5)  Doc.  Búm.  286. 
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gfloria  que  da  a  nuestras  armas,  como  por  su  ascenso  a 
mariscal  de  campo:  que  se  repitan  los  triunfos:  que  usted 
tenga  toda  aquella  felicidad  que  le  desea  su  apasionado 
amigo." 

De  Inglaterra  vino  un  afamado  pintor,  llamado  por  lord 
Wellington,  para  retratar  en  un  cuadro  histórico  a  los  ge- 
nerales que  tomaron  parte  principal  en  la  batalla  de  Vi- 
toria, siendo  uno  de  los  designados  para  ello  por  el  lord 
el  general  Morillo,  a  cuyo  efecto  le  citó  y  llamó  en  20  de 
Agosto  para  que  viniera  de  gran  uniforme  a  Roncesva- 
lles(l). 

No  cesaba  Morillo  de  reclamar,  tanto  al  lord  como 
a  Freiré,  mantenimientos  para  sus  tropas,  que  se  hallaban 
extenuadas  por  el  hambre,  desabrigadas,  y  sin  forrajes  ni 
caballerías  para  el  transporte,  dificultándose  con  es- 
tas escaseces  las  marchas.  Estas  y  los  combates  eran  pun- 
to menos  que  diarios  por  aquellas  montuosas  posiciones, 
pero  los  suministros  de  víveres  y  efectos,  a  cargo  de  la 
Administración  militar  inglesa,  eran  sumamente  deficien- 
tes y  embrollados,  sobre  todo  en  cuanto  a  las  tropas  es- 
pañolas se  refería.  Es,  por  tanto,  asombroso  e  increíble 
cómo  aquellos  valientes  soldados  soportaban  con  admira- 
ble resignación  y  disciplina  el  abandono  y  la  miseria 
en  que  se  les  tenía,  habiendo  que  luchar  a  diario  con 
enemigos  bien  asistidos  y  en  doble  o  triple  número  (2). 
¡Cuan  contraria  fué  la  conducta  de  los  ejércitos  franceses 
en  España! 

En  situación  tan  apurada  y  triste  para  la  división  de 
Morillo,  vióse  éste  obligado,  en  víspera  de  ponerse  en 
marcha,  a  pedir  a  la  villa  de  San  Juan  de  Luz,  a  princi- 
pios de  Diciembre  de  1813,  seis  mil  raciones  y  tantos  pa- 
res de  zapatos  como  pudieran  proporcionarle.  Delató  este 
hecho  al  duque  de  Ciudad  Rodrigo  el  coronel  inglés  Vi- 
vían, añadiendo  indebidamente  que  nuestro  general  había 
amenazado  con  pasar  a  realizar  el  pedido  a  viva  fuerza. 

(1)  Doc.  núm.  289. 

(2)  Docs.  números  299  a  306. 
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Lleno  de  ira  Morillo  al  saber  tal  acusación,  escribió  al 
jefe  de  Estado  Mayor  de  Wellington  (1)   que  semejante 
queja  ''tan  infundada  como  degradante  a  un  ofíciai  de  ho- 
nor" debía  habérsela  dado  él,  estando  tan  inmediato  al 
punto  donde  aquél  se  hallaba,  y  no  distraer  con  tan  pe- 
queño detalle  al  lord  y  a  Hili,  y  entonces  él  le  hubiera 
enterado  de  la  orden  que  tenía  de  este  general  inglés,  en- 
cargado de  surtir  de  víveres  a  su  división,  "que  podía  pe- 
dir raciones  en  los  pueblos  que  ocupase  o  sus  inmediatos 
bajo  el  supuesto  de  que  serían  pagadas  por  él  en  dinero 
efectivo.  En  este  concepto  he  hecho  el  pedido  de  las 
6.000  raciones  al  pueblo  de  Hasparren,  manifestándole  en 
el  oficio  la  seguridad  del  pago...  En  punto  a  los  zapatos, 
luego  que  llegué  a  las  inmediaciones  de  la  población  me 
ios  ofreció  la  justicia  voluntariamente,  habiendo  visto  la 
necesidad  en  que  se  hallaban   mis  soldados  de  este  ar- 
tículo." "La  c-rta  de  V.  E.— escribía  a  Hill  (2)— me  ha 
sido  muy  sensible,  porque  en  ella  me  dice  V.  E.  que  mi 
tropa  se  ha  conducido  con  mucho  desorden,  maltratando 
los  vecinos  y  robando  las  casas.   Mi  delicadeza  en  esta 
parte  no  me  peroaite  el  que  dejen  de  ser  aclarados  estos 
sucesos;  y  por  lo  tanto  suplico  a  V.  E.  se  sirva  nombrar 
UQ  jefe  inglés  de  su  satisfacción  para  que  éste  con  otro 
español  haga  una  escrupulosa  averiguación  de  la  cob- 
ducta  y  comportamiento  de  mi  tropa  en  los  puntos  que 
<he  ocupado  y  medidas  que  he  tomado  para  contener  los 
excesos  y  hacer  conocer  al  soldado  que  no  venimos  a 
este  país  a  vengarnos  de  los  ultrajes  y  tropelías  que  los 
franceses  han  cometido  en  España:  además  que  las  órde- 
nes de  mis  generales  las  sé  respetar  en  todas  sus  partes. 
Por  último,  yo  aseguro  a  V.  E.  que  mi  tropa  se  ha  con- 
ducido en  estos  días  con  más  disciplina  que  en  su  propio 
país.   Es  cierto  que  he  pedido  6.000  raciones  al  pueblo 
de  Hasparren,  porque  su  justicia  misma  me  las   vino  a 
ofrecer  en  mi  cuartel;  y  no  habiendo  tomado  aquel  día  ia 

(1)  Doc.  núm.  308.— Ourcuray,  12  Diciembre  1813. 

(2)  Doc.  núm.  309.— 12  Diciembre. 
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tropa  ración  por  falta  de  transportes  y  tenerme  dicho  eí 
comisario  inglés  que  cuando  se  ofrezca  un  apuro  de  éstos 
que  pida  aig-unas  raciones,  las  mismas  que  pagará  él;  lo 
que  me  ha  vuelto  a  asegurar  ayer  tarde,  y  bajo  la  misma 
conducta  fueron  pedidas  al  pueblo  de  Hasparren;  y  lo 
confirma  más  bien  el  oficio  que  yo  pasé  a  aquélla  hablán- 
doles  de  esto  mismo.  También  me  ofreció  la  justicia  al- 
gunos zapatos,  porque  les  hice  presente  la  necesidad  de 
calzado  de  mi  tropa,  por  hallarse  una  tercera  parte  de 
ella  descalza.  Pero  he  sabido  que  el  brigadier  de  caba- 
llería que  se  halla  en  aquel  punto,  ha  tratado  de  oponer- 
se a  que  se  me  den,  y  sin  cuyo  auxilio  no  se  puede  con- 
tar con  todos  estos  hombres,  que  son  inútiles  para  la 
guerra.  Suplico  a  V.  £.  se  sirva  mandar  un  oficial  de  su 
confianza  para  que  éste  se  halle  a  mi  lado,  con  el  fín  de 
observar  desde  más  cerca  la  comportación  de  mi  tropa,, 
para  que  en  el  caso  de  que  le  den  quejas  de  mala  con- 
ducta de  mi  tropa,  pueda  éste  informar  a  V.  £.  con  toda 
claridad  y  evitar  por  este  medio  algunos  mal  intenciona- 
dos que  acaso  habrán  querido  abultar  los  pequeños  exce- 
sos que  en  ciertas  ocasiones  son  inevitables.» 

No  podía  ser,  en  verdad,  más  injusta  la  queja,  ni  má& 
razonada  y  discreta  la  explicación  de  Morillo.  Cuando 
Wellington  se  enteró  de  ella,  mandó  escribir  a  su  secre- 
tario Wimpffen  una  carta  de  disculpa  al  general  Morillo» 
manifestándole  que,  enterado  de  todo,  "el  honor  de  un  mi- 
litar jamás  queda  ofendido  porque  se  le  haga  un  cargo,  a 
menos  que  éste  saliese  fundado;  y  que,  por  consiguiente^ 
V.  S.  no  debe  considerar  lastimada  su  delicadeza  por  el 
que  se  le  ha  hecho"  (1).  No  satisfecho  con  estas  explica- 
ciones nuestro  ofendido  caudillo,  replicó  al  general  Hill 
que  su  corazón  no  estaría  tranquilo  ínterin  S.  E.  no  se 
hallase  persuadido  de  que  los  cuerpos  de  su  división  ob- 
servaban una  conducta  irreprensible  en  el  país;  pero  que, 
por  desgracia,  algunos  mal  intencionados  habían  informa- 


(1)    Docw  núm.  Sil . — 16  Diciembre. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  89 

do  lo  contrario.  "Por  lo  que  respecta  a  ios  desórdenes 
del  pueblo  de  Cambó — añadía  (1) — ,  la  adjunta  copia  del 
ofício  del  brig^adier  don  Francisco  F.  de  Córdoba  podrá 
instruir  a  V.  E.  de  que  lejos  de  haber  cometido  excesos 
mí  tropa,  ha  contenido  los  que  hacían  los  mozos  de  las 
brigadas  inglesas  y  portuguesas,  y  como  éstos  son  espa- 
ñoles, y  no  habiendo  más  división  española  por  esta  par- 
e  que  la  mia,  el  resultado  es  que  dicen  los  españoles  hant 
cometido  desórdenes;  y  sin  distinguir  de  clases  se  culpa 
a  mis  soldados."  Lo  mismo  refírió  el  general  Álava  (2), 
rogándole  instase  resueltamente  al  duque  para  que  «án- 
dase ejecutar  una  investigación  minuciosa  e  informase  de 
la  verdad.  "Puedo  asegurar  a  usted — le  decía — que  mí  tro- 
pa se  ha  comportado  con  más  disciplina  que  en  España, 
a  pesar  de  las  vigilias  que  ha  sufrido...  Resultando  el  que 
no  había  más  división  española  que  la  de  mi  mando,  y  se 
cometían  muchos  desórdenes  por  las  brigadas  inglesas  y 
portuguesas,  donde  todos  los  mozos  o  criados  son  espa- 
ñoles y  desertores,  hemos  venido  a  cargar  con  los  peca- 
dos de  estos  canallas,  con  quienes  nos  han  confundido- 
Mucho  podría  hablar  a  usted  de  los  ingleses  y  portugue- 
ses, pero  nosotros  somos  españoles  y  tenemos  que  sufrir 
todas  las  desgracias." 

Todavía  después  de  una  brillante  acción  ocurrida  el  día 
13  de  Diciembre,  en  que  merecieron  las  tropas  de  Morillo 
ser  elogiadas  y  felicitadas  por  el  general  Freiré  (3),  tuvo 
necesidad  aquel  ilustre  caudillo  de  recordar  a  Hill  (4)  la 
falta  de  víveres  que  a  diario  experimentaba  su  gente. 
'Desde  el  día  9  que  pasamos  el  Nive  hasta  la  fecha,  ape* 
ñas  ha  percibido  el  soldado,  un  día  con  otro,  a  media 
ración  escasa.  Esta  falta  es  originada  de  la  escasez  de 
transportes  y  de  no  hallarse  en  esta  división  un  comisario 
inglés  encargado  del  suministro...  De  suerte  que  con  este 

(1)  Doc.  núm.  312. 

(2)  Doc.  núm.  313. 

(3)  Doc.  DÚm.  314. 
<4)  Doc.  núm.  315. 
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incidente  deberá  estar  la  tropa  tres  días  sin  comer;  y  como 
para  cuando  llegue  este  pequeño  recurso,  del  que  sólo  se 
podrá  dar  un  día  de  ración,  por  no  poder  cargar  para 
más  días  el  pequeño  número  de  acémilas,  resultará  que 
cuando  éstas  vuelvan  a  cargar,  tendrá  que  pasar  el  solda- 
do otros  tantos  dias  sin  desayunarse...  En  circunstancias 
tan  apurantes,  mi  espíritu  padece  indeciblemente,  porque 
la  necesidad  podrá  hacer  que  el  soldado  cometa  algunos 
desórdenes,  los  que  hasta  ahora  tengo  la  satisfacción  de 
haber  podido  contener*  (1). 

Con  ánimo  de  sincerarse  Morillo  ante  Wellington,  en- 
vió algunos  amigos  suyos,  militares  de  alta  graduación, 
para  que  representasen  al  lord  el  equivocado  concepto 
que  acerca  de  la  división  de  nuestro  general  tenia.  Con- 
taba entre  ellos  al  general  Álava;  pero  éste  le  manifestó 
que  aquél  le  había  prohibido  hablar  de  asuntos  que  no 
fuesen  de  su  departamento,  y  que  por  esta  razón  no  se 
atrevía  a  hablarle  de  éste;  pero  que  lo  haría  en  la  primera 
ocasión  favorable  el  jefe  de  Estado  Mayor;  que  era  pre- 
ciso dejar  pasar  el  primer  efecto  que  en  su  ánimo  han 
hecho  estas  quejas,  fundadas  e  infundadas;  y  que  no  se 
afligiera  tanto,  porque  lo  mismo  hacía  con  todos  los  gene- 
rales cuando  le  venía  alguna  queja  de  sus  tropas,  pues  se 
encendía  a  la  primera  queja  y  después  de  algunos  días  se 
tranquilizaba,  y  entonces  era  la  ocasión  de  hablarle;  en 
fín,  que  pocos  días  antes  le  había  hablado  muy  bien  de 
su  división  y  aun  anunciádole  haber  mandado  se  la  diese 
una  paga  (2). 

Nuevas  delaciones  tan  falsas  como  las  primeras  excita- 
ron el  ánimo  de!  duque  de  Ciudad  Rodrigo  contra  la  di- 
visión Morillo,  y  dictó  contra  ella  una  medida  tan  cruel 
como  injusta.   ''Bajo  estas  circunstancias — decía  la  or- 


(1)  Acompaña  a  esta  carta  un  oficio  en  francés  (doc.  núme- 
ro 316)  de  las  justicias  de  Hasparren,  declarando  espontáneamente 
que  la  división  Morillo,  durante  el  tiempo  que  allí  residieron,  respeta- 
ron con  todo  ri^or  las  vidas  y  las  propiedades  de  sus  habitíintes. 

(2)  Doc.  núm.  317.— 18  de  Diciembre  de  1813. 
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den  (1) — ,  la  voluntad  de  S.  E.  es  que  el  Cuerpo  del  gene- 
ral Morillo  tome  las  armas  una  hora  antes  del  amanecer 
todas  las  mañanas  y  queden  formadas  hasta  una  hora  des- 
pués del  anochecer,  estando  presentes  los  ofíciales  de 
todos  grados,  y  poniendo  todos  inmediatamente  sus  ran- 
chos a  retaguardia  de  cada  batallón,  para  remediar  de 
este  modo  la  necesidad  de  cualquier  soldado  durante  el 
tiempo  de  este  castigo."  Esta  orden  había  de  guardarse 
hasta  otra  nueva  del  Fcld-Marisca!,  debiendo  Morillo  dar 
cuenta  diaria  de  su  cumplimiento  y  ser  responsable 
de  él  (2). 

Con  el  mayor  respeto  acusó  nuestro  caudillo  el  recibo 
de  la  orden  y  manifestó  que  la  acataría  en  todas  sus  par- 
tes (3),  no  sin  exponer  que  su  tropa  desde  que  pasó  el 
río  Nive  han  sido  más  las  horas  que  ha  estado  sobre  las 
armas  que  descansando,  a  pesar  de  la  extraordinaria  es- 
casez de  raciones  que  ha  experimentado  y  de  la  necesi- 
dad de  calzado  y  vestuario;  y  que  a  causa  del  reconoci- 
miento hecho  por  el  general  enemigo  París,  su  tropa  no 
había  percibido  más  que  un  poco  de  carne,  que  ni  si- 
quiera se  pudo  guisar  por  no  desamparar  la  formación.  Y 
al  final  de  su  carta  añade  con  verdadera  amargura  y  tris- 
teza: *Vuelvo  a  reiterar  a  V.  S.  que  esta  tropa  ha  obser- 
vado una  disciplina  más  rigorosa  que  en  su  propio  país; 
y  habiendo  sido  hasta  esta  época  modelo  de  subordina- 
ción por  su  buena  comportación  en  todas  ocasiones,  no 
creo  se  pueda  ya  exigir  más  de  unos  oficiales  y  soldados, 
cuando  todo  lo  compran,  hasta  la  luz  y  la  sal  en  sus  pro- 
pios alojamientos,  llegando  ya  al  extremo  de  que  los  pai- 
sanos franceses  se  encuentran  con  un  orgullo  superior  al 
del  soldado  español,   que  además   de  haber  vencido,  no 


(1)  Mr.  Churchill  a  Morillo. — Doc.  núm.  316. — 18  de   Diciembre. 

(2)  Doc.  núm.  319. 

(3)  Doc.  núm.  321. — Hasparren,  19  de  Dicitmbre.— -Muchos  de 
Mtos  documento!,  relativos  a  este  particular,  están  publicados  en  in- 
glés y  francés  en  la  obra  del  coronel  Gurwood  The  despatches  of  thm 

.  Duke  of  WeUington.  Tomo  VII,  pájpnas  221  a  246. 
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puede  distraer  de  su  memoria  el  triste  estado  en  que  de- 
jan a  su  desgraciada  patria,  destruida  y  arruinada  por  las 
tropas  del  tirano.** 

Con  la  misma  fecha  escribió  al  general  en  jefe  Welling- 
ton  participándole  que  las  dos  brigadas  de  su  división 
habían  cumplido  su  orden,  quedando  en  el  camino  de  su 
excursión  ocho  soldados  desfallecidos  por  no  haber  te- 
nido rancho  su  tropa  "ni  ayer  ni  hoy''.  El  comandante  de 
la  primera  brigada,  don  Lorenzo  Cebrián,  participó  a  su 
jefe  Morillo  que  se  cumplía  con  todo  rigor  la  orden  del 
lord;  pero  que  habían  sido  dados  de  baja  por  enfer- 
mos 136  hombres,  no  tanto  por  la  crudeza  del  tiempo 
como  por  la  falta  de  manutención,  la  fuerte  lluvia  y  estar 
metidos  en  el  fango  hasta  cerca  de  la  rodilla:  "y  si  V.  S.  me 
lo  permite,  le  aseguraré  que  no  hay  ninguna  clase  de 
bestia  española,  nacida  al  mediodía,  que  viva  setenta 
horas  en  tales  circunstancias  y  tal  terreno**  (1).  Tanto 
más  sensible — añadía — no  siendo  aquellos  sufridos  soU 
dados  acreedores  a  tal  castigo. 

£1  jefe  del  Cuerpo  de  cirugía  militar  del  4°  ejercito 
dirigió  a  su  general,  Morillo,  un  oficio  (2)  en  el  que  le 
manifestaba  los  funestos  resultados  que  pudieran  sobre- 
venir a  los  soldados,  que  formados  en  campo  raso  sufrían 
la  inclemencia  del  frío,  viento  y  agua  que  experimenta- 
ban, faltos  muchos  de  ellos  de  zapatos,  capotes  y,  lo  que 
es  máS/  del  alimento  necesario:  ''lo  que  en  cumplimiento 
de  mis  deberes  y  bien  del  soldado  participo  a  V.  S.  para 
SU  inteligencia  y  gobierno".  A  que  contestó  Morillo  que 
necesitaba  acatar  y  cumplir  exactamente  la  orden  de  su 
jefe,  ínterin  quedase  un  solo  soldado  que  poder  mandar. 
Insistió  el  cirujano  mayor  indicando  a  Morillo  que  acaso 
el  duque  de  Ciudad  Rodrigo  no  esté  penetrado  de  los 
pormenores  respecto  a  la  falta  de  alimentos,  ni  de  la  pre- 
disposición que  por  esta  causa  tenían  los  soldados  a  con- 
traer fácilmente  graves  enfermedades,  y  de  la   carencia 

(1)  Doc.  núm.  325. 

(2)  Doc.  núm.  326.— 20  Diciembre  1813 
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absoluta  de  hospitales  en  aquellos  contornos:  'pues  que 
los  infelices  que  derramaron  su  sangre  en  la  acción  y  paso 
a  vado  del  río  Nive  en  nueve  del  actual  y  demás  acciones 
parciales  que  hasta  hoy  han  ocurrido,  han  pasado  no 
pocos  días  sin  poder  tomar  una  taza  de  caldo,  ni  ha  sido 
posible  proporcionarles  acémilas  para  ser  transportados 
en  los  hospitales  de  España.* 

Inmensa  era  la  aflicción  de  Morillo  al  ver  uno  y  otro 
día  desfallecer  y  caer  inertes  sus  valerosas  tropas,  por  un 
motivo  tan  injusto  como  inhumano.  En  20  de  Diciembre 
escribió  a  Hill  enterándole  del  triste  estado  a  que  se  ha- 
llaba reducido- 

"La  necesidad  de  esta  tropa— le  decía— se  aumenta 
cada  día  más,  y  el  comisario  inglés  no  parece.  Hoy  sólo  ha 
percibido  el  soldado  media  libra  de  carne  y  permanece 
la  división  a  la  intemperie,  según  la  orden  del  excelen- 
tísimo señor  duque  de  Ciudad  Rodrigo,  habiendo  resul- 
tado más  de  doscientos  enfermos  en  este  día,  que  no  hay 
dónde  curarlos  ni  dónde  poderlos  remitir  por  falta  de 
caballerías  ni  hospitales,  por  no  haber  ninguno  estableci- 
do en  este  territorio.  En  Itzassu  han  quedado  más  de 
treinta  heridos  abandonados  a  la  suerte,  por  no  tener 
transportes  para  conducirlos  a  España  o  remitirles  víve- 
res. La  tropa  no  podrá  sufrir  la  formación,  si  continúa  el 
tiempo  de  este  modo,  pues  el  soldado  mal  vestido,  moja- 
do, poco  alimentado  y  parado  tendrá  que  morir  indispen- 
sablemente. Por  lo  mismo  se  lo  hago  presente  a  V.  E. 
por  si  tuviera  a  bien  hacer  conocer  mis  razones  a  S.  E.  el 
general  en  jefe,  siéndome  muy  doloroso  que  una  división 
que  tanto  ka  querido  V.  E.,  se  la  castigue  con  tanto 
rigor;  bien  entendido  que  yo  no  puedo  responder  de  la 
conducta  de  esta  tropa  en  cualquier  evento  que  el  enemi- 
go me  ataque,  pues  el  soldado  no  tiene  fuerzas  ni  aun 
para  mantener  el  fusil,  por  so  debilidad,  y  hallarse  ade- 
más parte  de  las  armas  y  municiones  casi  inútiles,  porque 
su  desnudez  y  formados  todo  el  día  oo  las  pueden  con- 
servar, estando  el  soldado  metido  hasta  media  pierna  en 
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cl  agua,  como  podrá  informar  el  coronel  Vivían,  que  lo 
ha  presenciado.'' 

Cruzóse  esta  carta  de  Morillo  con  un  oficio  de  Wírapf- 
fen  en  que  de  orden  del  lord  le  participaba  que  habían 
llegado  a  su  noticia  nuevos  robos  cometidos  por  solda- 
dos de  su  división,  mandándole  efectuase  una  escrupulosa 
revista  de  ella  para  descubrir  los  efectos  robados.  Cum- 
plimentó Morillo  esta  nueva  orden,  y  nada  absolutamente 
se  encontró  (1). 

Los  jefes  de  las  dos  brigadas  y  la  oficialidad  de  ellas 
representaron  respetuosamente  a  Morillo  la  honda  pena 
que  sufrían  por  la  dureza  de  la  orden  dada  por  el  duque 
con  la  frass  de  S.  E.  de  que  "los  oficiales  no  quieren  o 
no  pueden  mantener  y  conservar  a  sus  soldados  en  el  de- 
bido orden",  no  sólo  por  los  sufrimientos  físicos,  sino 
principalmente  por  atacarles  en  su  honor  militar,  "único 
móvil,  decían,  de  todas  nuestras  acciones,  uniéndose  a 
esto  el  que  nuestras  ordenanzas  señalan  penas  para  los 
que  estén  «en  este  caso*. 

Seguía  entretanto  sordo  el  duque  a  todas  las  reclama- 
ciones de  Morillo  tanto  sobre  la  de  enviar  una  junta  que 
informara  y  probara  haber  sido  los  soldado»  de  su  divi- 
sión los  que  tantos  robos  y  desmanes  cometían,  como 
sobre  la  escasez,  mejor  dicho,  carencia  casi  absoluta  de 
víveres,  calzado  y  ropas  para  tan  denodadas  tropas.  Hill 
echaba  la  culpa  de  todo  esto  al  comisario  inglés,  pero 
éste  se  disculpaba  con  fútiles  pretextos.  De  nuevo  impe- 
tró Morillo  a  sus  jefes  Wellington  y  Freiré  la  debida  cle- 
mencia para  aquella  división  que  por  momentos  iba  que- 
dando en  cuadro  por  el  hambre  y  las  enfermedades  (2). 

Al  fin,  gracias  a  la  enérgica  intervención  del  general 
Freiré  (3),  después  de  seis  días  de  horribles  sufrimientos 
y  penalidades,  quedó  suspendida  la  terrible  orden  del 
lord.  Comunicó  la  suspensión  de  orden  de  éste  el  gene- 

(1)  Doc.  núm.  S28.-Id.  329.— Id.  331. -Id.  332. 

(2)  Doc.  núm.  340. 

(3)  Doc.  DÚm.  346. 
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ral  Wímpffen  a  Morillo  el  día  23  de  Diciembre  (1),  pro- 
metiendo, además,  que  en  adelante  se  mejoraría  la  ración 
dada  a  la  división  y  sería  mejor  asistida  por  cuenta  del 
Ejército  británico.  Es  da  notable  interés  la  contestación 
que  dio  Wellington  (2)  al  general  Freiré,  indicando  las 
razones  que  había  tenido  para  dar  la  célebre  orden  de 
que  tanto  se  quejaba  Morillo.  *Es  la  primera  vez — decía — 
que  oigfo  que  este  acto  sea  deshonroso  para  los  oñciales 
y  para  los  soldados.  Se  equivoca  el  general  Morillo  cuan- 
do supone  que  órdenes  semejantes  no  se  han  dado  jamás 
respecto  a  los  soldados  de  las  naciones  aliadas.  Si  quiere 
averiguarlo,  encontrará  que  esto  se  practica  constante- 
mente en  ellas;  y  si  reflexiona  un  poco,  conocerá  que  na 
consiste  el  deshonor  en  recibir  aquellas  órdenes,  sino  en 
la  causa  que  las  ha  motivado  y  las  ha  hecho  necesarias. 
Me  parece  que  la  carta  del  general  Morillo  es  una  queja 
contra  mí,  a  la  que  indubitablemente  tiene  todo  el  mundo 
derecho,  si  lo  cree  conveniente."  Añade  que  esta  carta 
de  queja  debía  pasarla  al  Gobierno,  pero  como  entiende 
que  ha  sido  escrita  en  un  momento  de  exaltación,  la  re- 
tiene hasta  saber  por  Freiré  si  es  su  voluntad  que  la  re- 
mita. Este  prudente  general  procuró  suavizar  los  términos 
de  unas  y  otras  cartas  y  poner  término  a  estos  rozamien- 
tos. Sólo  exigió  a  Morillo  contestase  a  la  pregunta  del 
lord  si  quería  que  su  carta  de  queja  contra  él  se  elevase 

(1)  Vé*se  la  carta  digna  y  enérgica  que  este  g^eneral   dirigió  an 
WelliogtoD  en  defensa  de  la  división  Morillo. — Doc.  núm.  346. 

(2)  Refiriendo  el  bizarro  general  don  Francisco  Espoz  y  Mina  en 
•ua  Memorias  los  sucesos  del  año  1814  y  las  grandes  privaciones  y 
(nfrimientos  de  todo  género  que  sus  tropas  padecieron  en  los  Pirineos 
franceses,  dice  que  «tuvo  que  fusilar  a  un  sargento,  de  los  más  dis- 
tinguidos entre  los  suyos,  por  haber  robado  una  botella  de  vino,  acaso 
en  una  extrema  necesidad,  en  un  país  cuyos  moradores  no  habían  de- 
jado r¡  clavos  en  la  desventurada  España,  cuando  ellos  dominaban 
los  pueblos  por  las  bayonetas,  sin  haber  sido  provocados  de  ninguna 
manera.  jCon  qué  armas  tan  desiguales  pelean  siempre  los  españoles! 
¡Desgraciada  nación,  convertida  constantemente  en  nuestros  tiempos 
en  escarnio  y  juguete  de  agentes  extranjeros,  introducidos  en  el  co- 
rvzón  de  nuestro  Gobierno  para  su  mal  y  desventura!» 
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al  Gobierno,  y  le  aconseja  desista  de  tal  propósito.  Insis- 
tió una  y  otra  vez  Morillo  (1)  en  que  no  podía  quedar 
bajo  el  peso  de  la  tremenda  acusación  formulada  por  el 
duque  contra  su  división,  y  expone  muy  sentidamente  a 
su  genera^  Freiré,  las  consideraciones  que  en  su  defensa 
abonan  su  parecer;  pero,  en  último  término,  desea  que  no 
tomo  proporciones  este  asunto,  sometiéndose  en  todo  al 
juicio  de  Freiré. 

No  quiso,  sin  embargo,  el  duque  de  Ciudad  Rodrigo 
dejar  el  asunto  en  este  estado,  por  hallarse  resentido  de 
algunas  frases  de  la  carta  de  Morillo,  y  en  15  de  Enero 
de  1814  (2)  escribió  de  nuevo  al  general  Freiré  expre- 
sándole que  hubiera  deseado  no  volver  a  tratar  de  este 
asunto,  pero  que  la  carta  de  Morillo  contenía  varios  aser- 
tos que  no  podía  dejar  pasar  sin  respuesta,  y  varios  erro- 
res que  le  obligaban  a  molestarle  de  nuevo.  Afírma  que 
la  orden  de  18  de  Diciembre  fué  sólo  una  medida  para 
impedir  un  gran  mal  y  una  gran  desgracia;  que  lo  ocurri- 
do al  general  Mina,  obligado  a  retirarse  con  su  brigada 
de  3.000  hombres  desde  Baygorri  hasta  Errazu,  por  aná- 
logas causas  a  las  de  la  división  Morillo,  por  meterse  con 
el  paisanaje  francés,  prueba  su  previsión  y  la  convenien- 
cia de  la  orden  citada.  "Yo  sabía — dice — que  iba  a  ocu- 
rrir esta  desgracia,  y  era  de  mi  deber  al  tomar  medidas 
eficaces  para  impedirla,  sintiendo  únicamente  que  ésta^ 
hayan  desagradado  a  los  ofíciales  de  aquella  división. 
Con  respecto  a  la  expresión  particular  de  la  orden  de  18 
de  Diciembre  a  que  se  refiere  el  general  Morillo,  no  va- 
cilo un  momento  en  manifestar  la  razón  que  tuve  para 
mandar  se  usase  en  aquella  orden.  Repetidas  veces  había 
hecho  saber  al  general  Morillo,  por  conducto  del  general 
Hill  y  por  otros  varios,  mis  deseos  de  que  mantuviese  sus 
tropas  en  orden,  en  respuesta  a  las  cuales  dijo  el  general 
a  sir  Rewland  Hill  le  era  imposible  conseguirlo  ''porque 
ios  ofíciales  y  soldados  recibían  a  cada  correo  cartas  de 

(1)  Doc.  núm.  350. 

(2)  Doc.  DÚm.  356. 
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3US  amibos  felicitándoles  por  su  buena  dicha  de  hallarse 
en  Francia,  y  excitándoles  a   que   se  aprovechasen  de  su 
situación  para  hacer  fortuna".  Sir  Rewland  Hill  me  refirió 
«sto  y  creí  por  consÍ5;uicnte  que  sólo   un  remedio  fuerte 
podria  atajar  el  mal.   Puedo   asegurar  a  V.  E.  que  en  mi 
opinión  creí  absolutamente   necesario  el  poner  un  térmi- 
no a  los  males   de  que   se   me   quejaban,  y  puedo  igual- 
mente asegurarle  que  ni  en  el  medio  adoptado  ni  en  las 
órdenes  dadas  para  que  se  llevase  a  efecto  tuve  jamás  la 
más  remota  intención  de  insultar  o  injuriar  a  los  oñciales. 
Considere  lo  que  el  general  Morillo  dice;  y  justificaréme 
yo  mismo  como  comandante  en  jefe  del  ejército  británico 
con  aquellas  personas  que  tienen  un  derecho  de  pedirme 
esta  satisfacción.  Pero  el  general  Morillo  está  equivocado 
en  sus  asertos,   respecto  a   las   medidas   adoptadas  para 
conservar  la  disciplina  entré  las  tropas  inglesas;   y  en  h»- 
gar  de  asegurar,  como  lo  hace,  que  éstas   pueden   come- 
ter impunemente  cuantos  crímenes  se  les  antojen,  debe- 
ría, si  estuviera  informado,  decir  que   ningún   crimen  ha 
quedado   impune  cuando  se   ha  descubierto  el  criminal. 
Cientos  de  veces  en  España  y  en  Portugal  cuerpos  erte- 
ros  y  divisiones  enteras  han  sido  puestas  sobre  las  armas 
y  mantenidos  en  ellas,  no  sólo  para  impedir  el  desorden, 
sino  para  descubrir  ios  criminales,   sin  que  haya  habido 
un  tan  solo  caso  d^  que,  descubierto  el  criminal,  no  haya 
sido  juzgado  al  mon^.ento  y  ejecutádose  del  mismo  modo 
la  sentencia  del  Consejo  de  guerra.  Yo  desafio  al  gene- 
ral Morillo  y  a  cualquiera  otro  hombre  que  me  manifieste 
un  ejemplo  de  haber  sido  injuriado   un   individuo  y  cuya 
injuria  haya  sido  probada  sin  que  los  oficiales  o  soldados 
<)ue  la  cometieron  no  hayan   sido  castigados   inmediata- 
mente. Que  averigüe  cuántos   de  mis  soldados  han  sidD 
ahorcados  en  España  por  el  pillaje;  cuántos  más  han  sido 
castigados  de  otra  manera  y   cuántas   vecei  han   tenido 
que  pagar  los  daños  que  han  causado,  y  verá  que  no  tiene 
motivo  para  quejarse  sobre  este  articulo*. 

..."Dos  quejas  ha  dado  el  general  Morillo:  una,  de  in 
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justicia  e  infracción  de  la  Ordenanza  española  por  mi  par- 
te, y  la  otra,  de  conducta  injusta  e  impropia  permitiendo 
que  los  ofíciales  y  soldados  ingleses  se  manejen  mal  im> 
punemente.  Espero  que  este  ofício  manifestará  a  aquel 
general  que  no  ha  tenido  fundamento  para  estas  quejas  y 
que  las  retirará,  como  hechas  en  un  momento  de  iirita- 
ción  a  que  todo  hombre  está  sujeto.  Si  no  lo  hiciere  así,, 
espero  que  se  preparará  a  probarlas"... 

Remitiendo  el  traslado  de  este  ofício  Freiré  a  Morillo^ 
le  añadía:  *Lo  traslado  a  V.  S.  en  virtud  de  orden  del  ex- 
presado señor  duque  de  Ciudad  Rodrigo,  como  en  él  se 
manifíesta,  añadiéndole  que  como  no  creo  haya  sido  su 
ánimo  ofender  personalmente  a  dicho  señor,  le  he  con- 
testado significándoselo  así;  mas  no  siendo  esto  más  que 
mi  opinión,  espero  se  sirva  dar  V.  S.  la  suya,  aclarándo- 
os puntos  que  S.  E.  indica  para  poder  satisfacerle."  A 
que  replicó  Morillo  en  18  de  Enero  (1)  que  por  úUim» 
vez  haría  algunas  rectifícaciones  al  oficio  del  duque. 

'Dije  al  teniente  general  sir  Rewland  Hill  confidencial- 
mente y  de  palabra,  y  no  por  escrito  ni  de  ofício,  expre- 
siones semejantes  a  las  que  el  excelentísimo  señor  mar- 
qués de  Wellíngton  nota  en  su  referido  escrito,  sin  exten- 
derme a  incluir  en  ellas  a  los  oficiales;  y  para  demostrar 
era  tan  recomendable  como  digno  de  admiración  que  los 
soldados,  no  obstante  aquellas  sugestiones  y  la  viva  idea 
de  una  justa  venganza,  se  hallasen  contenidos  en  su  dis- 
ciplina y  obedientes  a  las  órdenes  que  les  estaban  dadas 
para  observar  el  buen  trato  en  el  país  enemigo,  sin  que 
pudiese  alterar  este  concepto  algún  exceso  que  en  toda 
ejército  suele  cometerse  al  abrigo  de  la  multitud  y  de 
otras  simulaciones,  pero  que  no  quedaría  sin  castigo  cual- 
qjiera  que  fuese.  V.  E.  sabe  el  tesón  con  que  he  sabida 
sostener  el  orden  y  la  disciplina;  conocerá  igualjiente 
como  dicho  excelentísimo  señor  cuál  debe  haber  sido  m» 
conducta  en  esta  parte  y  la  de  los  jefes  y  oficiales  que 


(1)     Doc.  DÚm.  358. 
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tensfo  el  honor  de  mandar.  He  estado  muy  distante  de 
formar  la  idea  de  que  las  tropas  inglesas  puedan  cometer 
crímenes  impunemente,  y  el  concepto  de  mis  expresiones 
estampadas  en  mi  representación  anterior  y  que  dan  causa 
al  resentimiento  de  S.  E.  io  satisfacen  por  si  mismas 
Creo  que  con  esta  ingenua  exposición  y  con  otras  que 
tengo  dadas  anteriormente  quedará  satisfecha  la  delica- 
deza de  S.  E.  y  haré  en  crédito  de  este  deseo  cualquiera 
lacrifício  de  la  mia  en  obsequio  de  la  generosidad  que 
reconozco  en  dicho  excelentísimo  señor." 

Asi  quedó  terminado  este  vivo  y  ruidoso  incidente,  que 
amenazaba  producir  graves  conflictos  y  consecuencias,  a 
oo  haber  todos,  cada  uno  eu  la  parte  que  le  tocaba,  aca- 
llado su  amor  propio  y  cedido  en  bien  del  interés  ge- 
neral. 

Redobló  Morillo  su  vigilancia  y  precauciones  para  con- 
tener los  desmanes  qus  pudieran  cometer  sus  soldados,  a 
quienes  recomendó  enérgicamente  protegiesen  a  un  des- 
tacamento de  gendarmería  inglesa  destinada  a  su  división 
para  perseguir  a  los  malvados,  debiendo  tenerlos  en  la 
misma  reputación  en  que  estaban  en  todo  el  ejército  in- 
glés, en  unión  con  18  granaderos  nuestros  escogidos. 

No  influyeron  estas  diferencias  lo  más  mínimo  en  la 
marcha  de  las  operaciones  (1);  antes  por  el  contrario,  en 
el  Cuartel  general  de  San  Juan  de  Luz  se  encarecían  cada 
día  más  las  brillantes  victorias  obtenidas  el  día  13  de  Di- 
ciembre de  1813  por  los  generales  Hill  y  Morillo  y  las  de 
los  días  14  y  15  de  Febrero  de  1814  por  la  bizarra  divi- 
sión Morillo,  gloriosas  acciones  de  que  dio  parte  el  duque 
al  ministro  de  la  Guerra,  y  éste  al  Consejo  de  Regencia, 
con  {¿randes  y  merecidos  elogios  (2),  y  proclamándose  así 
eo  la  orden  general  del  ejército. 

En  14  de  Diciembre  de  1813  comunicaba  Wellington 
al  ministro  de  la  Gueira  desde  San  Juan  de  Luz  que  des- 

(1 )     Doca.  númeroi  355,  357,  361  y  363. 

(2)  Doc.  núm.  382.—  Caceta  dt  la  Regencia  de  l.°  de  Ensro 
de  1814. 
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de  que  el  enemigo  se  había  retirado  del  río  Niveüe  ocu- 
paba una  posición  enfrente  de  Bayona,  donde  permanecí* 
atrincherado.  Para  desalojarle  de  ella  pasó  el  generalísi- 
noo  ingflés  aquel  rio  y  encargó  a  Hill  que  sus  tropas,  de 
que  formaba  parte  la  división  Morillo,  vadease  el  río  Nive 
por  Cambó  el  día  9,  como  lo  efectuó,  no  sin  grandes  obs- 
táculos y  penalidades  por  el  mal  estado  de  los  caminos  y 
los  grandes  torrentes  de  agua  que  los  inundaban.  Tanto 
esta  operación,  como  la  efectuada  por  el  mariscal  Beres- 
ford,  combinada  por  aquélla,  fueron  muy  felices.  El  ene- 
migo fué  arrojado  de  la  orilla  derecha  del  Nive  y  obliga- 
do a  retirarse  por  el  camino  real  de  San  Juan  de  Pie  de 
Puerto  hacia  Bayona.  "La  división  de  infantería  española 
al  mando  del  general  Morillo— decía  Wellington,  que  que- 
dó con  Hil!,  cuando  las  demás  tropas  españolas  pasaron 
a  acantonarse — se  colocó  en  Orcuray,  teniendo  la  brigada 
de  dragones  ligeros  británicos  del  mando  del  coronel  Vi- 
vían, en  Hasperen,  con  el  fin  de  que  observasen  los  mo- 
vimientos de  la  división  del  general  francés  París,  que  se 
había  retirado  a  Saint  Palais  cuando  los  nuestros  efectua- 
ron el  paso  del  Nive." 

En  la  mañana  del  10  se  puso  en  marcha  todo  el  ejército 
francés,  al  que  se  opusieron  con  vigor  ingleses  y  portu- 
gueses. Renovó  el  ataque  en  la  mañana  del  12  y  tuvo 
igual  suerte.  Considerables  fueron  las  pérdidas  del  ejér- 
cito aliado  en  las  acciones  ocurridas  en  los  días  9,  10,  11, 
12  y  13  de  Diciembre  de  1813  coh  motivo  del  paso  del 
río  Nive,  elevándoáe  al  número  de  272  oficiales  y  4.762 
soldados  entre  muertos,  heridos  y  extraviados. 

Después  del  14  el  enemigo  continuó  sacando  sus  tro- 
pas de  Bayona,  haciéndolas  marchar  río  arriba  por  la  de- 
recha del  Adour,  no  quedando  otros  enemigos  a  la  iz- 
quierda del  río  que  la  división  del  general  París  hacia 
Saint  Palais. 

De  la  bravura  con  que  la  división  Morillo  pasó  el  rio 
Nive  y  de  los  combates  que  a  este  efecto  se  dieron  dan 
ligera  jdea  los  partes  oficiales.   Morillo,  comandante  ge- 
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■erdl  de  la  primera  división  del  4.°  ejército,  recibió  or- 
den de  Hill  el  día  8  de  Diciembre,  por  la  noche,  de  pa- 
sar el  Nive  al  amanecer  del  siguiente  día.  En  seguida  dis- 
puso que  a  la  citada  hora  lo  ejecutasen  los  cazadores,  al 
mando  de  su  coronel  don  Antonio  Cano,  por  el  vado  de 
Isleta;  y  la  primera  brigada,  al  del  brigadier  don  Lorenzo 
Cebrián,  a  la  izquierda  de  éstos  por  el  de  Gabarra.  Asi  que 
ia  tropa  entró  en  ei  río,  al  que  se  arrojó  decididamente  cd 
columna  cerrada  el  regimiento  de  León,  seguido  del  da 
La  Unión  y  Legión,  hicieron  los  enemigos  algún  fuego; 
pero  los  Cuerpos  marcharon  con  paso  acelerado  hasta 
llegar  al  otro  kdo  y  apoderarse  de  las  alturas  dominan- 
tes, logrando  hacer  huir  a  aquéllos  y  batirlos  después  en 
el  cerro  de  Arrocaray,  donde  se  replegaron  y  defendie- 
ron con  algún  tesón.  Los  cazadores  y  el  regimiento  de  la 
Legión  tuvieron  esta  ocasión  de  gloria  y  se  condujeron 
bizarramente.  El  general  París  abandonó  la  posición  de 
Lohoussa  y  tomó  la  dirección  de  San  Juan  de  Pie  da 
Puerto. 

A  causa  de  la  nueva  salida  de  Napoleón  en  campaña 
fué  reforzada  la  línea  que  en  los  Pirineos  ocupaban  los 
aliados,  en  tanto  que  los  franceses  retiraron  todos  sue 
puestos  avanzados  en  la  línea  sobre  el  Adour,  ¡imitándo- 
se a  la  defensa  de  su  campo  atrincherado. 

Un  nuevo  combate  sostuvo  Morillo  con  las  fuerzas  ene- 
migas de  su  (rente  el  26  de  Enero  de  1814  por  preten- 
der éstas  defender  una  altura  desde  la  que  se  descubría 
gr%n  parte  del  campamento  español.  Hasta  cuatro  veces 
se  apoderó  nuestro  general  de  aquella  elevada  posición, 
teniendo  al  fin  que  abandonarla  por  la  venida  de  consi- 
derables fuerzas  francesas.  £1  fuego  duró  más  de  -seis 
horas. 

En  otro  avance  que  ordenó  el  duque  de  Ciudad  Ro- 
drigo moviendo  la  derecha  del  ejército  al  mando  de  Hill 
el  14  de  Febrero,  la  división  española  de  Morillo,  des- 
pués de  arrojar  los  puestos  avanzados,  tuvo  orden  de 
marchar  hacia  Saint  Palais  por  una  cordillera  paralela  a 
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la  que  ocupaba  e!  enemigo,  con  el  objeto  de  doblar  su 
izquierda  y  cortarle  su  retirada  por  aquel  camino,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  segunda  división,  mandada  por  el  ge- 
neral Hewart,  la  atacaba  de  frente.  "Estas  tropas — dice 
lord  Wellington  en  su  parte  oBcial — hicieron  el  ataque 
más  bizarro  contra  la  posición  del  enemigo,  que  era  ex- 
tremadamente fuerte,  tomándola,  sin  embargo,  con  poca 
pérdida."  Y  después  de  referir  otros  ataques  en  los  que 
el  enemigo  fué  siempre  perdiendo  terreno,  añade:  "£i  18 
nuestros  puestos  estaban  establecidos  sobre  el  Gave  de 
Olerón.  En  todas  las  acciones  que  acabo  de  detallar 
a  V.  E.  se  han  conducido  las  tropas  perfectamente;  y  he 
tenido  una  satisfacción  al  observar  la  buena  conducta  de 
la  tropa  del  general  Morillo  en  el  ataque  de  Hellerta  el 
día  14  y  al  arrojar  los  puestos  que  el  enemigo  tenía  de- 
lante de  su  posición  de  Garris  el  día  15*  (1).  « 

Avanzando  el  lord  hacia  Pau  tuvo  el  23  de  Febrero  un 
horroroso  combate  con  todo  el  ejército  del  mariscal 
Soult.  El  23  de  Febrero  entró  en  Francia  con  la  segunda 
brigada  de  la  tercera  división,  toda  la  cuarta  y  primera 
brigada  de  la  quinta  el  genera!  Freiré,  situándolas  en  las 
alturas  de  Anglet,  batiéndose  con  el  enemigo  denodada- 
mente. 

En  las  inmediaciones  de  Ortés,  el  día  27  de  Febrero, 
fué  completamente  derrotado  el  ejércto  de  Soult,  y  puesto 
en  dispersión  se  retiró  hacia  Burdeos,  perseguido  por 
Wellington.  El  número  de  franceses  muertos  pasó  de  tres 
mil;  de  2.000  los  prisioneros  y  ocho  piezas  de  artillería 
perdidas.  La  división  del  general  Morillo  tuvo  mucha 
parte  en  esta  memorable  jornada,  y  aun  se  añade  que  aquel 
valiente  caudillo  perdió  un  caballo.  Interesantísimo  es  el 
parte  dado  (2)  por  el  duque  de  Ciudad  Rodrigo  sobre 
esta  gloriosa  batalla.  Refiere  en  él  que  Morillo  arrojó  lot 
puestos  enemigos  delante  de  Navarrens  y  formó  el  blo- 


(0     Cuartel  general  de  San  Juan  de  Luz,  a  20  de  Febrero  de  1814. 
<2)     En  el  Cuartel  general  de  Si,  Serere,  en  l.°  de  Marz»  de  1814. 
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<]ueo  de  la  plaza.  ''El  resultado  de  las  operaciones  que 
-acabo  de  referir  a  V.  E.,  es  que  ¡as  plazas  de  Bayoua, 
San  Juan  de  Pie  de  Puerto  y  Navarrens  están  embesti- 
das, y  que  el  ejército,  después  de  haber  atravesado  el 
Adour,  está  en  posesión  de  todas  las  comunicaciones 
principales  que  atraviesan  aquel  río,  habiendo  batido  al 
enemigo  y  tomádole  sus  almacenes."  Es  muy  de  notar, 
sin  embargo,  que  el  lord  en  este  parte  ensalza  sobrema- 
nera a  los  generales,  jefes  y  tropas  inglesas,  haciéndolo 
muy  tibiamente  y  a  la  ligera  de  las  españolas  y  portugue- 
sas, que  tan  decididamente  contribuyeron  al  brillante  re- 
sultado de  la  batalla.  Adviértese  también  que  a  medida 
que  después  fué  avanzando  al  interior  de  Francia,  con- 
servó consigo  principalmente  a  las  tropas  inglesas,  de- 
jando las  demás  aliadas  escalonadas  en  las  inmediaciones 
de  Bayona  y  Navarrens,  y  que  habiendo  solicitado  de  él 
Morillo  que  le  permitiera  acompañarle  hasta  París,  no  le 
iué  permitido  esta  merced  tan  justa  como  merecida.  En 
virtud  de  las  instrucciones  que  a  fínes  de  Febrero  recibió 
Morillo  del  general  Hill,  se  puso  en  marcha  con  su  divi- 
sión el  día  24  desde  el  pueblo  de  Charre  en  dirección  a 
la  plaza  de  Navarrens,  a  ñn  de  llamar  la  atención  del 
enemigo  por  aquella  parte  y  dar  lugar  a  que  las  divisio- 
nes aliidas  pasasen  el  Gave  de  Olorón  por  el  vado  de 
Vilneuve,  como  se  verificó  (1). 

"Al  presentarme  delante  de  la  plaza,  los  enemigos  se 
hallaban  en  fuerza  de  caballería  en  el  llano  inmediato  a 
la  izquierda  del  río;  pero  mis  cazadores  los  hicieron  reti- 
rar hacia  la  plaza,  matándoles  algunos  caballos.  En  este 
tiempo  salió  alguna  infantería  y  cargando  a  la-  de  cazado- 
res de  La  Unión,  la  hizo  retroceder  algún  tanto;  pero  pro- 
tegida por  algunas  de  fusileros  de  León,  pusieron  en  ver- 
gonzosa fuga  al  enemigo  hasta  encerrarlo  en  la  plaza,  en 
cuya  ocasión  tuvieron  algunos  muertos  y  bastantes  heri- 
dos. El  batallón  de  la  Legión  extremeña  amagó  el  vado 


(1)     Do«.  oin.  S74. 
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de  Dogncn  y  llamó  la  atención  del  enemigo,  donde  acu- 
dieron como  1.400  infantes  y  800  caballos,  los  cualc» 
permanecieron  todo  el  día  en  aquel  punto,  y  el  fuego  de 
las  guerrillas  continuó  tanto  por  aquel  lado  como  por  e! 
de  la  plaza  todo  él.  Por  nuestra  parte  sólo  hemos  tenido 
un  muerto,  seis  heridos  y  un  contuso.  Hoy  he  recibido 
orden  para  pasar  por  el  vado  de  Vilneuvc  con  el  objeto 
de  bloquear  esta  plaza  con  la  división  de  mi  mando,  y 
ha  quedado  verificado  a  las  dos  de  la  tarde,  quedando 
mis  centinelas  a  medio  tiro  de  fusil  de  la  plaza,  en  los 
arrabales  contiguos,  de  los  que  ha  quemado  el  enemigo 
bastantes  edifícios  en  la  noche  de  ayer.  Los  2.000  caba- 
llos y  1.600  infantes  que  presentó  ayer  el  enemigo,  se 
han  retirado  hoy  con  dirección  a  Olorón,  habiendo  de- 
jado en  la  plaza  tres  batallones  de  infantería,  uno  de  ellos 
de  Guardias  nacionales,  que  serán  como  unos  1.200  a 
1.400  infantes  y  algunos  caballos." 

Sitiada  la  plaza,  aunque  muy  débilmente,  por  no  tener 
Morillo  artillería  gruesa,  cortadas  todas  las  comunicacio- 
nes, apoderado  de  un  molino  de  gran  utilidad  para  el. 
enemigo,  recibió  una  orden  del  lord  para  hacer  una  inti- 
mación  a  la  plaza,  y  otra  referente  a  lo  que  debía  efectuar 
en  caso  de  rendirse  (1).  Obedecían  estas  órdenes  al  desea 
de  apoderarse  pronto  de  ella,  una  vez  derrotado  comple- 
tamente el  ejército  de  Soult  por  Wellington  en  los  cami- 
nos de  Dax  y  Mont-Marsan,  pronunciándose  en  fuga  haci». 
Burdeos.  Disponía  el  duque  que  Morillo  al  hacer  la  inti- 
mación al  jefe  de  la  plaza' le  noticiase  esta  brillante  victo- 
ria y  la  imposibilidad  de  ser  socorrido,  prometiendo  a  la 
Guardia  Nacional  la  restitución  a  sus  casas  después  de 
entregar  sus  armas.  Si  esto  produjese  algún  efecto,  debía 


(1)  Doc.  núm.  381.— £1  14  de  Marzo  de  1814,  Beresford  se  diri- 
fia  a  Burdeos,  el  lord  a  Tolosa  y  Freiré  desde  Pau  a  Ortez,  se^fuia 
el  sitio  de  Bayona,  que  los  franceses  tenían  muy  fortificada.  Los  alia- 
dos entraron  en  París  el  30  de  Marzo.  En  24  del  mismo  de  1814  eotró- 
en  territorio  español,  libre  y  aclamado,  el  Rey  Don  Fernando  Vil;  e^ 
13  de  Mayo  verifícó  su  solemne  entrada  en  Madrid. 
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■uestro  general  enviar  una  de  sus  brigadas  a  incorporarse 
con  Hill,  quedándose  él  con  la  otra  para  el  bloqueo,  hasta 
ser  relevado  por  otras  tropas,  y  entonces  podría  incorpo- 
rarse al  ejército  aliado.  "Que  vaya  el  jefe  de  más  confian- 
za de  usted,  pues  quedando  usted  en  esa,  todos  los  demás^ 
jefes  son  buenos." 

Inmediatamente  mandó  imprimir  Morillo  una  elocuente 
proclama  en  francés  (1)  dirigida  a  la  guarnición  de  Na- 
varrens  participándoles,  asi  como  a  su  jefe,  que  después 
de  la  batalla  de  Ortez  más  de  16.000  franceses  habían 
abandonado  las  banderas  del  Imperio;  que  Luis  XVIII 
había  sido  proclamado  ya  en  Burdeos,  y  que  la  causa  de 
Napoleón  estaba  perdida:  "Venez  á  nous;  nous  vous 
recevrons  avtc  joie,  car  vous  n'étes  pas  responsables  de 
la  barbare  ambition  de  vos  chefs." 

En  oficio  de  20  de  Abril  (2)  participaba  también  Mo- 
rillo al  gobernador  de  Navarrens  todas  éstas  y  otras  mu- 
chas noticias,  invitándole  a  confraternizar  con  él;  pero 
M.  Regnault,  comandante  superior  de  la  plaza,  se  opuso 
terminantemente  a  establecer  comunicación  con  él,  pro- 
siguiendo la  defensa  hasta  recibir  de  sus  jefes  órdenes 
directas  (3).  Un  edecán  del  mariscal  Soult  llegó  poco 
después,  acompañado  de  otro  oficial  español,  a  la  plaza 
con  orden  de  que  su  gobernador  cesase  en  sus  hostilida- 
des. También  Morillo  recibió  orden  de  conservar  por  su 
parte  los  puestos  fortificados  frente  a  la  plaza,  quedando 
los  sitiados  en  libertad  para  poder  salir  cualquier  oficial 
con  pliegos  para  el  Gobierno  o  para  el  ejército.  El  duque 
de  Ciudad  Rodrigo  remitió  a  Morillo  para  su  conocimien- 
to el  convenio  que  había  arreglado  con  el  duque  de  Dal- 
macia  para  la  suspensión  de  hostilidades,  ordenándole 
suspendiese  las  suyas  con  los  sitiados  de  Navarrens  (4) 
Todavía  en  26  de  Abril,  el  gobernador  Regnault  se  opo- 
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nía  a  que  confraternizasen  los  soldados  sitiados  con  los 
sitiadores,  exigiendo  de  Morillo  que  cada  cual  g^uardase 
sus  respectivos  puestos.  Ordenes  posteriores  del  duque 
de  Dalmacia  le  obligaron  a  cesar  en  sus  hostilidades  j 
abrir  la  plaza  (1). 

Retirado  Morillo  después  a  San  Juan  de  Luz,  y  hablen» 
do  sabido  la  entrada  en  España  de  Fernando  VII,  le  felici- 
tó en  su  nombre  y  en  el  de  su  división,  desde  aquella  lo- 
calidad en  10  de  Mayo  de  1814  por  su  feliz  llegada  al 
seno  de  sus  leales  españoles  (2). 

Apenas  llegado  a  Madrid  (3)  fué  a  visitar  y  despedirse 
de  sus  antiguos  jefes  los  generales  Freiré  y  Castaños  ea 
primeros  de  Noviembre,  antes  de  emprender  su  viaje  a 
América.  "Mucho  celebro — le  escribía  este  último — se 
hallen  a  gusto  de  usted  los  Cuerpos  expedicionarios,  es- 
tando cerciorado  de  que  bien  pronto  lograrán  en  Améri- 
ca el  mismo  concepto,  respeto  y  confianza  que  adquirió 
en  España  la  primera  división  del  cuarto  ejército;  y  sólo 
siento  que  las  detenciones,  que  no  dependen  de  usted, 
nos  priven  de  las  ventajas  que  todos  esperamos  desde  el 
momento  que  desembarque  usted  con  esas  brillantes  tro- 
pas; y  aunque  hasta  ahora  no  he  sido  afícionado  a  dia- 
mantes ni  topacios,  espero  que  no  me  olvidará  usted  en 

(1)  Historia  de  la  guerra  de  España  contra  Bonaparte,  por  unm 
Comisión  de  jefes  y  oficiales.  1818. — A  history  of  the  peninsular  war, 
by  Charles  Ornan.  Oxford,  \902 .  — The  dispatches  of  the  feld  Marshal 
the  Duke  of  Wellington,  by  colonel  Gurwood.  Tomos  Vi  y  VII. — Hi*- 
toriqs,  del  conde  de  Toreno  y  Gómez  de  Arteche. — Historia  razonada 
de  los  principales  sucesos  de  la  revolución  de  España^  escrita  por  do» 
José  Clemente  Carnicero.  1814-15.  Archivo  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra.— Canga-Arguelles,  documentos  pertenecientes  a  las  Observaei»- 
H«i  sobre  la  historia  de  la  guerra  de  España,  etc„  etc. 

(2)  Doc.  núm.  400. 

(3)  En  12  de  Octubre  de  1814,  sabiendo  el  rey  el  estado  precari* 
«a  que  se  hallaba  Morillo,  le  concedió  una  pensión  anual  de  20-000 
reales,  y  en  16  de  Agosto  del  siguiente  año  solicitó  éste,  y  en  su  nom- 
bro su  apoderado  don  Tomás  Mateos,  se  designase  la  encomienda  por 
donde  debía  percibir  la  mencionada  pensión.  Consta  asi  del  ezpodios- 
to  o«stodiado  en  el  ArehtTo  de  las  Ordenes  militares. 
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las  primeras  remesas  qué  haga  de  estas  piedras  pre- 
ciosas" (1). 

Sobre  la  intervención  del  sfcneralísimo  ingflés  y  de  sus 
tropas  en  esta  guerra,  escribe  un  general  español  merití- 
simo  estas  apreciaciones: 

"Si  WellingtoD  en  resolución  venció,  debióse,  a  la  par 
que  a  su  inteligencia  y  al  valor  de  sus  soldados,  al  auxilio 
poderoso  que  de  españoles  y  portugueses  obtuvo,  favore- 
ciéndole estos  últimos  con  fuertes  contingentes  militares, 
puestos  a  las  órdenes  de  generales  y  ofíciales  británicos, 
por  Wellington  elegidos;  operando  de  diferente  manera 
los  españoles,  que  jamás  perdieron  su  iniciativa  especial, 
ni  tuvieron  otros  jefes  que  los  suyos,  aun  después  que  el 
caudillo  británico  obtuvo  de  nuestro  Gobierno  el  cargo  d« 
generalísimo.  Y  así  en  cuantas  operaciones,  batallas  y 
combates  dirigió,  jamás  lucharon  solas  las  tropas  de  sa 
mando:  para  vencer  tuvieron  a  su  lado  soldados  españo- 
les y  lusitanos;  a  diferencia  de  nuestros  compatriotas,  que 
vencidos  o  vencedores  sostuvieron  las  más  veces  san- 
grientos empeños,  sin  ajeno  auxilio.  Aun  pudo  contar 
Inglaterra  con  la  ayuda  de  soldados  españoles  en  el  suelo 
francés,  contribuyendo  al  triunfo  de  sus  armas  en  las  már- 
genes del  río  Carona."  Y  todavía  interesa  observar  (2)  al 
igual  que  lo  hizo  nuestro  erudito  historiador  Gómez  de 
Arteche,  que  al  éxito  de  los  ingleses  contribuyeron   con 

(1)  Doc.  núm.  402.— 20  Diciembre  1814.— El  24  do  Mayo  entró  «■ 
Madrid  lord  Wel!in|rton  en  medio  de  las  más  entusiastas  áclamacio- 
Qes  de  la  población.— Escribiendo  Welling'ton  ai  g^eneral  Freirá  desda 
Burdeos,  en  12  de  Junio  de  18l4,  le  dccia: 

"Tengo  el  honor  de  enviaros  adjunta  copia  de  la  carta  que  acabe 
da  recibir  del  ministro  de  la  Guerra,  en  que  me  comunica  la  satisfae- 
don  de  S.  M.  por  el  embarque  de  la  división  del  general  Morillo  para 
/Vmérica.  Al  comunicar  esta  carta  al  general  Morillo,  yo  ruego  a  V.  E. 
participarle  la  certeza  en  que  estoy  de  que  el  general  y  la  divisióa 
eumptirán  su  deber  donde  convenga  al  servicio  de  S.  M.  emplearlos.» 
En  otra  carta  del  mismo  le  dice  que  le  envía  una  para  Morillo. — (Gur- 
wood,  The  diapatches  of  the  Duke  of  Wellington.— Tomo  VII,  pá- 
gina S13.) 

(2)  Discurso  citado  del  general  Suárez  Inclán. 
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frecuencia  aquellas  guerrillas  que  alejaban  de  sus  frentes» 
flancos  y  retaguardias  a  los  soldados  enemigos,  dando  a 
Wellington  toda  ciase  de  informes  sobre  los  movimientos 
de  los  franceses  y  ios  planes  de  sus  generales;  con  lo  cual 
el  ejército  inglés  se  estacionaba,  marchaba  y  combatía 
sin  tomar  la  más  leve  prevención,  ni  desprender  de  des- 
tacamento alguno  para  garantir  su  seguridad,  llevando  sus 
tropas  compactas  y  sin  cansancio,  y  conociendo  las  posi- 
ciones y  movimientos  de  sus  contrarios,  podía  determinar 
con  plena  confianza  y  absoluta  calma  la  combinación  más 
segura  para  la  realización  de  sus  planes.  Se  hallaba,  pues, 
lord  Wellington  tranquilo  y  seguro  y  alumbrado  por  luz 
esplendorosa,  en  tanto  que  sus  enemigos  vivían  en  cons- 
tante alarma  y  sobresalto,  rodeados  de  la  más  densa  obs- 
curidad. ¡Ventaja  inapreciable  y  con  frecuencia  decisiva 
para  quien  ejerce  el  alto  mando!...  Debe,  en  su  conse- 
cuencia, afirmarse  de  la  manera  más  absoluta  que  fueron 
grandes  los  servicios  prestados  por  lord  Wellington  y  sus 
tropas  en  la  guerra  de  la  Independencia;  pero  el  insigne 
general  británico  no  habría  realizado  sus  operaciones 
afortunadas  sin  la  acción  diaria,  tenaz,  constante  y  gallar- 
da de  la  Nación  española. 

La  correspondencia  militar  de  Morillo  durante  esta 
guerra  presenta,  bajo  un  nuevo  aspecto,  la  de  la  Indepen- 
dencia. Hasta  ahora  han  sido,  por  lo  general,  estudiadas 
las  grandes  operaciones  militares,  las  más  importantes  ba~ 
tallas  que,  con  gloriosas  excepciones,  perdimos  en  su  ma^ 
yor  parte  o  quedó  indecisa  la  victoria.  Pero  de  la  guerra- 
en  pequeña  escala,  la  de  incesantes  y  continuos  encuen- 
tros de  fuerzas  regulares  poco  numerosas,  la  de  partidas 
y  guerrillas,  la  de  sorpresas,  emboscadas  y  acciones  en 
que  solíamos  salir  casi  siempre  vencedores  por  las  espe- 
ciales condiciones  de  nuestro  suelo,  de  nuestro  ejército  y 
de  nuestro  pueblo,  es  poco  lo  que  en  el  día  se  sabe,  con 
haber  tan  poderosamente  influido  en  el  feliz  éxito  fínal- 
Aparte  de  los  renombrados  guerrilleros  y  de  algunas 
partidas  aisladas,  sobresalía  en  esta  clase  de  luchas,  capi- 
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Uneando  fuerzas  militares  vigorosamente  or^fanizadas,  el 
esforzado  y  bizarro  coronel  del  memorable  regimiento  de 
infantería  de  La  Unión,  don  Pablo  Morillo.  Sus  partes  y 
cartas,  escritos  casi  todos  momentos  después  de  una  re- 
ñida acción,  de  una  atrevida  sorpresa,  de  una  rápida  y 
peligrosísima  marcha,  dando  parte  a  sus  jefes  inmediatos 
de  sus  sorprendentes  hechos  de  armas,  relatados  con  no- 
table concisión,  con  el  acento  sincero  de  la  verdad,  hen- 
chidos de  ardor  bélico  y  de  entusiasmo  patriótico,  cauti- 
van el  ánimo  y  la  atención  del  lector. 

El  animoso  y  resuelto  estado  de  los  pueblos  pequeños 
la  desleaitad  y  codicia  de  algunos  de  sus  caciques  y  auto- 
ridades; la  tibieza  y  el  temor  de  otros;  la  abnegación  y 
patriotismo  de  los  más  de  ellos;  los  angustiosos  apuros, 
ya  económicos,  ya  de  alimentación,  ya  de  municiones  y 
otros  efectos  de  guerra,  asi  de  los  pueblos  como  de  las 
tropas;  el  mísero  estado  de  aquellos  valientes  soldados  y 
ofíciales  españoles,  soportando  con  la  mayor  resignación 
y  disciplina  la  falta  de  pagas  y  de  vestuario,  y  la  sobra  de 
hambre  y  de  frío;  sin  tener  con  qué  cubrir  sus  cuerpos, 
de  pies  a  cabeza,  sino  con  miserables  harapos;  efectuando 
marchas  y  contramarchas  continuas,  las  más  de  ellas  de 
noche,  atravesando  montes,  ríos  y  despeñaderos;  toda 
esta  vida  accidentada,  precaria  y  de  incesantes  peligros, 
se  refleja  de  una  manera  verídica  en  los  partes  y  corres- 
pondencia del  insigne  Morillo. 

Ni  son  menos  interesantes  que  ésta  la  de  sus  jefes  los 
ilustres  generales  marqueses  de  la  Romana  y  de  Monsa- 
lud,  Castaños,  La  Carrera,  Girón,  Wímpffen,  Álava,  Re- 
selló y  Freiré,  y  de  los  generales  ingleses,  secretarios  y 
ayudantes  de  lord  Wellington,  Mac  Kinley,  Hill,  Chur- 
chil,  Bring,  O'LawIor  y  tantos  otros  que  no  es  posible 
citar  aquí. 

El  carácter  confidencial  y  amistoso  de  algunas  de  estas 
cartas,  contribuye  a  hacerlas  más  y  más  interesantes,  por 
tratarse  en  ellas  cuestiones  reservadas,  apreciarse  y  juz* 
gvse  hechos  y  personas  de  todos  conocidos,  con  más  ia- 
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f  CRuidlad,  franqueza  y  verdad  que  en  los  documentos  off" 
ciaies.  Son  también  estos  documentos  de  inestimable  va- 
lor histórico  para  conocer  a  fondo  el  espíritu  de  los  pue- 
blos: abatido  y  decadente,  en  unos;  débil  y  desleal,  en 
algunos;  animoso  y  patriótico,  en  los  más;  para  saber  las 
penalidades,  latrocinios  y  atropellos  que  sufrieron,  no  sólo 
por  parte  de  los  franceses,  sino  también  por  la  codicia  y 
crueldad  de  los  titulados  comisarios,  partidarios  y  falsos 
guerrilleros,  que  causaban  más  daños  que  aquéllos.  Todo, 
hasta  los  menores  detalles  de  esta  correspondencia,  con- 
tribuye a  esclarecer  e  ilustrar  el  glorioso  periodo  histórico 
de  la  guerra  de  la  Independencia  y  la  parte  principal  que 
en  ella  desempeñó  nuestro  héroe,  al  cual,  lejos  de  des- 
cansar  de  las  fatigas  y  múltiples  combates  de  tan  encarni* 
zada  y  prolongada  lucha,  aguardaban  sin  el  menor  des- 
canso nuevas  y  más  terribles  campañas  en  el  Nuevo  Mun- 
do, cubriéndose  también  en  éstas,  como  en  aquéllas,  de 
gloria  y  de  laureles. 


PARTE  SEGUNDA 

DESDE  LA   MARCHA    DE  MORILLO  A   COSTA  FIRME 
HASTA  SU  REGRESO  A   LA  PENÍNSULA 


TermÍDada  la  guerra  de  la  Independencia  y  restaurado 
Fernando  Vil  en  su  trono,  volvió  el  Gobierno  de  España 
su  atención  al  interior  de  la  Península.  A  causa  de  tan 
prolongada  y  devastadora  lucha  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración estaban  en  el  mayor  desorden  y  desconcier» 
to:  lo  mismo  lo  político,  militar  y  eclesiástico  como  la 
Justicia,  la  Hacienda  y  el  Fomento  de  los  intereses  mate- 
riales e  intelectuales  del  país.  Dos  cosas,  sin  embargo, 
reclamaban  con  preferente  urgencia  la  acción  m)ni:>te/ial. 
Era  la  una  la  reducción  y  organización  del  ejército;  era 
la  otra  la  represión  de  la  revolución  hispano  americana, 
que  amenazaba  extinguir  por  completo  la  dominación  es- 
pañola en  aquellos  Virreinatos.  Para  atender  a  la  primera 
se  creó  por  Real  orden  de  1."  de  Julio  de  1814  una  Junta 
de  generales,  compuesta  del  infante  don  Carlos,  presi- 
dente, y  vocales  los  reputados  caudillos  Castaños,  Pala- 
fox,  Castclar,  Villalba,  O'DonnelI,  O'Donojú  y  Wirapfíen, 
con  objeto  de  dar  u>ia  constitución  al  ejército  asi  en  tiem- 
po de  paz  como  de  guerra.  Comenzó  a  funcionar  esta 
Junta  el  día  4  de  Julio,  y  según  las  actas  de  ella  se  trató, 
entre  otros  puntos  e  ¡deas  generales,  de  la  reducción  de 
fuerzas  verificada  con  mucha  moderación,  por  no  hallarse 
aún  el  reino  a  la  sazón  en  estado  de  completa  paz;  se 
trazó  el  plan  que  debía  seguirse  cuando  el  reino  estuviese 
del  todo  libre  y  sosegado;  y  se  tuvieron  muy  en  cuenta 
las  obligaciones  militares  que  el  estado  de  insurrección 
de  la  América  española  exigía  del  Gobierno,  "porque  la 
menor  expedición  que  sea  necesario  enviar,  decían,  no 
puede  salir  sino  de  la  masa  que  se  establece  para  el  coa* 
tinente  europeo;  y  por  consiguiente  hará  falta  para  lai 
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atenciones  que  únicamente  se  encar^fan  a  la  Junta,  y  por 
consiguiente  queda  imperfecto  el  trabajo**. 

En  ia  misma  Junta  se  acordó  también  el  envío  de  una 
fuerte  expedición  a  determinados  territorios  de  aquellos 
países,  cuyo  estado  de  efervescencia  era  superior  al  de 
otros,  para  atraerlos  o  reprimirlos  por  medio  de  la  fuerza. 
Con  este  motivo  se  trató  asimismo  del  nombramiento  de 
un  general  que,  dotado  de  las  difíciles  y  raras  condiciones 
que  exigía  tan  delicado  cargo,  se  encargase  del  mando 
en  jefe  de  la  expedición.  Varios  fueron  los  propuestos, 
pero  triunfó  sobre  todos  el  designado  por  el  prestigioso 
general  Castaños,  que  fué  don  Pablo  Morillo,  a  la  sazón 
mariscal  de  campo.  Ninguno  como  él,  expuso  el  vencedor 
de  Bailen,  reunía  las  condiciones  y  caracteres  tan  difíciles 
de  encontrar  en  una  sola  persona  para  ejercer  tan  espi- 
noso y  gravísimo  cargo.  Y  con  tal  brío  y  razones  sostuvo 
Castaños  su  propuesta,  como  quien  conocía  a  fondo  a  su 
patrocinado,  que  al  fin  fué  por  todos  elegido  y  nombra- 
do. En  su  consecuencia  recibió  Morillo  su  título  de  Ca- 
pitán general  de  las  provincias  de  Venezuela  y  de  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  expedicionario,  en  14  de  Agosta 
de  1814,  con  expresa  orden  de  reforzar  la  división,  con 
la  que  tantos  triunfos  había  conseguido,  y  agregando  a 
ella  otras  tropas.  Consagró  Morillo  desde  entonces  toda 
su  atención  y  solicitud  a  la  preparación  de  su  cometido 
hasta  el  mes  de  Noviembre  inmediato,  partiendo  luego  a 
reunirse  con  su  división,  que  ya  se  hallaba  concentrada  y 
próxima  a  Cádiz.  En  esta  ocasión  conoció  en  esta  ciudad 
a  la  que  con  el  tiempo  fué  su  esposa,  la  señora  doña 
María  Josefa  del  Villar. 

Componíase  la  expedición  de  seis  batallones  de  infan- 
tería, a  saber:  uno  de  León,  al  mando  de  don  Antonio 
Cano;  otro  de  Castilla,  al  de  don  Pascual  Real;  otro  de 
Vitoria,  al  de  don  Miguel  La  Torre;  otro  de  Extremadura, 
al  de  don  Mariano  Ricafort;  otro  de  Barbastro,  al  de  don 
Juan  Cini,  y,  por  último,  el  afamado  de  La  Unión,  a  cuyo 
frente  estaba  don  Juan  Francisco  Mendibil.  Agregáron.se 
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á  estas  fuerzas  seiscientos  hombres,  entregados  por  el 
conde  de  La  Bisbal,  con  los  cuales  se  formó  el  batallón 
denominado  del  General. 

La  caballería  se  componía  del  Cuerpo  de  dragones  de 
La  Unión,  que  mandaba  don  Salvador  Moxó,  y  del  de  Fer- 
nando Vn,  cuyo  jefe  era  don  Juan  Bautista  Pardo.  La  ar- 
tillería, de  que  era  comandante  el  brigadier  don  Alejan- 
dro Cavia,  se  reducía  a  dos  compañías  de  a  pie,  una  de 
obreros  en  número  de  ciento  veinte  hombres  y  un  escua- 
drón volante  de  a  caballo,  mandado  por  don  Gabriel  To- 
rres. La  plana  mayor  de  ingenieros  est?.ba  a  cargo  de  don 
Eugenio  Iraurgui.  Por  último,  los  oficios  de  cuenta  y  ra- 
tón, o  sea  la  Administración  militar,  como  hoy  decimos, 
dependía  del  ministro  principal  de  Hacienda,  don  Julián 
Francisco  Ibarra;  del  interventor,  don  Pedro  de  Michele- 
na,  y  del  pagador,  don  Lorenzo  Martínez,  así  como  las 
provisiones  del  factor  principal,  don  Agustín  Manso. 

Las  fuerzas  marítimas  que  bajo  el  mando  independiente 
del  brigadier  don  Pascual  Enrile  formaban  parte  de  la  ex- 
pedición, constaban  del  navio  de  64  San  Pedro  Alcánta- 
rot  mandado  por  don  Francisco  Salazar;  de  las  fragatas 
de  34  Diana  e  ífigema,  cuyos  capitanes  eran  don  José 
de  Salas  y  don  Alejo  Gutiérrez  de  Rubalcaba;  de  la  cor- 
beta de  22,  al  mindo  de  don  Ramón  Eulate,  y,  por  últi- 
mo, de  una  goleta  de  a  8  y  trece  faluchos  cañoneros.  La 
Comisión  de  reemplazos  proporcionó  los  fondos  nece- 
sarios. 

Por  decreto  de  S.  M.,  publicado  en  la  Gaceta  de  8  de 
Noviembre  de  1814,  se  dispuso  que  el  ejército  que  a¡ 
mando  del  general  Morillo  estaba  destinado  a  las  provin- 
cias del  Río  de  la  Plata,  se  hallase  precisamente  el  día  20 
de  dicho  mes,  completo,  con  sus  respectivos  Cuerpos,  en 
Jerez  de  la  Frontera  y  pueblos  inmediatos,  en  disposicióa 
de  marchar  adonde  se  le  previniere. 

Desde  mediados  Je  Diciembre  hasta  el  17  de  Febrero 
de  1815  estuvo  la  tropa  destinada  a  la  expedición  acuar- 
telada y  vigilada  para  evitar  las  deserciones  y  los  alza- 
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nieotos  liberales.  Todos  los  días  se  anunciaba  la  salida 
para  el  siguiente. 

Desarrolláronse  rápidamente  al  mismo  tiempo  en  el 
e|ército  sentimientos  de  odio  contra  el  Gobierno.  Los 
guerreros  que  se  habían  distinguido  en  la  guerra  de  la 
ladependcncia,  y  que  se  habían  encumbrado  a  los  más 
altos  grados,  comenzaron  a  ser  el  objeto  de  la  atención  y 
de  las  esperanzas  de  los  descontentos,  y  todos  ios  ojos  se 
fijaron  en  Morillo,  como  general  en  jefe  del  ejército  ex- 
pedicionario. Las  tropas  se  hallaban  en  extremo  disgus- 
tadas. Engañaron  a  varios  regimientos  (1)  sus  jefes,  y  bajo 
diversos  pretextos  los  condujeron  al  punto  donde  debían 
embarcarse;  de  aquí  las  deserciones  para  eludir  el  embar- 
que- La  repugnancia  a  una  guerra  colonial,  unida  al  temor 
de  los  peligros  de  un  largo  viaje  y  de  un  clima  malsano, 
se  apoderó  también  de  tal  suerte  de  los  soldados,  que 
desde  el  primero  hasta  el  último  hubieran  suscrito  y  se 
hubieran  entregado  con  alegría  a  otra  cualquier  empresa, 
por  arriesgada  que  fuese,  con  tal  que  se  los  librase  de  la 
expedición. 

Los  descontentos  políticos,  que  tomaban  el  nombre  de 
liberales,  y  tendían  a  restablecer  la  Constitución  de  1812, 
habían  organizado  una  sociedad  secreta,  cuyas  ramifica- 
ciones se  extendían  por  toda  España  y  minaban  la  discí" 
puna  del  ejército  para  atraérselo  a  sus  ideas.  Antes  de  en- 
trar en  comunicación  íntima  con  el  general  Morillo,  ini- 
ciáronle en  Cádiz  en  los  misterios  de  esta  sociedad,  y  afír- 
man  algunos  que  hasta  le  propusieron  ponerse  a  la  cabe- 
za del  movimiento  revolucionario,  ofreciéndole  al  efecto 
los  comerciantes  del  pu  erto  grandes  sumas  de  dinero  para 
facilitar  el  alzamiento.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cier- 
to que  habiendo  tenido  Morillo  la  ocurrencia,  deliberada 
o  no,  de  corresponder  a  una  señal  secreta  que  le  hizo  uno 
de  los  afiliados  de  aquella  numerosa  asamblea,  divulgóse 
por  Cádiz  la  voz  de  que  era  liberal  y  fracmasóo.  En  mi 


(1)     Quid,  Memoria*  kiétófhas  $obre  Parnando  Vil. 
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consecuencia,  juzgó  conveoienic  hacer  una  especie  de 
penitencia  por  la  falta  cometida,  inscribiéndose  en  una  de 
las  muchas  cofradías  del  puerto  y  asistiendo  a  una  de  su» 
procesiones  con  una  vela  en  la  mano;  y  con  esto,  y  la 
pronta  salida  de  la  expedición,  quedó  desautorizada  aque- 
lla opinión. 

Ya  al  salir  de  Cádiz  en  1815  la  expedición  mandada 
por  Morillo — escribe  en  sus  Recuerdos  don  Antonio  Al- 
calá Galiano — había  habido  temores  de  un  levantamiento 
de  los  soldados;  "pero  entonces  la  idea  de  un  movimiento 
favorable  a  lo  llamado  libertad  reinaba  en  pocos,  y  ade- 
nás,  el  general  era  dueño  de  la  confianza  del  Gobierno  y 
la  merecía*. 

El  mismo  Quin  insiste  una  y  otra  vez  en  el  desconcer- 
tado plan  de  lá  expedición  tan  débilmente  apoyada  por 
el  poder  naval  que  poseíamos.  "Los  males  que  abruma- 
ban la  marina  no  eran  menos  graves  que  los  del  ejércit* 
de  tierra.  Los  ministros  de  Fernando  despreciaban  hasta 
tal  punto  esta  parte  importante  de  la  defensa  del  Estado, 
que  llegó  a  verse  completamente  desorganizada.  Las  des- 
oabeiladas  expediciones  de  América  habían  causado  la 
pérdida  de  ios  pocos  barcos  de  guerra  que  restaban  a  Es- 
paña. Algunos,  como' el  San  Pedro  de  Alcántara^  el  má» 
íjrande  de  la  expedición  de  Morillo,  se  perdieron  por  na- 
^ligencia  o  por  malicia;  otros  fueron  tomados  por  los  in- 
surgentes, entre  ellos  la  fragata  Alejandro,  uno  de  los  qua 
Rusia  había  dado  a  España  para  indemnizarla  de  ios  bar- 
cos podridos  que  la  había  vendido.  Los  arsenales  se  veíaa 
abandonados  y  los  almacenes  desprovistos;  mas  lo  peor 
de  todo  era  la  irregularidad  de  la  paga...  pues  le  debia» 
setenta  años  de  sueldo." 

Las  instrucciones  dadas  a  Morillo  para  su  expedición 
por  el  Ministerio  universal  de  Indias  (1),  tanto  las  gene- 
rales como  las  muy  "reservadas"  en  18  de  Noviembre  de 
1814,  estaban  inspiradas  en  la  ¡dea  de  hacer  los  úitimoa 

(1)  Deiempeñaba  a  la  sazÓD  «•*•  llÍDÍtterio  «1  ••ñor  don  Mij^u*! 
dt  LardiiÁbal  j  Uribe.— Víamc  Iu  inttrvosiooM  «o  al  doa  o¿n.  405. 
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esfuerzos  para  atraerse  Ls  insurgentes  al  partido  espa- 
ñol,  empleando  para  ello  una  política  de  concordia,  de 
fraternidad  y  de  moderación;  y  aplicando,  en  caso  de  no 
dar  este  procedimiento  el  apetecido  resultado,  el  rigor  y 
la  fuerza  a  todo  trance.  ''Al  determinar  S^  M.  (decían)  que 
al  mariscal  de  campo  don  Pablo  Morillo  se  le  confiriese 
el  mando  de  la  expedición  nombrada  del  Río  de  la  Plata, 
tuvo  presente  el  emplearlo  para  restablecer  el  orden  en 
la  Costa  Firme  hasta  el  Darién,  y  privativamente  en  la  Ca- 
pitanía general  de  Caracas.  Los  deseos  de  S.  M.  queda- 
rán  enteramente  satisfechos,  si  esto  se  consigue  con  el 
menor  derramamiento  de  sangre  de  sus  amados  vasallos, 
sin  excluir  del   número  de  vasallos  a  los  extraviados  de 
aquellas  vastas  regiones  de  América.  La  tranquilidad  de 
Caracas,  la  ocupación  de  Cartagena  de  Indias  y  el  auxi- 
liar al  jefe  que  mande  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  soa 
las  atenciones  principales,  o  las  primeras  de  que  se  ocupa- 
rá la  expedición.  Conseguido  esto,  se  enviará  al  Perú  el 
excedente  de  tropas  europeas  que  se  pueda  en  todo  el  año 
de  1815;  y  si  aun  hubiese  sobrante,  se  remitirán  al  reino 
de  Méjico..."  Disponíase  también  que  la  expedición  debía 
dar  a  la  vela  el  día  1.°  de  Diciembre  próximo,  haciendo 
rumbo  a  la  Costa  Firme  por  su  parte  más  barlovento,  esto 
es,  sobre  Margarita  y  Cumaná.  Estas  Instrucciones  esta- 
ban divididas  en  varios  capítulos,   denominados  Marina, 
Ejército  y  Política.  El  último  artículo  de  este  capítulo  dice 
así:  "Como  el  éxito  de  la  expedición  y  tranquilidad  de 
aquella  Capitanía  general   están  sujetas  a  las  contingen- 
cias de  la  distancia  a  que  aquélla  ha  de  operar  de  la  ca- 
pital, concede  S.  M.  amplias  facultades  al  general  en  jefe 
para  alterar  en  todo  o  en  parte  estas  Instrucciones,  pues 
S.  M.  conoce  los  talentos  y  buen  deseo   del  mariscal  de 
campo  don  Pablo  Morillo  hacia  su  Real  Servicio,  lo  cual 
le  asegura  de  que  su  conducta  se  arreglará  a  lo  más  con- 
veniente para  lograr  aquél  y,  de  consiguiente,  la  dicha  de 
los  amados  vasallos  de  Ultramar." 

Llegó,  por  fin,  el  día  de  darse  a  la  vela:  el  navio  capí- 
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tana  hizo  señal;  pero  ya  en  movimiento  los  buques  de  la 
primera  división,  empezó  a  bajar  el  barómetro  y  a  pre- 
sentarse señales  de  próxima  tormenta  en  el  horizonte. 
Los  barcos  que  habían  salido  volvieron  al  puerto.  A  las 
tres  de  la  tarde  se  declaró  un  furioso  temporal  que  echó 
a  pique  un  falucho  a  vista  de  todos,  y  después  uno  de  los 
botes  de  pasaje,  perdiéndose  no  pocas  vidas  El  huracán 
duró  ocho  horas,  dejando  estropeados  muchos  de  los  bu- 
ques de  la  expedición.  Con  febril  celeridad  se  procedió 
a  repararlos,  quedando  listos  el  16  de  Febrero. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  17,  un  espectáculo  con- 
movedor, análogo  al  de  Trafalgar,  se  presenciaba  desde 
las  murallas  de  Cádiz.  Diez  y  ocho  buques  de  guerra  y 
cuarenta  y  dos  transportes  levaban  ancla,  obedeciendo  a 
la  señal  del  navio  San  Pedro,  poniéndose  en  marcha  en 
dirección  a  Rota,  que  est?  a  tres  leguas  de  la  ciudad.  Mi- 
llares de  pañuelos  se  agitaban  desde  las  azoteas,  despi- 
diendo a  muchos  seres  queridos,  a  quienes,  con  ligeras 
excepciones,  no  habian  de  tornar  a  ver. 

En  este  estado  de  cosas,  el  ministro  de  Indias  publicó 
en  la  Gaceta  de  23  de  Mayo  de  1815  un  decreto  fechado 
en  9  del  mismo  mes,  en  el  que  manifestaba  que  a  ñn  de 
reconciliarse  S.  M.  cordialmente  con  sus  vasallos  de  Amé- 
rica, dispuso  la  expedición  del  general  Morillo,  la  cual, 
a  pesar  del  estado  a  que  había  quedado  reducida  la  na- 
ción, en  breve  se  compuso  de  10.000  hombres  efectivos, 
habilitados  superabundantemente  de  la  artillería  y  demás 
efectivos  correspondientes.  *'EI  primer  destino  que  se 
pensó  dar  a  esta  expedición  fué  socorrerla  plaza  de  Mon- 
tevideo y  contribuir  a  la  pacificación  de  las  provincias 
del  Río  de  la  Plata;  pero  las  circunstancias  que  sobrevi- 
nieron durante  su  habilitación,  lo  adelantado  de  la  esta- 
ción, la  lastimosa  situación  en  que  se  hallaban  las  provin- 
cias de  Venezuela  y  la  importancia  de  poner  en  el  respe- 
table pie  de  defensa  que  conviene  el  istmo  de  Panamá, 
llave  de  ambas  Américas,  decidieron  mi  ánimo  a  dirigir  la 
•expresada  expedición  a  la  Costa  Firme,  donde  probable- 
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mente  habrá  ya  llegfado,  según  los  avisos  oficiales  que  s» 
ti  -en  de  que  el  28  de  Febrero  úUimo  se  hallaba  reunid» 
a  la  altura  de  Canarias  con  la  mayor  felicidad,  y  son  de 
esperar  los  más  ventajosos  resultados  de  la  prudencia  j 
talentos  de  los  jefes  que  la  mandan,  y  de  la  disciplina  y 
buena  disposición  de  sus  tropas.  Para  operar  en  combi- 
nación con  ellas  han  salido  últimamente  de  Cádiz  2.500 
hombres  más  en  otras  dos  expediciones  al  mando  del  ma- 
riscal de  campo  don  Alejandro  de  Hore  y  del  brigadier 
don  Fernando  Miyares  con  dirección  al  istmo  de  Panamá 
y  otros  puntos."  Añade  que  ha  dispuesto  se  halle  pronto 
a  salir  a  otras  provincias,  según  la  situación,  un  Cuerpo 
de  20.000  hombres  de  infantería,  1.500  de  caballería  y  U 
artillería  correspondiente. 

Este  cambio  de  dirección  del  ejército  expedicionario 
fué  muy  discutido,  contradiciendo  su  conveniencia  mu- 
chos políticos  y  militares. 

A  este  propósito  dice  el  autor  de  los  Apuntes  sobre  los 
principales  sucesos  que  han  influido  en  el  actual  estado  d% 
la  América  del  Sud  (1):  *¿Y  por  qué  la  expedición  no  se 
preparó  en  su  oportuna  estación,  o  por  qué  no  se  aguardó 
a  que  otra  vez  llegase  ésta?  Pero  ya  fuese  que  el  cambio 
procediera  de  la  causa  expresada  en  el  Rea!  decreto,  o 
ya  del  plan  o  informe  que  con  recta,  o  con  torcida,  o  coa 
sandia  intención,  dio  el  canónigo  de  Panamá,  don  Fran- 
cisco Cabargas,  la  expedición  no  se  dirigió  al  Río  de  la 
Plata,  donde  tanto  hubiera  convenido,  y  si  a  Costa  Firme, 
para  donde  tan  inútil  era,  desde  luego,  como  perjudicial 
fué  después...  No  hacían  falta  sino  buques  de  guerra  para 
someter  a  Cartagena  y  a  la  isla  Margarita." 

Navegó  sin  novedad  la  escuadra  hasta  el  25,  en  el  que 
al  asomar  la  aurora  dio  señal  el  navio  de  estar  al  pa  iro. 
En  seguida  se  puso  eu  facha  y  echó  al  agua  un  bote  con 
dos  oficiales  de  a  bordo,  que  empezaron  a  recorrer  todos 

(1)  Segunda  edición  corregida  j  aumentada.  París,  18S0.  —  fil 
autor  anónimo  se  muastra  muy  enterado  d«  ia  parte  intima  da  aqaa*- 
ilos  acontecimiento*. 
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los  buques,  llevando  la  nueva  de  que  no  iba  la  expedí* 
ción  al  Río  de  la  Plata,  como  se  había  dicho,  sino  a  Costa 
Firme.  Asi  lo  preceptuaban  los  pliegfos  reservados  de  Su 
Majestad  que  se  acababan  de  abrir  en  aquella  altura.  Ge- 
neral consternación  causó  esta  nueva,  según  ases^ora  el 
ofícial  señor  Sevilla  (1)  en  sus  Memorias.  "Todos  sabía- 
mos— aiíade — que  en  Buenos  Aires  y  Montevideo  los 
rebeldes  estaban  divididos;  que  uno  de  sus  bandos  espe- 
raba las  tropas  del  Rey  para  pasarse  a  ellas  y  auxiliarlas; 
y  que  en  la  Costa  Firme  la  {guerra  se  hacía  sin  cuartel  y 
con  salvaje  ferocidad.  El  general  Morillo,  comprendiendo 
el  mal  efecto  que  habia  de  causar  este  cambio  de  itine- 
rario, nos  mandó  una  proclama  entusiasta,  recordando  los 
laureles  que  habíamos  obtenido  en  la  campaña  contra  el 
francés,  y  manifestándonos  que  debíamos  alegrarnos  de 
ir  a  un  país  más  cercano  al  nuestro.  A  las  tres  de  la  tarde 
volvióse  a  poner  en  facha  el  navio  capitana,  dando  la  se- 
ñal de  que  todos  los  buques,  uno  a  uno,  pasasen  por  su 
popa,  encima  de  cuyo  alcázar  estaban  los  generales  con 
lus  ayudantes  de  campo.  Según  iba  efectuándose  esta 
operación,  gritaba  Morillo:  *¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  España!* 
A  que  contestaban  los  soldados:  ''¡Vivaaai",  agitando  sus 
gorras  en  el  aire.  Este  acto  solemne  volvió  la  alegría  y  el 
entusiasmo  a  los  expedicionarios. 

AI  siguiente  día  26,  un  gran  temporal  dispersó  todo» 
los  buques  del  convoy,  encontrándose  al  amanecer  del  27, 
ya  calmada  la  tempestad,  debajo  del  pico  de  Teide,  to- 
dos los  barcos,  excepto  dos:  la  fragata  Elena  y  el  bergan- 
tín Guatemala.  Siguió  la  escuadra  navegando  con  calmas 

(1)  Don  Rafael  de  Sevilla,  que  peleó  denodadamente  durante  toda 
la  guerra  de  la  Independencia,  acompaííó  como  oficial  distinguido  a 
Morillo  en  lu  expedición,  llegó  a  obtener  por  lui  méritos  el  grado  de 
•oronel,  y  se  retiró  luego  a  la  isla  de  Puerto  Rico,  donde  falleció  eo  el 
año  de  1H56.  Dejó  escritas  de  su  mano  unas  Memorias  de  sus  campa- 
ñas y  viajes,  que  en  1877  publicó  y  arregló  don  José  Pérez  Moris,  coa 
•1  titulo  de  Memoria»  de  un  militar,  sacadat  de  un  libro  inédito,  libro 
que  es  ya  muy  raro,  y  cuyo  conocimiento  debo  a  mi  buen  amigo  al  bl- 
Murro  ofidd  da  aaestra  Marina  d«  guarra  don  Emilio  Crokar. 
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chichas,  que  a  veces  duraron  tres  días,  y  sufriendo,  cor 
notable  peligro,  fuertes  tormentas. 

El  2  de  Abril  se  descubrió  tierra,  la  isla  de  Tcbago, 
dejándola  el  3,  ya  entrados  en  el  mar  Caribe,  a  popa.  Al 
anochecer  divisóse  un  pequeño  buque,  que  resultó  ser 
una  balandra  inglesa.  Forzó  la  vela  el  navio,  y  la  alcanzó 
fil  momento,  mandándola  que  fuese  a  su  costado,  para 
que  no  diese  aviso  de  la  presencia  de  la  armada  espa- 
ñola a  ninguna  tierra  próxima.  Pero  en  la  madrugada  del  4 
tuvo  la  torpeza  de  atravesarse  por  la  proa  de  aquél,  siendo 
en  el  acto  pasada  por  ojo,  no  salvándose  de  sus  tripulan- 
tes  más  que  uno  que  se  agarró  de  los  obenques  del  bau> 
prés.  Descubrióse  en  la  misma  mañana  una  goleta  que 
trató  de  huir,  pero  la  dio  caza  la  Ifigenia;  y  viendo  que  se 
negaba  a  detenerse,  la  tiró  un  cañonazo  que  la  llevó  un 
p  alo  y  una  parte  de  la  obra  muerta.  En  este  estado,  siguió 
al  convoy. 

Presentóse  el  día  4  a  vista  de  la  escuadra  la  alta  cordi- 
llera de  montañas  de  Costa  Firme,  derivación  de  los  An- 
des; y  a  las  cinco  de  la  tarde  fondeó  toda  en  Puerto-San- 
to, arbolando  la  bandera  inglesa.  Una  falúa  que  mandó  a 
tierra  el  navio,  regresó  a  las  doce  de  la  noche,  trayendo 
ia  noticia  de  que  estaba  en  Carúpano  el  brigadier  Mora- 
les, comandante  de  una  columna  española,  compuesta  de 
Jeales  venezolanos,  que  marchaba  a  apoderarse  de  la 
costa  de  Guiria.  También  se  supo  allí  la  triste  nueva  de 
haber  muerto  en  la  acción  de  Úrica  el  heroico  señor  Bo- 
ves,  comandante  general  de  las  tropas  leales. 

A  las  siete  de  la  mañana  siguiente,  la  escuadra  levó 
anclas  y  siguió  navegando  a  sotavento  a  la  vista  de  ia 
costa.  Al  pasar  por  delante  de  Carúpano,  se  advirtieron 
dos  cerros  circunvecinos  cubiertos  de  gente,  que  arboló 
en  el  fuerte  el  pabellón  español  y  tiró  algunos  cañonazos 
en  señal  de  salva.  Poco  después  vino  a  bordo  una  balan- 
dra con  el  brigadier  Morales  y  otros  jefes  y  oficiales  para 
ponerse  a  las  órdenes  del  general  Morillo.  De  la  entre- 
vista que  con  éste  celebraron,  salió  el  proyecto  ds  ir  a 
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tomar  la  isla  Margarita,  situada  a  unas  siete  leguas  de 
distancia.  Morales  pidió  permiso  para  embarcar  un  bata- 
llón de  negros  zambos,  que  era  el  terror  del  enemigo, 
siéndole  concedido.  Pasóse  la  noche  frente  a  aquel 
poblado. 

Ya  en  movimiento  para  la  Margarita,  se  encontraron 
dos  fragatas  de  guerra,  exactamente  iguales  a  las  nuestras, 
también  con  bandera  inglesa.  Se  las  reconoció  y  resulta- 
ron ser,  en  efecto,  de  la  real  marina  británica,  que  du- 
rante la  noche  se  debieron  meter  en  nuestros  buques  para 
adquirir  noticias.  Mandó  Morillo  por  medio  de  bocina  al 
comandante  de  una  que  fuese  a  bordo  del  navio,  como  lo 
verificó.  A!li  le  dijo  que,  si  en  el  término  de  tres  horas  no 
abandonaban  el  convoy,  se  vería  precisado  a  echar  a  pi- 
■que  las  dos  fragatas.  A  las  dos  horas  se  alejaron  con  rum- 
bo a  las  Barbadas. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  7  de  Abril  estaba  la  escua> 
dra  frente  al  fuerte  y  pueblo  de  Pampatar,  principal  puer- 
to de  la  isla  de  la  Margarita.  Estaba  toda  dominada  por 
los  insurgentes,  al  mando  del  feroz  Arizmendi  y  de  Ber- 
mudez.  El  fuerte  izó  la  bandera  española;  pero  Morillo 
no  quiso  que  ninguno  de  sus  buques  se  pusiese  a  tiro  de 
cañón;  sólo  consintió  que  la  fragata  Diana  diese  una  bor- 
dada sobre  el  pueblo,  manteniéndose  entretanto  el  resto 
de  la  escuadra  en  facha.  Tan  pronto  como  la  fragata  es- 
tuvo cerca,  el  fuerte  hizo  fuego  sobre  ella.  Lo  más  extraño 
era  —  dice  el  señor  Sevilla — que  éste  no  sólo  seguía 
ostentando  el  pabellón  español,  sino  que  usaba  el  mismo 
plan  de  señales  que  nosotros  habíamos  adoptado.  La 
Diana  lanzó  una  andanada  sobre  el  fuerte,  e  inmediata- 
mente se  vio  a  gran  número  de  gente  salir  corriendo  del 
pueblo. 

En  la  playa  yacía  varado  el  casco  de  un  buque  grande, 
en  el  que  se  reconoció  los  restos  de  nuestro  bergantín 
Guatemala,  que  se  había  separado  de  la  escuadra  por 
efecto  del  temporal,  cerca  de  Canarias.  La  Elena  se  ha- 
ibía  incorporado  después.  Sin  duda  lo  habían  engañado» 
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^Bomo  se  había  tratado  de  hacer  con  la  escuadra;  y  quiz& 
habían  descollado  su  tripulación  y  tropa,  explicándose  así 
cómo  el  enemigo  había  aprendido  nuestras  señales. 

La  escuadra  fondeó  fuera  del  alcance  de  los  proyecti-^ 
les  del  fuerte.  Al  amanecer  del  día  8,  la  playa  estaba  cu- 
bierta de  infantería  y  caballería,  que  fueron  dispersadas 
por  el  fuego  de  metralla  y  granada  que  sobre  ellas  lanza- 
ron nuestras  cañoneras. 

£1  9  se  puso  a  tiro  de  fusil  de  tierra  la  fragata  Ifigenia, 
y  desde  su  costado  hasta  la  playa  se  formó  con  todas  las 
cañoneras  encadenadas  una  especie  de  puente  para  efec- 
tuar el  desembarco.  Quiso  impedirlo  el  enemigo,  que  se 
presentó  numeroso  y  tenaz,  pero  tuvo  que  ceder  un  tanto 
ante  la  continua  lluvia  de  metralla  que  sobre  él  descar- 
gaba la  fragata.  Mandó  entonces  Morillo  que  empezaran 
a  trasladarse  a  la  Ifigenia  las  compañías  de  cazadores  de 
todos  los  Cuerpos,  el  batallón  llamado  del  General  y 
veinticinco  hombres  con  un  subalterno  de  cada  buque 
para  formar  la  reserva.  Desembarcadas  estas  fuerzas  al 
ser  de  día  bajo  vivísimo  fuego  que  el  enemigo  hacia 
desde  un  bosque  inmediato,  formaron  tres  columnas:  una, 
compuesta  del  batallón  citado;  otra,  de  las  compañías  de 
cazadores,  y  la  tercera,  cerca  de  los  piquetes  de  reserva. 
Anduvieron  con  el  arma  a  discreción  hasta  el  pueblo, 
que  encontraron  abandonado,  y  a  paso  de  carga  subíeroa 
al  cerro  en  que  estaba  situado  el  fuerte.  Algunos  artille- 
ros que  se  habían  quedado  en  él  dispararon  unos  cuantos 
metrallazos,  echando  a  correr  en  seguida.  Apoderados 
los  nuestros  del  fuerte,  se  retiraron  los  de  la  reserva  a  sus 
baques  respectivos,  habiendo  cesado  el  fuego  del  bosque. 

Un  oBcial  insurgente  se  presentó  a!  comandante  Reina, 
Manifestándole,  en  nombre  de  los  rebeldes,  que  todos 
estaban  dispuestos  a  rendirse  a  discreción  siempre  que 
les  fuesen  perdonados  sus  pasados  yerros.  Dióse  parte  de 
esta  proposición  al  general  Morillo,  quien  al  momento 
concedió  el  indulto  a  condición  de  que  no  hubiese  sido 
muerto  ninguno  de  los  tripulantes  del  Guatemala,  y  que 
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le  fuescD  todos  entrf.gBidos  sanos  y  salvos.  Asi  lo  hicie- 
ron ios  rebeldes,  y,  en  su  consecuencia,  aquellos  extra- 
viados volvieron  a  abrazar  a  sus  amibos  y  compañeros. 
El  10  tomó  posesión  nuestro  ejército  de  la  isla. 

A  la  relación  del  señor  Sevilla,  que  hasta  aquí  hemos 
seguido,  conviene  añadir  otros  datos  y  noticias  sobre  la 
llegada  a  Margarita,  que  por  ser  ofíciales  confírman  o  am- 
plían lo  expuesto  por  aquél. 

£1  día  3  de  Abril  de  1815  recaló  la  escuadra  y  convoy 
a  la  isla  de  Tabago,  y  el  4  fondeó  en  Puerto  Santo  para 
tomar  noticias.  Aquí  se  presentó  un  ofícial  comisionado 
por  el  comandante  general  de  las  tropas  de  barlovento, 
teniente  coronel  don  Francisco  Tomás  Morales,  a  cumpli- 
mentar al  general  en  jefe  y  darle  noticia  de  su  situación. 
Luego  vino  el  mismo  Morales  a  bordo,  donde  manifestó 
haber  tomado  los  realistas  a  Maturin  y  Guiria  pocos  días 
antes  y  que  se  hallaba  con  designios  de  atacar  a  Marga- 
rita, para  lo  cual  se  estaba  preparando  y  tenia  reunida 
mucha  de  su  tropa  en  Carúpano.  Morillo  invitó  a  este  jefe 
y  a  sus  tropas  para  que  concurriesen,  si  gustaban,  con  la 
expedición;  y,  en  efecto,  vino  Morales  con  setecientos 
hombres  que  se  reunieron  en  aquella  localidad.  Zarpó 
toda  la  escuadra  y  el  7  se  presentó  delante  de  la  isla 
de  la  Margarita  y  fondeó  en  Pampatar,  desde  donde  se 
observó  que  los  fuertes  tremolaban  bandera  insurgente. 
El  día  8  se  empleó  en  hacer  varios  reconocimientos  so- 
bre las  playas  y  en  armar  las  lanchas  obuseras.  Después 
se  puso  el  convoy  a  la  vela  para  acercarse  más  a  tierra  y 
estrechar  la  isla;  pero  las  rápidas  corrientes  abatieron 
•in  poderlo  impedir  a  muchos  buques  de  los  más  pesa- 
dos por  el  canal  que  se  forma  entre  la  isla  y  el  continen- 
te; lo  que  produjo  bastante  trabajo  y  dilación;  teniendo, 
por  último,  necesidad  de  sacar  con  algún  peligro  las  tro- 
pas de  ellos  durante  la  noche  con  una  fuerte  brisa  y  de- 
positarlas en  el  navio  San  Pedro  y  fragatas  Diana  e  Ifige- 
nia,  ya  situados  y  acoderados  sobre  las  playas  da  Morr«* 
Moreno  y  pueblo  del  Mar. 
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El  general  en  jefe  designaba  para  punto  de  desembar- 
co el  de  la  península  que  forma  Morro-Mcreno  corno* 
más  a  propósito  y  seguro,  mientras  que  las  obuseras  re- 
corrían las  playas  para  reconocerlas  y  alejaban  con  sus 
fuegos  las  tropas  enemigas  que  las  cubrían. 

£1  9,  a  las  doce,  se  vio  arbolar  la  bandera  de  parla- 
mento en  los  fuertes  de  la  isla,  y  después  vino  a  bordo  un 
pequeño  bote  que  trajo  al  general  un  pliego  del  Gobierno 
de  ella  en  que  hacía  presente  "haber  observado  la  llega- 
da, movimientos  y  operaciones  del  convoy  y  sus  ama- 
gos de  hostilidad;  que  de  éstas  tenían  noticias  por  el  ca- 
pitán don  Juan  de  Campos  y  demás  oficiales  apresados  en 
el  bergantín  Guatemala,  así  como  de  que  el  primer  ca- 
rácter de  la  comisión  de  S.  E.  era  el  de  Pacificador;  y  que 
aunque  se  les  había  cerciorado  de  ella,  habían  acordado 
dar  este  paso,  pidiendo  la  seguridad  del  derecho  de  gen- 
tes para  abrir  tratados  conforme  a  las  benéficas  intencio- 
nes  del  general  en  jefe  y  a  la  felicidad  de  la  isla."  A  esta 
carta  contestó  S.  E.  que  a  su  arribo  le  había  sorprendido 
el  no  ver  dirigirse  al  buque  de  su  insignia  ninguna  de  las 
autoridades  que  la  gobernaban:  que  las  sospechas  funda- 
das de  que  S.  M.  sólo  encontraría  en  esta  isla  desleales^ 
le  había  puesto  en  la  dura  necesidad  de  intentar  tomarla^ 
a  viva  fuerza;  que  ya  no  podía  dudarse  que  jamás  habían 
llegado  a  sus  orillas  tropas  más  resueltas  a  cumplir  la  vo- 
luntad del  Rey  ni  que  había  otro  más  benéfíco  que  éste; 
que  el  pliego  del  Gobierno  cercioraba  a  S.  E.  de  que 
sólo  había  temores  en  los  habitantes,  pero  que  sus  pechos 
eran  leales;  que  en  su  consecuencia  se  arbolase,  desde 
luego,  el  pabellón  del  Rey  de  las  Españas  en  todos  los^ 
fuertes  de  la  isla,  saludándole  por  ello,  y  que  la  escuadra 
contestaría;  que  los  hombres  armados  entregasen  sus  ar- 
mas en  las  Casas  capitulares;  que  en  la  tarde  fuesen  a  la- 
fragata  más  cercana  las  personas  del  Gobierno  provisio- 
nal, el  Ayuntamiento,  los  curas  párrocos  y  además  dos 
hacendados  principales,  a  quienes  recibiría  el  juramenta 
de  fidelidad  al  Monarca;  que  no  saliese  del  puerto  buque 
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alg^imo;  que  el  berg^atín  Guatemala  apresado  y  cuantos 
individuos  iban  en  él,  se  incorporasen  al  momento  en  el 
convoy;  que  los  vasallos  no  podían  suplicar  al  Soberana 
de  otra  manera,  ni  era  decoroso  ni  permitido  a  la  autori- 
dad, que  S.  M.  había  deleg^ado  en  S.  E.,  el  obrar  de  dis- 
tinto modo;  pero  que  le  sería  muy  grato  el  que  se  cum- 
pliese la  voluntad,  que  en  todos  tiempos  se  ha  inclinado 
a  la  piedad  y  ha  corrido  un  velo  sobre  los  delitos  que  se 
han  cometido  sólo  contra  los  hombres;  que  S.  E.  contaría 
en  el  número  de  sus  felicidades  el  que  se  le  proporciona- 
se evitar  los  furores  de  la  g^uerra  en  una  isla  que  marcará 
la  época  de  su  llegada  a  América,  estableciendo  el  primer 
escalón  de  su  prosperidad,  lo  que  se  destruiría  si  no  se 
cumplía  en  el  término  prefijo  la  dicha  determinación. 

AI  amanecer  del  10  se  vio  con  placer  tremolar  en  la  isla 
el  pabellón  del  Rey  y  que  lo  saludasen  todos  los  fuertes^ 
contestándole  la  escuadra.  Pocos  momentos  después  lle- 
garon de  Pampatar  dos  pliegos,  uno  del  Gobierno  de  la 
isla,  contestación  al  que  se  le  había  dirigido,  en  que  ha- 
cía presente  "que  la  fidelidad  que  siempre  habían  presta- 
do los  vasallos  de  S.  M.  C.  que  la  habitaban,  no  habría 
sido  alterada  si  no  les  hubiesen  obligado  los  pasados 
acontecimientos  a  obrar  de  un  modo  contrario:  que  para 
testificarlo  estaba  pronto  el  Gobierno  de  la  isla  a  cumplir 
lo  que  el  general  en  jefe  mandaba;  pero  que  antes  de  su 
ejecución  encontraba  algunos  inconvenientes  que  se  opo- 
nían a  la  brevedad  con  que  S.  E.  lo  exigía,  y  que  presta- 
ban materia  para  recomendar  a  su  prudencia  varias  obser- 
vaciones: 1.^  Que  las  largas  distancias  que  separan  entre 
sí  los  pueblos  de  la  isla,  hacían  necesitar  de  casi  un  día 
para  imponer  a  los  habitantes  y  fijar  el  pabellón  sin  que 
se  causase  alteración.— 2.*  Que  siendo  los  hombres  que 
»e  encontraban  armados  casi  todos  los  de  la  isla,  no  po- 
dían deponer  las  armas  con  la  brevedad  que  se  exigía. — 
3.*  Que  los  miembros  del  Gobierno,  Ayuntamiento,  cu- 
ras y  hacendados,  no  podían  moralmente  reunirse  en  la 
tarde.— 4.*  Que  el  bergatín  Guatemala,  los  individuos 
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que  vinieron  en  él  y  el  cargamento  no  podian  incorporar- 
se en  el  instante  al  convoy,  por  hallarse  seis  de  los  pri- 
meros enfermos  en  el  hospital,  incluso  el  capitán  Campos, 
de  resultes  de  las  heridas  que  recibieron  en  el  apresa- 
miento: que  estas  razones  obli^faban  a  solicitar  del  jTcne- 
ral  en  jefe  la  dilación  necesaria,  manteniendo  entretanto 
armisticio  y  permitiendo  pasasen  comisionados  a  tratar 
con  S.  £.  materias  concernientes  a  la  felicidad  de  los  va- 
sallos de  S.  M.,  etc. 

£1  otro  pliesfo  era  del  teniente  de  zapadores  don  Lean- 
dro Garcia  Moreno,  prisionero  del  Guatemala,  que  mani- 
festaba el  estado  de  tranquilidad  en  que  se  hallaba  la  isla; 
que  se  habían  fuj^ado  el  cabecilla  Bermúdez  y  otros  revol- 
tosos hasta  el  número  de  300  en  las  flecheras;  que  el  pue- 
blo estaba  pronto  a  recibir  el  Gobierno  de  S.  M.  sin  que 
hubiese  la  menor  sospecha  de  alteración  y  que  el  Go- 
bierno estaba  disperso." 

Enterado  Morillo  de  que  la  isla  se  hallaba  en  completa 
Anarquía,  asi  por  estas  cartas  como  por  lo  que  se  obser- 
vaba en  ella,  dispuso  desembarcasen  las  tropas  en  el  mo- 
mento desde  el  navio  San  Pedro  y  las  fragatas  Diana  e 
Jfigenia,  donde,  como  se  ha  dicho,  estaban  reunidas,  ve- 
riñcándolo  hasta  el  número  de  3.000  hombres,  que  se  di- 
rigieron al  Morro-Moreno  y  pueblo  de  Pampatar,  siguién- 
dolas el  teniente  coronel  Morales  con  parte  de  los  suyos. 
Por  la  tarde  desembarcó  Morillo  y  con  él  el  jefe  de  la  es- 
cuadra, mandando  siguiesen  algunas  tropas  a  ocupar  la 
ciudad  de  la  Asunción,  que  era  la  capital,  y  los  pueblos 
del  Norte  y  del  Sur,  las  cuales,  sin  embargo  de  haberse 
tomado  la  isla  a  discreción  y  fugádose  los  habitantes  a  las 
montañas  inmediatas,  observaron  tal  conducta  y  discipli- 
na, que  podian  servir  de  modelo. 

Aunque  esta  isla  estaba  habitada  por  los  hombres  más 
rebeldes  y  criminales,  a  quienes  hizo  más  sospechosos  su 
luga,  con  todo,  el  general  en  jefe,  animado  de  su  habitual 
benevolencia  y  deseos  de  llenar  las  pacifícas  intenciones 
<lel  soberano,  se  desentendió  de  estas  circunstancias  y  do 
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tomó  ning^una  medida  hostil;  antes  por  el  contrario,  publi- 
có sobre  el  hecho  una  proclama  dirigida  a  inspirar  con- 
fianza en  el  Gobierno  del  Rey  y  restablecer  la  tranquili- 
dad de  los  habitantes,  disponiendo  que  éstos  se  restitu- 
yesen a  sus  hogares,  segfuros  de  que  se  conservarían  ilesos 
sus  personas  y  bienes,  lo  que  surtió  todo  el  efecto  desea- 
do, y  pronto  se  vieron  los  pueblos  llenos  de  gentes  que 
iban  llegando  a  proporción  que  recibían  los  avisos  y  se 
iban  desengañando  de  que  se  cumplía  lo  prometido,  ma- 
nifestando todos  el  mayor  júbilo  por  haber  salido  del  es- 
tado calamitoso  en  que  se  hallaban;  mucho  más  cuando 
observaban  con  admiración  el  agasajo  y  fraternidad  de 
las  tropas  españolas.  Baste  decir  que  ni  una  sola  persona 
fué  insultada,  ni  pereció  a  manos  de  nuestros  soldados  en 
esta  ocasión. 

£1  día  11  salió  el  general  con  los  jefes  del  ejército  y 
plana  mayor  para  la  Asunción,  con  el  objeto  de  recibir  el 
juramento  de  fídelidad  a  los  habitantes  y  restablecer  las 
autoridades  bajo  el  pie  en  que  estaban  en  1808.  Se  junta- 
ron al  efecto  los  miembros  del  Ayuntamiento  que  no  ha- 
bían emigrado,  los  curas  párrocos  y  los  padres  de  fami- 
lia, y  después  de  quemar  con  toda  ceremonia,  a  presencia 
de  las  tropas  formadas,  las  actas  del  Gobierno  rebelde, 
pregonando  su  infamia  el  cabecilla  Juan  Bautista  Ariz- 
mendi,  los  arengó  S.  E.  con  bastante  energía  sobre  la  re- 
ligiosidad del  juramento,  el  cumplimiento  de  sus  obliga  - 
Clones  y  lo  que  debían  en  este  día  a  la  piedad  del  sobera- 
no; le  prestaron  solemne  de  guardar  fidelidad  y  vasallaje 
a  Fernando  Vil,  levantándose  acta  de  ello,  que  firmaron 
todos,  quedando  declarados  traidores,  al  mismo  tiempo, 
todos  los  prófugos  que  no  se  hallasen  en  sus  casas  en  el 
término  de  quince  días.  También  convocó  el  general  a  los 
indios  Guiqueries,  a  quienes  recordó  su  noble  origen  y 
antigua  fidelidad  al  rey,  condecorando  y  distinguiendo  a 
algunos  de  los  principales. 

Nombró,  desde  luego.  Morillo  gobernador  e  intendente 
de  la  isla  al  teniente  coronel  don  Antonio  Herráiz,  dan-' 
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doIe  instrucciones  (1)  por  escrito  para  su  desemperío,  que 
constabao  de  veintinueve  artículos  y  un  apunte  separada 
con  otros  diez.  Arregló  la  guarnición,  las  milicias  y  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  del  modo  más  pru- 
dente, y  tomó,  en  fin,  cuantas  medidas  creyó  oportuna? 
para  la  tranquilidad  del  país  y  bien  de  sus  habitantes  (2), 
Eran  éstos  en  la  isla  sobre  veintinueve  mil  y  debían 
considerarse  armados  en  masa  según  un  bando  que  esta- 
ba de  antemano  publicado  por  el  Gobierno,  incluyendo- 
se  de  600  a  800  indios  flecheros  mandados  por  sus  capi- 
tanes. Pero  la  fuerza  reglada  era  el  batallón  del  Sur  con 
842  hombres,  el  del  Norte  con  745,  cuatro  escuadrones 
de  caballería  con  640  y  la  artillería  con  183:  total,  2.380 
hombres,  entre  los  que  se  contaban  cuatro  jefes,  31  capi- 
tanes y  91  subalternos.  Había,  además,  dos  compañías 
cívicas  formadas  en  el  pueblo  de  la  Mar  de  los  emigrados 
de  Costa  Firme,  que  la  primera  tenía  tres  oficiales  y  73 
hombres,  y  la  segunda  tres  oficiales  y  75  hombres;  asi- 
mismo había  varias  piraguas  y  flecheras  de  gran  porte  cod 
cañones  perfectamente  armadas  y  dotadas,  que  fueron  las 
que  se  fugaron  por  el  Norte. 

Los  castillos,  baterías  y  puntos  fuertes  de  la  isla  se  ha- 
llaban bien  guarnecidos  con  82  piezas  de  artillería,  la  ma- 
yor parte  de  ellas  montadas.  Tenían  1.663  cartuchos  de 
cañón  con  pólvora  y  diez  quintales  más  de  ésta;  700  esto- 
pines, 3.692  balas  de  cañón,  60  palanquetas,  1.029  saqui- 
llos  de  metralla,  80  bombas  y  granadas,  2.395  cartucho» 
vacíos,  87.500  cariuchos  de  fusil  con  bala,  1.000  ídem  de 
pistola,  37.440  piedras  de  chispa,  todos  los  utensilios  ne- 
cesarios para  el  manejo  de  las  piezas  y  defensa  de  las 
baterías,  y  por  último  sus  parques  de  artillería,  ingenieros^ 
arsenal  y  almacenes  de  víveres  no  estaban  del  todo  des- 
provistos. Toda  esta  fuerza  estaba  bajo  el  mando  de  los 


(1)  Doc.  núm.  406. — La  proclama  a  los  habitantes  de  la  isla,  en  e! 
documento  núm.  415. 

(2)  Doc.  núm.  407,  donde  está  el  acta  de  la  toma  de  posesión  de 
la  isla  Marjfaríta,  el  II  de  Abril  de  1815. 
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cabecillas  Juan  Bautista  Arizmendi  y  Bermúdez,  que  te- 
nían su  cuartel-maestre,  mayores  generales  de  infantería 
y  caballería  y  dos  ayudantes  de  campo.  Las  tropas  las 
tenían  divididas  en  ala  derecha,  izquierda,  centro  y  reser- 
va. La  derecha  la  mandaba  el  teniente  coronel  Francisco 
Bolívar;  la  izquierda,  el  de  la  propia  clase  Justo  Bríceño; 
el  centro,  el  capitán  Pablo  Pérez,  y  la  reserva,  el  de  igual 
graduación  Pablo  Gómez.  El  armamento  de  los  habitan- 
tes de  la  isla  consistía  en  1.274  armas  de  fuego.  La  caba< 
Hería  tenía  lanzas  y  algunas  pistolas  y  espadas;  usando 
también  la  infantería  lanzas. 

Desde  el  19  en  adelante  fué  sucesivamente  saliendo  el 
convoy  de  Coche  para  la  isla  con  el  objeto  de  hacer  agua- 
da; y  el  general,  después  de  haber  dictado  algunas  provi- 
dencias políticas,  se  embarcó  para  Cumaná  en  la  fragata 
Diana  la  madrugada  del  24  con  el  general  de  la  escuadra 
y  plana  mayor. 

Sobre  la  entrevista  de  Arizmendi  con  Morillo,  refiere 
el  señor  Sevilla,  testigo  ocular,  que  el  día  11,  ya  instala- 
do Morillo  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  ella, 
sita  a  unas  dos  leguas  de  la  playa,  se  le  presentó  el  san- 
guinario Arizmendi,.cayendo  hipócritamente  de  rodillas 
delante  del  general,  derramando  lágrimas  de  arrepenti- 
miento. Morillo  le  hizo  levantar,  manifestándole  que  el 
Rey  tenía  el  corazón  más  generoso  que  sus  enemigos,  y 
que  en  su  nombre  le  perdonaba.  En  los  ojos  del  brigadier 
Morales,  que  estaba  presente,  brilló  un  relámpago  de  ira 
mal  comprimido  por  los  deberes  impuestos  por  la  disci- 
plina. "Mi  general — dijo  apuntando  con  el  índice  al  famo- 
so cabecilla,  que  permanecía  arrodillado — ,  mi  general,  no 
haga  usted  semejante  cosa.  Ese  hombre  que  tiene  usted  a 
sus  plantas  no  está  arrepentido:  le  está  engañando  a 
usted  miserablemente.  Ese  hombre  que  ve  usted  arrastrán- 
dose como  un  reptil,  no  es  hombre,  es  «n  tigre,  salido  de 
las  selvas  o  del  infierno.  Esas  lágrimas  que  vierte  son  de 
cocodrilo;  sus  protestas  son  ardides  y  sus  promesas  men- 
tira. Con  esa  misma  lengua  con  que  ahora  pide  perdón, 


132  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

ha  mandado  e!  miserable  quemar  vivos  a  quinientos  pací- 
ficos comerciantes  españoles,  vecinos  que  eran  de  Cara- 
cas y  la  Guaira.  Los  que  consiguieron  escapar  de  la  ho- 
guera fueron  asesinados  a  lanzazos,  yendo  este  general... 
de  salteadores  a  la  cabeza  de  sus  verdugos,  cuyos  brazos 
no  hacían  más  que  ejecutar  su  bárbaro  mandato.  Aquellas 
víctimas,  padres  de  familia  los  más,  no  tenían  otro  delito 
que  haber  nacido  en  la  Península;  no  habían  tomado  parte 
alguna  en  la  guerra,  y  fueron  sacados  a  la  fuerza  de  sus 
tiendas,  arrebatados  detrás  de  los  mostradores,  robados 
por  este  infame  y  luego  muertos  de  la  manera  salvaje  que 
he  dicho.  En  nombre  de  sus  manes,  mi  general,  yo  pido 
que  se  haga  justicia;  que  se  castigue  ejemplarmente  como 
marcan  las  leyes,  no  al  insurgente,  sino  al  reo  de  delitos 
comunes,  que  han   estremecido  de  horror  a  los  mismos 
insurrectos  decentes." — "No  importa — contestó  el  gene- 
ral— .  Con  todo  eso,  le  perdono:  así  quedará  más  obligado 
y  comprenderá  cuan  sincero  y  grande  tiene  que  ser  su 
arrepentimiento  para  que  iguale  a  mi  generosidad.  Ariz- 
mendi,  levántese,  consuélese  y  sea  leal  en  adelante  con 
esa  nación  hidalga,  a  quien  debe  una  segunda  vida.**   El 
cabecilla  se  levantó,  saludó  y  salió  echando  una  mirada 
de  odio  reconcentrado  sobre  el  brigadier. — "Mi  general 
— dijo  Morales  a  Morillo — ,  desde  ahora  le  predigo  que 
fracasará  usted  en  su  expedición.  Al  decretar  usted  el  in- 
dulto de  Arizmendi  y  demás  cabecillas  que  alberga  esta 
isla,  ha  decretado  usted  la  muerte  de  millares  de  peninsu- 
lares y  de  venezolanos  leales,  que  por  ellos   han  de  ser 
asesinados.  En  la  Margarita  estaba   concentrado  todo  el 
veneno  que  le  quedaba  a  la  insurrección.  Todo  el  resto 
del  país  está  casi  pacificado;  y  si  se  hubiera  entrado  a  san- 
gre y  fuego  en  este  nido  de  piratas,  arrasando  esta  isla 
maldita,  refugio  de  todas  las  hienas  rebeldes,  no  se  pro- 
pagaría de  nuevo  la  insurrección.  Bermúdez  se  ha  fugado 
con  trescientos  hombres.  Arizmendi  n  o  tardará  seis  me- 
ses en  reorganizar  sus  fuerzas;  y  esta  misma  isla  que  hoy 
podría  haberse  sometido  realmente  en  dos  días,  costará 
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\\itgo  a  España  arroyos  de  sangre  dominarla  de  verdad. 
La  política  bondadosa  y  suave  está  buena  para  ios  tiem- 
pos de  paz;  en  los  de  guerra  se  traduce  siempre  por  de- 
bilidad y  da  aliento  a  los  indecisos.  Mi  general,  se  pier- 
den estos  dominios  para  España  y  usted  pierde  su  fama 
de  sabio  político  y  valiente  militar,  si  sigue  usted  el  sis- 
tema que  acaba  de  inaugurar  en  la  Margarita.* — Señor 
brigadier,  no  le  he  pedido  a  usted  consejos"  —  contestó 
algo  irritado  Morillo. — "Es  verdad,  mi  general,  y  en  ade- 
lante me  abstendré  de  dárselos.  Me  queda,  empero,  la 
satisfacción  de  haber  cumplido  con  un  deber  de  concien- 
cia; y  tal  vez  la  historia,  al  consignar  en  sus  páginas  el 
fracaso  de  la  grande  expedición  de  Morillo,  consagre  una 
línea  a  explicar  que  hubo  un  español  íntegro,  conocedor 
del  país  y  de  sus  habitantes,  que  desde  el  principio  seña- 
ló lealnsente  a  su  general  los  peligros  a  que  una  mal  en- 
tendida lenidad  le  exponía.  Se  dirá  que  V.  E.  fué  vilmente 
engañado,  pero  no  que  lo  fueron  los  veteranos  del  ejér- 
cito de  Venezuela.  El  tiempo,  mi  general,  el  tiempo  y  la 
Historia  dirán  cuál  de  los  dos  se  equivoca."  Desde  aquel 
día  quedó  profundamente  resentido  el  brigadier  Morales 
con  el  general. 

Tan  pronto  como  entre  los  rebeldes  fué  público  que 
Arizmendi  había  tenido  la  audacia  de  pedir  cl  indulto  y 
que  lo  había  logrado,  se  fueron  presentando  todos  los 
pájaros  de  cuenta,  que  eran  muchos,  obteniendo  igual 
gracia.  Solamente  a  un  sevillano  que  había  sido  coman- 
dante de  caballería  en  el  ejército  de  S.  M.  y  que  ss  habla 
pasado  al  enemigo,  no  perdonó  Morillo,  mandándole  con 
un  par  de  grillos  a  bordo  del  navio  para  formarle  causa, 
por  haber  sido  muy  sanguinario  con  sus  mismos  compa- 
triotas. 

El  20  salieron  para  Cumaná  en  la  Ifigenia  el  general 
Morillo  y  demás  oficiales,  dejando  en  la  Margarita  dos 
compañías  de  Barbastro  y  unos  cuantos  dragones  de  guar- 
nición. La  mayor  parte  de  los  buques  se  dirigieron  a  la 
isla  de  Coche.  El  navio  San  Pedro  venía  detrás  para  ir  re- 
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cogiendo  a  todos  los  buques  y  fondeó  delante  de  aquélla, 
teniendo  a  la  proa  dos  o  ires  lanchas  cañoneras.  Notóse  a 
las  cuatro  de  la  tarde  mucha  confusión  a  su  bordo;  que 
hablaban  a  los  barcos  inmediatos  con  bocinas  y  que  mu- 
chos individuos  se  tiraban  al  agua  y  se  trasladaban  a  nado 
a  las  cañoneras.  Algunos  se  descolgaban  para  que  los  auxi- 
liasen por  el  cable  de  proa,  lográndolo  unos  y  pereciendo 
otros.  Lo  que  había  en  el  .San  Pedro  no  era  motín,  como 
al  principio  se  creyó,  sino  fuego.  Echaron  los  barcos  in- 
mediatos todos  sus  botes,  que  hicieron  dos  viajes,  salvan- 
do unos  setenta  jefes  y  ofíciales  y  de  tres  a  cuatrocientos 
individuos  de  tropa  y  marinería.  En  la  Providencia  ya  no 
se  cabía  sino  en  pie  y  muy  apretados.  Otros  botes  de  la 
escuadra  que  se  acercaron  al  buque  incendiado,  unos  no 
llegaron  a  tiempo  y  otros  se  detuvieron  ante  los  cañones, 
que  se  disparaban  solos.  De  repente  se  vio  sobre  el  navio 
como  un  relámpago  inmenso;  después  una  colosal  masa 
negra  y  roja  que  se  elevó  como  el  fuego  de  un  volcán  a 
las  nubes,  y,  por  último,  un  ruido  espantoso  y  prolonga- 
do. La  mar  tembló,  las  aguas  se  arremolinaron  en  forma 
de  olas  concéntricas,  y  una  nube,  cual  globo  gigantesco 
que  rasgó  los  aires,  pareció  amenazar  el  cielo  y  aplastar 
la  tierra.  Según  se  iba  abriendo  la  nube,  caían  en  ella 
cuerpos  negros  que  se  sumergían  con  gran  estrépito  en 
el  agua.  Del  navio  no  se  veía  más  que  el  bauprés.  Súpose 
al  siguiente  día  que  habían  perdido  la  vida  en  el  navio  dos 
oBciales  y  treinta  y  seis  soldados  y  marineros.  El  buque 
incendiado  era  excelente,  yendo  con  él  al  fondo  del  mar 
seiscientos  mil  pesos  del  ejército  y  quinientos  mil  de  la 
marina  en  efectivo;  un  magnífíco  tren  de  artillería  de  cam- 
paña y  de  plaza,  ocho  mil  fusiles  e  igual  número  de  mon* 
tiiras,  espadas  y  pistolas;  ocho  mil  vestuarios  completos 
de  paño,  infinidad  de  útiles  de  ingenieros;  cuatro  mil 
quintales  de  pólvora,  un  sinnúmero  de  bombas,  granadas 
y  balas;  todos  los  equipajes  de  los  jefes  y  ofíciales,  inclu- 
so el  de  Morillo,  y  otros  muchos  artículos  de  valor. 
Pocos  datos  nuevos  sobre  este  siniestro  aducen  los 
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partes  dados  por  los  oBciales  de  Marina  (1),  con  ei  certi- 
ficado del  generel  Enrile,  fechados  frente  a  Coche  el  24 
de  Abril  de  1815.  Dice  asi  ei  más  extenso: 

"Serían  las  tres  y  media  de  la  tarde  cuando  se  no'.ó  en 
«I  navio  San  Pedro  de  Alcántara  fuego  en  la  despensa. 
El  comandante  y  yo  (2)  bajamos  inmediatamente  en  me- 
dio del  tropel  de  sientes,  que  con  una  indecible  velocidad 
subían  sobre  cubierta.  El  comandante  y  yo,  con  nuestros 
propios  brazos,  pusimos  inmediatamente  los  cuarteles  a  la 
despensa  que  antes  estaban  abiertos,  y  cubrimos  los  esco- 
tilloncillos  de  la  cartuchería  e  interstis^ios  de  los  cuarteles 
con  una  multitud  de  colchones...  Los  que  estaban  en  la 
despensa  manifestaron  que  el  fuego  había  tenido  su  ori- 
gen en  un  bocoy  de  aguardiente  en  el  fondo  de  la  estiba 
e  inmediato  a  santabárbara.  Nuestro  conato  se  redujo 
desde  este  instante  a  mojar  la  pólvora  y  arrojar  al  agua 
cuanta  fuera  posible.  Asi  se  empezó  a  ejecutar,  a  pesar  de 
que  la  lancha  y  otras  embarcaciones  menores  estaban  lle- 
cas de  gentes.  £1  humo  que  salía  por  la  escotilla  de  la  des- 
pensa, levantada  acaso  con  el  sano  objeto  de  echar  agua 
•con  baldes  y  la  bomba  de  incendio  al  expresado  sitio, 
llenó  el  arca  del  entrepuente  desde  dicho  paraje  hasta 
popa  de  un  humo  tan  denso,  que  era  imposible  respirarlo 
•in  perecer  inmediatamente.  El  fuego  corría  con  la  extre- 
ma velocidad  que  era  preciso:  el  humo  no  permitía  per- 
manecer en  entrepuente  sin  el  mayor  peligro,  y  en  la  im- 
posibilidad de  poderse  prestar  auxilios,  acordó  el  coman- 
dante y  el  segundo  del  navio  abandonarlo  salvando  la 
j^ente.  Muy  ai  principio  se  puso  la  señal  de  incendio,  re- 
petida con  continuos  cañonazos,  y  en  este  último  caso  fué 
abandonado  el  navio,  salvándose  unos  (el  alférez)  en  su 
lancha  y  botes,  otros  en  los  de  Gabazo  y  cañoneras...  A 
las  seis  de  la  tarde  voló  el  navio."  Inmenso  desastre  que 


^1)     Los  capiUnei  de  la  Armada  don  Rafael  Santibáñei,  don  Fra»- 
«itco  Salazar  j  don  Fernando  de  Lizanuu 
(2)     £1  aaoor  Saotibáñez. 
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privó  a  ia  expedición  de  cuantiosos  recursos,  de  que  por 
roiif'ho  tiempo  careció. 

Por  decreto  de  1.**  de  Abril  de  1815,  el  Rey,  deseando 
dar  a  Morillo  una  prueba  inequívoca  del  aprecio  que  le 
merecían  sus  distingfuidos  servicios,  y  particularmente  por 
el  extraordinario  mérito  contraído  en  la  organización  de 
la  expedición  de  su  mando,  le  ascendió  a  teniente  ge- 
neral  (1). 

Antes  de  salir  de  la  Margarita,  dirigió  el  general  en  jefe 
de  la  expedición  circulares  a  las  autoridades  superiores 
extranjeras  de  la  Martinica,  isla  de  la  Trinidad,  de  Santa 
Tomás  y  otros  territorios,  noticiándoles  la  misión  de  que 
se  hallaba  encargado,  la  toma  de  la  Margarita,  y  deseo 
vehemente  de  S.  M.  de  reducir  a  la  obediencia  aquellos- 
dominios  españoles,  para  lo  que  les  rogaba  no  protegiesen 
de  ninguna  manera  a  los  rebeldes,  antes  le  ayudasen  a 
conseguir  como  naciones  amigas  el  buen  éxito  de  su  co*- 
misión  (2). 

Casi  al  mismo  tiempo,  el  9  de  Mayo  de  1815,  dio  Fer- 
nando VII  una  larga  circular  (3),  dirigida  a  sus  subditos 
americanos,  acerca  de  la  expedición  de  Morillo,  su  objeto 
y  alcance  y  proclamando  los  benévolos  intentos  que  con 
ella  se  prometía. 

El  22  salió  la  escuadra  de  Margarita  a  hacer  aguada  en 
la  isla  de  Coche,  delante  de  la  cual  se  incendió,  como  he- 
mos dicho,  el  navio  San  Pedro  de  Alcántara,  el  día  23. 
En  este  día,  y  antes  de  esta  catástrofe,  se  había  embarca— 
do  de  madrugada  Morillo  para  Cumaná  en  la  fragata  Día- 
nüt  con  el  general  de  la  escuadra,  la  plana  mayor,  y  toda 
el  convoy  dio  a  la  vela  para  dicho  punto  el  23. 

£1  2  de  Mayo  publicó  Morillo  en  Cumaná  un  bando 
para  prevenir  la  indisciplina  del  ejército,  y  recogió  luego 
las  banderas  de  las  tropas  leales  del  país,  que  colocó  eor 


(1)  Doc.  DÚm.  406. 

(2)  Docs.^números  408  y  409. 

(3)  Doc.  núm.  416. 
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la  iglesia,  dándoles  otras  más  españolas.  Fué  esto  como 
un  preliminar  para  suavizar  la  guerra  sin  cuartel  que  se 
hacía  allí  hacía  tiempo,  y  en  apoyo  de  esta  medida  mandó 
que  el  que  diese  muerte  en  el  campo  de  batalla  a  un  ene- 
migo rendido  fuese  pasado  por  las  armas,  lo  cual  se  llevó 
a  efecto  con  otras  disposiciones  relativas  al  orden  y  disci- 
plina. 

Organizada  en  Cumaná  la  pequeña  división  (1)  que  se 
envió  al  Perú  por  el  Istmo  de  Panamá,  compuesta  del  ba- 
tallón de  Extremadura  y  una  compañía  de  artillería  a  pie, 
al  mismo  tiem))o  que  pasaron  otras  seis  compañías  de  in- 
fantería a  Puerto  Rico;  después  de  haber  tomado  varias 
providencias  para  el  arreglo  militar  y  régimen  civil  de  las 
provincias  de  Oriente  y  sus  llanos,  marchó  con  el  resto 
de  las  fuerzas  a  la  Guaira,  partiendo  de  allí  nuestro  gene- 
ral para  Caracas,  adonde  llegó  el  11  de  Mayo,  anuncián- 
dose en  la  proclama  (2)  que  dirigió  a  sus  habitantes  como 
un  hermano  que  iba  a  llevarles  la  paz  y  tranquilidad,  ahu- 
yentadas por  el  genio  de  la  discordia  de  aquel  desgracia- 
do suelo. 

"¡Cuan  grato  me  será  en  mi  vejez  —  les  decía —  el  oír 
que  sois  felicesl  Yo  me  diré  entonces  con  orgullo:  "Los 
puse  en  el  camino  de  la  dicha,  sofocando  los  partidos  y 
conservándoles  leales  al  Rey." 

El  señor  Landaeta  Rosales,  en  su  libro  titulado  Recep- 
ciones notables  hechas  en  Caracas  a  hombres  públicos  de 
Venezuela,  desde  1810  hasta  1906  (3),  describe  así  la  en- 
trada de  Morillo: 

11  de  Mayo  de  1815.  —  «Venía  de  España  por  la  vía  de 
Oriente  y  la  Guaira,  entrando  en  Caracas  por  el  antiguo 
camino  del  Cerro,  desmontándose  en  la  Trinidad,  de 
donde  siguió  a  pie  en  medio  de  su  Estado  Mayor  general, 
desfilando  por  el   centro   del  grande  ejército  de  10.000 

(1)  Mandada  por  el  brigadier  don  Juan  M.  Pareira,  compuesta 
de  1.80()  hombrea. 

(2)  Doc.  núm.  41  /. 
(S)    Caracas.  1906. 
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hombres  y  seguido  del  pueblo  de  Caracas.  La  entrada  fué 
en  la  tarde,  y  hubo  salvas,  músicas,  fuegos  artifíciales, 
banquetes  y  otros  festejos  públicos  por  parte  de!  Gobier- 
no y  del  pueblo,  hospedándose  en  la  casa  del  marqués  de 
Mijares,  hoy  Club  Concordia.  El  secretario  de  Morillo  era 
el  coronel  don  José  Caparros.» 

Desde  su  entrada  en  la  capital  de  Venezuela  no  tuvo 
ya  un  momento  de  descanso.  Reducido  a  cenizas  por  el 
incendio  de  que  hemos  hablado  el  navio  San  Pedro  Al- 
cántara, y  los  caudales,  víveres  y  municiones  que  ence- 
rraba, era  preciso  que  se  dedícase  el  general  en  jefe  a 
examinar  detenidamente  el  estado  del  país  y  los  recursos 
con  que  podría  contar  para  las  grandes  operaciones  que 
le  llamaban  en  otros  puntos  distintos.  Contempló  la  deso- 
lación de  los  pueblos  y  compadeció  sus  desgracias.  Reco- 
rrió los  lugares  que  habían  sido  teatro  de  las  carnicerías 
más  bárbaras  e  inauditas,  y  se  estremeció  su  alma.  Vio 
asimismo  las  señales  de  las  hogueras  en  que  habían  expi- 
rado entre  crueles  tormentos  centenares  de  inocentes,  sin 
más  delito  que  haber  nacido  en  Europa,  y  las  regó  con 
sus  lágrimas. 

He  aquí  el  espíritu  que  animaba  a  aquellos  obcecados 
y  furibundos  rebeldes.  La  proposición  segunda  del  mani- 
festó de  las  provincias  de  Venezuela,  firmado  por  Anto- 
nio Nicolás  Briceño  en  Cartagena  de  Indias,  a  16  de  Ene- 
ro de  1813,  empieza  así:  '^Como  esta  guerra  se  dirige  en 
su  primer  y  principal  fin  a  destruir  en  Venezuela  la  raza 
maldita  de  los  españoles  europeos,  en  que  van  inclusos 
los  isleños  (los  de  Canarias),  quedan,  por  consiguiente, 
excluidos  de  ser  admitidos  en  la  expedición,  por  patrio* 
tas  y  buenos  que  parezcan,  puesto  que  no  debe  quedar  ni 
uno  solo  vivo."  Y  en  la  tercera  se  dice:  "Se  considera  ser 
un  mérito  suficiente  para  ser  premiado  y  obtener  grados 
en  el  ejército  el  presentar  un  número  de  cabezas  de  espa- 
ñoles europeos,  inclusos  los  isleños;  y  así  el  soldado  que 
presentare  veinte  cabezas  de  dichos  españoles,  será  ascen- 
dido a  alférez  vivo  y  efectivo;  el  que  presentare  treinta,  a 
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teniente;  el  que  cincuenta,  a  capitán",  etc.,  etc.  {Y,  sin 
embargo,  apellidan  los  escritores  americanos  a  Morillo 
cruel  y  sanguinario  porque  mandó  fusilar  algunos  de  estos 
feroces  insurgentesl 

Concluidos  por  fín  todos  los  preparativos  necesarios 
para  la  gran  expedición  que  iba  a  emprender  sobre  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  después  de  anunciársela  a  sus 
habitantes  por  medio  de  una  proclama  (1),  con  fecha  17 
de  Mayo,  se  despidió  de  los  de  Caracas  en  1.°  de  junio, 
exhortándolos  a  mantener  la  paz  y  la  concordia,  y  se 
marchó  inmediatamente  a  visitar  el  interior  de  la  pro- 
vincia. 

Pasó  por  los  hermosísimos  valles  de  Aragua  y  llegó  a 
Valencia  del  Rey,  y  en  seguida  se  trasladó  a  Puerto  Ca- 
bello, donde  estaban  reunidas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
que  debían  ir  al  Virreinato  de  Santa  Fe,  inclusas  las  tro- 
pas del  país  que  pudo  reunir  el  coronel  don  Francisco 
Morales. 

Antes  de  dar  la  vela  de  Puerto  Cabello  para  Cartagena, 
te  despidió,  en  10  de  Julio,  de  los  habitantes  de  Venezue- 
la; y  luego  que  llegó  sobre  las  costas  de  aquella  provincia, 
hizo  que  don  José  Domingo  Duarte,  que  iba  con  el  ejér- 
cito en  clase  de  intendente,  dirigiese  su  voz  (2)  en  20  del 
mismo,  a  bordo  de  la  fragata  Diana,  a  los  americanos-  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  anunciándoles  las  pacíficas  in- 
tenciones del  ejército  real  y  su  buen  deseo.  Creía  Morillo 
que  por  razón  de  ser  Duarte  compatriota  de  los  insur- 
gentes y  de  haber  residido  muchos  aííos  en  aquella  api- 
tal,  su  voz  sería  más  escuchada  y  atendida.  Desgr  .ciada- 
mente,  las  ofertas  de  paz  que  en  esta  alocución  se  les 
hacían,  fueron  desechadas  con  desprecio  y  altanería,  no 
dejando  a  nuestro  general  otro  medio  que  elegir  más  que 
el  de  las  armas,  que  tanto  repugnaba. 

Habiendo  salido  de  Puerto  Cabello  el   12,  llegó  con 


(1)  Doo.  DÚm.  418. 

(2)  Doc.  o¿iB.  434. 
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toda  felicidad  a  Santa  Marta  el  23.  Desembarcó  luegfo  ei> 
este  punto,  donde  fué  recibido  con  g^ran  júbilo  por  aque- 
llos fieles  habitantes,  que  vitoreaban  a  S.  M.  Allí  dispuso 
que  el  brigadier  don  Pedro  Ruiz  de  Porras  (1)  marchase 
a  Mompox  con  una  división  para  sostener  este  punto  a 
todo  trance,  vigilar  los  ríos  Cauca  y  Magdaleua,  destruir 
o  atraer  a  sí  el  cuerpo  que  tenía  Bolívar,  auxiliar  el  paso 
de  la  vanguardia  mandada  por  él  coronel  Morales,  prote- 
ger el  movimiento  que  debía  hacer  para  amagar  un  ataque 
sobre  Santa  Fe  de  Bogotá  la  división  al  mando  del 
coronel  don  Sebastián  de  Calzada,  y  coadyuvar  al  buen 
éxito  del  sitio  de  Cartagena.  Dispuso  igualmente  que  el 
intendente  Duarte  pasase  a  la  isla  de  Jamaica  a  propor- 
cionar víveres  y  recursos^  y  después  de  haber  tomado 
otras  medidas  y  disposiciones,  partió  para  Cartagena  a 
principios  de  Agosto  (2). 

Sitio  y  toma  de  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias. 

Estaba  ya  en  Santa  Marta  acabándose  de  disponer  todo 
lo  necesario  para  la  salida  de  la  escuadra  y  convoy  de  la 
expedición  que  debía  obrar  contra  Cartagena,  cuando  don 
Pablo  Morillo  dispuso  que  el  brigadier  don  Pedro  Ruiz 
de  Porras  con  una  división,  a  la  que  se  dio  el  nombre  de 
Volante,  marchase  para  Mompox,  con  el  encargo  de  sos- 
tener este  punto  a  todo  trance,  vigilar  los  ríos  Magdalena 
y  Caor-.a,  destruir  o  atraer  el  campo  que  tenía  Bolívar,  ex- 
tender la  reducción    de   los  puntos  del  interior,   remitir 


(1)  Doc.  núm.  436. 

(2)  Eln  extremo  interesantes  por  la  precisión,  cordura  y  previsió» 
son  las  instrucciones,  asi  civiles  como  militares,  que  Morillo  redactó, 
tanto  en  esta  ocasión  como  en  otras  análogas  posteriores,  para  los 
jefes  y  ofíciales  encargados  de  puestos  militares,  referentes  al  buen 
gobierno  y  administración  de  ellos,  al  acopio  de  víveres,  municiones 
y  acémilas,  orden  de  marchas,  vigilancia,  disciplina,  persecución  de 
delitos  y  trato  de  personas  sospechosas.  Todas  revelan  su  celo  incan- 
sable por  I*  causa  de  lu  patria  y  de  su  ejército. 
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viveres  y  recursos  al  sitio  de  Cartagena  y  amenazar  o  ala- 
car  a  ia  ciudad  de  Ocaña  para  proteger  el  movimiento  que 
tenia  que  hacer  el  coronel  Calzada  con  su  división.  Tam- 
bién debía  auxiliar  el  paso  de  la  vanguardia  del  ejército 
por  la  Ciénega  hasta  el  cerro  de  San  Antonio,  desembar- 
cando en  Buenavista,  y  luego  que  la  dejase  asegurada  con 
subsistencias  y  demás,  seguir  a  su  destino  de  Mompoxi 
llevando  instrucciones  para  operar  en  las  sabanas  del  Co- 
rozal,  en  los  Ríos  y  en  otros  puntos  de  la  provincia.  La 
expresada  división  Volante  se  componía  de  los  batallones 
de  Puerto  Rico  y  Granada,  la  fuerza  que  tenía  el  de  la 
Albuera  y  una  compañía  de  húsares  de  Fernando  VII,  de- 
biendo reunirsele  las  demás  tropas  que  se  hallaban  en 
Mompox.  Verificó  esta  división  su  salida  de  Santa  Marta 
d  día  28  de  Julio. 

Empezó  también  en  5  de  Agosto  a  marchar  desde  Gay- 
ra  la  expresada  vanguardia  del  ejército,  al  mando  del  coro- 
nel don  Francisco  Tomás  Morales,  compuesta  del  primero 
y  segundo  batallones  del  Rey,  con  2.128  hombres  de  fusil 
y  algunos  artilleros,  llevando  órdenes  de  penetrar  por  la 
Ciénega  en  la  provincia  de  Cartagena,  facilitar  el  desem- 
barco del  mar  para  los  cuerpos  de  la  expedición  en  Sa- 
banilla o  sus  inmediaciones,  proporcionar  acémilas,  víve- 
res y  ganados  y  situarse  sobre  la  plaza. 

El  día  12  del  expresado  mes  de  Agosto  se  dio  a  la  vela 
la  expedición  desde  el  puerto  mismo  Santa  Marta,  llevan* 
do  los  regimientos  europeos,  primero  de  León,  la  Victo- 
ria, escuadrones  de  húsares  de  Fernando  Vil,  el  resto  de 
artillería  volante  y  una  compañía  de  zapadores;  y  tomó  el 
rumbo  de  Cartagena. 

La  vanguardia  siguió  su  marcha  con  bastantes  penali- 
dades, atravesando  la  Ciénega  y  el  río  Magdalena.  El  15 
cogió  un  espía,  por  el  que  se  supo  que  el  cabecilla  Stuard 
debía  conducir  a  Sabana  Larga  tres  piezas  de  aitillería 
escoltadas  por  cincuenta  caballos  y  300  infantes,  y  que  en 
este  punto  mandaba  el  rebelde  Narváez  con  800  infantes, 
cien  caballos  y  otra  pieza.  En  su  consecuencia,  apostó 


142  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

Morillo  en  el  camino  por  donde  debían  pasar  dos  compa- 
ñías al  mando  del  capitán  don  Simón  Sicilia.  Al  amanecer 
se  encontró  con  ellas  la  descubierta  enemiga  que  venía 
avanzando:  Sicilia  la  atacó  denodadamente  y  la  arrolló 
hasta  llesfar  al  pueblo  de  Malambo,  de  que  se  apoderó^ 
matándoles  veinte  hombres  y  poniendo  en  fuga  a  los  de- 
más,  que  dejaron  en  poder  de  los  nuestros  las  tres  piezas 
y  varios  fusiles. 

En  los  días  siguientes  empleó  el  comandante  genera! 
de  la  vanguardia  todos  los  medios  más  efícaces  para  batir 
al  enemigo,  y  no  lo  pudo  conseguir  por  haberse  retirado 
precipitadamente  a  Cartagena,  de  donde  se  nos  pasaron 
muchos  con  armas  y  sin  ellas,  entre  ellos  un  teniente  co- 
ronel, cuatro  capitanes,  tres  subalternos,  un  armero  con 
cinco  operarios  de  su  armería  y  treinta  fusiles.  £1  día  20 
estaba  ya  la  vanguardia  en  Agua  de  Paula. 

En  la  mañana  del  expresado  día  llegó  la  escuadra  y 
convoy  a  la  ensenada  de  Galera  Tamba,  donde  desem- 
barcó ol  general  en  jefe  (1)  y  todas  las  tropas  con  el  auxi- 
lio de  las  barcas  cañoneras  y  otras  embarcaciones  meno- 
res, verifícándolo  con  el  mayor  orden  y  sin  que  los  ene- 
migos opusiesen  resistencia;  y  aquella  misma  tarde  siguie- 
ron su  marcha  hacia  Cartagena. 

Esta  noche  parte  de  una  compañía  del  regimiento  de 
León  encontró  en  el  pueblo  de  Santa  Catalina  a  los  rebel- 
des, a  quienes  batió,  haciéndoles  prisioneros  un  ofícial  y 
23  soldados,  cogiendo  todos  sus  enfermos,  56  fusiles,  dos 
cajones  de  municiones,'  200  reses  y  otros  efectos,  causán- 
doles algunos  muertos  y  heridos. 

Bloqueo  de  Cartagena. 

El  22  quedó  perfectamente  bloqueada  por  mar  y  por 
tierra  la  plaza  de  Cartagena,  habiendo  distribuido  Morillo 
las  tropas  en  acertada  combinación  para  su  recíproco  sos- 

(1)  Doc.  núm.  441. — Proclama  de  Morillo  a  los  pueblos  de  Car- 
tagena. 
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ten  eo  los  puntos  de  Guayepo,  a  cuya  ensenada  había  ya 
bajado  el  convoy;  Barragán,  Palenquillo,  Ternera,  Torre- 
cillas, donde  se  hallaba  el  cuartel  g^eneral;  Turbaco,  Ma- 
monal,  Pasa-caballos,  etc.,  desde  cuyos  puntos  se  hacían 
repetidas  salidas  y  se  observaba  constantemente  la  plaza. 
En  esta  disposición  no  podía  ser  socorrida  del  interior  ni 
recibir  cosa  alguna  por  mar.  No  envió  Morillo  ni  pensó 
enviar  ningún  parlamentario  por  no  ser  dignos  de  esta 
consideración  militar  unos  rebeldes  que  habían  atrozmen- 
te ultrajado  la  real  persona  del  Soberano  y  habían  des- 
preciado con  el  más  insultante  orgullo  y  falta  de  decoro 
cuantas  proposiciones  les  había  hecho  anteriormente  el 
digno  caudillo  de  nuestro  ejército,  por  cuyas  razones  fue- 
ra imprudente  el  exponer  las  armas  del  Rey  a  nuevos  des" 
aires  e  insultos.  Mucho  más  cuando  también  a  esto  se 
agregaba  el  hallarse  estos  malvados  en  tel  grado  de  obs- 
tinación que  habían  incendiado  todos  los  pueblos  y  case- 
ríos inmediatos,  retirando  cuantos  recursos  había  y  ha- 
ciendo encerrar  en  la  plaza  a  los  míseros  habitantes  que 
no  pudieron  a  tiempo  ocultarse,  después  de  haberles  re- 
ducido a  cenizas  cuanto  tenían:  todo  con  el  objeto  de  ha- 
cer perecer  al  ejército  español  de  necesidad,  en  lo  cual  y 
en  la  cruel  influencia  del  clima  fundaban  sus  mayores  es- 
peranzas, y  no  dejaban  en  esto  de  estar  bien  fundados» 
pues  las  miserias  y  penalidades  que  sufrieron  nuestras  he- 
roica? tropas  no  hay  quien  las  describa. 

La  división  de  vanguardia  llegó  a  Truana,  y  desde  allí 
se  dirigió  su  comandante  general  a  Pasa-caballos  con  el 
primer  batallón  del  Rey  y  la  segunda  compañía  de  Caza- 
dores. Marchaba  él  mismo  con  la  descubierta,  cuando 
avistó  en  el  Estero  algunas  embarcaciones,  por  lo  que  de- 
terminó emboscarse  a  ver  si  atracaban  al  puerto. 

En  efecto,  llegaron  tres:  que  era  una  lancha  grande  de 
cubierta  y  dos  bongos.  Avanzó  con  la  primera  compañía 
de  granaderos  al  mando  del  capitán  don  Bartolomé  de 
Salas  y  los  cazadores  con  el  suyo,  a  quien  dispararon  los 
enemigos  un  cañonazo  de  metralla  y  algunos  tiros  de  fusil; 
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pero  esta  valerosa  tropa  se  arrojó  denodadamente  al  mar 
para  tomar  sus  bordos,  como  lo  consiguió,  siendo  los  pri- 
meros los  dos  capitanes.  Los  enemigos,  llenos  de  pavor,  se 
arrojaron  al  agua  y  se  ahogaron  hasta  el  número  de  cien- 
to,a  pesar  de  las  diligencias  que  se  hicieron  para  salvar- 
los. Estos  buques  tenían  tres  piezas  de  artillería,  cincuen- 
ta y  nueve  cartuchos  para  ellas,  diez  fusiles,  diez  lanzas, 
ochocientcs  cartuchos  de  fusil  y  otros  efectos. 

El  9  da  este  mes  había  ya  llegado  a  Mompox  la  división 
del  hriguCl&r  Porras,  quien  desde  aquel  punto  concertaba 
sus  oper&clones  sobre  Ocaña  y  había  destinado  alguna  tro- 
pa al  Corozal  para  que  recolectase  caballos  y  otros  auxi- 
lios. Este  movimiento  combinado  con  el  de  las  columnas 
de  los  capitanes  don  Julián  Bayer,  Arce  y  teniente  coronel 
de  artillería  don  Francisco  Marchado,  a  quienes  se  desti- 
naba, respectivamente,  a  operar  en  el  Valle  de  Upar,  pue- 
blos de  la  sabana  del  Corozal  y  montañas  de  María,  y  en 
el  territorio  de  Tolú  podían  restablecer  a  un  tiempo  el 
orden  en  todo  el  país  comprendido  entre  los  ríos  Magda- 
lena, Sinu,  Cauca  y  el  mar. 

El  capitán  Bayer,  habiendo  adquirido  noticias  de  ha- 
llarse un  cuerpo  de  rebeldes  en  el  pueblo  de  Chima,  con- 
cibió y  puso  en  práctica  la  idea  de  sorprenderlos.  Para 
ello  emprendió  su  marcha  desde  el  Corozal  la  noche  del 
19  de  Septiembre  con  sesenta  infantes  y  cuarenta  caba- 
llos, todos  bien  montados.  Desde  San  Pues  dispuso  que 
el  ayudante  don  Jaime  Bach  llevase  con  la  mayor  celeri- 
dad parte  de  la  infantería  sobre  el  pueblo  de  Serete  para 
cortar  el  tránsito  del  río  de  Chima. 

En  San  Andrés  despachó  avanzadas  sobre  las  avenidas 
de  aquel  punto  para  observar  a  los  rebeldes  y  ocultarles 
su  llegada.  Recelaba  ya  el  enemigo  el  ataque  de  nuestras 
fuerzas,  de  que  tenía  noticias  bastante  exageradas  por  sus 
espías,  y  para  precaverse  había  interceptado  el  camino 
real  por  una  larga  tala  de  árboles,  que  necesitaba,  por  lo 
menos,  medio  día  para  franquearlo,  por  cuyo  motivo  se 
resolvió  Bayer  a  variar  de  ruta  y  atravesar  buscando  el 
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camino  en  el  intermedio   que  había  entre  la  ^ran  guardia 
de  la  tala  de  árboles  y  el  pueblo  de  Chima-  En  este  paraje 
formó  su   columna   abrigada  del  bosque,  sin   ser  visto,  y 
dispuso  que  diez  y  siete  húsares  de  Fernando  VII,  puestos 
a  la  cabeza,   arrollasen  y  pasasen   a  cuchillo  las  guardias 
que  pudiesen  alarmar  al  enemigo,  conservando  siempre 
una  distancia  proporcionada  de  la  infantería  para  tener  su 
conserva,  y  que   llegando   a  la  inmediación   del  pueblo, 
partiesen  rápidamente   por  medio   de  él  hasta  el  puerto, 
con  objeto  de  apoderarse  de  las  embarcaciones;  que  la  in- 
fantería, en  número  de  cincuenta  hombres,  siguiese  hasta 
el  pueblo  en  columna  cerrada;  que  saliesen  ocho  tiradores 
ligeros  con   los  húsares,   desplegasen   un  tercio  de  sus 
fuerzas  en  guerrilla  por  el  pueblo  y  tomase  el  resto  pose- 
sión de  las  estacadas  de  la  iglesia,  en   donde  tenían  su 
punto  de  reunión  los  rebeldes.   Dispuesto   todo  así,  em- 
pezaron el  movimiento;  y  los  húsares  pasaron  a  cuchillo 
la  primera  avanzada  de  20  caballos  enemigos.  Poco  des- 
pués se  avistó  una  patrulla  que  se  puso  en  precipitada 
fuga  y  alarmó  al  instante  al  pueblo,  donde  se  oyó  tocar 
generala.  Observado  esto  por  Bayer,  mandó  avanzar  a 
galope  la  caballería,  y  poniéndose  con  los  demás  oficia- 
les a  la  cabeza  de  ella,  atravesaron  a  escape  las  calles, 
despreciando  los  fuf  ^fos  de  fusil  que  les  hacían  desde  las 
casas,  y  a  la  voz  de  "¡Viva  el  Reyl*  se  arrojaron  con  sa- 
ble y  lanza  sobre  la  línea  que  el  enemigo  estaba  formando 
en  !a  plaza.  La  derrota  de  los  rebeldes   fué   obra   de  po- 
cos momentos.  Los  bizarros  húsares  y  artilleros  discurrían 
por  todas  partes  buscando  lo  más  grueso  del  enemigo  y 
arrollabao  con  sus  caballos  a  los  que  no  podían  herir  con 
los  sables.  Las  calles  se  hallaban   llenas   de   fugitivos  en 
dirección  del  monte,  y  la  suerte  de  la  acción  estaba  ya 
casi  decidida,  cuando  llegó  nuestra  infantería  en  oportu- 
nidad de  acallar  un  fuego  sin   orden  que  aun  salía  de  las 
casas,  y  para  acudir  al  puerto,  donde  muchos  enemigos, 
refugiados  en  dos  lanchas,  molestaban  considerablemente 
A  nuestra  caballería  con  sus  tiros. 

10 
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Lo  fragoso  de  las  márgenes  del  río  frustró  la  esperanza 
que  tenia  nuestra  tropa  de  apoderarse  de  las  embarca- 
ciones, las  cuales  subieron  rápidamente  hacía  su  origen. 

De  esto  modo  quedaron  derrotados  en  menos  de  una 
hora  más  de  700  rebeldes  reunidos  bajo  el  mando  del  ca- 
becilla Martín  Amador.  Tuvieron  de  25  a  30  muertos  y 
cantidad  considerable  de  heridos,  cogiéndoseles  200  pri- 
sioneros y  150  fusiles.  Por  nuestra  parte  sólo  hubo  la 
desgracia  de  haber  sido  herido  de  gravedad  en  la  cabeza 
el  capitán  Bayer  y  un  sargento  de  artillería. 

Redoblábanse  entretanto  las  operaciones  sobre  la  pla- 
za de  Cartagena.  El  general  en  jefe  hacia  continuas  sali- 
das y  reconocimientos  desde  todos  los  puntos  de  la  linea 
de  circunvalación,  y  diariamente  habia  pequeños  encuen* 
tros  entre  las  avanzadas  y  descubiertas  de  una  y  otra 
parte,  particularmente  por  los  parajes  confínantes  con  la 
Ciénega  de  Tesca  y  ia  bahía,  dominados  por  los  enemi- 
gos, que  dueños  de  una  porción  considerable  de  fuerza 
sutil,  obraban  a  su  arbitrio  y  amenazaban  a  un  mismo 
tiempo  a  todos  los  puntos,  teniendo  en  una  casi  continua 
alarma  nuestras  tropas,  que  muchas  veces  sufrían  impune- 
mente los  fuegos  de  cañón  por  sostener  los  puestos,  a 
causa  de  no  haber  podido  nosotros  establecer  hasta  en- 
tonces ninguna  batería. 

Morillo,  que  estaba  muy  bien  impuesto  del  local  y  for- 
tiñcación  de  la  plaza,  que  la  hacia  casi  inexpugnable,  al 
menos  para  el  corto  número  de  tropas  que  ia  bloqueaban, 
había  desde  el  principio  adoptado  el  plan  de  rendirla 
por  asedio.  En  este  concepto,  observando  que  la  isla  del 
Barú,  de  extensión  considerable,  y  que  se  comunicaba 
con  la  ciudad  por  Boca-chica  y  Tierra-bomba>  proporcio- 
nando a  los  sitiados  abundantes  recursos  de  subsistencia, 
asi  en  legumbres  como  en  carnes,  aves  y  pesca,  con  que 
se  hacía  incierto  y  aun  problemático  el  término  del  blo- 
queo, dispuso  que  algunas  tropas  de  la  vanguardia  pasa- 
sen a  ocuparla;  lo  que  ejecutó  el  capitán  don  Simón  S¡- 
ilia  con  50  hombres  el  día  7  de  Septiembre,    sin   haber 
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encontrado  resistencia  considerable,  y  se  estableció  en 
el  pueblo  de  Santa  Ana,  desde  donde  impedía  con  sus 
partidas  que  sacasen  víveres  los  enenai^os.  Estos  bacfan 
repetidas  y  arriesgadas  tentativas  con  embarcaciones  y 
tropas  de  desembarco,  no  sólo  sobre  las  playas  de  la  isla, 
sino  también  cerca  de  la  boca  del  caño  del  Estero»  de- 
que intentaron  varias  veces  apoderarse,  sin  duda  con  e( 
objeto  de  dejar  al  capitán  Sicilia  cortado;  pero  nunca  pu- 
dieron establecerse  y  siempre  fueron  rechazados  con  es- 
carmiento, tomándoles  muchas  embarcaciones  y  prisio- 
neros. 

La  pérdida  de  la  isla  del  Barú  hizo  estremecer  a  los  r«' 
beldes  de  Cartagena,  pues  les  privó  del  único  recurso 
que  les  quedaba  y  no  hubo  esfuerzo  que  no  hiciesen  para 
recuperarla.  El  último  fué  el  atacarla  el  día  22  del  mismo 
mes  con  fuerza  considerable  protegida  por  ocho  goleta;^ 
que  facilitaron  el  desembarco  con  terrible  fuego  de  ca- 
ñón. Estando  franca  la  playa,  pusieron  en  tierra  sus  tro- 
pas, a  que  servía  de  vanguardia  el  batallón  de  la  guardh'.i 
de  honor  y  de  reserva  las  tripulaciones  de  los  buquts 
perfectamente  armadas.  Dos  compañías  de  la  vanguardia 
de  nuestro  ejército  y  de  doce  a  quince  zapadores  que 
obraron  en  guerrilla,  todos  al  mando  del  teniente  coronel 
don  Juan  Camacho  y  del  capitán  don  Simón  Sicilia,  los 
esperaron,  los  atacaron  impetuosamente,  los  derrotaron  c 
hicieron  reembarcar  con  el  mayor  desorden  y  aturdi- 
miento, matándoles  cuarenta  hombres  en  el  acto  y  toma»- 
doles  treinta  y  cinco  prisioneros,  entre  ellos  varios  ofícia- 
les  y  un  francés,  capitán  de  la  goleta  Estrella^  con  130 
fusiles. 

Esta  expedición  constaba  de  más  de  quinientos  honrt- 
bren  y  la  mandaba  el  general  insurgente  Castillo  y  el  co- 
mandante de  Marina  Esleva,  cada  uno  en  su  respectivo 
objeto. 

Mientras  ocurría  esto  en  el  sitio  de  la  plaza,  el  capital» 
don  Julián  Bayer  perseguía  con  todo  empeño  a  los  ene- 
migos   íugitivos   de   Chima,  habiéndose   apoderado   de 
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ochenta  caballerías;  y  el  de  la  propia  clase  don  José  Ar- 
j^elles,  con  algfunos  soldados  de  su  compañía,  tomó  un 
bongfo  que  llevaba  26  hombres  y  un  oFicial,  200  fusiles  y 
varias  municiones. 

El  brigfadier  don  Pedro  Ruiz  de  Porras,  comandante 
de  la  división  votante  de  Mompox,  había,  como  se  ha  re- 
ferido, destinado  una  sección  de  tropa  a  operar  en  las 
mismas  sabanas  del  Coroza!,  la  que  puso  al  mando  del 
capitán  de  húsares  de  Fernando  Vil  don  Vicente  Sán- 
chez de  Lima.  Hizo  éste  unas  marchas  bastante  rápidas  y 
oportunas,  en  virtud  de  las  cuales  consiguió  dar  alcance 
a  los  rebeldes  en  medio  del  río  Sinú,  más  arriba  de  Mon- 
tería, la  soche  del  23  del  mismo  Septiembre,  donde  hizo 
prisioneros  hasta  el  día  26  al  inspector  general  Pantaleón 
Germán  Ribón,  al  subinspector  teniente  coronel  Martín 
Amador,  al  jefe  de  Estado  Mayor  Rafael  Cardile,  seis  ofi- 
ciales de  la  plana  mayor,  diez  y  seis  de  diferentes  Cuer- 
pos hasta  la  clase  de  tenientes  coroneles,  diez  y  seis  sol- 
dados y  once  bogas,  con  el  doctor  José  Trujillo,  el  diá- 
cono don  Braulio  ]osé  Tinedo,  doña  Josefa  Colorete  y 
Concepción  Miliar,  habiendo  muerto  el  teniente  coronel 
Feliciano  Otero,  el  capitán  Felipe  Madrid,  el  de  igual 
clase  Juan  Nepomuceno  Jugo,  y  los  tenientes  Juan  José 
Aguirre  y  Manuel  Basilio,  quedando  herido  de  gravedad 
el  teniente  coronel  Antonio  Guevara.  Se  cogieron  tam- 
bién varias  alhajas  de  plata  labrada  y  todo  el  dinero  del 
situado  que  venía  de  Santa  Fe  para  Cartagena  por  una 
partida  del  batallón  de  Granada,  y  habiéndose  sabido  que 
algunos  fugitivos  de  los  que  se  hallaban  en  las  inmedia- 
ciones de  Serete  con  tres  canoas  estaban  incomodando 
M  los  habitantes,  fué  sobre  ellos  otra  partida  de  Granada 
e  hizo  prisioneros  cinco,  presentándosele  otros. 

En  la  plaza  se  aumentaban  sucesivamente  el  hambre  y 
los  apuros,  al  mismo  tiempo  que  les  rebeldes,  cada  día 
más  tenaces,  no  perdonaban  medio  de  prolongar  su  exis- 
tencia. Como  tenían  noticia  de  que  debían  llegarles  so- 
corros de  tropas  y  dinero  de  Santa  Fe  e  ignoraban  lof 
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motivos  de  una  tardanza  que  les  era  tan  funesta,  deter- 
minaron despachar  al  rebelde  asesino  Sanarrucia  para 
que,  saliendo  sigilosamente  con  ocho  embarcaciones  ar- 
madas por  el  caño  de  Estero,  fuese  sobre  la  costa  de  so- 
tavento a  buscar  víveres  y  hombres,  a  esparcir  proclamas 
y  papeles,  y  sobre  todo  a  saber  lo  que  pasaba  en  el  país. 
Verificó,  en  efecto,  su  salida  en  la  noche  del  26,  y  aun- 
que lo  hizo  con  silencio  extraordinario,  no  dejó  de  ser 
sentido  por  nuestros  centinelas,  que  dieron  aviso  al  ins- 
tante. La  salida  no  se  pudo  impedir,  pero  se  pensó  eo 
destruirlo  si  volvía  por  el  mismo  caño;  y,  al  efecto,  se 
interceptó  su  paso  mediante  una  tala  de  corpulentos  ár- 
boles, operación  que  ejecutó  el  capitán  de  zapadores 
don  Sebastián  Díaz.  El  3  de  Octubre,  a  las  diez  de  la 
mañana,  se  presentó  Sanarrucia  de  regreso  en  la  entrada 
del  Estero,  y  el  capitán  Sicilia  intentó  el  atacarlo  por  reta- 
guardia, como  estaba  convenido,  para  comprometerlo, 
con  lo  que  logró  cuanto  deseaba,  que  era  introducirlo  en 
el  Estero,  donde  se  hallaba  ya  muy  ufano  y  confiado  el 
jefe  enemigo  de  que  no  tenía  otro  obstáculo  que  vencer. 
Hallábase  preparado  entretanto  el  capitán  Díaz,  cubrien- 
do con  cincuenta  o  sesenta  cazadores  emboscados  los 
flancos  de  la  enramada  y  ocultando  todas  las  canoas  y 
demás  gente.  Siguió  el  enemigo  hasta  tocar  en  el  incon- 
veniente, donde  hizo  los  mayores  esfuerzos,  pero  quedó 
clavado  el  bongo  de  más  fuerza.  Entonces  el  capitán  Pe- 
dro  Alcántara  Moreno,  que  mandaba  una  de  las  embos- 
cadas de  treinta  y  cinco  hombres,  mandó  hacer  descarga 
cerrada  y  que  se  arrojasen  a  nado  en  el  caño  para  tomar 
los  buques.  Lo  mismo  ejecutaron  los  demás  cazadores, 
dejando  aturdido  al  enemigo  hasta  tal  extremo,  que  mu- 
chos empezaron  a  tirarse  al  agua,  mientras  los  nuestros 
se  apoderaban  de  los  buques.  El  asesino  Sanarrucia,  que 
se  hallaba  a  retaguardia  en  un  bote,  habiendo  perdido  las 
esperanzas  de  salvarse,  se  dio  la  muerte  de  un  pisto- 
letazo. 

Fué  bastante   considerable  la  mortandad  que  sufrió  el 
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enemigo,  tanto  de  bala  y  bayoneta  como  de  ahog^ados, 
quedando  el  resto  en  nuestro  poder.  El  bizarro  capitán 
Moreno  fué  herido,  y  en  este  estado  le  perseguía  un  insur- 
g^ente  para  acabarlo;  pero  el  teniente  Fernández  tuvo  ia 
generosidad  y  arrojo  de  defenderle,  matando  al  rebelde. 
ÍA>s  buques  y  efectos  apresados  fueron:  un  bongo  de  gue- 
rra* con  cañón;  cinco  canoas,  con  diez  esmeriles;  dos  bo- 
tes, ochenta  y  dos  cartuchos  de  cañón,  un  cajón  de  estopi- 
»es,  ochenta  y  dos  fusiles,  un  cajón  de  cartuchos  de  éstos, 
ün  anclote,  nueve  calabrotes  y  otros  enseres. 

El  capitán  don  Vicente  Sánchez  Lima  había  avisado 
desde  San  Benito  con  fecha  del  10,  que  desde  Nechí  ha- 
blan bajado  ochenta  rebeldes  hasta  Majagual,  incendiando 
y  cometiendo  todo  género  de  violencias,  por  cuya  razón 
envió  para  socorrer  a  este  pueblo  la  fuerza  disponible  que 
tenía  de  sesenta  y  dos  hombres,  al  mando  del  teniente  don 
Pedro  Mateos.  No  los  encontró  éste,  y  Sánchez  Lima  se 
dispuso  a  atacarlos  en  Nechí,  donde  tenian  200  hombre» 
<:on  algunas  piezas  de  artillería  y  barcos  armados,  cerra- 
das todas  las  avenidas  y  prontos  a  escapar  a  Zaragoza. 
Pareció  oportuno  a  Sánchez  Lima  explorar  sus  ánimos, 
csfreciéndoles  indulto  en  nombre  del  general  en  jefe,  que 
les  envió  con  el  cura  párroco;  pero  como  desde  el  16  has- 
ta el  19  no  hubiese  recibido  contestación  alguna,  continuó 
su  marcha  hasta  el  punto  de  desembarco,  a  dos  leguas  de 
U  población,  verificándolo  felizmente  a  las  dos  de  la  tar- 
de. Dio  orden  al  comandante  de  las  fuerzas  sutiles,  don 
José  Guerrero,  de  ocupar  a  toda  costa  la  boca  del  Nechí 
;  que  la  sostuviese  mientras  él  seguía  a  tomar  el  pueblo- 
Si  camino,  que  es  único,  no  permitía  más  formación  que 
una  hilera  continuada,  interrumpida  por  infinidad  de  tron- 
óos y  barrizales. 

Estando  ya  inmediato  despachó  al  cadete  de  Granada 
don  Manuel  Lerva  para  que  se  adelantase  en  guerrilla^ 
QOntinuando  la  sección,  hasta  que  oyendo  el  toque  de  ca- 
íais y  dos  cañonazos  que  tuvieron  por  anuncio  de  embar- 
que, echaron  al  trote  arrollando  todosVIos  obstáculos.  El 


I 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO         151 

cadete  Lcrva,  con  su  guerrilla,  se  apoderó  de  la  artil'ería 
a  la  voz  de  *|V¡va  el  Reyl",  a  que  respondieron  todos 
los  demás,  y  atacaron  a  la  bayoneta  la  infantería  y  hú- 
sares desmontados  a  los  rebeldes,  que  se  pusieron  en 
fuga.  Era  al  romper  el  día  y  estaba  ya  en  poder  de 
nuestra  tropa  el  pueblo,  la  artillería  y  la  boca  del  río  con 
los  buques. 

Tuvieron  los  rebeldes  cuarenta  muertos;  fué  hecho  pri- 
sionero el  comandante  general  del  puesto,  Pedro  Villa- 
poll,  y  su  segundo  Camacho:  fué  herido  el  comandante  de 
artillería  José  Ignacio  Buda;  se  hicieron  92  prisioneros;  se 
tomaron  dos  cañones  de  a  cuatro,  dos  canoas,  con  dos  pe- 
dreros; diez  embarcaciones  más,  78  fusiles,  siete  lanzas, 
cuatro  cajones  de  municiones,  dos  cajas  de  guerra  y  otros 
efectos. 

El  funesto  resultado  que  tuvieron  los  rebeldes  en  la 
operación  del  caño  del  Estero  los  desanimó  extraordina- 
riamente, y  temiendo  que  nuestras  barcas  cañoneras  se  in- 
trodujesen por  aquel  punto  en  la  bahía,  determinaron 
obstruir  el  caño,  lo  que  pusieron  en  práctica  la  tarde  del 
25  del  expresado  Octubre,  dirigiéndose  a  él  con  un  ber- 
gantín desarbolado  que  pretendían  echar  a  pique  protegi- 
do por  sus  bongos.  Morillo,  que  penetró  el  intento  del 
enemigo,  dio  sobre  el  hecho  todas  las  disposiciones  con- 
venientes para  impedir  esta  operación,  apostando  gruesos 
destacamentos  de  tropa  en  las  orillas  y  preparando  todas 
las  embarcaciones  que  teníamos.  No  quedando  ya  duda 
de  que  el  bergantín  se  dirigía  a  la  estacada  de  Pasa- 
caballos,  el  comandante  general  de  la  vanguardia,  don 
Francisco  Tomás  Morales,  puso  aquella  noche  sesenta  ca- 
Eadores  en  nuestros  bongos,  que  eran:  cinco,  con  piezas 
de  21,  18,  12  y  8,  y  110  fusileros  en  otras  cinco  canoas, 
embarcándose  él  también  para  mandar  la  acción.  A  las 
seis  de  la  mañana,  teniéndolo  todo  preparado,  se  dirigió 
a  dicha  estacada,  disponiendo  a  su  salida  avanzase  sobre 
ella  el  subteniente  don  Pedro  Rufino  con  el  fin  de  cortar- 
la, pues  cerraba  la  salida  del  caño.  Llegó  Rufino,  no  en- 
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contró  obstáculo  y  pasó.  Siete  buques  enemigos  que  se 
hrJlab<?n  a  tiro  de  cañón  y  no  esperaban  ver  tan  cerca  & 
los  nuestros,  se  sorprendieron  al  ver  la  serenidad  con  que 
avanzaban,  e  hicieron  mucho  fuego  de  cañón,  hasta  que 
viendo  se  les  despreciaba,  levaron  ancla  precipitadamen- 
te, pues  estaban  fondeados.  Acabaron  de  salir  por  la  es- 
tacada todos  nuestros  buques,  uno  por  uno,  y  Rufino 
avanzó  con  tanta  rapidez  y  con  un  fuego  tan  bien  orde- 
nado sobre  el  enemigo,  que  logró  apresar  el  bongo  nom- 
brado Vencedor  con  cañón  de  a  12,  siguiendo  a  otro  que 
no  tuvo  más  recurso  que  varar  en  la  costa  de  Barú,  al 
abrigo  del  castillo  de  Boca-chica.  Los  demás  buques  de 
nuestra  escuadrilla  hicieron  todo  el  esfuerzo  posible  con- 
tra el  resto  de  ellos,  pero  no  se  consiguió  alcanzarlos^ 
tanto  por  ser  muy  fuerte  y  contrario  el  tiempo,  como  por- 
que cayeron  a  toda  vela  sobre  los  nuestros  dos  goletas  y 
una  balandra,  haciendo  un  fuego  vivísimo  para  sostener- 
les y  salvarles.  Nuestros  bongos  también  emprendieron 
contra  ellas,  logrando  dar  un  balazo  a  cada  una  de  las  go- 
letas, lo  que  las  obligó  a  hacer  rumbo  a  su  fondeadero  de 
Boca-chica.  Desembarazados  los  nuestros  de  enemigos, 
abordaron  el  bergantín,  lo  levaron  y  lo  remolcaron  a  la 
costa  del  caño,  donde  le  dieron  fuego,  por  hallarse  del 
todo  inútil,  dejando  así  frustrado  el  proyecto  de  los  ene- 
migos. Distinguiéronse  en  esta  acción  el  subteniente  don 
Pedro  Rufíno,  el  teniente  coronel  de  Ingenieros  don  Juan 
Camacho  y  el  capitán  don  Pedro  Pérez,  habiéndose  todos 
los  demás  portado  con  mucho  valor. 

Las  operaciones  del  bloqueo  de  la  plaza  y  el  estado  de 
ella  exigían  el  apoderarse  prontamente  de  la  pequeña  isla 
de  Tierra-bomba,  de  cuyas  rocas  y  pesqueras  sacaban  los 
rebeldes  algunos  comestibles  para  ir  prolongando  el  sitio; 
y  además  su  posesión  nos  daba  la  ventaja  de  estrechar 
más  nuestra  línea,  dejar  cortada  la  comunicación  de  los 
castillos  de  Boca-chica  y  demás  fortalezas  de  ella  con  la 
ciudad  y  surtir  por  agua  nuestro  ejército  de  todo  lo  nece- 
sario. A  este  efecto  determinó  el  general  en  jefe  construir 
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una  batería  en  la  ¡slita  de  Coco,  sólo  de  cuatro  piezas  de 
a  12,  apoyada  por  cinco  bongos  que  habían  venido  del 
Magdalena  y  los  que  apresó  la  vanguardia.  Verifícado 
esto,  se  dispuso  el  paso  de  700  hombres  de  la  vanguardia, 
b&jo  la  dirección  de  su  comandante  general  don  Francis- 
co Tomás  Morales,  operación  que  se  ejecutó  en  la  noche 
del  11  de  Noviembre,  protegida  por  algunos  bongos  y 
otras  embarcaciones,  legrándose  tener  al  amanecer  la  ope- 
ración concluida  sin  habérseles  opuesto  el  menor  incon- 
veniente. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  se  ejecutaba  por  mar,  creyó 
oportuno  el  general  en  jefe  llamar  la  atenci*ón  del  enemi- 
go sobre  la  derecha  de  nuestra  línea  para  que  la  vanguar- 
dia operase  con  más  seguridad;  y  al  efecto  dispuso  que 
150  cazadores  de  los  regimientos  de  Barbastro,  León, 
Unión  y  Vitoria,  al  cargo  del  capitán  del  primero  don 
Juan  Bautista  Maortua,  hiciesen  un  amago  sobre  el  cerro 
de  la  Popa,  que  estaba  bien  fortificado,  aprovechando,  si 
pudiesen,  la  ocasión  para  apoderarse  de  él.  Atacó  Maor- 
tua decididamente  con  su  tropa,  mirando  con  desprecio 
ios  obstáculos  que  debia  ofrecerle  el  poco  conocimiento 
del  terreno,  su  fragosidad,  la  obscuridad  de  la  noche  y  et 
estado  de  cansancio  en  que  se  hallaban.  Ya  habían  logra- 
do algunos  ponerse  sobre  el  morro  y  los  enemigos  desam- 
paraban cobardemente  su  defensa,  cuando  se  advirtió  I» 
muerte  del  valiente  capitán  Maortua,  ocurrencia  fatal  que 
unida  a  la  de  no  haber  llegado  las  demás  escalas,  pues 
sólo  subieron  tres  por  haberse  escondido  los  paisanos  que 
las  conducian,  puso  a  la  tropa  en  la  imposibilidad  de  po- 
der seguir  asaltando:  inacción  que  observada  por  los  ene- 
migos fué  causa  de  que  se  aprovechasen  de  ella,  alentán- 
dose y  rompiendo  un  fuego  horroroso  sobre  nuestros 
soldados.  Insistieron  éstos,  no  obstante,  en  su  empresa 
por  largo  espacio  de  tiempo,  peleando  ya  desesperados  y 
llenos  de  cólera;  pero  el  acceso  no  era  posible  y  tuvieron 
que  retirarse  protegidos  por  un  destacamento  de  húsares 
de  Fernando  Vil,  que  de  reserva  se  hallaba  en  el  llano. 


154  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

mandado  por  el  comandante  de  escuadrón  don  Manuel 
Villavicencio,  quien,  a  pesar  del  vivo  cañoneo,  tanto  de 
la  misma  Popa  como  de  San  Lázaro  y  bong^os  de  la  Cié- 
nega de  Tesca,  dirigió  la  retirada  con  el  mayor  orden  y 
serenidad.  En  este  ataque  sufrimos,  además  de  la  sensible 
pérdida  del  capitán  Maortua,  las  del  subteniente  de  la 
Vitoria,  don  Juan  Espino,  y  de  ocho  cazadores,  siendo 
heridos  el  teniente  don  Gregorio  Valiente,  los  subtenien- 
tes don  José  Caparros  y  don  Juan  Capote,  y  diez  soldados. 

AI  amanecer  del  día  12  se  observó  que  todas  las  fuer- 
zas de  mar  enemigas  se  hallaban  fondeadas  inmediata- 
mente a  Boca-grande,  las  cuales  hasta  el  número  de  trece 
entre  go!etas,  balandras  y  bongos  vinieron  sobre  los  nues- 
tros ocupados  en  reconocer  parte  de  la  costa  de  la  isla, 
trabándose  el  más  vivo  cañoneo  en  la  inmediación  del 
caño  del  Loro  que  duró  con  persistente  tenacidad  todo  el 
día.  En  él  sufrieron  nuestros  buques  algunas  averías  y  ex- 
perimentamos la  pérdida  del  capitán  don  Tomás  Pacheco, 
ayudante  del  capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, y  cuatro  marineros,  distinguiéndose  mucho  el  teniente 
de  navio  de  la  Real  Armada  don  José  de  la  Serna,  que 
mandaba  nuestras  fuerzas  sutiles.  Las  enemigas  anoche- 
cieron fondeadas  en  línea  de  circunvalación  de  ellas. 

En  vista  de  la  obstinación  del  enemigo  y  que  por  la  po- 
sición que  había  tomado  nos  impedía  la  comunicación  con 
la  isla  de  Tierra-bomba,  resolvió  Morillo  que  entrasen  por 
el  caño  del  Estero  algunas  de  nuestras  barcas  cañoneras 
para  proteger  las  operaciones  que  convenía  emprender. 
Los  enemigos  se  dieron  a  la  vela  en  la  mañana  siguiente 
y  volvieron  a  batir  a  los  nuestros,  de  quienes  fueron  con- 
testados con  vigor  y  energías  extraordinarios,  maltratán- 
doles algunos  de  sus  buques  que  más  se  aproximaron. 
Observaron  en  esto  la  entrada  de  las  tres  barcas  manda- 
das venir,  imponiéndoles  su  presencia  de  tal  modo  que 
suspendieron  el  fuego,  manteniéndose  eo  observación 
todo  el  día.  Durante  la  noche  se  trabajó  con  actividad 
por  nuestra  parte  para  hacer  venir  por  el  caño  cinco  bar- 
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cas  más,  que  vistas  al  día  sis^uiente  por  el  enemis[o  le  hi- 
cieron desmayar,  perdiendo  la  esperanza  de  logfrar  su  em- 
presa; y  así  se  replegaron  sobre  la  plaza  precipitada- 
mente. 

Conociendo  Morillo  la  importancia  c!e  aumentar  los 
fuegos  sobre  el  paso  de  la  bahía,  dispuso  la  formación  de 
una  batería  sobre  la  punta  de  Periquito  en  Tierra-bomba, 
con  cuatro  piezas  de  grueso  calibre,  a  la  que  se  le  dio  el 
nombre  de  Maortua,  cuya  pronta  construcción  y  mando 
se  puso  al  cargo  del  capitán  de  artillería  don  Melchor 
Castaños. 

Desde  ei  día  14  de  Noviembre  hasta  el  5  de  Diciem- 
bre no  ocurrió  novedad  particular  y  se  emplearon  nues- 
tras tropas  en  reunir  pertrechos  y  demás  material  nece- 
sario para  la  batería  que  pensaba  levantar  Morillo  sobre 
la  punta  del  Manzanillo  a  fin  de  atacar  decisivamente  y 
apoderarse  de  Castillo  Grande  y  playa  de  Santo  Domin- 
go, así  como  en  destruir  y  sacar  todas  las  subsistencias 
de  Tierra-bomba  y  hacer  varios  reconocimientos  impor- 
tantes con  objeto  de  estrechar  la  línea  por  todas  partes. 

El  mismo  día  5,  habiendo  llamado  la  atención  de  Mo- 
rillo el  número  extraordinario  de  gentes  que  se  le  pasaban 
de  la  plaza  por  todos  los  puntos  de  la  línea,  en  particular 
majeres  y  niños,  medio  muertos  de  hambre  y  llenos  de 
miseria,  sin  que  fuesen  sufícientes  todas  las  medidas  to- 
madas para  contenerlos,  resolvió  enviar  un  parlamenta- 
rio al  Gobierno  rebelde  de  la  plaza  con  una  carta  que  de- 
da  así  (1): 

*EI  general  en  jefe  del  ejército  expedicionario  pacifica- 
dor de  la  Costa  Firme  a  las  autoridades  que  gobiernan  en 
Cartagena.  Había  pensado  omitir  contestaciones  con  ese 
Gobierno,  en  vista  del  modo  poco  decoroso  con  que  han 
sido  tratados  otros  jefes  en  escritos  oficiales  de  él,  porque 
entendía  que  en  estas  disensiones  de  pura  opinión,  no  se 
llevarían  las  cosas  hasta  el  extremo  que  lo  han  hecho  los 

(1)    Doc.núm.  448. 
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c|ue  dirig'en  la  opinión  pública  en  esa  ciudad,  los  cualear 
luego  que  se  desengañasen  de  que  el  término  infalible  de 
esta  contienda  sería  la  rendición  de  la  plaza,  evitarían  sa- 
crifícar  sin  fruto  a  los  infelices  habitantes,  cediendo  ami- 
gablemente y  desentendiéndose  de  lo  pasado,  seguros  de 
la  generosidad  y  clemencia  del  Soberano.  Pero  a  vista  de 
objetos  tan  tristes  como  se  me  han  presentado  en  el  con- 
siderable número  de  desgraciados  que  la  hambre  y  mise- 
ria han  forzado  a  salir  de  la  ciudad,  no  ha  podido  menos 
de  conmoverse  mi  ánimo.  El  rigor  de  la  ley  de  la  guerra 
me  autoriza  para  ser  inflexible  en  restituir  aquellas  perso- 
nas a  la  plaza,  y  es  muy  obvio  comprender  lo  fácil  que  me 
es  el  hacerla  llevar  a  efecto;  mas  he  prestado  oído  a  los 
clamores  de  la  humanidad  y  me  he  resuelto  a  dar  este 
paso  en  obsequio  de  esa  población,  por  ver  si  se  pone  un 
fín  a  los  males  que  la  afligen.  Las  defensas  de  las  plazas 
tienen  su  término,  y  ni  aun  entre  los  bárbaros  se  sacrifíca 
ya  inútilmente  un  pueblo  entero.  Estoy  pronto  y  siempre 
he  estado  dispuesto  a  seguir  como  regia  inviolable  de  mi 
conducta  las  benignas  intenciones  del  Rey  nuestro  señor. 
Es,  pues,  en  el  Gobierno  de  Cartagena  en  quien  estriba 
ahora  el  resolverse,  o  bien  a  recibir  de  nuevo  a  las  fami- 
lias que  de  ella  han  salido  instadas  de  la  necesidad,  o  en- 
tregar la  plaza  dentro  de  tres  días,  confiados  en  que  la 
clemencia  del  Monarca  es  la  más  acendrada,  y  mis  deseo» 
de  llenar  su  real  voluntad  los  más  decididos.  Depende  de 
la  contestación  o  del  vencimiento  del  término  mi  ulterior 
conducta.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  Cuartel  ge-^ 
neral  de  Torrecilla,  4  de  Diciembre  de  1815.** 

Esta  carta  la  condujo  el  capitán  de  húsares  de  Fernan- 
do VII  don  Miguel  Andrés  Fresno  el  expresado  día  5,  y 
seguidamente  se  dirigió  el  general  en  jefe  a  hacer  un  re- 
conocimiento lo  más  cerca  que  fuese  posible  de  la  plaza^ 
acompañado  del  general  de  la  escuadra  y  segundo  del 
ejército  don  Pascual  Enrile,en  cuyo  reconocimiento  obser- 
varon que  se  estaban  embarcando  algunas  familias  con 
precipitación  en  el  bergantín  y  goletas  que  tenían  los  ene- 
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migos  en  el  puerto,  cuyo  hecho  se  ccnfírmó  también  por 
las  relaciones  de  algunos  pasados.  Con  este  antecedente 
tomó  el  genera!  en  jefe  todas  las  medidas  posibles  para 
estar  on  constante  observación  del  enemigo  hasta  ver  cuál 
■era  su  última  determinación.  A  las  ocho  de  la  mañana  si- 
miente, habiendo  vuelto  el  oficial  parlamentario  por  la 
respuesta  del  pliego,  notó  que  los  rebeldes  habían  aban- 
donado la  plaza,  de  que  dio  presto  aviso  al  general  en 
jefe,  que  se  hall&ba  en  el  punto  avanzado  de  Cóspique.  En 
el  momento  dispuso  éste  que  avanzasen  sobre  la  ciudad 
las  tropas  de  los  puestos  de  vanguardia  de  la  linea  y  a 
poco  tiempo  lo  efectuó  él  mismo  con  el  general  Enrile  y 
el  coronel  de  artillería  don  Gabriel  de  Torres,  dando  ór- 
denes sobre  la  marcha  al  brigadier  don  Antonio  Cano, 
situado  en  el  punto  de  Ternera,  y  a  los  demás  jefes  de  la 
línea,  para  que  aceleradamente  se  acercasen  todas  las  tro- 
pas a  la  ciudad. 

Al  tiempo  de  entrar  en  ella  Morillo,  fué  informado  de 
que  los  enemigos  que  se  habían  retirado  a  los  buques, 
trataban  de  volver  a  desembarcar;  con  cuya  noticia  subió 
sin  pérdida  de  momento  sobre  los  baluartes  de  San  Igna- 
cio y  Santo  Domingo,  y  tomó  las  medidas  más  efícaces 
para  oponer  formal  resistencia  a  ello  con  las  pocas  fuer- 
zas que  hasta  entonces  habían  entrado  en  la  ciudad;  pero 
no  hubo  novedad,  y  serenada  la  pequeña  alteración  en 
que  estaba  el  pueblo,  fueron  entrando  las  tropas  sucesi- 
vamente y  guarneciendo  sus  murallas,  castillo  de  San  Lá- 
zaro y  cerro  de  la  Popa,  observando  en  ello  una  conduela 
y  disciplina  que  hizo  mucho  honor  a  las  armas  españolas, 
y  que  nunca  olvidaron  aquellos  desgraciados  habitantes 
de  Cartagena,  que  en  vez  de  enemigos  vieron  entrar  por 
sus  puertas  hombres  penetrados  de  los  más  intensos  sen- 
timientos de  humanidad  y  compasión,  que  se  privaban 
del  pan  que  llevaban  para  su  alimento  por  salvar  la  exis- 
tencia de  aquellos  miserables,  víctimas  de  la  perfidia  y 
egoísmo  de  sus  mandones. 
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fuga  del  Gobierno  rebelde  de  Cartagena  y  entrada  en  ella 
de  nuestras  tropas. 

Los  buques  de  los  rebeldes  se  dieron  a  la  vela  después 
de  las  dos  de  la  tarde,  favorecidos  de  la  brisa  fresca,  y 
emprendieron  su  fuga  dirigiéndose  a  Boca-chica,  sufrien- 
do a  su  paso  el  horroroso  fuego  que  les  hicieron  nuestras 
baterías  y  las  fuerzas  sutiles^  causándoles  averías  y  daños 
de  bastante  consideración.  Mantuviéronse  toda  la  tarde 
fondeados  entre  los  castillos  de  Boca-chica,  y  a  la  no- 
che se  hicieron  a  la  mar  sin  ser  vistos,  protegidos  por  la 
obscuridad  y  el  viento  favorable  que  tenían,  dejando 
la  guarnición  del  de  San  Fernando,  que  tomaron  segui- 
damente las  tropas  del  mando  del  coronel  don  Fran- 
cisco Tomás  Morales,  con  un  valor  y  energía  dignos  de 
aplauso. 

De  este  modo  quedó  en  poder  de  las  armas  del  Rey  la 
plaza  más  importante  y  fuerte  de  la  Costa  Firme  con  todos 
sus  castillos,  muy  bien  fortifícados  y  guarnecidos.  La  ciu- 
dad presentaba  en  su  interior  el  espectáculo  más  triste  y 
horroroso.  Las  calles  se  hallaban  llenas  de  cadáveres  que 
la  infectaban,  y  los  habitantes  que  habían  podido  hasta 
entonces  escapar,  se  encontraban  medio  muertos  de  ne- 
cesidad. Conmovió  vivamente  este  cuadro  a  Moriüo  y  no 
hubo  medio  que  no  apurase  para  salvar  a  estos  desgra- 
ciados. Fué  su  primera  disposición  mandar  que  se  desem- 
barcase al  momento  harina,  procedente  de  una  presa 
hecha  por  nueiitra  escuadra  en  la  playa  de  Santo  Domin- 
go, y  que  se  distribuyese,  declarando  al  mismo  tiempo 
libre  la  introducción  de  todo  efecto  comestible;  y  compa- 
decido principalmente  el  general  en  jefe  de  aquellos  habi- 
tantes más  miserables,  que  carecían  de  dinero  y  por  su 
desfallecido  estado  no  se  podían  valer  a  sí  mismos  y  pe- 
recerían indefectiblemente,  estableció  una  sopa  económi- 
ca, facilitando  de  su  peculio  lo  que  pudo  para  ello:  acción 
generosa  que,  imitada  con  ardiente  caridad  por  los  demás 
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jefes  y  oficiales  del  ejército,  proporcionó  la  incompara- 
ble satisfacción  de  salvar  la  existencia  de  multitud  de  per- 
sonas. Muchas  otras  providencias  dictó  el  mencionado 
general  en  obsequio  de  la  humanidad,  y  se  vieron  con 
placer  revivir  innumerables  espectros  que  estaban  a  las 
puertas  de  la  muerte.  Hasta  el  más  ínfimo  soldado  tuvo 
ocasión  de  ejercer  los  más  tiernos  actos  de  humanidad 
que  debían  sepultarse  en  el  olvido,  pero  harto  grabados 
quedaron  en  los  pechos  de  ios  cartageneros  para  que  fá- 
cilmente pudieran  borrarse. 

Materia  difícil  sería  el  describir  los  trabajos  y  priva- 
ciones  que  sufrieron  las  tropas  del  Rey  durante  el  blo- 
queo de  Cartagena  en  la  más  rigurosa  estación  del  invier- 
no y  en  un  país  conocido  por  el  más  tirano  del  mundo 
para  la  salud  europea;  pero  con  indicar  algunos  podrá 
formarse  juicio  de  la  calidad  de  ellos.  Los  enemigos  ha- 
bían, como  se  ha  dicho,  quemado  los  pueblos  y  caseríos 
de  las  inmediaciones,  destruido  los  sembrados  y  retirado 
el  ganado  y  cuanto  podía  contribuir  a  la  subsistencia  del 
hombre,  así  es  que  las  tropas  no  tenían  abrigo  en  los 
campamentos  y  puestos  avanzados  con  inevitable  perjui- 
cio de  su  salud,  pues  en  aquel  país  no  es  posible  expo- 
nerse a  la  intemperie  y  sol  abrasador,  que  entre  sí  obser- 
van casi  momentánea  alternativa,  sin  que  peligre  la  exis- 
tencia más  robusta.  Se  carecía  de  comestibles,  sin  haber 
medio  de  conducirlos  en  la  cantidad  necesaria  desde  e( 
convoy  que  se  hallaba  fondeado  a  larga  distancia,  pue.n  se 
carecía  de  caballerías  y  los  caminos  eran  tan  cenagosos, 
que  las  muy  pocas  que  se  ocupaban  quedaban  atascadas 
en  el  tránsito,  en  el  que  además  había  que  sufrir  el  caño- 
neo de  los  bongos  de  la  Ciénega  de  Tesca  al  paso  inevi- 
table por  el  playón  que  confína  con  ésta,  los  cuales  tenían 
por  principal  objetivo  impedir  la  comunicación.  No  había 
agua  que  beber  en  muchos  de  los  puntos  que  ocupaba  la 
tropa,  y  era  igualmente  preciso  traerla  del  convoy  con 
sumo  trabajo,  mientras  se  desgajaba  el  cielo  en  lluvias  de 
que  ni  una  gota  se  podía  aprovechar  por  caer  en  lagos  y 
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barrizales  salobres,  sucios  y  hediondos.  En  todos  los  pa- 
rajes en  que  se  hallaba  establecida  la  tropa  era  atormen- 
tada de  una  iasufrible  plaga  de  mosquitos,  de  culebras  y 
otros  animales  ponzoñosos,  de  una  fetidez  que  trastornaba 
ios  sentidos,  especialmente  entre  los  mangles  o  cerca  de 
ellos. 

No  obstante  el  desvelo  de  Morillo  y  de  las  medidas 
que  continuamente  tomaba  para  la  comodidad  y  salubri- 
dad de  la  tropa,  la  mala  influencia  del  clima  combinada 
con  otros  uiuchos  agentes  contrarios  a  la  existencia  del 
hombre,  les  trabajos,  las  escaseces  y  la  persistente  fatiga 
empezaron  á  producir  sus  funestos  resultados  y  a  hacer 
en  el  ejército  los  más  lastimosos  estragos,  aumentándose 
en  proporción  que  iban  creciendo  las  atenciones  del  ser- 
vicio, así  por  el  adelanto  de  operaciones  como  por  el  cor- 
tísimo número  de  sanos  que  iba  quedando.  Causaba  pro- 
fundo dolor  en  aquella  época  de  desolación  el  ver  pere- 
cer y  extinguirse  centenares  de  hombres  lozanos  y  robus- 
tos sin  poder  remediarlo,  viéndose  obligados  los  que  por 
su  suerte  servían  de  espectadores  a  fabricar  un  débil 
edificio  en  el  que  iban  colocando  a  ios  desgraciados 
enfermos  por  no  verlos  morir  ai  sol  y  a  la  intem- 
perie. 

Cuando  después  de  haber  apurado  el  general  en  jefe 
cuantos  remedios  humanos  fué  posible,  se  encontró  des- 
pués medio  de  curar  algunas  de  las  enfermedades  que  de- 
voraban el  ejército,  sacando  a  los  pacientes  fuera  del  te- 
rritorio infectado  a  otros  pueblos  más  sanos  de  la  provin- 
cia, ya  cuando  esto  se  pudo  poner  en  práctica  la  pérdida 
era  enorme,  y  no  a  todos  pudo  alcanzar  semejante  recurso 
por  el  estado  de  gravedad  en  que  se  hallaban.  Muchos, 
sin  embargo,  se  salvaron  así,  debiendo  el  haber  librado  su 
existencia  a  los  desvelos  y  actividad  del  general  en  jefe, 
que  no  perdonó  en  esta  parte  fatiga  alguna,  siendo  del 
todo  exacto  que  aquel  ejército,  si  no  olvidó  lo  mucho  que 
padeció  en  Cartagena,  conservó  indeleble  la  memoria  del 
interés  que  por  su  salud  y  por  su  honor  se  tomó  su  ge- 
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neral,  luchando  con  increíble  heroismo  contra  todas  las 
calamidades. 

Como  Morillo  sabia  por  cartas  interceptadas  y  diver- 
sos conductos  que  debian  venir  al  puerto  muchas  embar- 
caciones cargfadas  de  víveres  pedidas  por  los  rebeldes  a 
varios  parajes,  acordó  con  el  comandante  general  de  la 
escuadra  que  se  conservase  la  apariencia  del  bloqueo 
por  algún  tiempo  más,  a  fín  de  que  los  dichos  buques  a 
su  recalada  considerasen  todavía  la  plaza  en  poder  de  los 
rebeldes  e  hiciesen  tentativas  para  entrar;  al  mismo 
tiempo  que  la  escuadra  fíngiese  querer  perseguirlos  sin 
realizarlo  y  que  los  fuertes  de  la  ciudad  arbolasen  ban- 
dera insurgente.  Esto  así  determinado  y  puntualmente 
cumplido,  surtió  el  efecto  deseado,  apresando  sucesiva- 
mente hasta  14  embarcaciones,  entre  bergantines,  goletas 
y  balandras  cargadas  de  harina  y  otros  comestibles,  los 
cuales,  confiados  en  las  apariencias,  hicieron  los  mayores 
esfuerzos  para  introducirse  hasta  la  playa  de  Santo  Do- 
mingo, inmediata  a  la  plaza  y  abrigada  de  sus  baluartes, 
donde  siempre  se  dejaba  una  de  las  presas,  que  servía 
como  de  reclamo  e  inspiraba  confianza  a  los  que  lle- 
gaban. 

Nunca  pudo  determinarse  con  certeza  el  número  de 
tropas  que  guarnecía  a  Cartagena  y  sus  castillos;  pero, 
según  las  declaraciones  de  los  prisioneros  y  lo  que  des- 
pués se  fué  sabiendo  por  varios  conductos,  pasaba  aqué- 
lla, con  mucho,  de  4.000  hombres,  en  que  se  conta- 
ban 500  que  entraron  con  el  general  Narváez  al  tiempo 
de  sitiar  la  plaza,  la  Guardia  de  honor  del  general  Cas- 
tillo, la  Milicia  nombrada  Activ?,  un  batallón  de  venezo- 
lanos, un  cuerpo  compuesto  de  franceses  y  otros  extran- 
jeros que  existían  en  la  ciudad,  100  dragones,  50  carabi- 
neros de  Bolívar,  de  300  a  400  artilleros  y  otros.  Esta  era 
ia  fuerza  reglada,  mas  siempre  quedó  la  duda  del  número 
de  hombres  que  operaban,  que  debía  ascender  a  un  nú- 
mero considerable,  pues  quien  calcule  que  Cartagena  de 
Indias  era  una  ciudad  populosa  y  depósito   de  extraordi- 
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nario  comercio,  puerto  de  gran  movimiento  por  su  situa- 
ción y  comodidad  para  los  barcos,  y  cabeza  de  dilatada 
provincia,  donde  se  encerraron  muchos  al  tiempo  de  rea- 
lizarse el  sitio,  comprenderá,  sin  dificultad,  que  sus  de- 
fensores no  serían  un  puñado  de  hombres;  y  bien  lo  in- 
dicaron en  la  resolución  con  que  se  manejaron  en  sus- 
primeros  pasos  y  en  el  tesón  con  que  defendieron  du- 
rante muchos  días  todos  sus  puestos  de  mar  y  de  tierra  a 
un  mismo  tiempo.  Puede  probarse  hasta  la  evidencia  que 
los  que  defendieron  a  Cartagena  y  sus  adyacentes,  fue- 
ron muchos,  pues  muchos  fueron  los  hombres  que  que* 
daron  circunscriptos,  y  las  órdenes  del  Gobierno  rebelde 
obligaban  a  todos,  sin  excepción,  a  que  se  empleasen  en 
la  guerra  y  en  la  defensa  de  su  independencia;  además 
de  que  todas  las  declaraciones  tomadas  a  los  fugitivos  y 
las  noticias  adquiridas  acreditan  que  el  paisanaje  de  Car- 
tagena hacía  servicio  de  defensa,  guardias  de  plaza,  ba- 
terías y  puestos  avanzados  y  trabajaba  en  las  fortifíca- 
ciones. 

La  plaza  de  Cartagena,  que  era  de  fortifícación  reglada, 
capaz  y  hermosa  y  de  local  de  muy  difícil  acceso,  estaba 
perfectamente  guarnecida  de  artillería,  municiones,  pól- 
vora y  pertrechos.  £1  casco  de  lo  que  llamaban  ciudad 
tenía  en  el  baluarte  de  San  Ignacio  nueve  cañones  de  a 
24  y  16;  en  el  de  Santiago,  ocho  ídem  de  12  y  8;  en  Santo 
Domingo,  14  ídem  de  a  24,  12,  16  y  8,  y  dos  morteros  de 
10  pulgadas;  en  la  Cruz,  cuatro  cañones  de  a  16,  8  y  6; 
en  la  playa  de  Baycstas,  una  carroñada  de  a  24;  en  la 
Merced,  siete  cañones  de  a  16,  12  y  8;  en  Santa  Clara, 
10  ídem  de  a  24  y  12;  en  Santa  Catalina,  su  tenaza  y  cor- 
tina, 13  ídem  de  a  24,  16,  12  y  6  y  cuatro  morteros 
de  14  pulgadas;  en  San  Lucas,  10  cañones  de  a  24,  16  y 
6;  en  la  Garita  del  Diablo,  dos  cañones  de  a  3  y  una 
carroñada  de  a  24;  en  San  Pedro  Mártir,  nueve  cañones 
de  a  16  y  3;  en  San  Andrés,  tres  ídem  de  a  16;  en  los 
ángulos  que  miran  al  puente,  dos  ídem  de  a8  y  4,  y  en  los 
de  la  Aduana,  tres  ídem  de  a  6  y  4. 
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£1  arrabal  tenía  en  el  baluarte  do  Barahona  dos  cañone» 
de  a  8;  en  el  de  Santa  Isabel,  cinco  de  a  16,  8  y  4;  en 
el  reducto  de  San  Lorenzo,  nueve  de  a  24,  16  y  3  y  dos 
morteros  de  10  pulgadas;  en  el  baluarte  de  San  José, 
cuatro  cañones  de  a  24  y  16;  en  el  de  San  Salvador,  cua- 
tro de  a  16;  en  Santa  Bárbara,  cinco  de  a  16,  12  y  6;  en 
San  Antonio,  ocho  de  a  16;  en  el  revellín,  tres  de  a  12; 
en  Santa  Teresa,  cinco  de  a  16  y  6;  en  Chambain,  cinco 
de  a  16  y  12  y  un  mortero  de  14  pulgadas.  Total  de  pie- 
zas en  la  plaza  y  arrabal,  154  cañones  y  nueve  morteros. 

El  castillo  de  San  Lázaro  tenía  33  cañones  de  a  24,  16, 
12,  8,  4  y  3  y  dos  carroñadas  de  a  24.  El  fuerte  del  Cerro 
de  la  Popa,  cinco  cañones  de  a  12  y  4  y  tres  carroñadas 
de  a  24  y  10.  El  Castillo  Grande,  dos  cañones  de  a  18; 
los  demás  estaban  desmontados.  La  fortaleza  de  San 
Fernando,  en  Boca-chica,  tenía  44  cañones  de  a  24  y  16 
y  dos  morteros  de  10  pulgadas.  El  castillo  de  San  José, 
37  cañones  de  24, 16  y  12.  El  del  Ángel,  10  cañones  de 
a  24,  12  y  2.  Castilletes  tenia  tres  cañones  de  a  24  y  16. 

Reunían  en  total  la  plaza  y  sus  castillos  en  piezas  mon- 
tadas 293  cañones  y  carroñadas  y  11  morteros.  Había, 
además,  desmontadas,  pero  inútiles,  otras  19  piezas  de 
diversos  calibres  y  hasta  43  de  fierro.  En  la  debida  pro- 
porción había  en  la  plaza  número  correspondiente  de  ba- 
las, botes  de  metralla,  bombas,  granadas,  fusiles,  sables, 
carabinas,  lanzas,  pistolas,  sables  para  caballería,  cartu- 
chos de  fusil,  piedras  de  chispa,  cartuchos  de  lienzo  con 
pólvora  y  todos  los  artefactos  y  enseres  necesarios  para 
el  servicio  de  la  artillería,  ingenieros  y  arsenal. 

La  marina  con  que  operaron  los  rebeldes  de  Cartagena 
en  su  defensa  se  componía  de  una  corbeta  de  22  cañones, 
nombrada  Dardo;  10  goletas  con  piezas  de  grueso  calibre 
en  colisa  y  otras  menores  en  los  costados;  dos  balandras; 
20  bongos  y  lanchas  con  cañones  y  obuses,  y  cantidad 
grande  de  botes,  piraguas  y  canoas  bien  dotados  de  gen 
te,  mandados  todos  por  un  tal  Eslava.  De  éstos  la  Dardo 
y  una  goleta  tremolaban  bandera  inglesa  y  otras  cioco 
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goletas  pertenecían  a  varios  extranjeros,  pero  uno»  y 
otros  sirvieron  activamente  a  los  insurgrentes  en  cuanto 
pudiieron. 

Por  lo  expuesto  se  puede  apreciar  el  estado  de  Car- 
agfena  en  Agosto  de  1815,  en  que  se  estableció  el  blo- 
queo (1). 

Mandaba  todo  el  gfeneral  revolucionario  Manuel  dcí 
Castillo  y  después  le  sustituyó  en  este  cargo  José  Fran- 
cisco Bermúdez,  que  depuso  y  arrestó  al  primero,  sostc- 
aiendo  su  mando  hasta  realizar  su  cobarde  fuga  con  los 
de  su  partida. 

Pocos  días  antes  de  la  rendición  fueron  arrastrados  por 
la  ciudad  y  fusilados  bárbaramente  todos  los  prisioneros 
españoles  que  los  insurgentes  tenían  en  Cartagena.  To- 
dos creían  que  el  castigo  correspondería  al  crimen  y  a  la 
obstinación  de  los  rebeldes;  pero  nunca  como  en  el  mo- 
mento de  penetrar  nuestro  ejército  en  aquella  ciudad  con- 
tumaz, se  vio  más  de  bulto  la  magnanimidad  española. 
Morillo  había  mandado  sus  oficiales  de  Estado  Mayor  a 
prevenir  a  todos  los  jefes  de  Cuerpo  que  no  se  hiciese 
daño  ni  se  maltratase  a  vecino   alguno   que  no  opusiese 
resistencia;   únicamente  debían  de  exigir  la  entrega  de 
las  armas  bajo  pena  de  muerte.   No  era  menester  esta 
amenaza  para  hacérselas  entregar  a    los   insurrectos  de 
Cartagena,  pues  no  podían  con  ellas.    No  eran   hombres, 
sino  esqueletos;  hombres  y  mujeres,  vivos   retratos  de  la 
muerte,  se  agarraban  a  las  paredes  para  andar  sin  caerse. 
Tal  era  el  hambre  horrible  que  habían  sufrido.  Veintidós 
días  hacía  que  no  comían  otra  cosa  que  cueros  remojados 
en  tanque  de  tenería.  Mujeres  que  habían  sido  ricas  y 
hermosas;  hombres  que  pertenecían  a  lo  más  granado  de 

(1)  Archivo  de  Indias. — Nos  complacemos  en  tributar  el  testimo- 
aio  de  nuestra  gratitud  y  amistad  a  nuestro  querido  amigo  el  señor 
don  Pedro  Torres  Lanzas,  jefe  del  Archivo  de  Indias,  en  Sevilla,  qaien 
con  el  mayor  desinterés  y  celo  nos  ha  facilitado  cuantos  datos,  aoti- 
cias  y  documentos  referentes  a  la  expedición  de  Morillo  «n  Costa  Fir- 
me ha  encontrado  en  aquel  rtqvtsimo  centro. 
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aquel  entonces  opulento  centro  mercantil  de  ambos  mun- 
dos, todos  aquellos,  sin  distinción  de  sexos  ni  de  clases, 
que  podían  moverse,  se  precipitaban  empujándose  y  atre- 
pellándose sobre  nuestros  soldados,  no  para  combatirlos, 
sino  para  registrarles  las  mochilas  en  busca  de  un  men- 
drujfo  de  pan  o  de  alg^unas  galletas.  Ante  aquel  espec- 
táculo aterrador,  todos  nuestros  compatriotas  se  olvidaron 
de  que  aquéllos  eran  los  asesinos  de  sus  compañeros;  y 
DO  sólo  les  dieron  cuantos  artículos  de  comer  llevabam 
sobre  sí,  los  que  devoraban  con  ansiedad  aquellos  des- 
graciados, cayendo  muchos  de  ellos  muertos  asi  que  ha- 
bían tragado  unas  cuantas  galletas,  sino  que  se  improvisé 
rancho  para  todos  y  sopas  par^  los  que  no  podían  venir  a 
buscarlas.  Indescriptible  fué  el  estado  en  que  se  encontró 
a  la  rica  Cartagena  de  Indias.  El  mal  olor  era  insoporta- 
ble, como  que  había  muchas  casas  llenas  de  cadáveres  em 
putrefacción.  E!  grueso  de  nuestro  ejército  no  entró  hasta 
el  siguiente  día,  6  de  Diciembre  (1).  Las  armas  fuero* 
entregadas  sin  dificultad;  pero  los  cañones,  en  número  d« 
más  de  mil,  habían  sido  clavados,  y  la  pólvora  derramada 
cD  los  pozos  y  cisternas. 

"Lo  primero  que  dispuso  el  general  Morillo,  una  vez 
co  la  plaza,  fué  que  por  la  tropa  y  los  pocos  paisanos  que 
pudiesen  trabajar  se  abriese  una  gran  zanja  y  enterrasen 
en  ella  aquellos  montones  de  cadáveres  que  infestaban  la 
población.  Muchas  carretadas  llenas  de  ellos  se  sacaron 
de  las  casas,  depositándolos  en  la  fosa  común;  pero  por 
grande  que  fué  el  zanjón  que  &e  hizo,  no  pudo  contener- 
los a  todos,  y  hubo  que  llevar  a  muchos  en  piraguas  para 
arrojarlos  al  mar.  £1  cirujano  mayor  mandó  poner  una  va- 
sija en  cada  casa  de  donde  se  habían  sacado  los  muertos, 
con  varios  ingredientes  de  fumigación  para  desinfectar 
aquellas  habitaciones,  antes  espléndidas  y  entonces  tan 
asquerosas.  La  ciudad  se  cubrió  con  el  humo  que  salía  db 
aquellos  sahumerios/ 


(1)     D*  U  ralacióo  del  sc&or  S«tíU». 
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"El  día  7  entró  el  resto  de  la  tropa  que  había  estado 
gfuarneciendo  ios  pueblos  inmediatos.  La  artillería  se  des- 
clavó con  mucha  facilidad,  cargando  los  cañones  y  dejan- 
do un  regfuero  de  pólvora  hasta  la  boca,  por  la  que  se  les 
daba  fuegfo  con  un  estopín;  y  al  tener  lugar  la  explosión, 
saltaba  clavo  y  quedaba  útil  la  pieza." 

En  los  siguientes  términos  daba  cuenta  Morillo  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  de  sus  primeras  operaciones  mi- 
litares: 

"La  expedición  que  zarpó  de  Puerto  Cabello  el  día  12 
de  Julio,  fondeó  en  Santa  Marta  con  la  mayor  facilidad  el 
23  y  24  del  mismo,  arreglando  allí  cuanto  era  conducente 
para  emprender  al  mismo  tiempo  la  pacificación  de  la  ma- 
yor parte  del  Virreinato  de  Santa  Fe,  dominar  el  río  Mag- 
dalena y  estrechar  el  bloqueo  de  Cartagena. 

El  15  de  Agosto  pasó  la  vanguardia  el  Magdalena;  arro- 
lló al  ejército  enemigo,  al  propio  tiempo  que  las  demás  di- 
visiones desembarcaban  en  Galera  de  Zamba  y  Punta 
Cauca,  y  cogían  en  flanco  las  tropas  rebeldes  que  huían 
despavoridas  de  las  fuerzas  de  la  vanguardia.  Algunos 
prisioneros,  fusiles  y  cañones  fué  el  resultado  de  estos 
primeros  pasos,  y  en  especialidad  la  alegría  con  que  los 
habitantes  recibían  las  tropas  del  Rey,  a  pesar  de  que 
los  rebeldes  se  llevaban  a  los  jóvenes  e  incendiaban  ios 
pueblos,  cuya  suerte  ha  cabido,  entre  otros,  a  Pasa-ca- 
ballos, Truana,  Turbaco,  Ternera,  Santa  Rosa,  etc.,  de- 
biendo observarse  en  esta  ocasión,  como  en  otras  iguales 
a  éstas,  que  los  que  mandan  a  los  rebeldes  no  se  olvidan 
de  sus  intereses,  y  así  no  han  incendiado  sus  posesiones, 
como  sucede  al  gobernador  Amador  con  las  suyas  de 
Cóspique  y  Albornoz,  y  García  Toledo  con  las  de  Barra- 
gán, que  sirven  bien  para  almacenes  del  ejército. 

El  1.^  de  Septiembre  se  formalizó  el  bloqueo  por  mar 
y  tierra,  ocupando  a  Pasa-caballos,  con  lo  que,  a  pesar 
del  ganado  y  arroz  que  cogieron  en  los  últimos  días,  la 
plaza  sufrirá  en  breve  las  privaciones  de  un  bloqueo  y  se 
seguirá  la  desesperación  que  acarrea  el  haber  desprecia- 
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<do  la  clemencia  de  un  benéfíco  monarca.  La  plaza  no  ha 
sido  intimada  ni  es  natural  lo  sea.  Los  víveres  para  la  ex- 
pedición están  asegurados  aunque  sea  para  un  año;  y  el 
Todopoderoso  parece  se  complace  en  el  buen  éxíLo  de 
esta  empresa,  ayudándola  con  la  salud  de  las  tropas  y  la 
estación  más  seca  que  se  ha  visto.  La  caballería  se  ha 
montado  y  recorre  las  provincias  entre  el  Magdalena, 
Sinú  y  Cauca  para  restablecer  el  orden  y  proteger  a  los 
buenos  vasallos  contra  los  bandidos.  Mompox  ha  sido  re- 
forzada con  una  división  volante  al  mando  del  brigadier 
don  Pedro  de  Porras,  que  se  ocupará  en  llevar  adelante 
los  planes  de  pacifícación  para  tan  desgraciados  países  y 
otra  al  Sinú. 

Las  patrañas  más  groseras  han  esparcido  los  jefes  de 
Cartagena  contra  la  expedición.  Montones  de  proclamas 
esparcieron  por  todas  partes,  siguiendo  las  máximas  de 
Napoleón;  y  por  estos  medios  se  asombran  estos  habitan- 
tes cuando  ven  la  humanidad  de  nuestros  soldados,  que 
lejos  de  maltratar  e  incendiar,  levantan  sus  habitaciones 
de  entre  las  cenizas,  y  aun  antes  de  hacer  las  que  ellos 
necesitan,  observando  una  conducta  tan  opuesta  a  los  re- 
beldes, que  no  dejaron  salir  varias  familias  de  entre  las 
llamas  y  perecieron  en  ellas. — Cuartel  general  de  Torre- 
cilla en  el  bloqueo  de  Cartagena,  17  de  Septiembre 
de  1815.- Paó/oA/or/V/o." 

La  Gaceta  extraordinaria  de  Madrid  de  17  de  Marzo 
de  1816  daba  cuenta  de  este  memorable  triunfo  en  los  si- 
guientes términos: 

"Por  el  teniente  coronel  don  Alfonso  Sierra,  que  llegó 
a  Cádiz  el  12  del  actual  en  el  bergantín  de  guerra  Ven- 
gador, al  mando  del  teniente  de  navio  don  Francisco 
de  P.  Topete,  procedente  de  la  plaza  de  Cartagena  de 
Indias,  ha  recibido  el  rey  en  la  noche  de  ayer  pliegos  de 
ofício  del  teniente  general  don  Pablo  Morillo,  general  en 
jefe  del  ejército  expedicionario  de  la  Costa  Firme;  de  su 
segundo  el  mariscal  de  campo  don  Pascual  Enrile,  y  del 
teniente  general  don  Francisco  Montalvo,  capitán  general 
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del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  alcanza  hasta  el  31  de 
D5  iembre  último.  De  ellos  consta  que  la  fuerte  e  impor> 
tante  plaza  de  Cartagena  de  Indias  fué  ocupada  a  discre- 
ción por  las  tropas  de  Su  Majestad  el  6  del  propio  Di- 
ciembre, sin  la  menor  efusión  de  sangre,  después  del  blo- 
queo de  ciento  cuatro  días,  en  que  el  ejército  de  mar  j 
tierra  ha  manifestado  una  constancia  y  sufrimiento  sin 
igual,  así  como  su  acostumbrada  intrepidez  y  bizarría  en 
cuantos  encuentros  y  acciones  parciales  han  precedido  a 
este  feliz  suceso.* 

£1  parte  de  Morillo  dice  así: 

"Excelentísimo  señor: Desde  mi  último  parte  de  fech  a31 
de  Octubre  sobre  las  operaciones  del  ejército  de  mi  mando 
que  bloqueaba  esta  plaza,  no  ocurrió  novedad  de  consi- 
deración hasta  el  11  de  Noviembre,  en  cuya  noche  dis- 
puse que  las  tropas  de  la  división  de  vanguardia  se  apo- 
derasen de  la  isla  de  Tierra-bomba  con  el  objeto  de  cor- 
tar la  comunicación  de  los  castillos  de  Boca- chica  y  de- 
más fortalezas  de  ella  con  la  plaza,  y  de  privar  a  ésta  ab- 
solutamente de  los  muchos  recursos  de  subsistencia  que 
extraían  sus  moradores  de  la  expresada  isla.  En  efecto, 
se  verificó  el  paso  de  la  tropa  protegido  de  algunos  bon- 
gos y  otras  embarcaciones  menores  bajo  el  mando  del 
comandante  general  de  ella  el  coronel  don  Francisco  To- 
más Morales,  lográndose  tener  al  amanecer  ya  concluida 
la  operación  y  la  tropa  en  tierra,  sin  habérseles  opuesto 
inconveniente.  Al  mismo  tiempo  que  se  ejecutaba  esta  ma~ 
niobra  por  mar,  determiné  para  llamar  la  atención  del  ene- 
migo sobre  la  derecha  de  nuestra  línea,  que  150  cazadores 
de  los  regimientos  de  Barbastro,  León,  Unión  y  Victoria^ 
a  cargo  del  capitán  del  primero  don  Juan  Bautista  Maor- 
tua.  hiciesen  un  amago  sobre  el  cerro  de  la  Popa,  que  te- 
nían bien  fortifícado,  aprovechándose,  si  se  presentaba  la 
ocasión,  de  apoderarse  de  él.  Maortua  atacó  decidida- 
mente con  su  tropa,  mirando  con  desprecio  los  obstácu- 
los que  para  ello  les  opuso  el  poco  conocimiento  que  te- 
nían del  terreno^  su  fragosidad,  obscuridad  de  la  noche  j 
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el  estado  de  cansancio  en  que  se  hallaban.  Ya  habían  lo- 
grado algfunos  ponerse  sobre  el  muro,  y  los  enemigos  des- 
amparaban cobardemente  su  defensa,  cuando  se  notó  la 
muerte  del  valiente  capitán  Maortua,  ocurrencia  que  uni- 
da a  la  de  no  haber  lleg^ado  las  demás  escalas,  pues  sólo 
subieron  tres  por  haberse  escondido  los  paisanos  que  las 
conducían,  puso  a  la  tropa  en  la  imposibilidad  de  poder 
teguir  esaltando;  cuya  inacción,  observada  por  los  enemi* 
gos,  se  aprovecharon  de  ella,  alentándose  y  rompiendo  ud 
fue^o  horroroso  sobre  nuestros  soldados.  Estos  insistie- 
ron, no  obstante,  en  su  empresa  por  un  largo  espacio,  pe- 
leando ya  desesperados  y  llenos  de  cólera;  pero  el  acce- 
so era  ya  imposible,  y  tuvieron  que  retirarse  protegidos 
por  un  grueso  destacamento  de  húsares  de  Fernando  VH 
que  se  hallaba  de  reserva  en  el  llano,  que  mandaba  el 
comandante  de  escuadrón  doo  Manuel  Villavicencio,  quien 
a  pesar  del  vivo  cañoneo,  tanto  de  la  misma  Popa,  como 
de  San  Lázaro  y  bongos  de  la  Ciénega  de  Tesca,  dirigió 
la  retirada  con  el  mayor  orden  y  serenidad,  manifestando 
su  valor  y  su  pericia  militar.  En  este  ataque  sufrimos  la 
sensible  pérdida  del  expresado  capitán  Maortua,  la  del 
subteniente  de  la  Victoria  don  Juan  Espino  y  ocho  caza- 
dores, así  como  cuatro  oficiales  y  10  soldados  heridos. 

, Amaneció  el  día  12:  se  observó  que  todas  las  fuerzas 
de  mar  enemigas  se  hallaban  fondeadas  inmediatas  a  Bo~ 
ca-grande,  las  cuales  hasta  el  número  de  13  entre  goletas» 
balandras  y  bongos,  vinieron  sobre  los  nuestros  ocupados 
en  reconocer  parte  de  la  costa  de  la  isla,  trabándose  el 
más  vivo  cañoneo  a  la  inmediación  del  Caño  del  Loro^ 
que  duró  de  un  modo  horroroso  todo  el  día.  En  él  su- 
frieron nuestros  buques  algunas  averías,  y  experimentamos 
a  pérdida  del  capitán  don  Luis  Pacheco,  ayudante  del 
capitán  general  del  Nuevo- Reino  de  Granada,  sujeto  de 
valor  acreditado,  y  cuatro  marineros;  distinguiéndose  mu- 
cho el  teniente  de  navio  de  la  real  armada  don  José  de 
la  Serna,  que  mandaba  nuestras  fuerzas  sutiles,  manifes- 
tando soi  conocimientos  y  bizarría.  Las  enemigas  anoche- 
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cieron  fondeadas   en   línea  de  circunvalación   de    ellas. 

„E;n  vista  de  la  obstinación  de  los  enemigos,  y  que  por 
la  posición  que  habían  tomado  nos  impedían  la  comuni- 
cación con  la  isla  de  Tierra-bomba,  se  dispuso  que  en- 
trasen por  el  Caño  del  Estero  algunas  de  nuestras  barcas 
cañoneras  para  proteger  las  operaciones  que  convenía 
emprender.  Los  enemigos  dieron  la  vela  en  lá  mañana  si- 
guiente, y  volvieron  a  batir  a  los  nuestros,  de  quienes 
fueron  contestados  con  un  vigor  y  energía  extraordinarios, 
maltratándoles  algunos  de  sus  buques  que  se  aproximaron 
más.  En  esto  observaron  la  entrada  de  tres  barcas  de  las 
mandadas  venir,  cuya  presencia  impuso  a  los  enemigos,  y 
suspendieron  el  fuego,  manteniéndose  en  observación 
todo  el  día.  En  la  noche  se  trabajó  con  actividad  en  hacer 
venir  por  el  mismo  caño  cinco  barcas  más,  que  s>endo 
vistas  al  día  siguiente  hicieron  desmayar  enteramente  a 
las  goletas  enemigas,  perdiendo  las  esperanzas  de  lograr 
su  empresa,  retirándose  sobre  la  plaza  con  la  mayor  pre- 
cipitación. 

^Aprovechando  esta  ocasión,  y  conociendo  la  impor- 
tancia de  aumentar  los  fuegos  sobre  el  paso  de  la  bahía, 
dispuse  la  formación  de  una  batería  sobre  la  punta  de 
Periquito,  coa  el  nombre  de  Maortua,  en  la  misma  Tierra- 
bomba,  con  cuatro  piezas;  cuya  pronta  y  perfecta  cons- 
trucción se  debió  a  la  actividad  y  conocimientos  del  ca- 
pitán de  artillería  don  Melchor  Castaños. 

I, Desde  el  día  14  de  Noviembre  hasta  el  5  de  Diciem- 
bre no  hubo  novedad  particular,  y  se  emplearon  nuestras 
tropas  en  reunir  pertrechos  y  demás  necesario  para  la  ba- 
tería que  pensaba  formar  sobre  la  punta  de  Manzanillo, 
con  el  fín  de  atacar  decididamente  y  apoderarnos  del  Cas- 
tillo Grande  y  la  playa  de  Santo  Domingo,  así  como  en 
destruir  y  sacar  todas  las  subsistencias  de  Tierra-bomba, 
y  hacer  varios  reconocimientos  importantes  para  estre- 
char la  línea  por  todas  partes. 

„E1  mismo  día  5,  reflexionando  algún  tanto  sobre  la 
jnultitud  de  gentes  que  se  me  pasaban  de  la  plaza  por  to- 
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dos  los  puntos  de  la  línea  (en  particular  mujeres  y  niños) 
muriéndose  de  hambre  y  llenos  de  miseria,  sin  que  fuesen 
sufícientes  todas  mis  medidas  para  contenerlos,  resolví 
enviar  un  parlamentario  al  gobernador  rebelde  de  la  pla- 
za, con  una  carta  concebida  en  los  términos  que  expresa 
la  adjunta  copia  núm.  1.°  que  condujo  el  capitán  de  húsa- 
res de  Fernando  Vil  don  Migfuel  Andrés  Fresno,  en  que  le 
indicaba  esperaba  la  decisión  en  el  término  de  veinticua- 
tro horas.  Seguidamente  me  dirigí  a  hacer  un  reconoci- 
miento lo  más  cerca  que  fuese  posible  de  la  plaza,  acom- 
pañado del  general  de  la  escuadra  y  segundo  del  ejército 
don  Pascual  Enrile,  en  el  cual  observamos  que  se  embar- 
caban algunas  familias  con  precipitación  en  el  bergantín 
y  goletas  que  tenían  los  enemigos  en  el  puerto,  cuyo 
hecho  nos  confirmaron  las  relaciones  de  algunos  pasados. 
En  este  concepto  tomamos  varías  medidas  para  estar  en 
perspectiva  hasta  ver  la  determinación  del  enemigo;  y  a 
las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguiente,  habiendo  pasado 
el  oñcial  parlamentario  por  la  respuesta,  observó  que  los 
rebeldes  habían  abandonado  la  plaza,  por  cuya  razón  me 
pasó  pronto  aviso  al  punto  de  Cóspique,  donde  me  ha- 
llaba, para  que  fuesen  las  tropas  a  la  mayor  brevedad.  Así 
lo  verificaron  las  de  los  puntos  más  avanzados,  y  a  poco 
tiempo  lo  ejecuté  yo,  y  en  mi  compañía  el  gtneral  Enrile 
y  el  coronel  de  artillería  don  Gabriel  de  Torres,  pasando 
órdenes  sin  la  menor  detención  al  brigadier  don  Antonio 
Cano,  situado  en  el  punto  de  Ternera,  y  a  los  demás  de 
la  linea,  para  que  aceleradamente  se  acercasen  todas  las 
tropas  a  la  ciudad.  Al  tiempo  de  entrar  en  ella  fui  infor- 
mado de  que  los  enemigos  trataban  de  volver  a  desem- 
barcar, con  cuya  noticia  corrí  rápidamente  sobre  los  ba- 
luartes de  San  Ignacio  y  Santo  Domingo,  donde  se  toma- 
ron todas  las  medidas  para  oponer  resistencia  a  ello  con  las 
pocas  fuerzas  que  hasta  entonces  había  en  la  ciudad,  pero 
no  hubo  la  menor  novedad;  y  serenada  la  pequeña  con- 
moción del  pueblo,  fueron  entrando  las  tropas  sucesiva- 
mente y  guarneciendo  sus  murallas,  castillo  de  San  Lá> 
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zaro  y  cerro  de  la  Popa,  observando  en  este  día  y  en  ios 
siguientes  una  conducta  y  disciplina  poco  común  en  se- 
mejantes lances.  En  este  día  trabajaron  con  el  mayor  en- 
tusiasmo y  celo  el  mayor  general  de  infantería  don  Fran- 
cisco  Warleta,  y  el  comandante  del  escuadrón  del  Perú 
don  Ignacio  Landazuri,  ayudante  del  capitán  general  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  comunicando  con  velocidad 
mis  órdenes  a  todos  los  puntos,  así  como  los  comandan- 
tes de  escuadrón  de  Fernando  Vil  y  dragones  de  La  Unión 
don  Manuel  VíUavicencio  y  don  José  de  Navas,  y  mis 
ayudantes  de  campo  el  teniente  coronel  comandante 
delregimiento  infantería  del  Rey  don  León  de  Ortega 
y  el  alférez  de  dragones  de  La  Unión  don  Juan  Sa> 
lazar. 

„La  ciudad  presentaba  el  espectáculo  más  horroroso  a 
nuestra  vista.  Las  calles  estaban  llenas  de  cadáveres  que 
infestaban  el  aire,  y  la  mayor  parte  de  los  habitantes  se 
encontraban  moribundos  por  resultas  de  la  hambre.  Inme- 
diatamente se  dispuso  que  bajase  a  tierra  harina  de  una 
presa  hecha  por  nuestras  fuerzas  navales  en  la  playa  de 
Santo  Domingo;  que  se  nombrasen  cuadrillas  acompaña- 
das de  patrullas  para  enterrar  los  muertos  y  limpiar  las 
calles;  se  estableció  una  sopa  económica  para  evitar  el  ex* 
terminio  infalible  de  los  desfallecidos,  proporcionando 
para  ello  ios  medios  los  jefes  principales  de  todas  las  ar- 
mas por  una  subscripción  voluntaria  de  contado;  se  espi- 
dieron circulares  para  que  viniesen  víveres  de  todas  par- 
tes, y  se  dictaron  cuantas  providencias  exigía  la  humani- 
dad y  podían  desear  estos  desgaciados. 

mLos  buques  de  los  rebeldes  se  dieron  a  la  vela  des- 
pués de  las  dos  de  la  tarde,  favorecidos  de  la  brisa  fres- 
ca, y  emprendieron  desesperadamente  su  fuga,  dirigién- 
dose a  Boca-chica,  sufriendo  a  su  paso  el  horroroso  fue- 
go de  nuestras  baterías,  y  de  todas  las  fuerzas  sutiles,  que 
les  causaron  considerables  daños.  En  la  tarde  se  mantu- 
▼ieron  fondeados  entre  los  castillos  de  Boca- chica,  y  a 
la  noche  se  hicieron  al  mar  protegidos  de  la  obscuridad 


EL  TENIENTE  GENERAL  DOM  PABLO  MORILLO         173 

y  vientos  favorables,  dejando  alguna  guarnición  en  el  de 
San  Fernando,  de  que  se  apoderaron  las  tropas  del  man- 
do del  coronel  don  Francisco  Tomás  Morales,  en  la  for- 
ma que  detalla  el  parte  núm.  2.'*;  quedando  de  este  modo 
en  nuestro  poder  la  plaza  más  importante  y  fuerte  que 
tiene  el  Rey  en  todos  sus  dominios  de  la  Costa  Firme,  con 
sus  cuatro  castillos  perfectamente  fortifícados  y  guarne- 
cidos, sobre  360  piezas  de  artillería  de  todos  calibres 
montadas,  mucha  abundancia  de  pólvora  y  municiones, 
según  lo  manifíesta  el  adjunto  estado. 

wPor  lo  mucho  que  influirá  en  toda  la  América  septen- 
trional y  meridional  la  toma  de  esta  importante  plaza,  he 
circulado  órdenes  por  todas  direcciones,  a  fín  de  que  lle- 
gue a  noticia  de  las  tropas  del  Rey  y  provincias  fíeles 
a  S.  M.  para  su  satisfacción;  no  pudiendo  menos  de  reco- 
mendar a  V.  E.  todos  los  pueblos  de  esta  provincia,  por- 
que recibieron  con  la  mayor  alegría  y  entusiasmo  esta 
agradable  noticia,  esmerándose  a  porfía  en  felicitarla  con 
extraordinarios  regocijos;  bien  entendido  que  desde  mi 
llegada  debo  mucho  a  sus  habitantes  por  la  fidelidad  que 
han  demostrado  obsequiando  a  las  tropas  del  Rey  nuestro 
señor. 

jyEn  el  día  ocupamos  con  las  columnas  volantes  los  pun- 
tos interesantes  de  Mompox,  embocaduras  de  Nechí  y 
Simiti,  cuya  última  fuerza  se  disponía  a  entrar  en  Ocaña, 
según  los  posteriores  partes  que  he  recibido,  avanzando 
el  teniente  coronel  don  Vicente  Sánchez  Lima,  que  manda 
la  del  Nechí,  sobre  Zaragoza  y  Cáceres.  Este  oñcial  ha 
trabajado  incesantemente,  y  lo  recomiendo  a  V.  E.;  lo 
mismo  que  al  de  la  propia  clase  don  Julián  Bayer,  capitán 
del  de  cazadores  de  Extremadura,  que  batió  y  derrotó  a 
los  enemigos  en  Chima,  según  tengo  dado  ya  parte 
a  V.  E.,  ventaja  que  ha  contribuido  mucho  al  buen  éxito 
de  las  operaciones  contra  la  plaza:  le  he  dado  orden  para 
que  salga  a  ocupar  el  río  Atrato  con  cinco  embarcaciones 
menores  de  remo  y  vela,  y  una  compañía  de  infantería  del 
regimiento  de  la  Victoria,  y  espero  los  mejores  resultados 
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de  sus  conocimientos,  actividad  y  celo  por  el  níejor  servi- 
cio del  Rey. 

^Recomiendo  a  V.  E.  con  el  mayor  interés  al  teniente 
general  don  Francisco  de  Montalvo,  que  desde  mi  salida 
de  Santa  Marta  me  ha  acompañado  en  el  ejército,  y  le 
estoy  muy  reconocido  por  sus  acertados  consejos,  y  por- 
que en  todas  ocasiones,  de  acuerdo  conmigo,  ha  procedí- 
do  siempre  al  mejor  servicio  del  Rey;  pudiendo  asegurar 
a  V.  E.  que  es  uno  de  los  más  afectos  a  S.  M.,  y  que  le 
acompañan  los  mejores  deseos. 

„EI  mariscal  de  campo  don  Pascual  Enrile,  general  de 
la  escuadra,  y  mi  segundo  en  el  ejército,  ha  trabajado  in- 
cesantemente en  uno  y  otro  objeto,  y  a  su  actividad,  co- 
nocimiento y  genio  dispuesto  para  todo  se  deben  mu- 
chos de  los  pasos  que  sucesivamente  han  ido  proporcio- 
nando la  entrega  de  la  plaza:  este  general  es  bien  co- 
nocido por  sus  talentos,  tanto  en  la  armada  como  en  el 
ejército. 

„No  es  posible  hacer  a  V.  E.  una  exacta  descripción  de 
los  trabajos  que  han  sufrido  los  jefes,  oficiales  y  tropa  que 
componen  el  ejército  y  escuadra  durante  el  bloqueo,  en 
que  les  ha  cabido  lo  más  riguroso  de  la  estación  del  in 
vierno,  tanto  por  las  enfermedades  como  por  las  incesan- 
tes aguas  e  insufribles  plagas  de  insectos  de  que  han  sido 
atormentados,  de  forma  que  los  rebeldes  tenían  fundadas 
todas  sus  esperanzas  en  que  estos  trabajos  acabarían  con 
la  fuerza  de  la  tropa  del  Rey,  y  así  lo  propalaban  en  sus 
escritos,  no  sin  fundamento,  como  podía  graduarlo  cual- 
quiera que  conociese  bien  los  rigores  de  este  clima  y  es- 
tuviese hecho  cargo  de  lo  que  debían  padecer;  pero  a 
estos  valientes,  de  espíritu  superior  a  todo  infortunio  y 
destinados  sin  duda  por  la  Providencia  a  conservar  la  re- 
ligión y  ios  derechos  de  su  amado  Soberano,  nada  les 
arredra,  siendo  constantes  en  llevar  adelante  la  más  sa- 
grada causa,  tanto  en  la  Península  como  en  estos  remotos 
climas,  según  lo  tienen  bien  acreditado,  por  cuyas  cir- 
cunstancias suplico  a  V.  E.  haga  presente  a  S.  M.,  si  lo 
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encuentra  justo,  para  que  se  dig^ne  conceder  a  todas  estas 
tropas  de  tierra  y  de  mar  un  distintivo,  que  podrá  ser  de 
una  cruz  con  un  óvalo  en  el  centro,  y  en  él  el  busto  de^ 
Rey  nuestro  señor  con  una  inscripción  en  su  contorno  que 
diga:  Constancia  y  fidelidad  a  su  Rey  Fernando  VII t  y  en 
el  reverso:  Vencedores  de  Cartagena  de  Indias. 

«Se  halla  asegurado  el  general  que  fué  de  los  ejércitos 
revolucionarios  en  esta  plaza  Manuel  del  Castillo,  quien 
no  habiendo  podido  fugarse  con  los  demás,  se  ocultó  en 
el  convento  de  monjas  de  Santa  Teresa,  donde  fué  preso, 
así  como  otros  varios  rebeldes  y  asesinos:  éstos  serán 
juzgados  en  el  Consejo  de  guerra  permanente,  y  se  les 
impondrán  las  penas  a  que  se  hayan  hecho  acreedores 
por  sus  maldades,  según  las  leyes,  pues  se  ha  visto  el 
poco  aprecio  que  ha  tenido  la  clemencia  del  Soberano  a 
la  llegada  del  ejército  a  la  provincia  de  Venezuela,  per- 
donando  a  algunos  de  sus  caudillos,  según  la  voluntad 
de  S.  M. 

mEI  teniente  coronel  del  regimiento  infantería  de  la  Vic- 
toria don  Alonso  Sierra  es  el  comisionado  para  poner  en 
manos  de  V.  E.  este  parte;  no  puedo  menos  de  recomen- 
dar a  este  jefe,  que  durante  el  sitio  ha  mandado  la  colum- 
na de  cazadores  a  toda  mi  satisfacción,  y  este  mismo  po- 
drá informar  a  V.  E.  verbalmente  de  todo  lo  ocurrido... 
31  Diciembre  de  1815." 

Tan  interesante  como  el  anterior  parte  de  Morillo  es  el 
dado  con  la  misma  fecha  por  el  segundo  jefe  de  la  expe- 
dición, el  general  de  Marina  don  Pascual  Enrile  (1).  "Por 
mis  anteriores  oficios  —  dice  al  ministro  de  Marina  —  se 
habrá  servido  V.  E.  enterar  a  S.  M.  de  lo  apurado  de  nsi 
situación  en  este  bloqueo,  que  aún  era  más  critica  de  lo 
que  avisaba  en  razón  de  haber  perdido  en  el  navio  San 
Pedro  todos  los  recursos  y  hasta  los  cañones  pí>ra  las  bar- 
cas, y  temia  que  el  bloqueo  de  mar  fuese  inútil  y  tuvie- 

(1)  Publicóse  también  otro  parte  lobre  la  misma  empresa  por  el 
capitán  g-eneral  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  nada  nuevo  añade 
a  estos  dos. 
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sen  que  arribar  los  más  de  los  buques  por  ta  cantidad  de 
«nclas  y  cables  que  habían  perdido.  Toda  mi  esperanza 
estribaba  en  una  acción  que  se  daría  en  la  bahía  con  las 
íuerzas  sutiles  al  propio  tiempo  que  se  estableciese  una 
luerte  batería  en  Manzanillo,  que  secundando  nuestros- 
esfuerzos  nos  posesionase  del  punto  de  Castillo  Grande, 
íortifícado  por  los  rebeldes,  para  volar  a  establecer  otra 
batería  en  la  playa  de  Santo  Domingo  que  batiese  aquel 
fondeadero.  Entonces  sí  que  podrían  contarse  los  días  del 
bloqueo  y  determinar  la  época  de  la  rendición  de  la  pla- 
za. Tal  fué  la  opinión  del  general  Morillo  y  la  mía,  cuan- 
do ahí  tuve  el  honor  de  recibir  las  instrucciones  de  V.  E., 
y  ahora  la  experiencia  me  ha  confírmado  en  la  misma 
idea. 

Para  el  logro  de  esta  empresa  se  habían  construido  las 
dos  baterías  de  Coco-solo  y  punta  de  Periquito,  y  se  ha- 
llaban en  la  bahía,  entrando  por  Pasa-caballos,  las  barcas 
y  bongos,  acopiándose  para  la  obra  todo  lo  necesario... 
Los  enemigos,  que  sufrían  ya  grandes  escaseces,  aunque 
esperaban  socorros  de  víveres  y  gentes,  conocieron  lo 
crítico  de  su  situación  y  determinaron  fugarse,  antes  de 
ser  encerrados,  en  11  goletas  y  balandras  que  tenían  pre- 
paradas para  aprovechar  las  primeras  brisas  fuertes.  Se 
dieron  los  avisos  al  cordón  exterior  de  los  buques  de 
guerra,  y  las  barcas  y  bongos  a  las  órdenes  del  capitán 
de  fragata  don  Manuel  Cordero  se  disponían  a  atacar  a 
los  rebeldes  a  una  con  las  baterías. 

En  la  mañana  del  5,  en  un  reconocimiento  que  hice, 
acompañando  al  general  en  jefe  del  ejército,  se  notó  una 
gran  novedad  en  los  preparativos  marítimos  de  los  rebel- 
des. El  día  antes  los  buques  sobre  Guayepo  y  la  plaza 
habían  ahuyentado  a  un  bergantín  goleta  que  pretendía 
entrar  en  la  plaza.  Por  la  mañana  del  6  llegó  el  aviso  de 
que  los  rebeldes  se  habían  embarcado  y  que  la  plaza  es- 
taba sola,  al  propio  tiempo  que  nuestros  buques  perse- 
guían al  bergantín  goleta,  lo  hacían  embarrancar  y  lo  apre- 
saban. El  destacamento  del  almacén  del  bosque  entró  el 
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primero,  en  seguida  el  general  y  comandante  de  artillería 
conmigo,  y  las  tropas  de  Copique  llevadas  por  mar,  con 
cuya  fuerza  se  consideró  evitado  todo  desembarco  de 
os  enemigos,  hasta  la  tarde  que  llegaron  las  tropas  de 
Ternera.  No  hubo  desorden  y  los  soldados  se  condujeron 
como  si  la  ciudad  hubiera  sido  siempre  leal.  Al  medio- 
día y  con  brisa  fresca,  se  hicieron  a  la  vela  los  enemigos* 
sufriendo  un  fusgo  harroroso;  llevaron  muchas  averías,  y 
una  goleta  perdió  uno  de  sus  palos,  fondeando  todos  eD 
Boca-chica. 

El  capitán  de  fragata  don  Ramón  Eulate  despachó  a  la 
goleta  Fernando  VII  a  avisar  al  comandante  de  la  fragata 
Ifigenia  la  novedad  de  haberse  rendido  la  plaza,  y  yo  le 
avisé  a  aquél  para  que  con  todas  fuerzas  de  barlovento 
se  pusiese  a  las  órdenes  de  dicho  comandante,  colocase 
dos  goletas  en  el  mismo  canal  de  Boca-chica  y  persí* 
guiese  al  enemigo  sin  limite  cuando  saliese.  Al  amanecer, 
los  enemigos  no  se  hallaban  ya  en  donde  fondearon  la 
tarde  antes. 

No  es  posible  que  pueda  expresar  a  V.  E.  el  estado  ho* 
rroroso  en  que  se  ha  encontrado  la  ciudad.  Los  malvados 
que  mandaban  se  conservaban  los  víveres;  daban  cuero 
cocido  de  ración  al  soldado  y  nada  a  los  desgraciados 
habitantes.  Han  muerto  de  hambre  como  2.000  perso- 
nas, y  las  calles  estaban  llenas  de  cadáveres,  que  arroja* 
ban  una  fetidez  insoportable.  La  goleta  apresada  traía 
100.000  barriles  de  harina,  siendo  aún  más  interesante  la 
correspondencia  que  se  le  ha  sorprendido,  parte  de  ella 
ya  en  el  agua,  que  por  contener  asuntos  de  mucha  im- 
portancia para  la  América,  la  he  pasado  al  general  en 
jefe  del  ejército. 

Hasta  el  día  29  se  han  apresado  siete  buques  más  que 
vinieron  a  fondear  bajo  las  baterías  de  Santo  Domingo, 
batiéndolos  desde  éstas  y  abordándolos,  entre  ellos  un 
bergantín  de  10  cañones  y  50  hombres  de  tripulación 
completamente  armado.  También  apresó  el  teniente  de 
navio  don  FraRci.sco  Topete  un  místico  de  los   11   buques 
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que  salieron  de  la  plaza,  y  se  cogió  preso  al  rebelde 
Stuart,  natural  de  Buenos  Aires,  uno  de  los  principales 
cabezas  que  estuvo  preso  en  España  y  se  fugó,  el  que  se 
dirigía  al  río  Arralo  para  internarse  en  el  reino  de  San- 
ta Fe. 

No  es  posible  pintar  a  V.  E.  los  trabajos  que  han  pa- 
sado estos  beneméritos  ofíciales  de  todas  clases  y  las  tri- 
pulaciones, pues  el  corto  número  de  los  que  me  siguie» 
ron  de  España  fué  preciso  repartirlo  en  las  barcas  y  go- 
letas, resultando  que  pocos  buques  tuvieron  un  coman- 
dante y  un  guardia  marina,  y  en  embarcaciones  en  tan 
mal  estado  que  bastará  decir  no  he  podido  remitir  a  Es- 
paña ninguna  de  ellas  por  el  pésimo  en  que  se  encuen- 
tran, y  haciendo  las  barcas  cincuenta  baldeos  por  hora, 
sin  que  por  esto  se  desmayase  en  la  empresa." 

Recomienda  a  continuación  con  frases  encomiásticas  a 
los  ofíciales  de  marina  don  Manuel  Cordero,  don  Bernar- 
do Salas,  don  José  de  La  Serna,  don  José  M.  Chacón, 
don  Ramón  Enlate  y  otros. 

"No  debo  pasar  en  silencio — añade — la  buena  armonía 
entre  ejército  y  armada  que  tanto  ha  contribuido  para  el 
logro  de  la  empresa  que  se  había  propuesto  S.  M...  y  por 
mi  parte  es  de  mi  obligación  el  decir  que  el  general  en 
jefe  del  ejército,  el  excelentísimo  señor  don  Pablo  Mori- 
llo, y  el  de  la  provincia  el  excelentísimo  señor  don  Fran- 
cisco Montalvo,  han  contribuido  a  que  se  hiciese  general 
la  amistad  y  buena  armonía  que  sin  cesar  ha  reinado  en- 
tre nosotros  tres. 

Concluido  el  sitio  de  Cartagena,  era  muy  natural  que 
el  ejército  tuviese  que  seguir  nuevas  operaciones  por  el 
río  Magdalena;  y  como  la  navegación  por  éste  y  los  bu- 
ques en  que  se  hace  son  tan  distintos  de  los  que  se  usan 
en  la  mar,  dispuse  que  el  alférez  de  navio  don  José  Ca- 
beza navegase  en  él;  para  que  enterándose  de  todo  y  de 
los  recursos  que  suministra,  pudiese  ponerme  a  su  tiem- 
po en  disposición  de  poder  dar  órdenes  que  no  se  resin- 
tieran de  mis  conocimientos:  lo  que  ha  desempeñado  a 
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mi  satisfacción,  contribuyendo  mucho  a  que  nueve  bon- 
Sfos  y  tres  lanchas  se  compusiesen  y  pasasen  desde  el 
Magdalena  al  puerto  de  Cartagena.  Este  oficial  se  condujo 
muy  bien  en  la  desgraciada  quema  del  navio  San  Pedro 
y  espero  se  haga  presente  su  mérito  a  S.  M.,  como  el  de 
los  demás  oficiales." 

En  virtud  de  estos  partes,  S.  M.  recompensó  tan  bri- 
llantes servicios  concediendo  a  las  tropas  expedicionarias 
que  tomaron  parte  en  el  bloqueo  y  rendición  de  Carta- 
gtna  bandas,  cruces  y  pensiones  con  plausible  prodigali- 
dad. Entre  ellas  merecen  citarse  las  concesiones  hechas 
a  Morillo,  Enrile  y  Montalvo  de  la  gran  cruz  de  la  Real 
orden  americana  de  Isabel  la  Católica  (1).  Y  no  contento 
con  esto,  por  circular  de  1.°  de  Abril  de  1816  dada  en 
Madrid,  se  dignó  crear  una  cruz  de  distinción  a  las  ante- 
dichas tropas,  recuerdo  de  la  reconquista  de  tan  impor- 
tante plaza;  cruz  que,  según  el  modelo  aprobado,  se  com- 
ponía de  cuatro  brazos  iguales  esmaltados  de  color  verde- 
mar, que  terminaba  en  tres  puntas  en  forma  de  ángulos 
salientes,  de  igual  tamaño  la  de  los  lados  y  mayor  la  del 
medio,  que  tenía  un  giobito  de  oro  en  el  extremo,  y  cuyo 
centro  era  un  óvalo  con  el  busto  del  Rey,  en  oro,  sobre 
campo  blanco,  y  una  inscripción  alrededor  que  dice: 
Constancia  y  fidelidad  a  su  Rey  Fernando  VII;  y  en  el 
reverso,  también  en  campo  blanco,  el  siguiente  lema:  Ven' 
cedores  de  Cartagena  de  Indias.  Debía  esta  cruz  llevarse 
pendiente  del  ojal  izquierdo  de  la  casaca  de  una  cinta  de 
color  de  los  brazos  y  una  lista  en  medio  de  color  de  fue- 
go  de  la  tercera  parte  de  su  ancho,  usando  la  cruz  esmal- 
tada los  generales,  jefes  y  oficiales;  y  de  metal  dorado  sin 
esmalte  las  demás  clases  desde  sargento  inclusive,  todo 

(1)  Ed  Cumaná  se  puso  por  nombre  a  una  {roleta,  de  la  escuadra 
de  S.  M.,  General  Morillo,  a  fines  de  1815.  Habiendo  manifestado 
alfún  tiempo  después  Morillo  al  Rey  que  su  pobreza  no  le  permitía 
pa^ar  los  derechos  correspondientes  al  uso  de  esta  Gran  Cruz,  S.  M., 
por  decreto  de  1.^  de  Agosto  de  1810,  le  dispensó  del  pag» 
aquéllos 
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conforme  a  lo  propuesto  por  Morillo,  según  antes  queda 
referido. 

Excusado  es  manifestar  lo  mucho  que  influyó  en  ia  pa- 
cificación de  ambas  Américas  la  ocupación  de  la  plaza 
más  importante  y  fuerte  que  tenía  el  Rey  en  todos  sus 
dominios  de  la  Costa  Firme,  con  sus  cuatro  castillos  per- 
fectamente fortificados  y  guarnecidos.  Los  insurgentes  la 
llamaban  el  baluarte  de  la  independencia,  y  era,  además» 
el  abrigo  de  cuantos  corsarios  infestaban  aquellos  mares. 
No  es  por  tanto  de  extrañar  el  júbilo  inmenso  que  causó 
en  toda  la  Nación  tan  fausta  nueva. 

Por  una  correspondencia  sorprendida,  sabía  el  general 
Morillo  que  de  un  día  a  otro  se  esperaba  allí  una  gran 
remesa  de  provisiones  de  Jamaica  y  otros  puntos,  que  los 
simpatizadores  habían  de  traer  a  los  insurgentes  en  bu- 
ques veleros  capaces  de  burlar  el  bloqueo.  Dio,  pues,  or- 
den a  la  escuadra,  d^  acuerdo  con  Enrile,  de  que  se  con- 
servase en  su  puesto,  como  si  continuara  el  sitio,  y  que  si 
se  presentaba  algún  buque  fingiesen  los  nuestros  que  le 
daban  caza,  dejándole  escapar  hacia  el  puerto.  Igualmente 
dispuso  que  se  siguiese  enarbolando  en  los  castillos  la 
bandera  colombiana.  Este  ardid  produjo  su  efecto.  Al 
tercer  día  penetraron  en  el  puerto  trece  buques  con  once 
mil  barriles  de  harina  y  una  inmensidad  de  otros  basti- 
mentos, los  que  fueron  confiscados  por  el  general  Enrile» 
Si,  pues,  se  hubiese  tardado  tres  días  en  tomar  la  plaza» 
no  se  hubiera  tomado  nunca.  No  había  ejército  que  hi- 
ciera rendir  a  Cartagena  sino  por  hambre. 

Cuando  hubo  transcurrido  el  tiempo  necesario  para  su- 
poner que  las  goletas  rebeldes  fugadas  habrían  hecho  pú* 
blica  por  todas  las  colonias  la  ocupación  de  Cartagenai 
penetró  la  escuadra  en  el  puerto  y  se  izó  el  pabellón  na- 
cional en  los  edificios  públicos.  No  tardó  mucho  en  sa> 
bcrse  allí  que  unos  cruceros  nuestros  habían  apresado  dos 
de  las  goletas  que  se  habían  escapado.  Recuperamos, 
pues,  gran  parle  de  las  riquezas  robadas,  entre  ellas  la 
valiosísima  custodia  que  regalara  Santa  Fe  a  Cartagena; 
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pero  no  pudo  ser  habida  la  goleta  que  conducía  a  Ber- 
múdez  y  sus  cómplices. 

Grandes  sacrifícios  costó  a  España  la  toma  de  Carta- 
gena, verificada  el  6  de  Diciembre  de  1815.  Desde  que 
salió  la  expedición  de  Puerto  Cabello  hasta  el  memora- 
ble 5  de  Diciembre,  hubo  en  el  ejército  1.825  bajas  de 
peninsulares  y  1.300  de  soldados  del  país;  total,  3.125 
hombres  entre  muertos  de  enfermedad,  de  balas,  heridas 
y  desertores.  La  mayor  parte  de  las  defunciones  fueron 
producidas  por  picaduras  de  mosquitos  zancudos  de  las 
ciénagas,  las  cuales  producían  unas  llagas  gangrenosas  en 
las  piernas  que  causaban  la  muerte  si  no  se  hacía  muy  pron- 
to la  amputación  de  dichas  extremidades.  También  abunda- 
ron mucho  entre  los  sitiadores  las  disenterías  escorbúticas. 
Había  dirigido  el  general  don  Pascual  Enrile,  como 
jefe  del  Estado  Mayor,  bajo  la  alta  inspección  de  Mori- 
llo, todas  las  operaciones  del  bloqueo,  los  ataques  de  mar 
y  el  apresamiento  al  abordaje  de  varios  buques  en  el 
mismo  puerto.  Fruto  fué  igualmente  de  las  acertadas  dis- 
posiciones de  este  general  la  toma  de  otros  doce  buques, 
ya  referida,  que  ocupada  ya  Cartagena  por  las  tropas  rea- 
les, enviaban  los  insurgentes  en  sj  socorro,  y  con  los  cua- 
les armó  la  escuadrilla  que  se  apoderó  después  en  el  rio 
de  la  Magdalena  de  toda  la  flotilla  enemiga  y  auxilió  efi- 
cazmente la  reconquista  del  virreinato  de  Santa  Fe. 

Intentaron  los  enemigos  que  se  hallaban  en  esta  cfudad 
hacer  levantar  el  sitio  de  la  plaza  de  Cartagena  o  scco- 
rrerla;  pero  fueron  batidos  en  la  provincia  misma  de  Car- 
tagena, destruidas  sus  tropas  y  aprehendidos  sus  jefes, 
pues  el  coronel  Calzada  los  acosaba  en  el  interior  del  vi- 
rreinato (1). 

Entre  las  expediciones  que  se  emprendieron  durante 
el  sitio  de  Cartagena,  merecen  especial  mención  las  de 
U  5.^  división  del  mando  del  coronel  don  Sebastián  de  la 

(1)  Fueron  infinitas  las  poesías  que  de  la  mayor  parte  del  territo- 
rio dominado  por  Morillo  dedicaron  a  éste  con  motivo  de  la  toma  de 
Cartagena;  pero  la  mái  popular  fué  la  sij^uiente,  que  empieza:  «¡Viva 
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Calzada,  que  habiendo  empezado  su  movimiento  desde 
Guasdualito  el  18  de  Octubre,  y  sig^uiendo  por  los  llanos 
de  Casanare,  venciendo  ios  mayores  obstáculos,  con  los 
enemigos  siempre  a  ia  vista,  vino  con  elios  a  las  manos 
el  30  en  la  Sabana  de  Chire,  batiéndolos  en  formación 
de  batalla,  con  entusiasmo  y  valor  superiores  a  todo  en- 
carecimiento. Continuando  después  el  vencedor  su  mar- 
cha de  flanco,  escarmentó  a  los  insurgentes  en  Sacama, 
Valle  de  San  Miguel  y  Guchito;  llegó  el  25  de  Noviem- 
bre a  Chitagá  y  encontró  al  ejército  rebelde  en  una  posi- 
ción casi  inaccesible,  en  la  cual  le  atacó,  no  obstante,  sin 
vacilación  y  con  tal  denuedo,  que  le  deshizo  completa- 
mente, apoderándose  de  cuanto  tenía,  y  entrando  el  28  en 
Pamplona. 

He  aqui  la  entusiasta  proclama  que  Morillo  dirigió  a 
las  tropas  de  su  mando  desde  Cartagena,  a  15  oe  Enero 
de  1816  (1): 

«Soldados:  Vais  a  concluir  la  obra  que  el  Rey  fió  a 
vuestra  intrepidez  y  disciplina.  Cartagena  cedió  a  vuestra 
constancia  y  valor.  Los  revoltosos  huyeron,  fué  ocupada 
la  plaza  a  discreción,  disteis  una  nueva  prueba  de  vuestra 
humana  conducta,  y  arrancasteis  un  ramo  más  a!  frondoso 
árbol  de  la  gloria.  El  Todopoderoso  nos  prodiga  sa  pro- 
tección, vela  sobre  nuestras  personas,  y  si  echáis  una 
ojeada  sobre  lo  que  habéis  hecho,  veréis  el  dedo  del 
Omnipotente.  Soldados:  Lo  más  está  hecho;  habéis  re- 


Fernando! ¡Viva  Morillo!»,  que  íntegra  figura  con  otras  en  el  doc.  nú- 
mero 518. 

La  Gaceta  extraordinaria  í/í  Caracas  publicó  la  noticia  de  la  toma 
de  Cartagena  en  estos  términos: 

«El  tiempo  del  orden  enteramente  restablecido:  los  antiguos  días 
de  Venezuela,  en  que  eran  desconocidas  las  turbaciones  políticas;  la 
paz  interior,  el  inestimable  bien  de  ia  paz  iuterior  ha  llegado  y  na 
volverá  a  desaparecer.  Un  extraordinario  de  Maracaibo  nos  ha  traido 
esta  plausible  noticia.  La  plaza  de  Cartagena,  la  esperanza  de  ios  ilu- 
sos, ha  sido  ocupada  por  las  tropas  del  Rey  y  visto  entrar  por  sus 
puertas  al  ilustre  cooperador  en  las  victorias  de  Vitoria  y  de  Tolosa.» 

(1)     Doc.  aúm.  459. 
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unido  al  sobrenonobre  de  valientes  los  de  sufridos  y  cons- 
tantes. Os  agradezco  la  austera  disciplina  que  observáis; 
destruís  así  las  ideas  perversas  de  ios  que,  no  atrevién- 
dose á  buscaros  en  el  campo,  cniplean  las  armas  del  em- 
buste para  denigrar  vuestra  honradez  y  generosidad.  Vais 
a  correr  un  largo  país;  partiréis  con  los  pacíficos  labrado- 
res su  casa  y  menaje;  la  hospitalidad  más  generosa  encon- 
traréis, como  ya  lo  habéis  experimentado  en  los  pueblos 
donde  habéis  transitado;  os  recibirán  como  a  los  protec- 
tores del  desvalido  y  vasallos  del  mismo  Rey  a  quien 
aquéllos  no  han  cesado  de  amar  a  pesar  de  los  facciosos. 
Conddcíos,  pues,  como  soldados  de  un  gran  Monarca. 
Acordaos  que  el  Rey  es  clemente  con  el  que  reconoce  su 
error,  y  severo  con  el  perverso.  La  sed  del  oro  no  os  con- 
dujo a  estos  países:  probadlo  de  nuevo  al  mundo  entero, 
como  ya  lo  han  mostrado  vuestros  compañeros  del  Perú, 
despreciando  el  que  con  mano  liberal  les  arrojaban  los 
leales  de!  Cuzco.  La  protección  al  oprimido,  el  amor  al 
Rey  y  la  defensa  de  la  Religión  sea  vuestra  divisa  como 
faasta  aquí.  Seréis  entonces  el  terror  de  los  malvados, 
vuestros  nombres  se  transmitirán  a  la  posteridad  más  re- 
mota, así  como  ya  jamás  se  olvidarán  vuestras  hazañas. — 
Cuartel  general  de  Cartagena  de  Indias,  a  15  de  Enero 
de  ISie.- Morillo.* 

Habiendo  los  enemigos  destruido  los  escasos  recursos 
que  ofrecían,  los  espacios  inmensos  que  habían  de  reco- 
rrer nuestras  tropas,  esperando  vencerlas  al  rigor  del  ham- 
bre y  la  miseria,  tuvo  Morillo  la  previsión  de  proveer  a 
todo,  estableciendo  almacenes  y  hospitales,  con  tanta 
oportunidad  y  tan  abundantem;:nte  dotados  por  el  celo 
que  desplegó  el  intendente  interino  Michelena,  que  nues- 
tras columnas  atravesaron  simultáneamente  con  asombrosa 
velocidad  las  500  leguas  que  median  entre  los  vastos  de- 
siertos del  Casanare  y  las  orillas  mortíferas  del  Atrato  y 
San  Buenaventura,  y  desde  las  malsanas  riberas  de  Santa 
Marta  y  Cartagena  hasta  las  ásperas  y  escabrosas  nronta- 
ñas  de  Popayán. 
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CAMPANA  DE  1816 


Arreglado  todo  lo  necesario  para  la  próxima  campaña, 
puesta  a  disposición  del  virrey  de  ia  Nueva  Granada,  el 
señor  don  Francisco  Monlalvo,  la  plaza  de  Cartagena  en 
estado  de  defensa,  salió  de  ella  don  Pablo  Morillo  el  16 
de  Febrero  de  1816,  con  su  segundo  el  mariscal  de  campo 
don  Pascual  Enrile  y  con  el  Estado  Mayor  de  ejército.  Ha- 
bía enviado  antes  de  esto  una  columna  a  la  provincia  de 
Antioquia,  para  que  se  adelantase  a  la  par  que  a  la  de 
Ocaña,  y  dirigido  al  mismo  tiempo  por  el  río  de  b  Mag- 
dalena una  numerosa  flotilla  que  llevaba  todos  los  equipa- 
jes  del  ejército,  víveres,  pertrechos  y  municiones,  la  cual 
batió  a  la  de  los  enemigos  cuantas  veces  se  presentó,  con- 
cluyendo por  apoderarse  de  ella,  llegando,  a  pesar  de  tan- 
tos  obstáculos,  a  su  destino,  que  era  el  pueblo  de  Inda, 
situado  a  ciento  cuarenta  leguas  del  punto  de  su  salida, 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  columna  de  Ocaña  llegó  a  ia 
capital  de  Santa  Fe,  y  la  de  Antioquia  a  lo  más  interior 
de  la  provincia. 

Atravesó  Morillo  con  sus  tropas  los  pueblos  de  Turba- 
co,  Mahatés,  San  Cayetano,  San  Juan,  el  Carmen,  Oveja, 
Mcnoa,  Buenavista  y  Macagile.  El  29  llegó  a  ia  ciudad  de 
Motnpox,  poética  población  que  está  situada  en  una  isla 
que  forman  los  dos  brazos  del  río  Magdalena.  Todos 
bquellos  contornos  estaban  infestados  de  insurgentes.  La 
división  no  podía  continuar  más  sin  limpiar  el  terreno, 
por  lo  que  resolvió  el  general  fijar  allí  su  residencia  du- 
rante unos  cuantos  días  para  distribuir  convenientemente 
sus  columnas,  a  fin  de  dejar  los  caminos,  que  estaban  in- 
terceptados, abiertos  hasta  Ocaña,  como  así  se  verificó, 
gracias  a  la  buena  dirección  de  los  generales,  a  la  pericia 
de  los  jefes  y  al  valor  de  los  soldados. 

Había  en  Mompox  una  espléndida  y  grandiosa  casa, 
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mejor  dicho,  un  palacio,  morada  de  la  marquesa  de  Santa 
María,  donde  fué  alojado  el  general  Morillo  con  su  Cuar- 
tel general  y  la  oficialidad  toda.  La  marquesa  era  una  de 
esas  mujeres  varoniles  que  llamaba  la  atención  por  su  gar- 
bo y  hermosura...  al  general  en  jefe  le  trataba  como  una 
reina  a  uno  de  sus  subditos. 

El  18  por  la  mañana — dice  Sevilla — continuamos  nues- 
tra marcha,  habiendo  tardado  siete  días  en  llegar  a  Ocaña. 
Allí  supimos  la  memorable  batalla  de  Cachiri,  ganada 
por  la  columna  de  cazadores  expedicionarios  al  mando  de 
don  Matías  Escuté,  por  el  batelión  de  Numancia,  de  que 
era  comandante  don  José  Toirá,  y  por  algunas  otras  tro- 
pas. Mandó  esta  acción  como  jefe  superior  el  coronel  Cal- 
zada... Casi  al  mismo  tiempo  el  brigadier  La  Torre  se 
apoderaba  de  la  provincia  de  Tunja  y  corriéndose  hacia 
el  Socorro  había  tomado  el  mando  de  la  división  que  se 
acababa  de  cubrir  de  gloria  en  Cachiri,  y  que  acorralaba 
al  enemigo  hacia  el  Puerto  Real. 

Como  el  general  Morillo  se  ocupaba  en  esperar  el   re- 
sultado de  las  operaciones  que  había  hecho  emprender 
sobre  el  Chocó,  le  fué  forzoso  detenerse  en  Ocaña   más 
tiempo  del  conveniente.  A  fines  de  Abril  resolvió  dividir 
en  dos  partes  el  Cuartel  general  para  poder  atravesar  me- 
jor aquellas  extensas  soledades  que  se  extienden   entre 
Ocaña  y  Santa  Fe,  por  cuyos  accidentados  senderos  no 
habían  pasado   hasta  entonces  más  que  las  fieras  y  algúa 
llanero  audaz.  Los  páramos  que  se  presentaban  en  aque- 
lla marcha  eran  imponentes.  Ni  árboles,  ni  hierba  para  los 
caballos  ofrecía  a  los  expedicionarios  aquel  suelo  calcina- 
do. No  era  posible  encender  fuego,  porque  la  lluvia  caía 
a  torrentes.   Así  llegaron  los  nuestros  a  Cachiri  y  al  sitio 
famoso  en  que  había  tenido  lugar  la  batalla.   El  19  llegó 
el  Cuartel  general  al  valle  de  Bucaramanga,  el  20  a  la  ciu- 
dad del  Socorro,  el  21  a  Guadalupe  y  el  22  a  San  Benito. 
El  26  entró  en  el  hermoso  pueblo  de  Zipaguira,  donde 
dieron  a  Morillo  un  gran  baile,  "en  el  cual  a  cada  momen- 
to las  damas  mandaban  parar  la  música  para  recitar  versos 
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en  honor  de  Morillo  y  de  su  ejército  expedicionario". 
Verdad  es  que  lo  mismo  habían  hecho  can  otros  jefes  re- 
beldes. Al  siguiente  día  emprendió  su  marcha  para  Santa 
Fe.  El  general  dispuso  que  el  ejército  le  siguiese  como  a 
una  legua  de  distancia:  se  puso  un  levitón  que  le  cubría 
todo  el  cuerpo  y  parte  de  la  cabeza.  Un  ancho  sombrero 
de  paja,  sin  insignia  alguna,  le  acababa  casi  de  ocultar  el 
rostro.  Montó  en  un  caballo  común,  y,  acompañado  del 
general  Enrile,  de  su  mayordomo  y  un  ordenanza  de  ca- 
ballería, se  puso  en  marcha  para  la  capital  del  reino  neo- 
granadino,  que  estaba  cerca.  Antes  de  andar  una  legua, 
se  encontró  ya  con  una  brillante  cabalgata  de  señoras  lu- 
josamente ataviadas,  y  de  caballeros,  de  las  familias  prin- 
cipales, en  coches  y  caballos.  Acompañábales  una  música. 
.Al  ver  aquellos  cuatro  hombres,  las  amazonas  y  sus  acom- 
pañantes hicieron  parar  la  música  y  los  detuvieron.  Una 
de  las  señoras  que  venía  delante  en  un  magnífico  caballo 
blanco,  fué  la  primera  que  tomó  la  palabra,  obligando  a 
hacer  graciosas  cabriolas  a  su  corcel  de  pura  raza  anda- 
luza. "Caballeros — dijo  con  voz  dulce  y  armoniosa,  fijan- 
do en  Morillo  sus  grandes  ojos  negros — ,  salud  al  victo- 
rioso ejército  pacificador  de  Tierra  Firme.  Esta  comi- 
sión de  señoras  y  señoritas  de  la  nobleza  bogotana,  que 
tengo  el  honor  de  presidir,  así  como  la  de  caballeros  que 
nos  sigue,  queremos  saludar  y  felicitar  al  invicto  gene- 
ral Morillo.  ¿Nos  podrán  ustedes  decir  dónde  hallare- 
mos a  S.  E.?"  £1  aludido  recorrió  con  la  vista  aquella  bri- 
llante pléyade  de  hermosas  mujeres,  gallardamente  mon- 
tadas sobre  ricos  palafrenes,  y,  después  de  una  breve 
pausa,  contestó:  «Gracias,  señoras  y  caballeros,  por  las 
frases  lisonjeras  que  por  boca  tan  linda  acabáis  de  prodi- 
gdiT  al  valeroso  ejército  de  que  formamos  parte;  pero  el 
general  en  jefe...  viene  atrás»;  y,  haciéndoles  una  cortés 
pero  fría  señal  de  despedida  con  la  mano,  continuó  su 
camino.  "¿Dónde  está  el  general  Morillo?" — le  pregun- 
taban sucesivamente  los  jinetes  que  iba  encontrando  al 
paso. — "Atrás  viene* — contestaba  S.  E.  invariablemente. 
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A  la  entrada  de  la  ciudad  y  en  la  calle  que  había  de 
recorrer  para  llegar  a  su  habitación,  encontró  multitud  de 
arcos  triunfales  y  carros  con  comparsas  y  banderas  espa- 
ñolas y  flores,  cortinas  de  damasco  en  todos  los  edificios 
y  señales  del  mayor  entusiasmo  y  acendrado  españolis- 
mo. El  gfeneral  permaneció  impasible  ante  tan  ruidosas 
manifestaciones.  Morales  le  hubiera  dado  un  abrazo  si 
hubiese  ¡do  con  él. — "¿Cuál  es  la  casa  destinada  a  Mori- 
llo?'*, preguntó  a  un  grupo;  y,  habiendo  obtenido  las  se- 
ñas que  solicitaba,  se  dirigió  a  ella  y  se  encerró  sin  salu- 
dar a  nadie...  Pronto  penetramos  en  aquella  ciudad  que 
parecía  una  ascua  de  oro.  En  breve  circuló  el  rumor  de 
que  el  general  estaba  en  su  casa  y  que  había  desairado 
el  recibimiento  que  se  le  tenía  preparado.  Muchos  obje- 
taban que  no  podía  ser,  puesto  que  él  había  admitido 
análogos  obsequios  en  otras  poblaciones  cercanas.  Para 
salir  de  dudas,  se  formó  una  Comisión  que  fuese  a  ver  si 
realmente  era  Morillo  el  hombre  del  levitón.  El  general 
la  recibió  muy  cortésmente,  vestido  de  gran  uniforme. — 
"Señores — les  dijo — ,  no  extrañen  ustedes  mi  proceder. 
Un  general  español  no  puede  asociarse  a  la  alegría,  fin- 
gida o  verdadera,  de  una  capital  en  cuyas  calles  temía 
yo  que  re-íbalase  mi  caballo  en  la  ísangre,  fresca  aún,  de 
los  soldados  de  S.  M.,  que  en  ellas  hace  pocos  días  ca- 
yeron a  impulsos  del  plomo  traidor  de  los  insurgentes, 
parapetados  en  vuestras  casas.** — Aquella  respuesta,  que 
pronto  se  hizo  pública,  aguó  por  entonces  la  fiesta.  A 
los  dos  días  el  general  se  trasladó  al  palacio  de  los  Vírre- 
yes  (1). 

Súpose  por  este  tiempo  que  Bolívar  había  formado  una 
expedición  con  los  medios  y  auxilios  sacados  de  la  Jamai- 
ca y  Cayos  de  San  Luis,  y  que  se  dirigía,  según  unos,  a 
Cartagena,  y  según  otros,  a  Caracas;  mas  como  todo  lo 
tenia  previsto  nuestro  esforzado  caudillo,  no  alteraron  eo 
lo  más  mínimo  su  plan  estas  noticias.   Conviene   advertir 

1)     Memorias  de  Sevilla. 
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que  desde  el  cuartel  general  de  Cartagena,  a  18  de  Fe- 
brero, había  suplicado  Morillo  al  Rey  "que  le  relevase  de 
un  cargo  tan  superior  a  sus  fuerzas,  no  habiendo  jamás 
desconocido  que  era  propio  de  otros  hombres,  de  que 
felizmente  abundaba  el  gran  imperio  español".  Pero  en  15 
de  Junio  de  1816  le  participaba  el  ministro  de  la  Guerra 
que  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  su  dimisión  y  de 
sus  deseos  de  restituirse  a  España,  designando  al  briga- 
dier Moxó  para  desempeñar  la  Capitanía  general  de  Ve- 
nezuela, y  proponiéndole  para  el  ascenso  inmediato,  se 
había  reservado  S.  M.  el  resolver  sobre  la  dimisión  del 
mando  de!  ejército  expedicionario  hasta  más  adelante,  y 
conferir  a  Moxó  el  gobierno  de  aquella  Capitanía  gene- 
ral, promoviéndole  a  mariscal  de  campo  (1). 

Nuevamente  reiteró  Morillo  su  dimisión  al  ministro  de 
la  Guerra,  meses  adelante,  desde  el  Cuartel  general  de 
Santa  Fe  de  Bogotá,  en  31  de  Mayo,  por  la  dolencia  su- 
mamente molesta  que  sufría  en  una  pierna,  y  nuevamente 
el  ministro,  en  nombre  de  S.  M.,  le  exhortó  a  que  siguiera 
desempeñando  su  elevado  y  difícil  cargo,  "que  desempe- 
ña tan  a  satisfacción  de  S.  M."- 

Antes  de  continuar  la  narración  de  las  operaciones  su- 
cesivas, indicaremos  aquí  de  paso,  para  enlazar  los  acon- 
tecimientos, varias  acciones  que  tuvieron  lugar  en  este  in- 
termedio, dando  principio  por  la  que  sostuvo  el  18  de 
Febrero  cerca  del  pueblo  de  los  Remedios,  en  la  sierra 
de  Mandinga,  el  teniente  coronel  Sánchez  Lima,  derro- 
tando a  los  enemigos  y  apresándoles  tres  culebrinas  y  otros 
pertrechos,  después  de  haber  tomado  a  viva  fuerza  el  pun- 
ta fortificado  de  Rompebotijas,  tenido  por  casi  inexpug- 
nable. 

Seguiremos  después  por  la  de  Cejalta,  ocurrida  el  20, 
en  la  cual  el  coronel  don  Francisco  Warleta,  que  manda- 
ba la  columna  de  Antioquia,  embistió  con  tal  arrojo  a  dos 
batallones  de  insurgentes,  denominados  el  uno  de  los  So- 


(1)     Archivo  de  lodías. 
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berbios  y  el  otro  de  los  Esforzados,  que  los  puso  en  ver- 
gonzosa fuga,  oblig^ándoles  a  arrojar  las  armas  en  ella  des- 
pués de  haber  dejado  en  su  poder  un  obús  y  gran  canti- 
dad de  municiones,  ganados,  etc.  Limitarémonos  a  decir» 
con  respecto  a  la  batalla  de  Cachiri,  que  dejamos  antes 
indicada  y  que  se  verificó  en  los  días  21  y  22  de  este 
mismo  mes,  que  fué  tan  tenaz  y  sangrienta  que  los  insur* 
gentes  tuvieron  de  pérdida  más  de  mil  números,  inclusos 
cuarenta  y  tantos  ofíciales,  doscientos  heridos  y  quinien- 
tos prisioneros,  entre  los  cuales  se  contaban  veintiocho 
ofíciales,  habiéndose  apoderado  de  dos  piezas  de  artille- 
ría, cuatro  banderas,  gran  número  de  fusiles  y  de  lanzaSi 
municiones,  acémilas  y  ganados,  etc.  Contribuyeron  nota- 
blemente a  tan  señalada  victoria  la  columna  de  cazadores 
mandada  parte  por  el  teniente  coronel,  sargento  mayor 
del  regimiento  de  la  Victoria,  don  Matías  Escuté,  y  parte 
por  el  capitán  del  mismo  Cuerpo  don  Silvestre  Llórente» 
como  también  algunos  carabineros,  que,  con  su  coman- 
dante don  Antonio  Gómez,  se  introdujeron  entre  los  re- 
beldes para  desordenarlos  y  ponerlos  en  confusión,  como 
lo  lograron. 

Apuntaremos  también  la  marcha  que  hizo  sobre  Cór- 
doba el  reputado  teniente  coronel  don  Carlos  Tolrá  coa 
el  segundo  batallón  de  Numancia,  con  una  compañía  de 
caballería  ligera  y  una  pieza  de  artillería,  y  cuyo  brillante 
resultado  fué  destruir  completamente  un  destacamento 
de  trescientos  infantes  enemigos  que  habian  ocupado 
aquella  ciudad,  sin  resistencia,  consecuente  a  las  órdenes 
que  tenía  su  gobernador  de  no  empeñarse  contra  supe- 
riores. 

En  1.**  de  Abril  estaba  ya  Morillo  en  Ocaña,  y  a  pesar 
de  la  seguridad  que  tenia  de  que  las  provincias  del  Soco- 
rro y  Tunja  serían  envueltas  y  ocupadas  por  sus  tropas, 
por  más  esfuerzos  que  hiciesen  las  enemigas,  que  preten- 
dían defenderlas  con  el  auxilio  de  una  gavilla  de  aventu- 
reros franceses  aparecidos  en  aquel  país  para  su  ruina, 
movido  de  compasión  invitó  a  sus  habitantes  en  la  cxpre- 
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sada  fecha  a  que  no  aumentasen  sus  males  con  una  resis- 
tencia inútil.  Todo,  sin  embargo,  fué  en  vano. 

Mientras  tanto  dispuso  que  las  compañías  de  preferen- 
cia de  las  tropas  del  país  reunidas  marchasen  con  el  gf 
neral  Morales  a  Maracaibo  por  caminos  no  trillados,  e  in- 
corporadas allí  a  las  tropas  europeas  del  Valle  Dupar, 
continuasen  la  marcha  a  Caracas  a  encontrar  a  Bolívar, 
como,  en  efecto,  lo  encontraron  al  desembarcar,  disper- 
sándole, a  punto  que  tuvo  que  refugiarse  a  San  Thomas. 

A  pesar  de  las  múltiples  proclamas  e  indultos  que  di- 
rigió Morillo  a  los  jefes  insurgentes,  a  sus  secuaces  y  a 
los  pueblos  por  donde  transitaba,  ofreciéndoles  paz  y  ol- 
vido de  sus  rebeldías,  fueron  muy  escasos  los  resultados 
que  por  este  medio  obtuvo,  y  como  aquéllos  considera- 
ban tales  actos  de  clemencia  como  signos  de  debilidad  e 
impotencia,  vióse  obligado,  bien  a  su  pesar,  a  desplegar 
medidas  de  rigor  aprisionando  y  fusilando  a  algunos  que 
por  su  reincidencia,  crímenes,  incendios,  confidencias  y 
traición  a  la  patria  merecieron,  con  arreglo  a  Ordenanza 
y  Reales  ordene:^,  tan  tremendos  castigos,  no  sin  ser  antes 
sometidos  al  Consejo  de  guerra  permanente  del  ejército 
expedicionario. 

En  24  de  Abril  publicó  Morillo  en  Ocaña  un  indulto  a 
los  habitantes  de  aquel  reino,  que  fué  tan  inútil  y  des- 
atendido como  los  anteriores.  Nuestras  columnas  ataca- 
ron entonces  a  los  enemigos,  y  después  de  reoetidos  com- 
bates entraron  en  la  capital;  que,  abandonada  por  los  que 
la  gobernaban,  fué  ocupada  por  las  divisiones  que  habíaa 
ido  sobre  ella.  Llegó  el  conde  a  dicha  capital  a  más  de 
mediados  de  Mayo,  mientras  que  el  ejército,  sin  detener- 
se allí,  seguía  con  tal  velocidad  al  enemigo,  que  le  alean- 
2Ó  al  paso  de  un  río  y  le  persiguió  por  los  llanos  de  San 
Martín,  atravesando  la  infinidad  de  ríos  que  hay  en  ellos, 
en  tanto  que  otra  columna,  al  mando  del  coronel  don  Ma- 
nuel Villavicencio,  le  salió  al  encuentro  por  la  parte  de 
Oriente;  de  modo  que  en  29  de  Junio  quedó  deshecho  el 
ejército  que  se  había  opuesto  a  las  tropas  expedicionarias. 
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Con  anticipación  a  estos  sucesos  había  enviado  Mori- 
llo sus  órdenes  a  Quito  para  que  el  ejército  de  aquella 
provincia  marchase  sobre  la  de  Popayán  y  se  mantuviese 
en  ella  sin  empeñar  acción  decisiva,  esperando  la  coope- 
ración de  las  columnas  que  debían  ir  sobre  la  misma  pro- 
vincia. Era  una  de  éstas  la  del  camino  de  la  Plata,  man- 
dada por  don  Carlos  Toirá;  otra  la  de  los  montes  de 
Quindio,  a  cargo  del  teniente  coronel  don  Donato  Ruiz 
de  Santa  Cruz;  seg^uía  la  de  Antioquia,  de  don  Francisco 
Warleta,  y  don  Julián  Bayer  la  de  Chocó,  que  era  la  úl- 
tima. 

Hicieron  estas  columnas  los  mayores  esfuerzos  para 
llegar  a  tiempo  al  punto  que  se  les  había  designado;  mas 
las  distancias  eran  tan  inmensas  y  los  recursos  tan  esca- 
sos, que  no  pudiendo  ejecutar  las  marchas  con  la  veloci- 
dad que  convenía,  dieron  lugar  a  que  el  enemigo,  viendo 
que  iba  a  ser  envuelto  si  llegaban  a  reunirse  todas  nues- 
tras fuerzas,  se  anticipase  a  atacar  al  brigadier  don  Juan 
Sámano,  que  se  había  fortificado  en  Tambo  del  Rey.  El 
arrojo  y  despecho  con  que  le  acometieron  los  enemigos 
con  fuerzas  superiores  sólo  sirvió  para  hacer  resaltar  más 
y  más  el  valor  heroico  de  esta  división,  que  después  de 
haberlos  desordenado  y  puesto  en  fjga  los  persiguió  sin 
dejarlos  respirar,  en  términos  que  perdieron  casi  toda  su 
infantería  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y  extravia- 
dos, toda  su  artillería,  armas  y  pertrechos. 

No  mostraron  las  columnas  que  acabamos  de  citar  me- 
nos valor  y  entusiasmo  que  la  división  de  Sámano,  arro- 
llando al  enemigo  en  diferentes  puntos,  mientras  que 
otras  al  mando  del  teniente  coronel  Escuté  y  del  coronel 
don  Manuel  VÜIavicencio  auxiliaban  los  movimientos  y 
marcha  de  las  tropas  que  regía  el  coronel  Latorre,  y  con 
las  cuales  de  tal  manera  acosó  a  los  insurgentes,  que  to- 
dos los  jefes  que  formaban  el  gobierno  del  reino  y  los 
caudillos  del  ejército  sólo  trataron  de  abandonar  el  país  y 
ponerse  en  salvo. 

Fuéles  hasta  en  esto  contraria  la  fortuna,  pues  los  últi- 
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naos  cayeron  en  manos  de  nuestras  tropas,  y  los  primeros 
se  vieron  abandonados  por  las  fuerzas  navales  de  Buenos 
Aires  que  estaban  en  la  mar  del  Sur,  en  el  puerto  de  San 
Buenaventura.  Debióse  este  próspero  resultado,  muy  es- 
pecialmente, a  la  pequeñísima  columna  del  Chocó,  colo- 
cada allí  antes  que  el  conde  saliese  de  Cartagena,  la  cual 
ejecutó  con  tal  puntualidad  las  órdenes  que  se  le  habían 
dado,  que  se  apoderó  del  almacén  de  víveres  que  tenían 
los  de  Buenos  Aires  en  Bendiciones,  obligando  a  éstos  a 
poner  en  tierra  y  abandonar  parte  de  sus  tripulaciones, 
como  también  a  echar  a  pique  una  corbeta  y  otros  buques 
para  darse  luego  a  la  vela. 

Una  vez  instalado  en  Santa  Fe  el  Estado  Mayor  gene- 
ral, trabajaron  sus  oficiales  sin  descanso  en  poner  en  lim- 
pío  los  datos  topográficos  adquiridos  en  las  trescientas 
leguas  de  camino  acabadas  de  recorrer;  ya  que  por  or- 
den de  Enriie  cada  ofícial  había  tenido  durante  la  marcha 
el  cuidado  de  anotar  con  lápiz  todos  los  accidentes  del 
terreno,  trazando  el  croquis  de  los  caminos,  alturas,  ríos  y 
cuanto  pudiera  convenir  a  las  operaciones  militares. 

El  30  de  Mayo,  en  conmemoración  del  día  del  Rey,  el 
Ayuntamiento  de  Santa  Fe  dio  un  espléndido  banquete  a 
Morillo  y  a  su  Estado  Mayor.  El  general  en  jefe  había 
convocado  a  toda  la  gente  principal  con  objeto  de  pres- 
tar juramento  de  fidelidad  a  Su  Majestad;  ceremonia  quOi 
verificada  en  el  palacio,  fué  imponente,  y  coronada  por 
la  publicación  de  un  general  indulto.  Terminada,  se  pre- 
sentaron a  Morillo  más  de  cincuenta  damas  y  señoritas,  las 
más  llorando  y  pidiendo  perdón,  con  ocasión  de  ser  los 
días  del  Monarca,  las  más  para  sus  esposos,  otras  para  sus 
hijos  y  no  pocas  para  sus  hermanos,  todos  los  cuales  por 
infidentes  se  hallaban  presos  en  los  calabozos  de  la  cár- 
cel y  de  la  inquisición.  Aquellos  hombres,  para  quienes 
se  pedía  piedad,  pertenecían  a  las  más  distinguidas  fami- 
lias; pero  habían  sido  los  jefes  y  funcionarios  de  la  rebe- 
lión. Aquel  espectáculo — escribe  el  señor  Sevilla — se  ima- 
gina mejor  que  se  describe.  Morillo  hacía  visibles  esfuer- 
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zos  para  no  conmoverse,  pero  permanecía  silencioso.  Sólo 
UD  "Levántese  usted,  señora"  articulaba  de  vez  en  cuan- 
do, tendiendo  su  mano  eng^uantada  a  las  que  se  tiraban  a 
sus  plantas.  Durante  un  rato  las  dejó  hablar  a  todas;  por 
fin  dijo  con  voz  mal  segura:  "Señoras,  mi  rey,  que  como 
caballero  español  tiene  sentimientos  generosos  y  humani- 
tarios, me  invistió  con  su  soberana  facultad,  la  más  bella 
que  tiene  un  monarca,  la  de  perdonar.  Me  encargó  que 
perdonase  siempre  que  lo  permitiese  la  salud  de  la 
patria. 

Así  es  que,  al  pisar  por  primera  vez  tierra  americana  en 
la  isla  de  Santa  Margarita,  perdoné  a  cuantos  me  hicieron 
súplica  análoga  a  la  que  ahora  me  hacéis.  ¿Sabéis  el  pago 
que  me  dieron  aquellos  ingratos,  que  con  lágrimas  invc 
carón  la  clemencia  de  S.  M.?  Pues  así  que  volví  la  espai- 
da,  tornaron  a  levantar  ei  pendón  rebelde,  y  más  sangui* 
narios  que  nunca,  pasaron  a  cuchillo  a  los  oficiales  y  sol- 
dados que  alli  dejé.  Los  que  tan  alevosamente  han  sido 
asesinados,  cada  uno  por  cien  sicarios,  también  tenían  ma- 
dres,  esposas  e  hijas,  que  hoy  maldecirán  mil  veces  al  ge- 
neral imprevisor  que  tuvo  la  candidez  de  creer  en  las  pro- 
mesas fementidas  de  aquellos  miserables.  Si  en  vez  de 
perdón -hubiera  yo  fusilado  a  veinte  cabecillas,  no  pesa- 
rían sobre  mi  conciencia  los  remordimientos  que  hoy  me 
acosan.  ¿Quién  me  asegura  a  mí  que,  si  yo  pongo  en  li- 
bertad a  vuestros  deudos,  no  perezcan  a  sus  manos  los 
leales  de  Santa  Fe?  Señoras,  yo  siento  mucho  el  dolor 
que  veo  pintado  en  vuestros  rostros...;  pero...  no  puedo 
perdonar,  cuando  no  lo  permite  la  salud  de  la  patria." — 
"Mi  general..."  — "No,  no  puedo.  Mi  resolución  para  los 
jefes  es  irrevocable..."  —  "Pues  al  menos,  dijo  una  enluta- 
da, dígnese  V.  E.  mandar  que  los  infelices  que  están  en 
los  calabozos  sin  aire  y  sin  luz  pasen  a  otro  local  menos 
malo.  Dé  V.  E.,  señor,  esta  prueba  de  que  los  días  del 
rey  de  España  no  pasan  sin  derramar  un  rayo  de  alegría) 
aun  en  los  lóbregos  caliabozos  de  los  prisioneros." — **Y« 
eso  es  diferente.  Accedo  a  ello,  y  tan  pronto  como  usté- 
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des  se  retiren,  daré  órdenes  para  que  sean  trasladados  a 
otra  parte." 

Acto  continuo  salieron  aquellas  damas,  y  Morillo  cum- 
plió puntualmente  su  palabra,  alojando  aquellos  cabeci- 
llas en  las  excelentes  habitaciones  de  San  Bartolomé,  y 
quedando  una  compañía  encargada  de  su  custodia  (1). 

Concluido  el  convite,  salió  a  las  seis  de  la  tarde  el  ge- 
neral, seguido  de  numeroso  acompañamiento.  Al  pasar 
por  junto  al  convento,  que  estaba  al  fín  de  la  calle  Real, 
cuyo  edificio  estaba  lleno  de  oficiales  enemigos  y  tropa 
prisionera,  empezaron  a  gritar:  "Perdón,  señor  general, 
que  no  somos  culpables,  sino  seducidos.  ¡Perdón  por  el 
Rey,  y,  en  lo  sucesivo,  seremos  fíeles  servidores  de  S.  M.l* 
"Infelices — exclamó  Morillo  entre  dientes — .  Son  los  hi- 
jos del  pueblo,  explotados  por  aquellos  ambiciosos  que 
no  he  querido  indultar,  a  pesar  de  tantas  suplicas.  No 
tiene  culpa  el  brazo  que  hiere,  sino  la  cabeza  que  man- 
da." Los  ruegos  de  los  prisioneros  plebeyos,  sacando  sus 
brazos  por  las  rejas,  continuaban.  Detúvose  el  general  y, 
con  voz  de  trueno,  les  preguntó:  "¿Me  juráis  ser  fieles  al 
Gobierno  de  S.  M.  como  decís?" — "Sí,  sí,  sí" — contesta- 
ron centenares  de  voces. — "Pues  bien,  a  vosotros  os 
perdono  en  nombre  del  rey";  y  en  el  acto  mandó  abrirles 
las  puertas  de  la  prisión.  "Aquellos  desgraciados — dice 
el- señor  Sevilla — ,  frenéticos  de  alegría,  nos  abrazaban 
como  locos.  Todos  corrieron  a  echarse  a  los  pies  del  ge- 
neral. La  mayor  parte  era  gente  rústica,  indios  y  negros, 
que  ni  se  daban  cuenta  por  qué  se  habían  batido  contra 
España:  no  sabían  con  qué  palabras  manifestar  su  gratitud 
al  caudillo  español...  Aquella  acción  fué  altamente  políti- 
ca, pues  causó  muy  buen  efecto  en  las  masas." 

"El  2  de  Junio — proxigue  el  autor  de  las  Memorias— 
me  comisionó  S.  E.  para  inventariar  todo  lo  que  había  en 


(1)  De  los  citados  presos— dice  el  señor  Sevilla — fueron  fusilados 
seis,  por  sentencia  de  Consejo  de  guerra,  entre  ellos  un  tal  Carbonell 
y  el  llamado  general  Rovira.  Los  demás  fueron  desterrados  a  varios 
puntos. 
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la  casa  llamada  de  Botánica.  Era  un  verdadero  Museo  de 
Historia  Natural  del  país.  Cuadrúpedos,  aves,  reptiles  e 
insectos  raros;  objetes  preciosos  del  reino  mineral,  colec- 
ciones de  maderas,  muestras  de  cristal  de  roca,  de  oro  y 
platino,  la  macana  y  la  hamaca  del  último  cacique  de  Bo- 
gotá,  la  riquísima  custodia  que  había  regfalado  la  ciudad 
de  Cartagena,  !a  terrible  ágfuila  viva  que  habían  traído  de 
Popayán  como  símbolo  de  libertad,  la  cual,  al  ser  cogida, 
había  devorado  a  un  hombre,  y  otra  inRnidad  de  curiosi- 
dades era  lo  que  yo  tenía  que  encajonar,  clasificar  e  in- 
ventariar. Imposible  me  habría  sido  cumplir  solo  aquella 
comisión.  Afortunadamente,  entre  los  prisioneros  aristó- 
cratas había  un  sabio  naturalista,  que  había  sido  jefe  de 
policía  bajo  el  Gobierno  rebelde.  Este  señor,  trabajando 
diariamente  desde  las  ocho  de  la  mañana  a  las  cuatro  de 
la  tarde,  con  centinelas  de  vista,  siendo  yo  simplemente 
su  ayudante,  en  menos  de  treinta  días  ordenó  y  envasó  lo 
principal  de  aquel  Museo  en  104  cajones  de  a  vara  en 
cuadro  (1). 

(t)  Elttos  objetos,  remitidos  por  Morillo  a  Madrid,  se  repartieroa 
entre  el  Museo  de  Historia  Natural  y  el  Jardín  Botánico. 

Entre  los  triunfos  debidos  a  las  tropas  expedicionarias  que  al  man- 
do del  general  doo  Pablo  Morillo  restablecieron  el  orden  y  el  sosiego 
en  varios  puntos  de  la  América,  no  es  el  menor  haber  salvado  los 
innumerables  objetos  de  Historia  Natural  que  formaban  la  rica  colec- 
ción del  célebre  naturalista  don  José  Celestino  Mutis;  pues  a  no  haber 
sido  por  su  diligencia,  o  hubiera  perecido  del  todo  o  hubiera  pasado 
a  manos  extrañas,  que  habrían  defraudado  al  Gobierno  español  del 
fruto  de  las  inmensas  sumas  que  invirtió  rn  su  formación,  y  a  Mutis 
quizá  de  la  gloria  debida  a  sus  incansables  desvelos  y  a  sus  profundos 
conocimientos.  Por  fortuna,  informado  aquel  general  de  que  se  trataba 
de  vender  esta  colección  a  un  extranjero  por  un  precio  que,  aunque  al 
parecer  grande,  era  muy  inferior  a  su  imponderable  valor,  logró  con 
sus  acertadas  disposiciones  salvar  este  precioso  depósito  y  hacerle 
transportar  a  Madrid,  bajo  la  custodia  y  cuidado  del  general  Enrile, 
que  coadyuvó  a  que  pudiera  salvarse.  Llegada  a  esta  Corte  tan  pre- 
ciada colección,  mandó  el  Rey  que  fuese  trasladada  a  su  Palacio,  don- 
de después  de  haber  examinado  por  si  mismo  y  en  compañia  de  la 
Reina  y  SS.  AA.  RR.  los  104  cajones  en  que  venía  custodiada, 
mandó,  eo  1 1  de  Octubre  de  1817,  que  se  puaieee  todo  a  dupoeicióa 
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Agraciados  Morillo  con  el  título  de  conde  de  Cartage- 
aa  y  don  Pascual  Enrile  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, y  debiendo  éste  regresar  a  la  Península  en  la  fra- 
gata Diana,  que  estaba  en  Cartagena,  resolvieron  antes 
de  separarse  hacer  una  pequeña  expedición  de  recreo 
para  ver  el  famoso  Salto  del  Tequendama,  situado  a  seis 
leguas  de  Santa  Fe.  ''El  23  por  la  madrugada,  el  general, 
que  se  preciaba  de  admirador  de  todas  las  curiosidades 
científicas,  particularmente  de  las  referentes  a  historia 
natural  y  topografía,  encargó  a  Waller  (1),  a  Campuzano 
y  a  mí  (Sevilla),  que  levantásemos  un  croquis,  lo  más 
exacto  posible,  del  Salto  y  de  sus  alrededores. 

Dedicó  Morillo  por  entonces  toda  su  atención  a  orga- 
nizar los  diversos  ramos  de  la  administración,  restablecer 


del  ministro  de  Estado,  don  José  Pizarro,  para  que,  como  protector 
del  Museo  de  Ciencias  Naturales,  dispusiese  su  colocación  en  el  g-abi- 
nete  de  Historia  natural  los  objetos  de  zoología  y  mineralogía,  y 
«n  la  Biblioteca  y  herbario  del  Real  Jardín  Botánico  lo  correspondien- 
te a  botánica,  como  en  efecto  se  verifícó,  mandando  además  que  el 
primer  profesor  del  mismo  Jardín,  don  Mariano  Lagasca,  publicase  la 
quinología  que  tenia  escrita  Mutis,  y  asimismo  todo  lo  perteneciente 
a  la  flora  del  reino  de  Nueva  Granada.  Conviene  recordar  que  Mutis 
nació  en  Cádiz  el  ó  de  Abril  de  1732,  y  que  después  de  haberse  ins- 
truido en  las  ciencias  médicas  y  naturales  se  trasladó  a  la  América 
meridional  en  1760.  Consagrado  con  vehemente  pasión,  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  a  la  prosecución  de  sus  estudios  favoritos,  se  orde« 
nó  de  sacerdote  en  1772;  explicó  públicamente  matemáticas  en  el 
Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  ciencias  naturales.  Carlos  III, 
a  quien  llegaron  los  ecos  de  su  fama,  le  nombró  en  1782  director  de 
una  expedido  i  botánica  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  con  ia  que 
acrecentó  de  una  manera  admirable  sus  ya  profundos  conocimientos- 
Debido  a  la  munificencia  de  Carlos  IV,  empezó,  en  24  de  May» 
de  1801,  la  grandiosa  obra  del  Observatorio  Astronómico  de  Sants  Fe 
de  Bogotá,  que  terminó  en  20  de  Agosto  del  año  siguiente.  Cuando 
empezaba  a  recoger  el  fruto  de  sus  útiles  viajes  e  investigaciones, 
falleció  en  Santa  Fe  de  Bogotá  en  11  de  Septiembre  de  1808. — (Para 
más  noticias  'letalladas  dti  esta  colección,  véase  la  Caceta  de  2  de 
Mayo  de  1818,  especialmente  sobre  el  grano  llamado  punta  de  platina.) 
(1)  Don  Julián  Waller,  bizarro  e  ilustrado  alemán  que  servía  en  el 
ejército  expedicionaria  con  el  grado  de  teniente  coronel. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO        197 

la  confianza  pública  y  la  seguridad  interior  y  promover  la 
prosperidad  común  por  cuantos  medios  estaban  a  su  al- 
cance. Abriéronse,  mediante  sus  órdenes,  nuevos  cami* 
nos;  reparáronse  los  antigfuos;  se  hicieron  puentes  y 
calzadas;  se  establecieron  posadas  y  se  propagó  la 
vacuna,  atendiendo,  al  mismo  tiempo,  al  desarrollo  de 
las  artes,  sin  descuidar  el  socorro  de  los  pobres  y  des- 
validos. Todas  estas  disposiciones  que  contienen  la  Pro- 
clama de  9  de  Junio,  dirigida  a  los  que  seguían  las  ban- 
deras rebeldes,  el  Manifiesto  a  las  provincias  del  Nuevo 
R£Íno  de  Granada  de  6  de  Julio,  y  las  providencias  de  20 
y  29  de  Agosto  y  2  de  Septiembre,  prueban  que  el  conde 
no  era  menos  experto  en  el  manejo  de  los  negocios  que 
en  el  de  las  armas  (1). 

Mientras  que  el  verano  ponía  término  a  las  inundacio- 
nes del  Arauca,  anunció  a  los  habitantes  de  los  Llanos  en 
22  de  Octubre  su  próxima  partida  y  el  movimiento  que 
iba  a  emprender  con  sus  tropas  sobre  Venezuela  en  el  mo- 
mento en  que  cesasen  las  lluvias;  y  en  15  de  Noviembre 
hizo  igual  anuncio  a  los  habitantes  de  la  Nueva  Granada, 
amonestándoles  a  la  paz  y  despidiéndose  de  ellos.  Em- 
prendió después  su  movimiento,  y  sin  detenernos  a  espe- 
eifícar  los  males  y  privaciones  sin  término  que  hubo  de 
sufrir  el  ejército  en  las  continuas  marchas  de  centenares 
de  leguas,  atravesando  montañas  heladas  o  inaccesibles  y 
abrasados  desiertos,  sin  agua  ni  subsistencias,  y  donde  las 
distancias  enormes  eran  las  fatigas  más  tolerables,  sólo 
diremos   que  nuestros  heroicos  soldados   lo  arrostraron 


(1)  L«  última  de  estas  providencias  está  concebida  en  los  ténní* 
■os  siguientes: 

«No  teniendo  los  pobres  otros  Seminarios  o  Colegios  para  aprender 
efieios  y  hacerse  útiles  e  inteligentes  artesanos  que  los  talleres,  maes* 
tranzas  y  arsenales  del  Rey,  y  notándose  un  atraso  tan  grande  en  todas 
las  artes  de  primera  necesidad  en  estas  vastas  provincias,  se  servirá 
asted  recoger  todos  ios  muchachos  huérfanos,  y  en  seguida  los  hijos 
de  lo*  mendigos,  dirigiéndolos  a  esta  capital,  donde  se  destinarán 
para  que  les  enseñen  un  oficio,  consintiendo  que  sea  aquel  a  que  ten- 
ya>i  más  inclinación...» 
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todo  con  tal  constancia  y  sufrimiento,  que  renovaba  el 
recuerdo  de  las  memorables  expediciones  de  ios  Fernán- 
dez, de  los  Urrea,  de  ios  Garci-Fernández  de  Silva  y  de 
todos  ios  demás  esforzados  capitanes  que  agregaron  aquel 
vasto  territorio  a  la  Corona  de  Castilla. 

El  resultado  final  de  la  segunda  campaña  del  ejército 
expedicionario  de  Costa  Firme,  después  de  la  toma  de 
Cartagena  de  Indias,  fué  la  entrada  triunfal  del  ejército  en 
la  capital  del  virreinato  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  la 
total  pacifícación  de  éste  a  consecuencia  de  diferentes 
brillantes  jornadas,  que  proporcionaron  la  ocupación  de 
Antioquia,  Popayán  y  otros  puntos  (1). 

Fué  tan  brillante  el  resultado  de  esta  campaña  de  1816 
tan  hábilmente  dirigida  por  Morillo  y  tan  fecunda  en  feli- 
ces sucesos,  que  bien  merece  hacer  de  ella  un  estudio 
detenido,  además  de  lo  expuesto,  principalmente  bajo  el 
punto  de  vista  militar;  así  lo  hacemos  refiriendo  punto 
por  punto  y  con  la  debida  separación  ios  más  notables 
acontecimientos  de  ella,  teniendo  a  la  vista  los  partes  y 
relaciones  de  los  ofíciaies  de  Estado  Mayor. 


Operaciones  en  el  interior  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
hasta  la  reducción  de  los  rebeldes  y  completa  pacifica- 
ción del  virreinato  en  1816. 

El  sistema  de  campaña  que  se  siguió  en  la  reconquista 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  no  parecerá  a  primera  vista 
ajustado  a  los  preceptos  del  arte  de  la  guerra  por  la  di- 
seminación que  se  hizo  de  las  fuerzas  y  por  otras  razo- 
nes militares;  pero  la  explicación  de  ios  planes,  ios  fundi- 
mentos  de  su  apoyo  y  la  felicidad  de  sus  resultados  con- 
vencerán de  la  indispensable  necesidad  que  hubo  de 
obrar  así. 

El  virreinato  de  Santa  Fe  tenía  un  Gobierno  insurgente 


(1)     Archivo  de  Indias. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO 


199 


central,  constituido  por  ia  fuerza,  sin  el  voto  gfeneral  del 
pueblo,  y  opuesto  por  consecuencia  a  la  opinión  unánime 
de  éste.  Por  esta  causa  consideró  Morillo  el  dicho  Gobier- 
no sin  el  influjo  necesario  para  hacerse  respetar,  y  pensó 
que  el  gfobierno  de  cada  provincia  seria  más  obedecido 
que  el  central,  y  asimismo  el  de  cada  partido,  de  que  és- 
tas se  componen,  mucho  más  que  el  provincial.  Es  decir, 
que  la  fuerza  fisica  y  moral  estaba  dividida  en  las  provin- 
cias, deduciendo  de  esto  que  siendo  amagfadas  todas  a  uri 
tiempO;  atacando  a  unas  con  vigor  y  a  otras  más  débil- 
mente, podría  lograrse  el  paralizar  el  uso  de  todas  sus 
fuerzas,  batirlas  en  detail  y  caer  sucesivamente  con  masas 
mayores  sobre  las  que,  obrando  con  más  cautela,  se  hu- 
biesen quedado  en  inacción,  observando  para  decidirse: 
dispersar  en  seguida  todas  las  columnas  para  abrazar  tan 
vasto  pais  y  explorar  las  cordilleras  y  bosques,  a  fin  de  no 
dar  lugar  a  que  los  malcontentos  formasen  partidas,  con- 
servando, no  obstante,  siempre  la  fuerza  principal  reunida 
a  la  derecha  del  río  Magdalena. 

£1  país  que  se  iba  a  atacar  era  inmenso,  despoblado  a 
su  entrada,  lleno  de  cordilleras  de  tal  espesura  y  eleva- 
ción como  son  las  de  los  Andes,  teniendo  que  marchar 
semanas  y  semanas  sin  encontrar  una  casa  por  páramos  y 
parajes  donde  se  podía  fundadamente  temer  que  el  ene- 
migo atacase  nuestro  ejército  o  se  defendiese  aprove- 
chando los  mil  obstáculos  que  en  su  beneficio  había.  Ab-)* 
ra  bien;  ¿cómo  mantener,  conservar  y  dirigir  un  ejército 
numeroso  en  semejante  país,  necesitando  llevar  por  algu- 
nos de  aquellos  dilatados  parajes  hasta  el  agua? 

Tres  direcciones  se  presentaban  al  general  en  jefe  para 
ir  sobre  la  capital:  primera,  el  río  Magdalena;  seguuda, 
por  Ocaiía,  el  páramo  de  Cachiri,  Girón,  el  Socorro,  etc.* 
tercera,  por  la  provincia  de  Antioquia  a  la  de  Mar- 
garita y  Santa  Fe,  o  a  la  de  Popayán.  Todas  presenta- 
ban dificultades  de  tal  magnitud,  que  estremecían,  siendo 
las  principales  la  falta  de  salud  que,  a  consecuencia  de 
las  penalidades  del  sitio  de  C»rtagena,  experinsentaba  el 
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ejército;  la  escasez  de  alimentos,  las  continuas  lluvias,  los 
torrentes  que  con  tanta  frecuencia  detienen  el  paso;  el 
terreno  fragoso  y  escarpado,  y,  por  fin,  la  necesidad  que 
por  algunas  partes  había  de  abrir  camino  para  la  marcha. 

Estimó  al  general  en  jefe  éstas  y  otras  noticias  y  obser- 
vaciones análogas  como  elementos  principales  de  su  plan, 
las  combinó  todas  y  procuró  como  punto  esencial  que  la 
diseminación  de  nuestras  fuerzas  fuese,  en  lo  posible,  más 
aparente  que  real.  A  este  efecto  la  columna  destinada  a 
Antioquia  debía  seguir  en  aquella  dirección,  pero  por  las 
vertientes  del  Magdalena;  lo  propio  se  señaló  a  las  de 
Ocaña  con  dirección  al  Socorro;  subiendo  otra  tercera 
columna  por  el  río  Magdalena  para  mantener  la  conve- 
niente comunicación  entre  una  y  otra. 

Para  que  ambas  columnas  de  derecha  e  izquierda  del 
Magdalena  pudiesen  desembarcar  con  más  seguridad  de 
la  parte  del  Sur  de  los  Páramos,  era  indispensable  una 
fuerza  que  distrajera  el  todo  o  parte  de  la  enemiga.  Este 
importante  objetivo  se  encargó  al  coronel  don  Sebastián 
de  la  Calzada,  comandante  general  de  la  5.'  división,  a 
quien  comunicó  Morillo  las  órdei^s  oportunas  en  15  de 
Mayo  de  1815  antes  de  salir  de  Venezuela;  se  las  repitió 
en  5  de  Junio  siguiente,  y  se  las  volvió  a  prevenir  en  6 
de  Noviembre  por  haber  ya  cesado  las  aguas,  advirtién- 
dole al  mismo  tiempo  atacase  a  los  enemigos  de  Casanare 
y  observase  con  el  mayor  cuidado  a  los  que  amenazasen 
a  Ocaña;  colocándose,  por  último,  en  las  cercanías  de 
GirÓD,  en  el  desemboque  de  los  desfiladeros  y  desiertos, 
a  fin  de  estar  a  la  mira  de  este  movimiento  la  división  de 
Mompox.  La  columna  destinada  a  subir  por  el  penoso  río 
Atrato  debía  al  mismo  tiempo  amagar  al  Chocó,  para  que 
ni  aquellos  batallones  ni  los  de  Cauca  pudiesen  reforzar 
a  Antioquia.  Contaba  también  el  general  en  jefe  con  la 
diversión  que  desde  Pasto  a  Popayán  haría  el  brigadier 
don  Juan  Sámano,  para  cuyo  fin  le  había  avisado  a  prin- 
cipios de  Febrero  no  hiciese  otra  cosa  que  impedir  pene- 
trase el  enemigo  en  Quito,  con  cuya  determinación  poco 
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O  nada  podrían  desmembrar  su  ejército  del  valle  dei 
Cauca. 

Todas  estas  medidas  inspiraban  gpran  confianza  a  Morí' 
lio  y  esperaba  de  ellas  felices  resultados  si  se  ejecutaban 
con  exactitud.  Se  acopiaron  víveres  para  seis  meses,  y  se 
dispusieron  las  acémilas  y  buques  de  transporte  necesa- 
rios. Se  org^anizaron  hospitales  cómodos  y  bien  asistidos 
en  los  sitios  más  convenientes,  y  se  hizo  buena  provisión 
de  vestuario,  calzado,  medicinas,  etc. 

Todo  arreglado  y  dispuesto,  dio  el  general  en  jefe  las 
órdenes  de  marcha,  que  siguieron  las  columnas  por  las 
direcciones  señaladas.  Las  tropas  destinadas  a  operar 
desde  Cartagena  sobre  el  interior  fueron  el  regimiento  de 
la  Victoria,  el  primer  batallón  del  Rey,  compuesto  de 
venezolanos,  dos  compañías  de  artillería  ligera,  cinco  de 
húsares  de  Fernando  Vil,  media  compañía  de  zapadores 
y  tas  de  cazadores  de  Castilla  y  Barbastro,  todos  muy  re- 
ducidos  de  fuerza  por  las  pérdidas  que  en  Cartagena  ha- 
bían sufrido. 


Sale  la  5."  división  de  Guasdualito  el  18  de  Octubre  y 
emprende  su  marcha  para  Casanare,  siempre  con  el 
enemigo  a  la  vista.  Reúnense  los  rebeldes,  la  atacan 
en  la  Sabana  de  Chire  y  son  rechazados  el  30  del 
mismo. 

Inició  la  5.*  división  su  movimiento  desde  Guasdualito 
el  18  de  Octubre  de  1815.  Componíase  del  batallón  de 
Numancía  con  582  hombres;  del  de  Sagunto,  con  696;  de 
cuatro  compañías  de  cazadores,  con  399;  de  dos  escuadro- 
nes de  caballería,  con  493,  entre  ellos  una  compañía  de 
carabineros  y  otra  de  lanceros;  de  cuatro  piezas  de  arti- 
llería de  a  4  y  3,  y  de  unos  cuarenta  artilleros.  Total: 
2.210  plazas. 

Siguió  por  los  llanos  de  Casanare  superando  grandes 
obstáculos  del  terreno  con  el  enemigo  siempre  a  la  vista* 
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a  quien  ahuyentaba  su  vanguardia.  Los  jefes  de  ios  rebel- 
des, viéndose  de  este  modo  amenazados,  reuniéronse  para 
tomar  acuerdo,  y  pensando  iiacer  un  importante  movi- 
miento, dejaron  imprudentemente  sin  guarnición  a  Cuen- 
ca, y  se  dirigieron  a  incorporarse  a  la  caballería  de  Casa- 
nare,  mandada  por  el  cabecilla  Ricaurte,  saliendo,  por  úl- 
timo, al  encuentro  de  la  5.*  división  el  día  30  del  misOiO 
Octubre  en  la  Sabana  de  Chite.  Pudo  esta  columna  núes, 
tra  haber  evitado  el  choque  para  seguir  su  plan;  pero  en- 
tusiasmada y  ansiosa  de  batirse,  se  desplegó  en  batalla, 
y  en  esta  formación  peleó  con  la  mayor  fírmeza  y  valor, 
escarmentando  al  enemigo,  que  se  retiró  con  bastante 
pérdida. 

La  división  siguió  su  marcha  de  flanco,  pero  Ricaurte 
avisó  con  la  mayor  rapidez  a  Tunja  y  Santa  Fe,  con  lo 
que  los  rebeldes  se  precipitaron  en  Sacama,  Valle  de  San 
Miguel  y  Guchito,  para  ser  batidos  y  dejar  señales  de  los 
pasos  victoriosos  de  nuestros  valientes  soldados.  Todos 
los  obstáculos  de  la  naturaleza  y  del  arte  habían  sido  por 
ellos  superados  en  una  marcha  tan  dilatada  y  penosa,  con 
un  heroísmo  propio  de  tropas  del  Rey,  y  habían  arrollado 
a  cuantos  osaron  presentárselos. 


Acción  de  la  5.*  división  contra  los  rebeldes  en  Chiiagá. 

El  25  de  Noviembre  de  1815  llegó  la  división  a  Chita- 
gá  y  encontró  al  traidor  Urdaneta  con  todo  el  ejército  re- 
belde, en  una  posición  casi  inaccesible,  más  confiado  en 
ella  que  en  sus  tropas.  La  división  se  detuvo  bien  poco  a 
contemplar  la  ventajosa  y  fuerte  situación  del  enemigo  y 
los  garandes  obstáculos  que  tenía  que  vencer.  Atacóle  en 
seguida  denodadamente  y  los  deshizo,  debiendo  muchos 
de  ios  rebeldes  su  salvación  a  la  bondad  de  sus  caballos. 
Nuestras  tropas  pelearon  eon  bravura  extraordinaria  en  el 
paso  del  río  de  aquel  nombre,  defendida  por  alturas  y 
ventajosas  posiciones  que  le  estaban  muy  inmediatas,  cu- 
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yos  fucgfos  los  abrasaban,  teniendo  que  hacer  esfuerzos 
sobre  toda  ponderación.  Mas  todo  cedió  al  fin  al  valor  y 
constancia  de  las  tropas  reales,  apoderándose  de  cuanto 
tenían  los  rebeldes  y  entrando  en  la  ciudad  de  Pamplona 
el  dia  28. 

Desde  este  punto  avisó  el  coronel  Calzada  a  Maracaibo, 
y  en  esta  leal  ciudad  y  su  provincia  le  suministraron  so- 
corros de  hombres  y  de  vestuarios,  conforme  a  lo  que  se 
le  tenía  mandado. 

En  esta  importante  y  arriesgada  marcha  fué  notable  el 
entusiasmo  y  disciplina  de  las  tropas  reales,  así  soldados 
como  jefes  y  oficiales;  pero  se  distinguieron  muy  señala- 
damente el  teniente  coronel  don  Carlos  Toirá  y  el  sar- 
gento mayor  don  Ruperto  Delgado;  los  capitanes  de  ca- 
ballería don  Cirilo  Molina  y  don  Fernando  Arráez;  el  de 
infantería  don  Francisco  Daza;  los  de  la  propia  clase  don 
Tomas  Heres,  don  Ramón  Cifuentes,  don  Miguel  Pele- 
grín  y  don  Manuel  Bosch;  el  de  carabineros  don  Antonio 
Morales;  el  subteniente  don  Juan  Pretel;  el  sargento  se- 
gundo de  carabineros  Cristóbal  Bones  y  el  cazador  Ful- 
gencio Saura.  También  se  señaló  el  capitán-comandante 
de  artillería  don  José  María  Quero.  Fué  bien  sensible  la 
pérdida  del  sargento  mayor  de  caballería  don  Miguel 
Dendarrsrena  en  Chite,  la  del  capitán  de  Numancia  don 
Manuel  Pelegrín  en  Balagá  y  la  del  subteniente  don 
Juan  Pretel  en  las  montañas  inmediatas  al  río  de  Chitagá. 


Toma  de  la  ciudad  de  Simiti. 

El  9  de  Diciembre  el  capitán  don  Valentía  Capma:ii, 
comandante  de  la  segunda  sección,  que  obraba  en  el  altj 
Magdalena,  atacó  con  ella  la  ciudad  de  Simiti,  de  que  ss 
apoderó  después  de  haber  sufrido  una  hora  de  fuego  muy 
vivo  que  le  hicieron  200  hombres  que  la  defendían,  aca- 
bando por  desampararla  en  vergonzosa  fuga.  Capmani 
destacó  en  su  persecución  treinta  hombres  de  Castilla  al 
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mando  del  capitán  don  José  Istúriz  y  cuarenta  del  campo 
volante  a  las  órdenes  del  ayudante  de  la  sección  don  Fran* 
cisco  Tamariz  y  del  teniente  don  Antonio  Párelos. 

La  primera  sección,  al  mando  del  teniente  coronel  Sán- 
chez Lima,  que  se  hallaba  en  Nechi,  marchaba  entretanto 
sobre  Zaragoza  y  los  Remedios.  Por  este  tiempo  se  supo 
que  las  tropas  rebeldes  que  se  hallaban  en  la  ciudad  de 
Ocaña  se  iban  retirando  al  interior  del  reino  a  consecuen* 
cía  del  movimiento  de  la  5.^  división. 


Entrada  de  las  tropas  del  Rey  en  la  ciudad  de  Ocaña. 

A  causa  de  este  aviso  salió  el  capitán  Capmani  con  su 
sección  de  Simiti  el  18  de  Diciembre,  tomando  la  direc- 
ción de  Cascajal,  desde  cuyo  punto  avanzó  hasta  Puerto 
Real  de  Ocaña,  cuya  ciudad  fué  abandonada  por  los  re- 
beldes luego  que  avistaron  a  nuestras  tropas.  Con  esta 
posesión  tan  ventajosa  por  su  situación,  por  su  fertilidad 
y  abundante  producción  de  trigo,  excelente  clima  y  otras 
circunstancias  que  facilitaban  las  mejores  comodidades 
para  el  tránsito  de  las  tropas,  se  consiguió  cuanto  por  en- 
tonces se  podía  desear. 

Alguna  tropa  de  Maracaibo  estaba  ya  en  Zuraerito  y 
seguía  su  marcha  con  objeto  de  reunirse  a  la  3.^  divisiÓDi 
a  la  que  se  consideraba  ya  cerca  de  Pamplona. 

Apresamiento  que  hizo  la  columna  del  rio  Air  ato  del  ba- 
tallón caraqueño  de  la  Guaira. 

El  teniente  coronel  don  Julián  Bayer,  comandante  de  la 
columna  destinada  a  operar  en  el  rio  Atrato,  se  había 
dado  a  la  vela  el  19  de  Diciembre  desde  el  Zapote,  ile- 
V  ndo  seis  buques  que  en  ningún  tiempo  se  hubieran  creí- 
do a  propósito  para  surcar  aquellas  aguas.  El  22  se  avistó 
coa  los  indios  de  la  bahía  de  Candelaria  y  estrechó  con 
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ellos  amistad.  El  24  supo  por  uno  de  dichos  indios  quol 
había  allí  inmediatos  150  insurgentes  bien  armados  y  una 
balandra  de  guerra.  Tomó  el  citado  ¡efe  en  virtud  de  este 
aviso  las  medidas  convenientes  con  atinado  juicio;  se  ade- 
lan  tóocultando  las  tropas,  logrando  sorprender  a  uno  de 
los  que  se  presentaron,  que  era  el  traidor  Miguel  Caraba- 
ño.  Prometióle  éste  trabajar  para  que  la  gente  se  rindiera; 
pero  Bayer  esperó  cautelosamente  a  que  llegasen  sus  tro- 
pas, y  cuando  lo  creyó  oportuno  las  desplegó  e  intimó  la 
rendición.  Asi  se  efectuó,  haciendo  150  prisioneros  de  tos 
que  habían  salido  fugitivos  de  Cartagena  en  la  goleta  Es- 
trella y  la  balandra  Concepción.  Sólo  los  dos  hermanos 
Carabaño  lograron  escapar,  por  haber  ido  desde  los  Ca- 
yos en  el  corsario  Federico.  Se  recogieron  en  este  encuen- 
tro doscientos  fusiles,  dos  cañones  de  bronce  de  a  8,  otro 
de  a  16  y  varios  sables  y  cartucheras. 


loma  de  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Casi  al  mismo  tiempo,  el  teniente  del  regimiento  de  bu- 
lares de  Fernando  Vil  donjuán  Muñoz,  de  la  sección  de 
Sánchez  Lima,  se  dirigía  con  alguna  tropa  hacia  Zarago- 
za, cuya  ciudad  tomó  el  28  de  Diciembre,  desalojando  a 
500  rebeldes  que  la  guarnecían  y  que  huyeron  desorde- 
nadamente al  pueblo  de  los  Remedios. 


Entrega  Morillo  al  virrey  de  Nueva  Granada  la  plaza 
de  Cartagena  y  sale  a  campaña. 

El  15  de  Febrero  de  1816,  habiendo  el  general  en  jefe 
arreglado  todo  lo  concerniente  a  la  campaña,  puso  a  dis* 
posición  del  virrey  de  Nueva  Granada,  don  Francisco  do 
Montalvo,  la  plaza  de  Cartagena  y  todas  sus  fortalezas  eo 
el  estado  de  defensa  ya  expresado,  dejando  bajo  sus  ór- 
denes para  la  guarnición  de  ellos  y  de  ia  provincia  el  re- 
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gimiento  de  León,  el  batallón  de  Granada,  el  de  la  AI" 
buera,  Puerto  Rico  y  segfundo  del  Rey,  dos  compañías  de 
artillería  y  el  resto  de  las  de  zapadores  y  minadores  con 
la  tercera  compañía  de  artillería  volante,  que  debía  pasar 
al  Perú,  seg^ún  Real  orden.  Después  de  acordar  con  aquel 
jefe  las  medidas  convenientes  a  la  seguridad  de  la  plaza 
y  provincia  y  penetrarle  bien  de  su  importancia  y  de  la 
combinación  y  subsistencia  del  ejército,  salió  Morillo  de 
Cartagena  ai  día  siguiente,  acompañado  del  mariscal  de 
campo  don  Pascual  Enrile,  jefe  del  Estado  Mayor  y  del 
segundo  ejército,  de  los  demás  jefes  que  formaban  la  pla- 
na mayor  y  de  una  reducida  escolta  de  caballería,  dirigien- 
do su  marcha  por  las  sabanas  del  Corozal  y  tomando  la 
izquierda  del  Magdalena  hasta  Magangué.  De  aquí  atra- 
vesando el  río  Cauca,  que  se  une  inmediatamente  con  el 
Magdalena,  pasó  a  Mompox,  desde  donde  siguiendo  por 
la  misma  izquierda  hasta  San  Antonio  de  Tamalansegue, 
atravesó  el  Magdalena  y  entonces  tomó  su  derecha  hasta 
Ocaña,  etc.,  manteniendo  siempre  comunicación  con  el 
grueso  del  ejército  que  mandaba  el  coronel  don  Miguel 
de  Latorre  y  con  las  demás  columnas,  en  forma  de  poder 
ocurrir  prontamente  a  sus  urgencias  y  comunicarlas  sus 
órdenes. 

Había  avisado  desde  Zaragoza  con  fecha  22  de  Enero 
el  teniente  coronel  don  Vicente  Sánchez  Lima,  que  se  po* 
nía  en  movimiento  sobre  el  pueblo  de  los  Remedios  con 
su  sección,  que  en  aquel  momento  se  componía  de  cien 
hombres  de  Granada,  Albuera,  Puerto  Rico  y  húsares  des- 
montados, en  persecución  de  los  rebeldes  que  se  halla" 
ban  fortificados  en  las  inmediaciones  de  dicho  pueblo^ 
Después  de  penosas  marchas  por  tierras  y  terrenos  frago- 
sos, logró  alcanzarles  el  18  de  Febrero  en  la  de  Mandin- 
ga, donde  los  atacó  impetuosamente,  derrotándolos,  ha- 
biendo vencido  a  toda  fuerza  el  punto  fortificado  de  Rom- 
pe-botijas, casi  inexpugnable.  Se  tomaron  tres  culebrinas 
de  bronce  nuevas,  cantidad  de  fusiles,  dos  crjas  de  gue- 
rra, 5.000  cartuchos  de  fusil,  un  cajón  de  metralla  y  otros 
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efectos  y  víveres.  Los  rebeldes  quemaron  el  pueblo  a  su 
fuga,  de  modo  que  no  habiendo  tenido  víg;or  para  defen-* 
derlo,  causaron  el  trastorno  y  pérdidas  consig^uientes  a  to- 
dos sus  vecinos.  Los  oficiales  y  soldados  nuestros  se  por- 
taron con  el  mayor  valor;  pero  fué  singular  y  digno  de 
atención  el  hecho  del  trompeta  de  húsares,  Luis  de  Flo- 
res, que,  tocando  a  degüello,  con  sable  en  mano  se  arrojó 
sobre  la  artillería  y  se  apoderó  de  ella,  sorprendiendo  así 
a  los  que  la  defendían. 


Acción  de  Ceja- alta. 

El  coronel  don  Francisco  Warleta,  a  quien  se  había 
nombrado  para  reforzar  y  mandar  la  columna  de  opera- 
ciones de  la  provincia  de  Antioq  ¡a,  que  antes  como  sec- 
ción había  dirigido  Sánchez  Lima,  siguiendo  su  movi- 
miento hacia  el  interior,  batió  el  día  20  de  Febrero  de 
1816,  a  las  dos  de  la  tarde,  a  dos  batallones  de  rebeldes 
denominados  los  Soberbios  y  los  Esforzados,  que  en  nú- 
mero de  800  a  1.000  hombres,  acaudillados  por  el  fac- 
cioso Andrés  José  Linares,  caraqueño,  se  le  opusieron 
fortificados  con  dos  piezas  de  artillería  en  la  Ceja-alta,  dos 
leguas  distante  de  Caucan.  La  vanguardia  de  la  columna 
principió  a  desalojar  al  enemigo  de  cortaduras,  parapetos 
y  eminencias  seis  leguas  antes  de  llegar  a  la  Ceja  desde 
la  mañana  del  18;  pero  el  más  duro  y  reñido  de  estos  en- 
cuentros fué  el  de  la  tarde  del  20,  donde  los  escarmentó 
la  caballería,  dándoles  una  carga  decisiva  sobre  una  al- 
tura escueta,  muy  cerca  de  su  posición  fortificada,  po- 
niéndolos en  precipitada  fuga. 

Tuvieron  los  enemigos  más  de  cien  muertos,  entre  ello» 
algunos  oficiales  caraqueños,  y  bastante  número  de  heri- 
dos. Se  les  tomaron  muchos  fusiles  que  arrojaron  en  su 
fuga  y  en  las  cargas  que  dio  la  caballería,  y  un  obús,  pues 
la  otra  pieza  la  arrojaron  en  un  precipicio  de  donde  no 
se   pudo   sacar,   y   muchas   municiones,  muías  y  ganado» 


208  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

Nuestra  coiumna  tuvo  un  muerto  y  varios  heridos,  con- 
tándose entre  éstos  el  teniente  don  Francisco  Alvarez. 

Se  distinguieron  en  esta  acción  el  teniente  de  húsares 
don  Juan  Muñoz,  el  sargento  de  los  mismos  Pedro  Mo* 
rales,  el  cabo  primero  graduado  de  sargento  Carlos  Ol- 
medo, el  cabo  segundo  Francisco  Marín,  los  carabineros 
José  Molina  y  Juan  García,  los  húsares  Antonio  Ximénez, 
Diego  Díaz  y  Manuel  Casaña,  el  teniente  del  Rey  don 
Manuel  Mellares,  el  de  igual  clase  del  Pardo  Francisco 
Alvarez,  el  cazador  Alejandro  Zavaleta  y  el  comandante 
de  la  compañía  de  guerrilla  don  José  Martínez. 


Batalla  dé  Cachiri. 

Teniendo  ya  avisos  la  5.^  división  de  que  el  Cuerpo 
de  nuestro  ejército  se  dirigía  a  Ocaña,  figuró  una  retirada 
sobre  este  punto  para  poder  sacar  al  grueso  del  enemigo 
de  las  inexpugnables  posiciones  que  tenía  en  Pie  de  Cues- 
ta y  reunir  la  columna  de  cazadores  europeos  que  se  adc 
lantaba  a  operar  con  ella,  como  lo  ejecutó.  Estando  la 
división  en  la  cordillera  supo  el  20  de  Febrero  de  1816 
que  el  ejército  enemigo,  reunido  bajo  el  mando  de  los 
jefes  de  brigada  Custodio  García  Rovira,  Timoteo  Ri- 
caurte,  Santander,  Madrid  y  el  zambo  Arévalo,  intentaba 
atacarlo.  Con  este  aviso,  reunida  parte  de  la  columna  de 
cazadores  al  mando  del  capitán  de  la  Victoria  don  Sil- 
vestre Llórente,  mandó  el  coronel  Calzada  reconocer  los 
bosques  inmediatos  y  atacar  a  unos  trescientos  cazadores 
enemigos  que  venían  a  su  vez  a  reconocer  nuestra  fuerza, 
los  cuales  fueron  al  instante  arrollados  sobre  el  grueso  de 
su  ejército. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  hallaba  la  división  a  tiro  de 
cañón  del  campo  enemigo,  y  el  coronel  Calzada  hizo  ade- 
lantar el  segundo  batallón  de  Numancia,  y  la  columna  de 
cazadores,  desplegada  en  guerrilla,  batió  a  los  enemigos, 
que  estaban  bien  parapetados,  hasta  que  llegada  la  noche 
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y  continuado  el  fueigfo,  dispuso,  para  que  descansase  la 
tropa,  que  las  compañías  de  cazadores  del  primero  y  se- 
gundo batallón  tomasen  la  altura  de  la  izquierda,  cuya 
subida,  aunque  muy  difícil,  vencieron,  quedando  por  este 
movimiento  flanqueado  el  enemigo.  Durante  la  noche 
mudó  éste  su  campamento  y  la  emplearon  toda  en  cons- 
truir parapetos.  AI  amanecer,  nuestras  guerrillas  los  arro- 
jaron hasta  sus  trincheras,  tomándoles  un  oficial  y  diez 
soldados;  y  aprovechándose  en  este  momento  Calzada 
del  entusiasmo  y  ardor  que  observaba  en  su  tropas  y  de 
sus  deseos  de  combate,  mandó  que  !a  columna  de  caza* 
dores  a  las  órdenes  del  teniente  coronel,  sargento  mayor 
del  regimiento  de  la  Victoria,  don  Matías  de  Escuté,  fue- 
se por  la  altura  de  la  derecha  y  por  la  izquierda  una  par- 
te de  la  misma  columna  a  las  del  capitán  don  Silvestre 
Llórente,  a  fin  de  flanquear  las  trincheras  enemigas;  lo 
que  consiguieron  no  sin  gran  trabajo,  colocando  una  pie* 
za  de  artillería  en  situación  tan  acertada  que  les  causaba 
mucho  daño.  Ya  se  habían  empeñado  en  el  combate  la 
sexta  compañía  del  primer  batallón  y  la  segunda  del  se- 
gundo, cuando  el  coronel  Calzada  dispuso  que  las  de 
granaderos  atacasen  a  la  bayoneta  por  el  frente,  verifi- 
cándolo con  tal  brío  e  intrepidez  al  mismo  tiempo  que 
los  cazadores,  que  unos  y  otros  llegaron  a  la  segunda 
trinchera  mezclados  con  los  enemigos,  quienes,  a  pesar 
de  haber  perdido  más  de  cien  hombres,  redoblaron  su 
ataque  hasta  llegar  a  la  tercera.  El  comandante  de  cara- 
bineros don  Antonio  Gómez,  con  algunos  de  éstos,  se  in- 
trodujo entre  los  rebeldes  para  desordenarlos  y  ponerlos 
en  confusión,  como  sucedió,  en  términos  de  dispersarse  y 
huir  precipitadamente, siendo  cotonees  perseguidos  por  los 
carabineros  y  parte  ('  :  la  b'z?»  -t  ofícialidad  de  infantería, 
todos  a  caballo,  quienes  a  pes^r  de  los  esfuerzos  de  los 
rebeldes  por  rehacer*??,  lo*:  pcróiguieron  y  destruyeron 
hasta  la  villa  de  Caco'  t  de  la  Matanza.  Se  puede  asegu- 
rar que  no  liegaroo  a  Ircí  ta  los  enemigos  que  escaparon 
reunidos  por  el   camino.   Desde  Cachiri  a  la  villa  no  se 
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encontraban  más  que  cadáveres  j  despojos.  El  enemigo 
tuvo  más  de  mil  muertos,  entre  ellos  unos  cuarenta  oficia- 
les, y  sobre  doscientos  heridos;  se  le  tomaron  quinientos 
prisioneros,  de  ellos  28  oficiales;  dos  piezas  de  artillería, 
cuatro  banderas,  750  fusiles,  300  lanzas,  45.000  cartuchos, 
provisiones,  caballerías,  ganado  y  otros  varios  efectos,  y 
sucesivamente  se  fueron  recogiendo  más  armamento  y 
prisioneros  que  andaban  errantes  por  los  mentes. 

La  pérdida  de  nuestra  división  consistió  en  150  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  siendo  de  los  primeros  el 
valiente  capitán  don  Francisco  Daza,  que  a  pesar  de  ha- 
ber  recibido  dos  balazos  por  la  mañana,  continuó  en  la 
acción  y  fué  el  primero  que  asaltó  la  primera  trinchera, 
donde  recibió  la  herida  mortal. 

El  segundo  batallón  de  Numancia,  a  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  don  Carlos  Toirá,  con  una  pieza  de  artille- 
ría y  una  compañía  de  caballería  ligera,  marchó  sobre 
Pamplona  con  el  fin  de  destruir  un  destacamento  de  300 
infantes  enemigos,  que  habían  ocupado  dicha  ciudad  sin 
resistencia,  en  virtud  de  la  orden  que  Calzada  dejó  a  su 
gobernador  de  no  empeñarse  con  fuerzas  superiores,  y 
fuese  al  propio  tiempo  a  proteger  los  vestuarios  y  municio- 
nes que  habían  llegado  a  Cúcuta,  procedentes  de  Mara- 
caibo. 

Los  habitantes  de  la  ciudad  de  Girón  y  de  los  pueblos 
de  Bücaramanga  y  Pie  de  Cuesta  se  portaron  con  el  ma- 
yor entusiasmo  y  lealtad  al  acercarse  las  tropas  reales,  ha- 
ciendo demostraciones  que  indicaban  bien  a  las  claras  su 
adhesión  a  la  justa  causa,  dando  buen  hospedaje  a  los  sol- 
dados. Girón  en  particular,  tomó  tanto  interés  en  el  exter- 
minio de  los  rebeldes,  que  a  las  dos  horas  de  llegar  la 
división,  salió  voluntariamerte  una  p-:>rtida  de  60  girone- 
ses  a  )a  Cabulla  del  Chocó  ^.a  sejjuimiento  de  las  partidas 
enemigas  que  por  allí  anJ.ib^n  dispersas,  logrando  traer 
hasta  17  prisioneros  y  13  fusiler,  acción  que  hizo  muy  re- 
comendable a  la  fiel  ciudad  de  Girón  (1). 

(1)     Archivo  de  Indias. 
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Los  ofíciales  y  soldados  de  la  división  se  cubrieron  de 
jfloria,  disputándose  !os  lances  más  arriesgfados  y  desean- 
do todos  batirse  en  primera  linea.  Distinguiéronse  entre 
todos  ios  comandantes  dei  batallón  don  Carlos  Toirá,  que 
mandaba  la  columna  que  atacó  el  frente  de  los  parapetos, 
y  don  Ruperto  Delgado,  que  a  pesar  de  hallarse  grave- 
mente enfermo,  estuvo  a  la  cabeza  del  suyo  constante- 
mente; el  teniente  coronel  don  Matías  Escuté,  que  mandó 
la  columna  de  cazadores,  así  como  el  capitán  don  Silves- 
tre Llórente;  los  capitanes  y  demás  ofícialidad  de  las 
compañías  de  cazadores  de!  primero  y  segundo  batallón; 
ios  comandantes  de  carabineros  don  Antonio  Gómez  y 
don  Cirilo  Molina,  y  muchos  otros  que  fuera  prolijo  enu- 
merar. 


El  general  Morillot  con  noticia  de  la  expedición  de  Bolívar, 
dispone  su  marcha  convenientemente. 

Había  sabido  Morillo  por  varios  conductos  que  en  los 
lyos  de  San  Luis  se  hallaba  el  rebelde  Bolívar  prepa- 
indo  una  expedición  considerable  con  que  amenazaba  a 
)sta  Firme,  y  recelando  que  ésta  pudiera  caer  sobre  Santa 
larta  u  otro  punto  de  la  costa  de  sotavento,  aprovechan- 
lo  el  momento  en  que  las  tropas  emprendían  sus  opera- 
^ones  en  el  interior,  llevó  su  marcha  con  alguna  lentitud 
para  conservar  la  equidistancia  entre  ambos  importantes 
objetos,  tomando  las  medidas  necesarias  y  proporcionan- 
do las  situaciones  de  poder  bajar  rápidamente  por  los  ríos 
sobre  la  costa,  en  caso  que  fuera  necesario. 

Llegado  a  la  villa  de  Mompox  por  el  mes  de  Marzo,  aun 
duraban  estos  recelos,  y  últimamente  tuvo  aviso  oficial 
de  que  en  Santa  Marta  se  habían  avistado  velas  sospe- 
chosas, lo  cual  le  hizo  detener  en  este  punto  y  meditar  lo 
que  ejecutarla,  enviando  inmediatamente  al  capitán  don 
Antonio  Van  Halen  para  que  averiguase  lo  cierto  y  diese 
el  oportuno  aviso;  pero  cerciorado  Morillo  de  que  era  U 
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corbeta  Bailen  y  otros  buques  que  iban  por  el  resto  del 
convoy  que  estaba  allí,  sigfuió  su  marcha  y  llegó  a  Ocaña* 


Entrada  de  las  tropas  reales  en  Medellin,  capital  de  la 
provincia  de  Antioquia. 

La  división  del  capitán  Warleta,  después  de  haber  dado 
algún  descanso  a  la  tropa  y  recibido  los  víveres  y  otros 
auxilios  que  necesitaba,  se  puso  en  movimiento  sobre  la 
capital  de  la  provincia  de  Antioquia,  que  entonces  era 
Medellin,  donde  entró  el  día  7  de  Abril  de  1816  aclama- 
do por  sus  habitantes.  Así  terminó  su  breve  campaña  de 
tan  transcendentales  consecuencias.  Quince  días  de  con- 
tinuas marchas  por  desiertos  y  despeñaderos,  sin  el  me- 
nor recurso  humano,  fueron  vencidos  por  la  decisión  y 
constancia  de  las  tropas,  lográndose  al  fin  la  deseada  em- 
presa. 

La  acción  de  Ceja-alta  hizo  conocer  al  Gobierno  rebel- 
de de  la  provincia  que  no  estaba  seguro  y  ejecutó  lo  mis- 
mo que  el  de  Cartagena,  huyendo  a  Popayán  con  las  alha- 
jas y  dinero  del  público  y  las  riquezas  de  los  templos, 
dejando  a  los  habitantes  a  merced  del  vencedor. 

Entréganse  Nare  y  Honda  a  las  armas  del  Rey- 

El  23  del  mismo  Abril  el  pueblo  de  Nare,  muy  bien 
guarnecido  por  los  insurgentes  con  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra, sabiendo  que  se  aproximaba  la  columna  al  mando  del 
teniente  coronel  don  Donato  Ruiz  de  Santa  Cruz,  que 
había  salido  de  Mompox  y  subido  el  Magdalena,  se  su- 
blevó contra  los  jefes  revolucionarios  y  se  entregó  con  el 
puerto  de  Angostura  a  las  armas  reales,  quedando  en 
nuestro  poder  buen  número  de  fusiles,  municiones  y  bar- 
cos de  guerra. 

La  misma  conducta  siguió  en  todo  el  pueblo  de  Honda, 
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prendiendo  a  algfunos  de  sus  jefes  y  entre^fándose  a  las 
tropas  del  Rey  el  30  del  mismo.  La  columna  de  Santa 
Cruz  estaba  en  Buena  Vista  y  con  noticia  de  lo  ocurrido 
siguió  hasta  Honda,  de  cuya  localidad  tomó  posesión. 
Apresó  todas  las  embarcaciones  del  río  y  algunas  piezas 
de  artillería,  recogiendo  asimismo  en  el  mismo  punto  y 
otros  inmediatos  muchos  tercios  de  tabaco  pertenecientes 
al  Rey,  cajas  de  quina,  ropas  del  reino  y  un  cajón  de  pla- 
ta labrada  con  103  piezas  que  estaba  enterrado  en  la 
Aduana. 

Entrada  de  las  tropas  reales  en  Santa  Fe. 

A  consecuencia  de  la  importante  victoria  de  Cachiri  y 
de  las  demás  ventajas  conseguidas  por  el  ejército  real,  en- 
traron nuestras  tropas  en  la  capital,  Santa  Fe,  el  día  6  de 
Mayo  de  1816,  al  mando  de  los  coroneles  don  Miguel  de 
Latorre  y  don  Sebastián  de  la  Calzada,  apelando  a  la  fuga 
los  enemigos  que  en  ella  se  guarecían,  y  que  habían  sido 
perseguidos  rápidamente  en  muchas  jornadas,  siendo  in- 
fructuosas cuantas  tentativas  hicieron  para  fijarse  y  defen- 
derse, no  obstante  lo  mucho  que  les  favorecía  el  terreno. 
Los  restos  de  la  indicada  fuerza  rebelde  reunidos  en  San- 
ta Fe  los  mandaba  el  francés  Cerbier,  hombre  audaz  y 
atrevido  y  de  genio  asaz  suñciente  para  emprender  mayo- 
res empresas,  no  bajando  sus  fuerzas  de  2.000  individuos, 
con  los  que  se  dirii^ió  a  los  llanos  de  San  Martin.  Mas 
fueron  atacados  por  nuestras  tropas  en  los  días  9  y  11  del 
mismo  y  completamente  derrotados,  perdiendo  equipaje, 
dinero,  armas  y  cuanto  tenían.  Fué  entre  todo  lo  que  más 
interesó  el  haber  recuperado  la  milagrosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá  con  muchas  de  sus  alha- 
jas y  algunos  religiosos,  la  cual  había  sacrilegamente 
arrancado  de  su  santuario  el  pérfido  Cerbier  con  el  fin  de 
empeñar  a  sus  soldados  y  aun  a  los  mismos  habitantes  a 
que  tomasen  parte  en  la  defensa  del  país,  por  la  extraor- 
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diñaría  veneración  que  tenían  a  esta  divina  imacren,  que 
es  la  Guadalupe  de  la  Nueva  Granada.  Muchos  de  los 
rebeldes  se  ahogaron  en  Río  Negro,  no  pudíendo  pasar 
la  Cabulla,  y  otros  fueron  prisioneros.  Fué  obra  este  resul- 
tado de  algunos  cazadores  y  carabineros  de  la  5.*  divisióni 
en  número  de  200,  al  mando  de  don  Antonio  Gómez,  a 
quien  se  presentaron  multitud  de  hombres  que  a  la  fuerza 
llevaban  los  enemigos  y  emigrados  de  todas  clases  a  quie- 
nes habían  alucinado  y  decidido  a  abrazar  su  causa. 

Durante  la  breve  estancia  que  hizo  el  general  en  jefe 
en  la  ciudad  de  Ocaña,  recibió  repetidos  avises  de  que 
la  expedición  de  los  Cayos  estaba  próxima  a  salir;  y  aun 
se  le  indicó  con  bastante  probabilidad  por  varios  conduc- 
tos que  su  destino  era  a  Venezuela.  En  su  consecuencia, 
resolvió  que  saliese  el  coronel  don  Francisco  Tomás  Mo- 
rales con  la  compañía  de  granaderos  del  primer  batallón 
del  Rey  y  marchase  sobra  aquellas  provincias,  procedien- 
do en  su  tránsito  a  la  formación  del  tercer  batallón  de 
dicho  regimiento,  en  la  cual  debía  invertir  algunas  de  las 
tropas  de  don  Rafael  López  y  don  Salvador  Gorrín;  y  que 
con  los  restos  organizase  otro  batallón  con  el  título  de 
Cazadores  del  Rey,  en  sistema  y  fuerza  de  tropas  ligeras, 
no  bajando  su  número  de  1.200  hombres.  Asimismo  dis- 
puso que  de  la  caballería  de  Gorrín  formase  el  2.°,  3.**  y 
4.*^  escuadrones,  respecto  a  que  el  1."  había  sido  mandado 
formar  en  el  virreinato  al  teniente  coronel  don  Remigio 
Ramos;  encargándole  que  procurase  recoger  los  deserto- 
res que  tuvo  en  Puerto  Cabello,  ofreciéndoles  indulto» 
previa  presentación  de  sus  armas  los  que  se  las  hubiesen 
llevado,  igualmente  que  los  dados  por  iaútiles  por  llagas 
y  otras  enfermedades,  que  habían  sido  despachados  con 
licencia,  si  ya  se  hallasen  restablecidos. 

Mucho  esperaba  el  general  Morillo  de  la  actividad,  in- 
teligencia y  ascendiente  que  en  el  país  tenía  el  coronel 
Morales;  y  así  con  estas  órdenes  y  las  que  le  pareció  dar 
al  capitán  general  de  Venezuela  para  que  previniese  y 
evitase  ei  golpe  de  Bolívar,  creyó  haber  hecho  cuanto  era 
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por  de  pronto  necesario  en  el  caso-en  que  se  ha.Uaba. 
Morales  verificó  su  partida  el  11  de  Abril,  y  de  su  marcha 
y  operaaiones  se  tratará  más  adelante. 


La  columna  de  Bayer  reforzada  sube  por  el  Atrato 
con  vigor. 

La  columna  del  teniente  coronel  don  Julián  Bayer  había 
sufrido  en  el  río  Atrato  los  mayores  contratiempos  por 
«spacio  de  cuatro  meses,  en  que  las  enfermedades,  el 
hambre,  la  intemperie,  la  desnudez  y  la  miseria  habían 
puesto  a  prueba  su  constancia  y  sufrimiento.  Sostúvose  a 
pesar  de  todo  heroicamente,  y  cuando  se  acercaba  la 
época  de  romper,  empeñado  su  jefe  en  llevar  adelante  la 
empresa  que  le  estaba  confiada,  bajó  rápidamente  a  Car- 
tagena a  buscar  refuerzos,  víveres  y  otros  auxilios.  Salió 
«I  12  de  Abril  de  aquella  plaza  con  ellos  y  con  algunos 
cfectoft  navales  para  carenar  y  habilitar  los  buques  que  se 
4e  habían  inutilizado  en  la  costa  del  Darién  y  el  río.  £1  29 
se  introdujo  por  las  bocas  de  éste,  siguiendo  siempre  a 
las  avanzadas  enemigas  y  sorprendiendo  muchas  veces  las 
embarcaciones  que  tenían  apostadas.  El  13  de  Mayo  llegó 
«I  fuerte  del  Remolino,  cerca  de  Murri,  el  cual  encontró 
abandonado  por  su  guarnición,  a  quien  había  impuesto 
considerablemente  la  intrepidez  de  nuestra  columna.  Si- 
guió velozmente  al  encuentro  de  dos  bongos  que  no  te- 
niendo conocimiento  de  nuestras  fuerzas  habían  tratado 
de  ocupar  dicho  fuerte  de  Murri;  pero  sólo  tuvieron  tiem- 
po de  disparar  cuatro  caííonazos  y  emprender  su  fuga  en 
vista  del  denuedo  con  que  se  les  embistió. 

£1  19  del  mismo  Mayo  llegó  Bayer  a  la  boca  de  Beba- 
ra,  distante  cuatro  jornadas  de  Citará,  hacia  donde  se 
había  retirado  el  enemigo  precipitadamente  con  intención 
de  destruir  el  pueblo  y  retirar  todo  recurso,  por  la  des- 
confianza que  tenia  de  poder  defenderlo. 

Esta  importante  operación  combinada  con   las  fuerzas 
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que  ya  ocupaban  a  Antioquia  y  con  las  tropas  del  segfundo 
batallón  de  Numancia,  que  en  9  de  Junio  estaban  ya  sa- 
liendo de  Santa  Fe,  debían  proporcionar  el  ataque  y  po- 
sesión de  las  montañas  intermedias  al  Chocó  y  Popayán; 
y  si  las  de  Quito  hacían,  como  se  esperaba,  el  movimien' 
to  concertado,  quedaría  entonces  cortada  la  comunicación 
con  Cali  y  el  puerto  de  San  Buenaventura,  donde  había 
dos  corbetas  de  piratas  que  protegían  las  operaciones  de 
los  rebeldes. 

Llegó  la  columna  a.  Quibdó  el  21  de  Mayo,  habiendo 
destruido  varios  destacamentos  enemigos,  y  seguía  a  No- 
vita  para  penetrar  por  Cali,  uniéndose  con  algunas  fuer- 
zas de  Panamá  que  se  creía  habrían  ido  a  la  boca  del  río 
de  San  Juan,  las  cuales  después  no  parecieron,  ignorán- 
dose el  motivo  por  que  faltaron.  El  capitán  don  Antonio 
Pía,  perteneciente  a  esta  columna,  subió  también  el  24  de 
Mayo  por  el  Atrato  con  nuevo  refuerzo  de  tropa,  víveres 
y  municiones,  que  conducía  desde  Cartagena. 

Entrada  de  las  tropas  reales  en  Novita. 

Hallábase  ya  el  31  de  Mayo  Bayer  en  Novita,  habiendo 
destruido  completamente  a  los  rebeldes  de  aquella  pro- 
vincia. Iban  éstos  en  su  desordenada  fuga  robando  y  sa- 
queando los  pueblos,  obligando  a  los  habitantes  a  emi- 
grar, y  arrasando  completamente  el  país.  Al  fin  pudieron 
ser  alcanzados  sobre  los  tres  caminos  que  comunican  des- 
de Citará  con  Cartago  a  Novita.  El  teniente  de  León  don 
Vicente  Gallardo  atacó  en  las  inmediaciones  de  Lloró  la 
retaguardia  enemiga,  la  destrozó  e  hizo  prisionera  con  su 
comandante  Tomás  Pérez,  cartagenero.  El  subteniente  de 
la  Victoria  don  Ramón  Castilla  y  el  del  Rey  don  Francis- 
co Gómez,  batieron  y  dispersaron  en  el  arrastradero  de 
San  Pablo  a  Miguel  Buch,  ci  cual  se  titulaba  dictador  y 
general  en  jefe  del  ejército  de  los  insurrectos.  El  tenien- 
te Gallardo,  de  regreso  de  su  expedición  de  Lloró,  con- 
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tinuó  inmediatamente  sobre  el  tercer  camino  que  sigfue  a 
Novita,  1  fin  de  persegfuir  otro  resto  de  rebeldes;  y  alcan- 
zó a  un  capitán,  un  teniente  y  algunos  soldados,  que  hizo 
prisioneros,  recuperando  las  alhajas  de  la  iglesia  que  se 
llevaban  estos  bandidos,  y  que  fueron  inmediatamente  de- 
vueltas  a  su  destino. 

Intimó  Bayer  a  la  ciudad  de  Novita  que  reconociese  a 
su  legítimo  soberano  Fernando  Vil  bajo  las  condiciones 
siguientes:  que  desde  el  momento  de  su  marcha  para  la 
ciudad  ofrecía  la  paz  a  sus  habitantes;  que  si  los  encarga- 
dos del  Gobierno  adoptaban  las  providencias  convenien- 
tes para  que  las  tropas  no  hallasen  obstáculo  en  su  trán' 
sito,  acreditarían  entonces  éstas  su  excelente  disciplina  y 
protegerían  a  los  vasallos  del  Rey;  pero  que  si  la  provin- 
cia elegía  la  guerra  revolucionaria,  castigaría  con  severi- 
dad el  crimen  de  rebelión.  Habiendo  recibido  los  de  la 
ciudad  este  oficio  se  apresuraron  a  proclamar  a  S.  M.  y 
enviaron  a  Bayer  una  diputación  que  se  le  presentó  en  29 
de  Mayo  en  nombre  del  pueblo,  haciendo  entrega  de  to-' 
das  las  armas. 

Tan  crueles  habían  sido  las  vejaciones  causadas  por 
los  rebeldes  y  tantos  los  robos  hechos  «n  la  pobla" 
ción,  que  los  infelices  habitantes  pedían  recursos  para 
subsistir  a  nuestros  soldados,  quienes  partían  con  ellos 
la  ración  que  recibían  de  las  abundantes  provisiones 
llegadas  de  Cartagena.  Se  cogieron  19  jefes  y  oficia- 
les prisioneros;  una  bandera,  un  cañón  de  bronce  de  a  4, 
otros  de  hierro,  ídem;  un  pedrero,  250  fusiles  y  conside- 
rable cantidad  de  municiones  y  pertrechos. 

Esta  columna,  que  penetrando  por  el  río  Atrato  tuvo 
que  luchar  con  las  penalidades  de  su  infernal  clima  y  con 
todas  las  demás  propias  de  un  país  mortífero  y  devastado, 
sufrió  con  la  característica  resignación  del  soldado  espa- 
ñol las  fatigas  y  trabajos  de  una  campaña  que  se  estimó 
romo  la  más  penosa.  Se  distinguieron  en  ella  el  teniente 
coronel  de  León  don  Vicente  Gallardo,  el  subteniente  de 
la  Victoria  don  Ramón  Castilla  y  los  oficiales  del  del  Rey 
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don  FraDcisco  Gómez,  don  Ramón  Aponte  y  don  Martía 
Zamora  (1). 

Siffie  su  marcha  el  general  en  Je/e  desde  Ocaña 
a  Santa  Fe. 

El  Sfcneral  Morillo  entretanto,  siempre  al  cuidado  de 
las  operaciones  y  dando  constante  impulso  y  energ^ía  a 
los  movimientos  de  todas  las  columnas,  asegurado  de  que 
ia  expedición  de  Bolívar  no  venía  a  la  costa  occidental 
después  de  haber  despachado  al  coronel  Morales,  siguió 
rápidamente  su  marcha  desde  Ocaña,  atravesando  los  de- 
siertos de  las  cordilleras,  el  páramo  de  Cachiri,  parte 
de  la  provincia  de  Pamplona,  la  del  Socorro  y  Tunja,  y 
entró  en  la  capital,  Santa  Fe,  el  29  de  Mayo. 

El  coronel  La  Torre  persigue  los  restos  de  tropas 
de  Cerbier. 

Perseguía  el  coronel  don  Miguel  de  La  Torre  al  francés 
Cerbier  desde  el  26  de  Mayo,  que  humillado  por  el  te- 
niente coronel  don  Antonio  Gómez  en  la  Cabulla  de  Ca- 
quera,  se  salvó  milagrosamente,  pero  su  pretendido 
ejército  se  dispersó;  y  según  manifestaron  sus  soldados 
pasados  a  nuestro  campo  pocos  días  después,  sólo  le  que- 
daban unos  150  a  200  hombres  de  los  2.000  que  tenía, 
con  la  gente  emigrada  y  los  oficiales  venezolanos  unidos 
a  aquéllos.  Cerbier,  sin  bagajes  ni  estorbos,  quiso  seguir 
a  los  Llanos  de  San  Martín,  pero  tenía  que  pasar  el  río 
Negro,  que  cae  en  el  Meta;  y  aunque  de  antemano  había 
mandado  construir  balsas,  era  tan  rápida  la  corriente,  que 
tuvo  que  dirigirse  hacia  los  Llanos  de  Casanare,  a  pesar 
de  los  muchos  ríos  que  había  que  atravesar  y  la  falta  de 
alimento,  pues  si  no  tomaba  aquel  partido,  le  era  preciso 
rendirse.  Siguió,  en  efecto»  a  Pore,  y  el  coronel  La  Torre» 


(1 )     Archivo  de  Indias. 
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extendiéndose  todo  lo  posible,  formaba  una  ala  desde  la 
cordillera  al  Meta,  arrollando  cuanto  intentó  oponérsele. 
En  13  de  Junio  encontró  al  enemigo  situado  éste  en 
ventajosa  posición;  lo  atacó  y  desbarató,  pero  se  cubrió 
con  el  río  de  Ocoa.  Lo  volvió  a  encontrar  el  22  en  Upia, 
manteniendo  con  el  rebelde  un  corto  tiroteo;  y  por  fio,  al 
cabo  de  cuarenta  y  cuatro  días  de  marcha  verdaderamen- 
te asombrosa,  de  no  dormir  en  poblado,  de  no  alimentarse 
más  que  con  carne,  de  sufrir  lluvias  continuas,  caminar 
sobre  pantanos  y  pasar  los  ríos  Negfro,  Ocoa,  Guaitiquia, 
Upia,  Tonino»  Cuciana,  Crabo  y  Pauto;  unas  veces  en 
balsas,  otras  en  troncos,  en  barquetas  otras,  y  las  más  ve- 
oes  a^farrados  ios  soldados  a  las  colas  de  los  caballos,  que 
atravesaban  nadando  unos  ríos,  el  que  menos  más  ancho 
que  el  Ebro  en  su  desembocadura,  logró  a  fuerza  de  cons- 
tancia lie$3far  a  las  inmediaciones  del  Pore,  capital  de  los 
Llanos  de  Casanare,  con  su  columna  cubierta  de  laureles, 
venciendo  obstáculos  al  parecer  insuperables,  sin  más 
pérdida  que  la  de  algunos  soldados,  arrollados  por  la  im- 
petuosidad de  las  corrientes. 


Entrada  de  las  tropas  del  rey  en  Natagaima. 

El  capitán  de  cazadores  del  segundo  batallón  de  Nu- 
mancia,  don  Juan  Francisco  Capdevila,  entró  a  las  cinco 
de  la  tarde  del  13  de  Junio  en  el  pueblo  de  Natagaima 
con  la  tropa  de  su  cargo,  después  de  haber  tenido  un  pe- 
queño encuentro  con  los  insurgentes,  que  mandaban  el 
cabecilla  Monsalve  y  el  padre  Guarin,  los  cuales  salieron 
despavoridos  con  pérdida  de  trece  hombres,  según  infor- 
mó un  espía  que  mandó  a  Achique,  donde  se  reunieron 
para  seguir  su  fuga  a  Villavieja.  Fué  tanta  la  precipitación 
de  Monsalve,  que  dejó  la  silla  de  su  caballo  en  casa  del 
cura.  El  pueblo  de  Natagaima  se  portó  con  el  mayor  en- 
tusiasmo en  su  adhesión  a  la  causa  del  Rey,  ocultándose 
sus  habitantes  en  los  bosques  por  no  auxiliar  a  los  rebel- 
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des,  y  saliendo  cuando  avistaron  las  tropas  reales,  a  quie* 
n  es  hicieron  los  mayores  agasajos. 

Capdevila  siguió  sus  operaciones,  y  el  24  del  mismo 
mes  se  hallaba  en  Neiva,  estando  ya  en  comunicación  con 
el  brigadier  don  Juan  Sámano,  que  había  llegado  el  15  a 
la  Cuchilla  de  Tambo,  menos  de  una  jornada  de  Popayán, 
con  las  tropas  de  Quito,  y  se  preparaba  a  operar.  Dirigió- 
se Capdevila  sobre  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  el  rebel- 
de  Monsalve  con  la  gavilla  de  su  mando  robaba  y  saquea> 
ba,  cometiendo  toda  suerte  de  crímenes. 


Batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo^  en  que  fué  derrotado 
el  ejército  rebelde* 

Situado  el  brigadier  don  Juan  Sámano  en  la  Cuchilla 
del  Tambo,  tuvo  noticia  el  27  de  Junio  de  que  el  enemi- 
go, con  un  grueso  de  gente  mayor  de  lo  que  se  creía,  ha- 
bía salido  de  Popayán  con  ánimo  resuelto  de  acometer 
nuestro  campo.  El  28  se  colocó  el  rebelde  sobre  el  pue- 
blo de  Piugua  a  la  vista  de  los  nuestros.  Confirmóse  en- 
tonces Sámano  en  su  propósito,  juzgando  conveniente 
para  obtener  mejor  las  ventajas  que  le  ofrecían  las  obras 
de  campaña  construidas  para  resguardo  del  ejército,  ha- 
cer entender  al  enemigo  que  no  estaba  reducida  su  segu- 
ridad a  ellas;  y  destacó  la  misma  tarde  del  28  doscientos 
hombres  que  hicieron  trasnochar  al  enemigo;  y  suponien- 
do que  seguiría  éste  en  su  ataque  por  la  mañana,  le  fue- 
sen resistiendo  de  loma  en  loma,  haciendo  dos  trozos  de 
dicha  división,  y  que  la  más  atrasada  sostuviese  a  la  otra, 
que  debía  retirarse  cuando  se  hallase  algo  cansada  para 
colocarse  detrás  de  la  primera,  mientras  ésta  resistía  como 
aquélla,  repitiéndose  esta  operación  hasta  el  pueblo  del 
Tambo.  Con  anticipación  había  hecho  Sámano  levantar 
las  tiendas  de  las  compañías  destacadas  en  este  pueblo  a 
las  órdenes  del  mayor  general  don  Francisco  Ximénez, 
mandando  a  éste  que  las  retirase  a  los  atrincheramientos 
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con  los  enfermos  del  hospital  establecido  en  el  mismo,  a 
lo  que  le  había  obligado  la  peste  que  iba  picando  en  el 
ejército:  todo  lo  cual  se  ejecutó  con  el  mejor  orden  y  so- 
siego. Los  enfermos  fueron  llevados  una  jornada  a  la  re- 
taguardia del  campo  a  la  encasillada.  Cuando  ya  se  acer- 
caba el  enemigo  al  pueblo  de  Tambo  rebasando  todas 
nuestras  avanzadas,  que  se  iban  retirando  a  medida  que 
se  acercaba  a  ellas,  salió  Sámano  del  campo  para  obser- 
varle hasta  más  allá  del  Tambo  por  presumir  lo  que  en 
efecto  sucedió:  esto  es,  que  su  mayor  fuerza  estaba  sin 
llegar  a  dicho  pueblo,  y  haciendo  retirar  hasta  él  la  tropa 
destacada  en  su  oposición,  tomarla  un  camino  de  la  iz- 
quierda para  salir  sobre  nuestra  derecha  del  campo>  cuyo 
lado  se  acabó  de  fortificar  el  día  antecedente  y  de  que  sin 
duda  tenían  noticia  los  enemigos.  Voló  Sámano  al  campo» 
del  cual  hizo  salir  doscientos  hombres  de  Pasto  a  las  ór- 
denes de  su  comandante  don  Ramón  Zambrano,  para  que 
encontrase  a  los  enemigos  resistiéndolos  en  su  marcha,  de 
la  misma  forma  que  lo  verificó  la  división  que  se  le  opuso 
desde  la  noche  anterior,  y  la  que  quedó  formada  en  el 
Tambo  para  oponerse  a  la  menor  división  de!  enemigo* 
que  se  dirigió  por  aquel  lado  para  atacar  a  los  nuestros 
por  el  frente  del  atrincheramiento  o  por  la  Cuchilla.  Di- 
cha división  nuestra,  al  mando  del  comandante  don  Simón 
Muñoz,  hechas  sus  descargas,  no  se  retiró  al  atrinchera* 
miento,  sino  que  se  emboscó  como  dispersa  a  la  izquier- 
da del  Tambo  para  acometer  por  la  retaguardia  ai  ene- 
migo cuando  le  viese  empeñado  en  la  subida  de  la  Cu- 
chilla para  tomar  nuestros  atrincheramientos,  como  lo 
verificó  a  su  tiempo  con  el  mayor  denuedo  y  empeño.  El 
comandante  del  Pasto  resistió  valerosamente  al  enemigo 
por  mucho  tiempo,  hasta  hacer  retirar  sus  primeras  tropas 
en  algunas  ocasiones,  y  sostenido  de  dos  compañías,  que 
hizo  Sámano  avanzar  en  dos  puestos  atrasados,  le  previno 
que  se  fuese  retirando  para  atraer  al  enemigo,  ya  fatigado 
y  desfallecido,  hasta  nuestros  atrincheramientos,  que  fue- 
ren acometidos  por  el  frente   y  costado,   ocupí>ndo   por 
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esta  parte  de  la  derecha  de  los  enemigos  una  loma  que 
dominaba  nuestro  campo,  donde  colocaron  una  batería 
pretendiendo  incomodar  a  los  nuestros;  lo  que  hubieran 
logrado  a  no  ser  por  las  obras  construidas  en  él.  Es  innc" 
gfable  que  el  enemigo  acometió  con  despecho  y  valor  por 
todas  partes,  llegando  a  menos  de  una  cuadra   de   los 
atrincheramientos;  pero  todo  fué  en  balde.  Su  caballería 
armada  de  fusiles  hizo  retirar  la  nuestra  de  lanzas,  que  se 
pudo  rehacer  en  el  camino  de  los  Aguacates,  a  retaguar- 
dia, porque  la  enemiga,  con  el  fín  de  cortar  la  retirada  de 
los  nuestros,  no  siguió  su  alcance  y  se  detuvo  a  esperar 
el  éxito  del  combite.  Este  fué  recio  y  obstinado,  durando 
dos  horas  largas,  hasta  las  doce  del  día,  y  desde  las  siete 
hasta  las  diez  de  la  mañana  el  fuego  de  los  cuerpos  des- 
tacados sobre  el  enemigo  en  campo  raso.  Con  anticipa- 
ción tenía  el  brigadier  Sámano  hechas  varias  explanadas 
alrededor  de  los  atrincheramientos  y  por  sus  surtidas  ha- 
cía salir  los  cañones  para  que  hiciesen  descargas  sucesi- 
vas, retirándose  a  ellos  y  volviendo  a  salir  oportunamente 
para  repetirlos.  Con  esta  operación  se  sacrificó  al  enemi- 
go, que  acabó  de  desconcertarse  con  las  descargas  que 
le  hicieron  por  su  retaguardia  los  patianos  emboscados» 
como  se  indicó  anteriormente,  sin   que  lo  notasen  los 
enemigos,  que  empezaron  a  retirarse  conociendo  ya  la 
imposibilidad  de  su   empresa.  Aprovechó  el   brigadier 
este  momento  para  hacer  salir  de  los  atrincheramientos  la 
mayor  parte  de  las  tropas,  que  persiguieron  a  los  rebel- 
des sin  dejarles  descanso,  en  términos  que,  de  su  infante- 
ría, muy  pocos  se  salvaron,  quedando  prisioneros  nuestros 
y  otros  extraviados;  su  caballería  escapó  por  no  haberla 
podido  seguir  pronto  la  nuestro,  pero  tan  desfallecida   y 
desordenada,  que  algunos  de  ellos  fueron  muertos  a   pa- 
los por  los  indios  de  Piagúa,  adonde  llegaron  las   tropaf 
reales  en  su  alcance,  y  otros  hasta  Río-hondo.  Fué  com- 
pleto el  destrozo  hecho  al  enemigo,  habiendo  quedado 
en   nuestro  poder  la  artillería,  pertrechos  y   armas.  Se 
puede  decir  que  perecieron  y  quedaron   prisioneros  los 
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más  de  los  oficiales.  El  general  y  presidente  del  nuevo 
Congreso,  Liborio  Mexía,  se  salvó  merced  a  la  ligereza 
de  su  caballo,  pero  fueron  cogidos  los  Uiloas,  Españas, 
Rosas,  Quixanos,  etc. 

El  día  30  despachó  el  brigadier  Sániano  una  partida  a 
Pasto  con  170  prisioneros,  cogidos  muchos  en  los  montes 
y  otros  heridos,  viéndose  precisado  a  establecer  un  hos- 
pital para  esta  gente,  que  dejó  a  cargo  del  capitán  gra- 
duado don  Juan  Garría  Velarde;  pero  retuvo  a  los  oficia-' 
les.  El  mismo  día  30,  por  la  tarde,  salió  Sámeno  para 
Popayán,  habiendo  empleado  la  mañana  en  recoger  deS" 
pojos  y  enterrar  muertos. 

Ss  distinguieron  en  estas  acciones  el  comandante  de 
Pasto  y  todos  sus  oficiales  y  tropa,  que  a  porfía  se  ofre- 
cían para  acudir  a  los  mayores  riesgos,  y,  en  efecto,  se 
colocaron  a  la  derecha  del  campo,  donde  había  más  peli- 
gro, con  las  compañías  del  Número  y  de  cazadores,  man- 
dadas por  don  Antonio  Rex  y  don  José  Poiit,  y  la  de 
Cuenca  por  el  capitán  don  Jorge  Marino.  El  mayor  gene- 
ral y  ios  ayudantes  de  campo  don  José  Cornejo  y  don 
Francisco  Laya  distribuyeron  las  órdenes  con  el  mayor 
acierto  y  serenidad.  En  suma,  todos  los  cfíciales  se  por- 
taron con  el  mayor  valor.  Tuvimos  dos  oficiales  muertos 
y  algunos  heridos,  y  todos  de  tal  mérito,  que  sólo  por 
estas  pérdidas  juzgó  Sámano  que  la  victoria  nos  fué  eos-* 
tosa.  Uno  de  los  primeros  fué  el  capitán  de  Pasto  don 
Eduardo  Burbano,  de  la  compañía  de  la  Cruz;  el  otro,  el 
teniente  de  milicias  del  mismo  Pasto  don  Agustín  Várela; 
ambos  habían  hecho  servicios  importantes  en  la  expedi- 
ción. 

Fueron  hechos  prisioneros  treinta  oficiales  rebeldes,  y 
entre  los  sujetos  particulares  aprehendidos  después  de 
entrar  el  ejército  en  Popayán,  lo  fueron  León  Armero, 
consejero  del  Gobierno  de  Santa  Fe;  José  Caldas,  inge- 
niero; el  presbítero  hereje  Andrés  Ordóñez;  Manuel  To- 
rices,  diputado  del  Congreso  y  presidente  de  la  Conven- 
ción general  de  Cartagena;  José  María  Dávila,  diputado 
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de  ídem;  Ignacio  y  Antonio  Fernández,  alias  "Juanelos", 
cabecillas  insurg^entes;  Rafael  Arboleda,  capitán  de  Pa- 
triotas; José  Diago,  consejero  de  Estado  en  Santa  Fe,  y 
Francisco  Ulloa,  secretario  general  de  Gobierno. 


Marcha  de  otra  columna  combinada  con  la  del  coronel 
La  Torre. 

Ya  se  ha  referido  la  importante  marcha  que  hizo  el  co- 
ronel La  Torre  hasta  cerca  de  Pore.  El  movimiento  de 
esta  columna  hubiera  quedado  incompleto  si  por  la  parte 
del  occidente  de  la  cordillera  no  hubiera  marchado  otra 
fuerza  que,  interponiéndose  entre  Venezuela  y  los  fugiti- 
vos, los  envolviese  e  impidiese  su  fuga.  Esta,  compuesta 
de  los  cazadores  del  ejército,  se  confió  al  teniente  coro- 
nel don  Matías  Escuté,  el  cual,  marchando  por  Tunja,  So- 
gamoso  y  Tasco,  atravesó  la  cordillera,  pasó  el  páramo  de 
Chita  y  ocupó  a  Sacama,  entrada  del  llano  y  posesión  in- 
expugnable, donde  sí:  reúnen  los  caminos  para  penetrar 
en  el  Socorro,  Tunja  y  Santa  Fe. 

El  coronel  don  Manuel  Villavicencio  marchó  también 
desde  San  Gil  y  se  le  incorporó  alguna  fuerza  de  caballe- 
ría de  Fernando  VII  y  de  artillerk  volante  sin  piezas,  di- 
rigiéndose el  28  de  Junio  a  Pore,  en  cuyo  día  dispersó 
unos  caballos  enemigos  en  el  sitio  de  La  Laguna.  AI  ama- 
necer del  siguiente  día  consiguió  derrotar  completamente 
a  Cerbier  con  cuantos  se  le  habían  unido,  matándoles 
considerable  núnaero  de  gente  y  quedando  en  nuestro  po- 
der muchos  prisioneros,  armamento  y  equipaje,  entre  és- 
tos el  secretario  del  jefe  del  Estado  Mayor,  Santander. 
Los  enemigos  se  dispersaron  en  tales  términos  de  resultas 
de  esta  derrota,  que  no  fueron  cuatro  unidos  por  una  mis- 
ma dirección,  quedando,  por  consiguiente,  tranquilo  aquel 
territorio,  verificando  también  la  reunión  con  el  coronel 
La  Torre,  que  entró  en  la  ciudad  de  Pore  con  su  columna 
ellOdeJüiio. 
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Reuníanse  los  emigrados,  que  habían  escapado  de  ia 
«cción  de  Pore,  en  Chite,  y  ei  coronel  La  Torre,  para  no 
dejar  nada  a  la  suerte,  se  dirigió  allí  con  la  columna  de 
cazadores;  los  húsares  de  Fernando  VII,  artillería  y  cara- 
bineros. No  los  encontró,  y  siguió  buscándolos  hasta  Be- 
loyes,  teniendo  que  atravesar  el  Casanare,  siempre  nave- 
gable, y  consiguiéndolo  en  dos  días  con  el  auxilio  de  unas 
artesas,  mas  se  vio  detenido  por  un  mar  sin  término,  por 
estar  ya  inundados  los  Llanos.  A  pesar  de  todo  se  hizo 
conducir  por  la  zona  más  elevada  del  terreno,  llevando 
el  agua  hasta  las  cinchas  de  los  caballos  y  atravesando  es- 
teros. Conservó,  sin  embargo,  cuidadosamente  la  estrecha 
dirección  que  señaló  el  guía  para  no  ahogarse.  Cuando 
-al  fin  llegó  la  columna  a  Betoyes,  después  de  ocho  horas, 
ya  el  enemigo  había  desaparecido,  fugándose  sutilmente. 

Era  una  imprudencia  seguir  más  adelante,  pues  hasta 
Guasduaüto  hay  nueve  días  de  jornadas  iguales  a  las  an- 
teriores con  muchos  pasos  de  ríos,  lagunas  formidables  y 
profundos  caños,  para  cuyo  tránsito  cada  jinete  del  país 
acostumbraba  llevar  tres  o  cuatro  caballos.  En  su  conse- 
cuencia, se  retiró  La  Torre  y  regresó  a  Pore,  desde  donde 
envió  a  Guanapalo,  orillas  del  Meta,  al  capitán  don  Ma- 
nuel Morales,  que  sorprendió  algunos  restos  de  insurgen- 
tes y  arcabuceó  a  sus  jefes. 


Penetran  las  columnas  de  Occidente  en  el  valle  del  Cauca. 

Colocada  como  estaba  la  columna  del  Atrato  en  el 
Chocó  y  las  demás  en  los  parajes  indicados,  se  había  em- 
prendido la  operación  de  penstrar  todas  a  un  tiempo  en 
el  valle  del  Cauca  al  mando  del  coronel  don  Francisco 
Warleta.  No  era  ésta  una  empresa  tan  sencilla  que  no 
exigiese  grandes  precauciones  y  mucho  arrojo,  tanto  más 
cuanto  que  se  ignoraba  la  victoria  del  Tambo.  El  punto 
central  era  Carlago;  pero  antes  se  habían  de  reunir  las 
columnas  del  Chocó  y  Antioquia  en  Anserma,  al  mlÁino 
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tiempo  que  las  del  Magdalena  y  valle  de  Neiva  lo  verifi- 
carían dos  leguas  de  Cartago.  Aquéllas  tenían  que  pasar 
después  el  Cauca  sin  puente  ni  vado,  y  las  otras  escalar 
por  el  páramo  de  Quindio  durante  once  días  las  áspera:^ 
y  desiertas  faldas  del  nevado  Tolima,  sin  camino  para  ac¿* 
milas  y  teniendo  que  atravesar  el  río  La  Vieja,  tan  cau- 
daloso allí  como  el  Cauca.  Para  asegurar  la  reunión  tota} 
se  amagó  penetrar  si  centro  de  la  provincia  por  Cali  y 
atacar  la  capital  por  la  Plata,  subiendo  el  páramo  de  Gu8' 
nacas. 

£1  día  6  de  Julio  se  hallaba  ya  en  el  Tambo  del  río  de 
Neiva  el  comandante  del  2.°  batallón  de  Numancia  don 
Carlos  Tolrá,  y  a  su  vanguardia  el  capitán  Capdevila,  en 
cuyo  punto  supieron  la  entrada  del  ejército  de  PdSto  en 
Popayán.  Con  esta  noticia  se  puso  Tolrá  en  movimiento 
para  atacar  las  bandas  dispersas  que  pudieran  venir  por 
aquella  dirección. 

Acción  de  la  Plata. 

El  10  del  propio  mes  fueron  arrollados  por  las  tropas^ 
que  mandaba  Tolrá  los  rebeldes  que  ocupaban  la  ciudad 
de  la  Plata,  capitaneados  por  Pedro  Monsalve.  Reunido.^ 
éstos  en  bastante  número,  de  los  de  Popayán,  que  había 
batido  el  29  del  anterior  Sámano,  se  habían  parapetado 
en  dicha  ciudad,  situada  al  Occidente  del  río  del  mismo 
nombre.  Los  parapetos  estaban  a  la  cabeza  del  puente,  y 
como  fueron  construidos  con  la  madera  de  éste,  quedó  sólo 
con  unas  guadúas,  por  donde  no  se  podía  pasar  más  que 
uno  a  uno  con  mucho  cuidado,  por  lo  que,  a  pesar  de  no 
tener  este  rio  más  que  un  solo  vado  muy  peligroso,  re- 
solvió Tolrá  mandar  por  el  frente  de  las  fortifícaciones 
las  compañías  de  cazadores,  granaderos  y  tercera  a  las 
órdenes  del  capitán  don  Juan  F.  Capdevila  con  objeto  de 
que  entretuviesen  al  enemigo  hasta  que  él  pudiese  pasar 
el  vado  y  atacarlos  por  la  espalda.  Batiéronse,  en  efecto, 
las  citadas  compañías  con  ardor,  y  el  enemigo  parapeta- 
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do  sólo  ponía  en  ellas  su  atención.  De  este  modo  consi- 
gfuió  Toirá  pasar  el  vado,  aunque  con  la  dolorosa  pérdi- 
da de  tres  hombres  que  se  ahoj^aron.  En  el  momento  en 
que  los  rebeldes  oyeron  los  primeros  tiros  de  su  reta- 
j^uardia,  abandonaron  precipitada  y  vergonzosamente  sus 
fortificaciones,  dirigiéndose  hacia  el  camino  de  Popayán, 
haciendo  algún  fuego  para  lograr  el  paso,  que  no  consi- 
guieron, porque  ya  lo  impedia  la  cuarta  compañía.  En  el 
mismo  momento  eran  también  cargados  a  la  bayoneta  por 
las  tres  compañías  referidas,  de  suerte  que  resultó  una 
dispersión  general,  huyendo  los  rebeldes  en  todas  direc- 
ciones a  los  montes,  de  donde  se  presentaban  sin  cesar. 
La  primera  compañía  siguió  el  camino  de  Popayán  e  hizo 
muchos  prisioneros,  que  con  la  obscuridad  de  la  noche 
fueron  bajando  del  monte. 

La  acción  duró  desde  las  once  de  la  mañana  hasta  cerca 
de  la  oración  que  se  decidió,  durante  cuyo  tiempo  no 
cesó  el  fuego  sostenido  por  las  compañías  de  cazadores, 
granaderos  y  tercera,  con  impavidez  propia  de  nuestros 
soldados.  £1  enemigo  tuvo  muchos  muertos,  pues  a  pe- 
sar de  haberse  visto  tirar  continuamente  cadáveres  suyos 
al  río  durante  la  acción,  se  encontraron  sesenta  y  tantos 
en  el  campo;  habiéndose  también  cogido  56  prisioneros, 
sin  contar  los  hechos  por  la  cuarta  compañía,  ni  los  pre- 
sentados, una  bandera,  mucho  armamento,  municiones  y 
electos. 

Manifestaron  nuestros  oficiales  en  esta  gloriosa  acción 
una  ambición  sin  limites  de  ser  los  primeros  en  los  peli- 
jrros;  pero  el  destino  de  las  compañías  que  atacaron  los 
parapetos  por  el  frente  proporcionó  distinguirse  muy  se- 
ñaladamente a  los  capitanes  Capdevila,  a  quien  ya  en- 
contró Tolrá  en  la  plaza  apoderado  de  los  efectos  que 
puso  a  su  disposición;  el  capitán  don  Francisco  Pardo;  a 
los  oficiales  de  granaderos  don  Manuel  Pérez  Delgado, 
don  Gregorio  Alonso,  don  Juan  A.  Díaz,  y  al  bravo  sub- 
teniente de  cazadores  don  Vicente  Ruiz,  que  desalojó  al 
enemigo  de  la  primera  posición  y  le  hizo  replegar  a  sus 
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trincheras,  avanzando  el  primero  al  puente  con  alg'unos 
soldados,  luego  que  Tolrá  cayó  sobre  la  retaguardia  del 
enemigo.  Hasta  el  capellán  don  Tadeo  Montilla,  no  sólo 
cumplió  con  las  sagradas  obligaciones  de  su  ministerio, 
sino  que  llevó  también  algunas  órdenes,  porque  el  ayu- 
dante no  podía  atender  a  las  dos  columnas.  Prolijo  sería 
citar  los  nombres  de  tantos  y  tantos  oficiales  y  soldados 
que  se  portaron  heroicamente  en  esta  empeñada  acción; 
lo  mismo  que  detallar  el  armamento,  municiones  y  otros 
efectos  apresados  al  enemigo.  A  las  dos  horas  de  haber 
despachado  Tolrá  el  parte,  se  le  presentaron  el  cabo  de 
granaderos  Fernando  Barrera  y  cuatro  soldados,  que  man- 
dó con  un  ofício  al  capitán  que  perseguía  las  reliquias 
del  enemigo,  conduciendo  trece  prisioneros,  entre  ellos 
un  capellán  llamado  don  Francisco  Mariano  Fernández, 
dos  subtenientes  heridos,  el  capitán  José  Antonio  Mon- 
salve,  hermano  de  Pedro,  jefe  de  los  rebeldes,  en  cuya 
compañía  iba  cuando  los  encontraron  los  granaderos  con 
otros  cuarenta,  que  huyeron  tan  precipitadamente,  que  se 
tiraron  al  rio  a  pesar  de  ir  bien  armados;  y  aunque  ios 
granaderos  acudieron  a  sacarlos  del  agua,  sólo  pudieron 
hacerlo  con  los  expresados,  ahogándose  los  demás.  Ma- 
nifestaron estos  prisioneros  que  mandaba  la  acción  el 
presidente  Liborio  Mexía,  que  había  venido  con  las  tro~ 
pas  de  Popayán,  y  que  Monsalve  sólo  mandaba  un  ba- 
tallón. 


Toman  posesión  las  tropas  reales  de  Quindio  y  Cariago. 

El  teniente  coronel  don  Donato  Ruiz  de  Santa  Cruz, 
que  con  la  columna  de  su  mando  se  hallaba  el  12  de  Ju- 
lio en  Quindio,  recibió  oficios  del  Ayuntamiento  de  Car- 
tago  en  que  se  le  remitían  las  actas  del  juramento  de 
fidelidad  que  había  prestado  aquella  ciudad  al  Rey  nues- 
tro señor.  También  escribió  el  comandante  de  la  guarni- 
ción don  Pedro  José  Murquestio  a  dicho  jefe,  poniendo  a 
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SU  disposición  toda  la  fuerza  que  mandaba,  con  el  arma- 
mento, caballos  y  municiones. 


Ataque  al  puerto  de  San  Buenaventura. 


La  tarde  del  21  del  mismo  Julio,  la  vanguardia  de  la 
expedición  que  destacó  el  comandante  de  la  columna 
del  Chocó,  don  Julián  Bayer,  contra  el  puerto  de  San 
Buenaventura,  al  cargo  de  su  segundo,  el  capitán  don 
Antonio  Pía,  batió  completamente  a  los  rebeldes  que  tanto 
tiempo  hacía  tenian  en  opresión  a  los  habitantes  de  la 
provincia  del  Raposo,  acaudillados  por  el  cabecilla  José 
Bejerano.  En  número  de  25  estaban  posesionados  del 
punto  de  Bendiciones,  inexpugnable  por  naturaleza;  pero 
como  nada  se  resistía  al  poder  de  las  armas  del  Rey,  no 
les  fué  posible  contrarrestar  la  intrepidez  de  los  soldados, 
sin  embargo  de  haber  intentado  hacer  firme  defensa,  en 
razón  a  que  aguardaban  un  refuerzo  de  sesenta  hombres 
con  cuatro  cartones,  llegando  su  osadía  a  tales  términos 
que,  viéndose  ya  con  las  bayonetas  en  los  pechos,  se  pre- 
cipitaron sobre  el  rio  Dagua,  que  llevaba  una  corriente 
extraordinaria.  Tuvo  el  enemigo  en  este  encuentro  dos 
muertos,  varios  heridos  y  ahogados,  salvándose  un  peque- 
ño resto  y  dejando  veinte  fusiles,  una  caja  de  guerra  y  al- 
gunos pertrechos.  Continuó  persiguiéndolos  hasta  el  Salto 
y  se  encontró  ya  este  punto  abandona  do  con  dos  cañones 
violentos  y  sus  pertrechos.  Ocupado  el  Salto,  supo  el  te- 
niente del  Rey,  don  Martín  Zamora,  que  mandaba  la  dicha 
vanguardia,  que  del  pueblo  de  la  Cruz  subían  algunas  ca- 
noas con  soldados,  las  cuales  no  tardaron  en  llegar,  y  a  la 
cabeza  de  ellas  el  comandante  Bejerano.  En  número  de 
diez  y  seis  hombres  se  entregaron  sin  tirar  un  tiro.  Se- 
jfuiales  otra  partida,  pero  habiéndose  informado  su  co- 
mandante de  la  suerte  de  los  primeros,  se  retiró  abando- 
nando cuanto  tenía.  Fué  extraordinario  el  fruto  de  esU 
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expedición  con  respecto  a  nuestras  escasas  fuerzas,  pues 
redujo  a  la  dominación  del  Rey  una  extensión  tan  dilata- 
da como  es  la  provincia  del  Raposo.  Se  hicieron  30  pri- 
sioneros, entre  ellos  seis  oficiales,  cinco  pertenecientes  a 
la  escuadra  del  pirata  Brown,  que  se  hallaba  en  el  puerto 
de  San  Buenaventura,  los  cuales  dejó  aquél  recomendados 
al  Gobierno  insurgente,  según  constaba  de  la  copia  de  un 
ofício  que  se  encontró  a  uno  de  dichos  oficiales.  Se  toma- 
ron 55  fusiles,  cinco  barriles  de  pólvora,  cantidad  de  me- 
tralla y  otros  efectos.  Después  se  presentaron  otros  indi- 
viduos que  dejó  Brown,  y  supo  Zamora  que  en  la  playa  de 
Soldados  estaba  abandonada  una  batería  con  19  cañones, 
los  que  fué  a  destruir,  así  como  a  acabar  de  echar  a  pique 
una  corbeta  y  un  bergantín  de  la  expresada  escuadra,  que 
quedaron  allí  muy  mal  tratados. 

E!  inglés  Brown  había  salido  de  la  bahía  de  Buenaven- 
tura el  4  de  Junio  por  la  noche,  dejando  sumergidos  la 
corbeta  Alicion  y  un  bergantín  Payteño,  de  que  hizo  presa 
bajando  de  Panamá. 

Como  en  la  fragata  Neyra  (Hércules)  no  cabían  la  tri- 
pulación y  pertrechos  de  la  corbeta,  dejó  en  tierra  sobre 
cien  hombres,  a  quienes  entregó  la  parte  de  presa  que  le. 
correspondía,  que  llegó  a  más  de  trescientos  pesos  para 
cada  uno  en  bretañas,  paños,  vidrios,  hierros,  acero,  ba- 
yetas, azogues  y  otros  artículos.  Había  entre  ios  expresa- 
dos rebeldes  pilotos,  carpinteros,  sastres,  etc.,  emigrados 
de  Chile  y  algunos  prisioneros  que  hizo  en  el  tránsito.  En 
el  Puerto  dejó  también  Brown  para  el  Gobierno  de  San- 
ta Fe  veinte  cañones  desde  el  calibre  de  8  arriba,  seis  ba- 
rriles de  pólvora,  500  balas,  dos  cajones  de  papel,  uno  de 
piedras  de  chispa,  algunos  fusiles  y  otros  efectos.  Para  su 
marcha  no  aguardó  al  Dr.  Carlos  Anfort,  cirujano,  que  se 
hallaba  en  Popayán  acopiando  galleta,  ni  al  oficial  Cam- 
pos, que  siguió  después  a  activar  su  regreso.  Tal  fué  el  pa> 
vor  que  causó  la  marcha  y  progresos  de  la  columna  del 
Chocó,  que  amenazó  a  un  mismo  tiempo  a  Cali  y  al  expre- 
sado Puerto.  La  corbeta  estaba  forrada  de  cobre  y  quedó 
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«nedio  recostada  en  el  bajo  de  Soldados  con  sus  amarras, 
anclas,  cabos  y  otros  útiles. 

Avisó  el  coronel  don  Mig'uel  de  la  Torre  desde  Pore, 
con  fecha  22  de  Julio,  que  de  las  tropas  que  había  hecho 
pasar  a  la  Trinidad,  mandó  se  avanzasen  hacia  la  parro- 
quia de  Guanapalo  un  ofícial  y  veinte  soldados  para  que 
la  ocupasen  y  batiesen  al  insurgfentejuan  Nepomuceno  Ji- 
ménez, qu«  se  hallaba  en  ella  con  cuarenta  rebeldes.  Sa- 
lió, en  efecto,  el  teniente  de  carabineros  don  Ag^ustín 
Montano,  acompañado  del  subteniente  don  Rafael  Bravo, 
los  que  lueg^o  que  estuvieron  con  su  partida  a  la  inmedia- 
ción de  la  parroquia,  acamparon  en  sitio  oculto;  y  a  las 
dos  de  la  mañana  del  17  avanzaron  sobre  el  enemigfo,  en- 
contrando  una  descubierta  que  fué  al  instante  batida  y 
deshecha;  pero  como  para  esto  tuvieron  que  tirar  algunos 
tiros,  se  alarmaron  con  ellos  los  del  pueblo.  Entonces  el 
teniente  Montano,  animando  a  sus  soldados  a  la  voz  de 
^jViva  el  Rey!",  cargó  sobre  los  enemigos,  que  desalenta- 
dos escaparon  en  veloz  fuga,  internándose  en  los  montes. 
£1  resultado  de  esta  acción  fué  quedar  en  nuestro  poder 
19  prisioneros,  muchas  lanzas,  algunos  fusiles  y  tercerolas, 
150  caballos  empotrerados  y  los  que  tenian   para  su  uso. 

Todos  los  vecino  s  de  Guanapalo  se  presentaron  a  ren- 
•dir  obediencia,  ofreciéndose  el  teniente  de  indios  a  per- 
seguir a  todo  cabecilla  que  se  aproximase  a  aquellas  in- 
mediaciones. 

Al  otro  lado  del  río  Meta,  en  la  parroquia  de  Santa 
Rosalía,  se  hallaba  "el  infame  Olmedilla",  para  cuya  per- 
secución dio  especiales  órdenes  el  coronel  La  Torre,  así 
como  también  a  otros  que  le  acompañaban.  En  esta  comi- 
sión dejó  al  capitán  de  carabineros  Morales  con  su  com- 
pañía, y  para  que  se  pusiese  en  comunicación  con  nues- 
tras fuerzas  sutiles  que  obraban  en  las  bocas  del  Meta, 
cinco  días  distante  de  Guanapalo  y  Santa  Rosalía. 
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Queda  pacifico  el  virreinato. 

Con  esto  y  con  las  oportunas  incursiones  que  hicieron 
las  tropas  que  operaban  en  el  Occidente  sobre  Popayán, 
valle  del  Cauca  y  puerto  de  San  Buenaventura,  quedó 
enteramente  pacífíco  el  virreinato;  resultado  segfuramente 
debido  a  los  atinados  y  felices  movimientos  de  las  cinco 
columnas  que  desde  Barinas  al  Atrato  invadieron  a  un 
mismo  tiempo  todo  el  reino,  habiendo  a  este  efecto  atra- 
vesado montañas  y  desiertos  casi  desconocidos.  Amena- 
zando atacar  todas  las  provincias,  las  aislaron  y  dividieron 
las  fuerzas  del  enemisto,  que  antes  de  conocer  nuestro 
plan  fué  derrotado.  Fué  éste  el  más  acertado  que  podía 
ejecutarse,  pues  además  de  que  así  lo  acreditan  los  resul- 
tados, encontró  el  general  en  jefe  en  la  secretaría  del  Go- 
bierno insurgente  los  proyectos  y  órdenes  que  evidencia- 
ron tener  su  defensa  fundada  en  la  reunión  de  las  fuerzas; 
pero  ninguna  provincia  obedeció,  y  al  persuadirse  de  que 
a  todas  se  atacaba,  resumieron  el  mando  supremo  y  se 
separaron  del  Gobierno  de  Santa  Fe,  nombrando  su  dic- 
tador, cuyo  ejemplo  siguió  hasta  pequeña  provincia  del 
Chocó.  Desde  este  momento  sólo  se  emplearon  las  tropas 
del  rey  en  proteger  los  vasallos  de  S.  M.^  arreglar  los  paí- 
ses vejados  y  oprimidos  por  eL  Gobierno  insurgente  y 
perseguir  a  muchos  malvados  fugitivos. 


Esfiíerzos  de  Morillo  para  reducir  a  los  rebeldes 
de  la  Nueva  Granada. 

La  temeridad  y  obcecación  de  éstos  no  tiene  ejemplo 
en  la  historia.  Desde  Caracas  les  envió  Morillo  proclamas 
ofreciéndoles  la  paz,  acabada  de  llegar  la  expedición,  Ia& 
cuales  no  hay  duda  de  que  llegaron  a  su  destino^  pues  las 
encontró  después  en  los  archivos  del  Gobierno  rebelde,  y 
algunas  de  ellas  las  publicaron  con  glosas  y  comentarios^ 
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desvergonzados.  Al  llegar  a  Santa  Marta  volvió  el  general 
en  jefe  a  publicar  otra,  y  hasta  el  general  Enrile  escribió 
amistosamente  a  los  traidores  Villavicencio  y  Montúfar, 
diciéndoles  lo  muy  suficiente  para  que  saliesen  de  su  error 
y  aprovechasen  la  ocasión  ron  que  se  les  brindaba  para 
salvarse.  La  misma  conducta  siguió  Morillo  en  el  sitio  de 
Cartagena,  y  fué  siempre  constante  en  él  este  sistema  de 
bondad  y  beneficencia,  despachando  desde  Mompox  y 
Ocaña  indultos  a  los  rebeldes,  ganada  ya  la  batalla  de 
Cachiri  y  estando  penetrando  las  tropas  en  las  provincias 
de  Santa  Fe.  Por  último,  después  de  ocupar  el  general  en 
jefe  la  capital,  volvió  a  exhortar  a  los  que  se  habían  refu- 
giado en  Popayán  y  valle  del  Cauca  con  otro  indulto  en 
el  extremo  caso  de  estar  cercados  por  todas  partes.  Llegó 
el  señor  arzobispo,  don  Juan  Bautista  Sacristán,  a  Carta- 
gena, y  les  dirigió  el  general  inmediatamente  la  pastoral 
que  publicó  aquel  digno  prelado.  Nada,  en  fin,  quedó  por 
hacer  a  Morillo  para  hallar  aunque  fuese  un  pretexto  en 
pro  de  la  paz  y  concordia  con  arreglo  a  las  instrucciones 
conciliatorias  que  del  monarca  traía;  pero  se  quedó  cod 
los  deseos. 

Las  acciones  de  la  Cuchilla  del  Tambo  y  ciudad  de  la 
Plata,  comparadas  con  el  reservado  manejo  de  los  cabezas 
del  Gobierno  rebelde,  que  logró  el  general  en  jefe  exa- 
minar completamente  en  los  archivos  de  que  después  se 
apoderó,  dieron  por  resultado  el  problema  de  que  era  io' 
dispensable  esgrimir  a  todo  trance  la  espada  de  la  justi- 
cia, al  menos  contra  los  causantes  de  tantos  males,  usan- 
do de  alguna  clemencia  con  otros  menos  delincuentes.  Y 
aunque  había  observado  Morillo  que  para  los  primeros 
había  sido  siempre  consecutivo  el  castigo  a  la  aprehensión 
de  personas  en  los  virreinatos  de  Méjico  y  Perú,  pensó 
en  esta  materia  con  la  debida  circunspección,  poniendo 
los  unos  a  disposición  del  Consejo  permanente,  y  los  otror 
al  de  Purificación,  establecido  a  imitación  del  que  hab(£r 
en  España  para  los  sospechosos  de  haber  servido  en  tiem- 
po del  intruso  rey  José. 
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Reconocido  nuevamente  en  el  virreinato  el  Gobierno 
de  S.  M.,  y  habiendo  sido  presos  y  entregfados  a  los  Tri- 
bunales los  cabezas  de  rebelión,  todavía  quiso  Morillo 
emplear  las  facultades  que  el  Rey  le  había  conferido  en 
demostrar  la  grandeza  de  su  Real  clemencia  para  con 
aquellos  que  siendo  rebeldes  habían  después  hecho  algo 
en  beneficio  de  la  justa  causa.  Fué  entre  éstos  indultado  el 
capitán  don  Pedro  José  Murqueitio,  por  haber  convenido 
con  el  cabildo  de  Cartago  el  recibir  las  tropas  españolas 
mucho  antes  que  éstas  entrasen.  También  acordó  el  general 
igual  gracia  al  pretendido  presidente,  el  doctor  en  medi- 
cina José  Fernández  Madrid,  pero  remitiéndolo  a  la  Pen- 
ínsula con  informe  en  que  se  aconsejaba  a  S.  M.  no  le 
permitiese  volver  más  a  América.  Este  sujeto  empezó  a  tra- 
bajar muy  a  los  principios  de  su  mando  porque  se  reco- 
nociera el  dominio  de  S.  M.,  aunque  por  cartas  intercep- 
tadas se  sospechó  después  lo  contrario,  y  hubo  motivos 
más  que  suficientes  para  proceder  a  su  castigo.  Pero  como 
ya  en  este  tiempo  le  había  mandado  el  general  que  se 
presentase  y  estaba  por  esta  razón  bajo  la  garantía  de  su 
palabra,  creyó,  firme  en  su  promesa,  que  debía  atenderse 
a  su  prestada  obediencia  y  a  la  confíanza  que  había  iaspi- 
rado,  y  en  su  consecuencia  aplicarle  el  indulto,  haciendo 
caso  omiso  de  los  tortuosos  procederes  del  doctor,  como 
resabios  de  su  costumbre  de  obrar  de  mala  fe,  y  por  guar- 
dar la  palabra  dada  y  el  decoro  del  Gobierno  de  S.  M.» 
no  obstante  el  ejemplar  del  ingrato  y  pérfído  asesino 
Arizmendi  en  la  Margarita.. 


Tribunales  y  modo  de  juzgar. 

No  hubo  al  principio  m?s  Consejos  permanentes  y  de 
Purifícación  que  los  de  la  capital;  pero  ocupados  los  Lla- 
nos y  el  territorio  del  Occidente  hasta  el  mar  del  Sur,  fué 
preciso  establecer  otros  Tribunales  semejantes  en  Tunja  j 
Neiva,  por  los  perjuicios  que  se  seguían  de  que  todos  vi- 
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niesen  a  ser  juzgfados  en  Santa  Fe,  al  propio  tiempo  que, 
faltando  testigos  de  los  delitos,  no  podían  éstos  probarse 
y  los  castigos  se  aplicaban  fuera  de  la  vista  de  aquellos  a 
quienes  había  que  contener  con  el  escarmiento.  Los  Tribu- 
nales sentenciaban  con  arreglo  a  las  leyes,  y  se  ejecutaban 
las  sentencias  en  los  delitos  de  gravedad.  Los  de  menos 
entidad  eran  del  cargo  del  Consejo  de  Purifícación,  que 
les  imponía  multas  proporcionadas  a  su  culpa  y  a  los  bie> 
nes  que  poseían,  cuando  por  su  edad  y  achaques  no  po- 
dían aplicarse  al  servicio  de  las  armas;  pero  los  aptos  para 
ellas  eran  destinados  a  lavar  su  mancha  al  servicio  de  Su 
Majestad. 

Los  eclesiásticos  fueron  juzgados  por  el  capellán  ma- 
yor del  ejército,  que  tenía  delegación  para  ello  del  tenien- 
te vicario,  con  arreglo  a  las  fórmulas  y  usos  del  fuero  cas* 
trense.  No  tuvo  en  esto  el  general  en  jefe  otra  interven- 
ción que  la  de  mandar  fuesen  transportados  a  España  con 
los  respectivos  procesos  a  disposición  del  Gobierno  de 
Su  Majestad,  proporcionándoles  para  ello  las  comodida> 
des  posibles,  no  obstante  de  haber  entre  ellos  muchos 
'que  habían  cometido  graves  delitos. 


Medidas  adoptadas  para  la  subsistencia  de  las  tropas. 

Las  tropas  subsistieron  con  ración  de  campaña  desde 
que  empezaron  las  operaciones;  pero  como  la  recaudación 
por  la  Real  Hacienda  del  ejército  podría  ofrecer  algunos 
inconvenientes  y  disgustos  en  los  pueblos,  dispuso  Mori> 
lio  que  fuesen  los  Ayuntamientos  los  encargados  de  exi> 
girlas  del  vecindario  por  reparto  proporcional,  entregán- 
dolas en  los  almacenes  a  disposición  de  los  factores  o  em- 
pleados de  Hacienda,  no  admitiéndose  dinero  alguno  y  si 
sólo  las  especies  efectivas  que  se  necesitaban,  con  el  fin 
de  evitar  cualquier  fraude  y  asegurar  a  los  habitantes  de 
la  rectitud  del  Gobierno  del  Rey.  A  este  efecto,  pidió  el 
general  a  los  cabildos  relaciones  de  lo  que  habían  entre- 
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jfado  e  hizo  se  publicase  en  las  Gacetas.  Lo  mismo  se 
efectuó  con  la  inversión  de  donativos,  multas,  etc.,  reco- 
mendándose mucho  para  este  caso  la  equidad  y  modera- 
ción de  los  comisionados,  elegidos  de  antemano  entre  los 
hombres  más  íntegros  y  reputados. 


Hospitales. 

Fueron  también  del  cuidado  de  los  pueblos  las  hospi- 
talidades y  la  preparación  de  cuarteles,  en  donde  hicie- 
ron estancia  las  tropas,  con  el  propósito  de  no  recargar  a 
los  habitantes  con  los  alojamientos  y  evitar  en  lo  posible 
el  roce  y  familiaridad  del  soldado  con  el  paisano,  además 
de  la  máxima  militar  que  siguió  siempre  Morillo  de  tener 
la  tropa  reunida,  que  es  el  método  que  afianza  la  seguri- 
dad en  país  enemigo  y  conserva  vigorosamente  la  dis- 
ciplina. 


Medios  que  se  adoptó  para  mover  la  caballería. 

La  caballería  estaba  toda  a  pie  cuando  principió  la  cam- 
paña. El  sistema  de  arrancar  al  hacendado  las  muías  y  ca- 
ballos necesarios,  a  la  vez  que  podía  destruir  la  agricul- 
tura y  entorpecer  el  tráfico,  sería  un  golpe  impolítico  con- 
tra los  habitantes,  a  quienes  seguramente  se  disgustaría 
en  nuestros  primeros  pasos.  En  atención  a  estas  conside- 
raciones  dispuso  Morillo  que  de  los  bienes  secuestrados 
se  pagasen  estos  medios  de  conducción,  ya  en  numerario, 
ya  en  otros  efectos  a  satisfacción  de  ambas  partes;  y  aun- 
que se  procuró  reunir  también  buen  número  de  caballe- 
rías, las  más  indispensables  para  seguir  ias  operaciones 
desde  el  Socorro  a  Popayán,  muchas  se  murieron  en  los 
caminos  por  lo  fragoso  del  terreno  y  lo  duro  de  los  tem- 
porales. 
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Formación  de  nuevos  cuerpos. 


Teaía  ya  el  general  en  jefe  bastantes  pruebas  de  la  uti- 
lidad con  que  servían  las  tropas  del  país,  por  lo  cual  y  por 
el  corto  número  a  que  habían  quedado  reducidas  las  euro- 
peas a  causa  principalmente  del  sitio  de  Cartagena,  y  de 
las  operaciones,  se  vio  en  la  necesidad  de  formar  algunos 
cuerpos  con  que  poder  cubrir,  siquiera  medianamente,  la 
guarnición  del  virreinato  y  continuar  la  guerra.  Estos  fue- 
ron el  batallón  de  infantería  ligero  de  Cazadores  de  Ca- 
chiri, en  memoria  de  la  importante  batalla  ganada  en  aquel 
punto;  el  de  Tambo,  con  igual  glorioso  motivo  de  la  ba- 
talla de  la  Cuchilla,  organizado  sobre  las  tropas  de  Pasto, 
y  el  tercero  de  Numancia,  los  cuales  fueron  aprobados 
por  S.  M.,  a  quien  previamente  se  dio  cuenta  de  todo  ello. 
Estos  cuerpos,  el  europeo  de  la  Victoria,  la  artillería,  los 
húsares  y  los  carabineros  de  la  quinta  división  se  hallaban, 
sobre  todo  los  tres  primeros,  con  indispensable  necesi- 
dad de  todo  el  vestuario  y  fornituras,  y  los  últimos  con 
el  suyo  enteramente  destrozado,  como  era  consiguiente  a 
campaña  tan  penosa,  y  en  lamentable  desabrigo.  El  ejér- 
cito expedicionario  nunca  dispuso  de  fondos  destinados 
a  su  subsistencia;  y  es  de  todo  punto  indubitable  que  esta 
sola  atención  costó  a  Morillo  más  desvelos  y  cuidados 
que  otras  muchas  graves  que  pesaban  sobre  sus  hombros. 
£1  atraso  y  decadencia  en  que  a  la  sazón  se  hallaban  las 
rentas  del  Estado,  sin  comercio  y  sin  industria,  no  permi- 
tía hacer  frente  a  gastos  tan  urgentes  y  precisos;  y  en  tan 
angustioso  apuro  era  de  absoluta  necesidad  recurrir  a  al- 
gún sistema  económico  permanente  para  atender  a  la  sub- 
sistencia y  a  cubrir  decentemente  al  menos  la  vergonzosa 
desnudez  del  soldado. 

A  este  efecto  organizó  obradores  en  varios  puntos  y 
€a  especial  en  la  capital,  dirigidos  por  un  oficial,  asistido 
de  un  interventor  de  la  Real  Hacienda  y  de  un  comercian- 
te competente  en  la  inteligencia  de  los  géneros,  que  le 
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iban  adquiriendo  y  pagando  de  los  fondos  de  multas,  que, 
como  se  ha  dicho,  se  imponían  a  los  individuos  que  el 
Consejo  de  Purificación  castigaba  por  delitos  menores,  y 
también  con  el  producto  de  los  secuestros,  tomando  la 
Junta  de  este  ramo  las  debidas  cuentas,  y  publicándose 
en  la  Gaceta  las  consiguientes  distribuciones,  con  las  lis- 
tas de  los  sujetos  penados,  las  cantidades  con  que  lo  ha- 
bían sido,  las  prendas  confeccionadas  y  los  cuerpos  a  que 
se  entregaban.  Con  este  procedimiento  creyó  el  general 
conseguir  el  objeto  que  se  proponía  para  cubrir  las  ne- 
cesidades del  ejército  y  evitar  la  imposición  de  contribu- 
ciones  a  los  habitantes  fieles  y  adictos  al  Rey,  que  habían 
sufrido  mil  persecuciones  y  trastornos,  recayendo  la  car- 
ga sobre  los  revoltosos  y  culpados,  y  aun  esto  con  equi- 
tativa proporción  a  sus  delitos  y  posibilidad. 


Apertura  y  composición  de  caminos. 

Las  comunicaciones  y  caminos  llamaron  constantemen- 
te la  atención  del  general  Morillo  desde  mucho  antes  de 
penetrar  en  el  interior  del  virreinato,  como  elementos  tan 
indispensables  para  la  facilidad  y  buen  éxito  de  las  opc 
raciones  y  que  tanto  contribuyen  a  la  prosperidad  de  los 
pueblos.  Así,  pues,  hizo  abrir  y  componer  cuantos  cami- 
nos pudo,  atendiendo  principalmente  a  la  configuraciÓD 
física  del  país. 

Desde  luego  se  comprenderá  que  caminos  abiertos  cod 
fines  urgentes  militares  no  pueden  conceptuarse  como 
verdaderas  carreteras  o  calzadas-  Procuróse,  sin  embar- 
go, que  quedasen  firmes  y  transitables  para  muchos  años^ 
talando  los  bosques  a  veinticincc  y  cincuenta  varas  de 
ambas  orillas,  rompiendo  grandes  peñas  y  venciendo  y 
arrollando  otros  obstáculos  de  la  naturaleza.  De  estos  ca- 
minos eran  los  más  importantes  el  de  Zapatoca  al  Mag- 
dalena; el  de  Santa  Fe  a  los  Llanos;  el  de  Quindio  y  el 
de  Cali  al  puerto  de  San  Buenaventura;  pues  todos  erai? 
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necesarios  para  las  comunicaciones  militares,  sin  olvidar 
el  de  Honda,  y  por  Sonson  a  Antioquia. 

El  camino  de  Quindio  estuvo  en  tal  disposición  en  otra 
época,  que  existían  por  este  tiempo  sujetos  que  fueron  de 
Ibaqui  a  Cartazo  en  tres  días,  y  en  la  actualidad  de  la  gfue- 
rra  que  referimos  tardaban  nueve  o  más.  Era  esta  obra 
prolija  y  costosa,  y,  aunque  se  mejoró  bastante,  no  quedó 
aún  como  debía  y  lo  exigía  la  defensa  del  virreinato  por 
la  parte  del  Chocó  y  valle  de  Cauca.  Podía  facilitarse  con 
estas  obras  la  comunicación  con  Antioquia,  siendo  de 
sumo  aprecio  para  la  extracción  de  carnes,  que  reunidas 
en  el  valle  de  Neiva  podían  entrar  en  Antioquia  por  el 
nuevo  camino  de  Sonson,  disfrutando  de  este  beneficio 
los  mineros  y  de  otros  víveres  muy  baratos,  siendo  facti- 
ble que  cuando  más  adelante  se  ilustrasen  más  aquellos 
habitantes,  tratasen  de  fíjar  hatos  en  la  orilla  del  nuevo 
camino  de  Sonson  y  emprendieran  la  cría  de  granados  en 
terrenos  suyos  propios  adecuados  a  este  fín,  llegando  asi 
a  ser  más  prósperos  y  felices. 

El  camino  que  desde  Neiva  se  estaba  llevando  e  Tima- 
ná,  San  Agustín  y  Pasto  es  el  más  directo  a  Quito,  el  más 
conveniente  al  comercio  y  el  más  importante  para  soco* 
rrer  aquella  provincia  en  caso  necesario. 

Desde  Santa  Fe  se  traficó  con  Caracas  en  los  pasados 
iiiglos  por  el  Meta,  Orinoco  y  Guarico,  pero  algunas  vici- 
situdes hicieron  olvidar  esta  dirección.  Se  volvió,  por  con* 
siguiente,  a  restablecer  esta  vía,  abriendo  un  camino  por 
Caqueza  y  Apiay  al  puerto  de  Petaquero  sobre  el  río  Ne- 
gro, que  cae  al  Meta.  Facilita  esta  dirección  la  conducción 
de  los  ganados  del  Llano  y  llevar  a  Caracas  y  a  Guayana 
harinas  y  otros  productos. 

Se  compusieron  las  carreteras  de  Pamplona  y  Cúcuta 
previniendo  al  gobernador  de  Maracaibo  arreglase  el  que 
desde  Cúcuta  va  por  las  orillas  del  Zulla  hasta  embarcarse 
en  la  Laguna,  por  refluir  en  beneficio  del  virreinato  y  de 
•u  capital,  dando  salida  a  los  frutos  por  varias  direc- 
ciones. 
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Se  habilitó  otro  camino  de  posta  desde  Santa  Fe  al 
puerto  de  Botijas  en  el  río  Magdalena,  con  setenta  y  dos 
y  cuarto  de  longitud,  que  pueden  correrse  en  poco  más 
de  cuarenta  y  ocho  horas.  Su  utilidad  es  de  todo  punto 
evidente,  porque  anticipa  la  subida  del  correo  y  cualquier 
noticia  importante  de  Cartagena  más  de  ocho  días  de  lo 
que  ordinariamente  se  tarda  viniendo  por  Honda. 

Los  caminos  del  Pedral,  Quebrada  Colorada  y  Honda 
son  los  más  importantes  del  Magdalena  para  remitir  a  un 
mismo  tiempo  y  por  diversos  canales  llevando  los  efectos 
a  las  orillas  del  Cauca  por  el  Caño  de  la  Loba  a  Mompox 
y  aun  más  abajo  si  se  quiere.  El  de  Cali  al  puerto  de  San 
Buenaventura  facilita  la  comunicación  con  el  Perú  y  Mé- 
jico, y  puede  ser  de  la  mayor  utilidad  para  socorrer  a  uno 
y  otro  reino. 


Disposición  de  las  guarniciones  y  su  distribución. 

La  experiencia  y  el  conocimiento  local  hizo  concebir  a! 
general  Morillo  la  idea  de  que  Santa  Fe  era  el  punto  más 
importante  de  la  Nueva  Granada,  y  que  su  posesión  debe 
de  estar  encadenada  en  lo  posible  con  la  plaza  de  Carta- 
gena. La  rapidez  con  que  pueden  bajar  las  fuerzas  a  Mom- 
pox, orillas  del  Cauca  y  otros  parajes  en  cualquiera  ocu- 
rrencia, obliga  a  preferir  su  posición  y  relacionar  con  ella 
la  colocación  de  tropas.  Estas  se  acantonaron  además  en 
^1  valle  del  Cauca,  en  el  de  Neiva  y  entre  San  Gil  y 
Puente  Real,  disponiéndose  que  las  guarniciones  de  Qui- 
to y  el  Chocó  fuesen  de  gente  aclimatada.  Siempre  el  ge- 
neral consideró  ia  capital  como  centro  de  operaciones  y 
<le  suma  utilidad  el  sistema  de  caminos  y  navegación  de 
los  ríos  para  realizarlas  con  precisión. 

Se  cubrieron  con  caballería  y  alguna  infantería  las  ave- 
nidas de  los  Llanos  de  Casanare  y  San  Martín,  y  quedó 
de  esta  forma  asegurado  el  virreinato  con  el  1.°  y  2.^  ba- 
tallones del  regimiento  de  Numancia,  el  1.°  del  Rey  y  ca- 
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zadores  del  Tambo,  habiendo  org^anizado  el  3.°  del  Rey  y 
bastante  caballería.  La  tropa  restante  entró  en  el  plan  de 
operaciones  sobre  Venezuela. 


Cálculo  aproximado  dé  la  fuerza  que  tenían  los  rebeldes 
en  la  Nueva  Granada. 

Nunca  pudo  graduarse  con  certeza  la  fuerza  que  tenían 
los  rebeldes  de  la  Nueva  Granada;  pero  por  la  que  han 
opuesto  en  las  batallas  y  acciones  que  se  dieron,  y  por 
haberse  encontrado  todas  las  provincias  cubiertas  con  su 
respectiva  ejército  o  división,  además  del  g^rueso  que 
operaba  en  defensa  de  la  capital,  y  también  por  la  deci- 
sión con  que  gfeneralmente  se  han  resistido,  saliendo  al 
encuentro  de  las  tropas  del  Rey  con  osadía  sin  ¡Sfual,  se 
deduce  que  su  milicia  era  considerable  y  que  guardaba 
extraordinaria  desproporción  con  nuestro  número.  Si  ade- 
más se  les  concede,  como  es  preciso  concederles,  las  ven- 
tajas de  estar  en  su  propio  país,  con  recursos  abundantes 
de  teda  especie,  y  de  ser  aquél  el  más  fragoso  y  abundan- 
te en  posiciones  militares  que  se  conoce,  y  de  exuberante 
población,  puede  concluirse  diciendo  que  los  rebeldes 
eran  casi  invencibles  por  nuestras  reducidas  fuerzas,  y 
confesar  de  buena  fe  que  la  Providencia,  queriendo  pro- 
teger las  armas  del  Rey,  asistió  al  jefe  de  esta  empresa 
con  sus  divinos  auxilios  en  el  acierto  de  sus  disposiciones 
y  felicidad  de  los  resultados. 

Distribución  de  las  presas  hechas  por  el  ejército. 

Tenía  el  ejército  expedicionario  perfecto  derecho  a  las 
presas  por  él  hechas  del  dinero  del  situado  que  bajaba  a 
Cartagena,  cuando  el  sitio,  aprehendido  en  montería;  de 
tas  embarcaciones  cargadas  de  víveres  que  llegaron  a  la 
misma  plaza  después  de  rendida  y  de  otras  cantidades, 
alhajas  y  efectos.  Todos  fueron  entregados  a  las  tesorería» 

lé 
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para  ocurrir  a  los  ^fastos  ordinarios;  así  como  todos  los 
vasos  sagrados  y  ornamentos  de  iglesias,  encontrados  en 
poder  de  los  rebeldes  en  los  campos  de  batalla  y  en  otros 
puntos,  dispuso  el  general  en  jefe  por  ley  general  y  bajo 
graves  cargos  que  se  entregasen  a  los  curas  a  quienes 
correspondiesen,  como  en  efecto  se  verifícó. 


Para  conocer  y  apreciar  con  toda  claridad  y  exactitud 
los  planes,  propósitos  y  curso  de  las  operaciones  milita- 
res de  Morillo,  nada  es  tan  conveniente  como  leer  aquella 
parte  más  notable  de  la  correspondencia  que  sostenía  con 
el  ministro  de  la  Guerra,  en  la  cual  se  admiran,  no  sólo 
los  talentos  militares  de  aquel  general  en  jefe,  sino  tam- 
bién su  exquisita  y  acertada  conducta  política,  mostrán- 
dose siempre  activo  y  celoso  administrador  de  los  intere- 
ses del  Estado,  de  la  riqueza  pública  y  de  cuantos  medios 
podían  contribuir  a  la  felicidad  de  los  pueblos  y  a  la  pros-^ 
peridad  de  su  patria. 

"Desde  mi  llegada  a  las  aguas  de  Venezuela  (1)  he 
puesto  en  conocimiento  de  S.  M.  cuanto  he  creído  opor- 
tuno para  la  tranquilidad  y  seguridad  de  ios  estados  del 
Rey;  posteriormente,  desde  Cartagena,  he  dicho  las  nece- 
sidades de  este  virreinato,  y  ahora  creo  deber  insistir  so- 
bre la  urgencia  de  auxiliarlo  y  con  especialidad  a  Vene- 
zuela. A  medida  que  he  enviado  tropas  al  Perú  y  Puerto 
Rico  y  que  el  ejército  del  Rey  ha  ido  apoderándose  de 
los  puntos  que  los  rebeldes  ocupaban,  aquél  se  ha  ido 
debilitando  con  la  diseminación,  lo  que  unido  a  las  enfer- 
medades y  bajas  de  toda  clase,  lo  han  puesto  casi  en  es- 
queleto, comparando  lo  que  cubre  y  los  enemigos  que 
tiene  al  frente,  en  especial  en  Venezuela.  Al  propio  tiempo 
que  se  tomó  Margarita,  se  fueron  los  fugados  a  Cartagena 
y  a  organizar  tropas  en  el  reino  de  Santa  Fe,  quedando 
otra  porción  en  las  islas  extranjeras  esperando  la  oportu- 

(1)  Le  escribía  desde  Mompox  a  7  de  Marzo  de  1815.— Doc.  nú- 
mero 527. 
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nidad  de  ia  disminución  de  fuerzas  de  este  ejército  y  otras 
ocupaciones,  para  revolucionar  a  Cumaná,  Margarita  y  la 
Guayana,  unidos  a  ios  malcontentos  de  Francia  y  a  los 
especuladores  de  Inglaterra.  Tomada  Cartagena,  han  CO" 
rrido  todos  a  los  Cayos  de  San  Luis  para  desde  allí  ata- 
car cualquier  punto  débil  de  la  costa,  seguir  el  ataque 
cuanto  se  pueda,  y,  de  no  ser  feliz  para  ellos,  robar  y  re> 
embarcarse.  Con  los  robos  de  frutos  pagan  los  fusiles,  de 
ios  que  en  Puerto  Príncipe  hay  por  lo  menos  un  depósito 
de  12.000,  según  tengo  manifestado  a  V.  E.  en  mi  correo 
anterior  con  las  cartas  interceptadas.  Por  este  breve  re- 
lato se  enterará  S.  M.  de  que  si  los  rebeldes  pierden  te- 
rreno, se  reconcentran  y  son  más  fuertes  en  el  punto  que 
atacan,  cuando  nosotros  somos  en  realidad  más  débiles. 
Cuanto  llevo  dicho  hasta  aquí  es  suponiendo  la  pronta 
venida  de  las  tropas,  pero  si  éstas  se  dilatan,  no  puedo 
decir  a  V.  E.  cuál  será  el  número  que  podrá  necesitarse. 
Loi  rebeldes  de  Venezuela  han  adoptado  el  sistema  de 
tener  muchas  y  fuertes  guerrillas,  las  que  siguen  el  plan 
de  las  de  España,  y  preveo  la  reunión  de  todas  luego  que 
se  presente  un  jefe  como  Bolívar  u  otro  que  tenga  alguna 
opinión,  y  entonces,  si  creen  somos  más  débiles,  obrarán 
en  fuerza.  En  España  se  cree  vulgarmente  de  que  sólo 
son  cuatro  cabezas  los  que  tienen  levantado  este  país;  es 
preciso,  excelentísi.'no  señor,  que  no  se  piense  así,  por  lo 
menos  de  las  provincias  de  Venezuela.  Allí  el  clero  y  to- 
das las  clases  se  dirigen  al  mismo  objeto  de  la  indepen- 
dencia con  la  ceguera  de  que  trabajan  por  la  gente  de 
color;  golpe  que  ya  hubieran  logrado  si  la  expedición  no 
se  hubiera  presentado  con  tanta  oportunidad.  Dicha  gen- 
te es  vigorosa,  valiente,  comen  cualquier  cosa,  no  tienen 
hospitales  ni  gastan  vestido.  No  hay,  creo,  la  misma  tena< 
cidad  en  este  virreinato,  pero  es  preciso  siempre  aumen- 
tar las  tropas,  pues  la  guarnición  de  Cartagena  consume 
mucha  gente  y  es  preciso  sea  numerosa,  y,  según  lo  que 
observo  en  el  día,  debe  ser  la  fuerza  militar  de  toda  la 
Nueva  Granada  superior  a  la  que  había  a  mediados  del 
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siglo  pasado.  Con  la  pintura  que  acabo  de  hacer,  no 
crea  V.  E.  es  mi  ánimo  contristar  el  corazón  de  S.  M.,  sino 
duplicar  ios  golpes  para  asegurar  los  grandes  gastos  que 
se  han  hecho  en  el  centro  de  la  América;  pues  si  ahora, 
por  una  protección  de  la  Providencia,  se  logra  vencer  los 
obstáculos  del  hambre  y  total  escasez  de  recursos,  no 
debe  nadie  lisonjearse  de  que  pueda  suceder  todos  los 
días  lo  propio;  y  ya  que  hay  tanto  hecho,  vengan  hom- 
bres, fusiles  y  municiones  para  que  de  una  vez  se  conso' 
lide  el  dominio  de  S.  M.  en  estos  vastos  países,  debiendo 
fijarse  la  vista  sobre  el  terreno  de  Venezuela,  que  da  & 
todas  las  otras  provincias  en  revolución  jefes  y  ofíciales^ 
pues  son  más  osados  e  instruidos  que  los  de  los  demás 
países,  y  es,  por  lo  tanto,  preciso  más  fuerza  en  aquella 
Capitanía  general,  de  la  cual  la  tropa  que  haya  en  Barinas 
podrá  acudir  a  Santa  Fe,  avisando  con  anticipación  por 
caminos  ya  muy  frecuentados  aunque  trabajosos." 

*Tengo  la  satisfacción  de  participar  a  V.  E.  (1)  de  que 
las  tropas,  al  mando  de  los  coroneles  don  Miguel  Latorre 
y  don  Sebastián  de  la  Calzada,  entraron  en  esta  capital 
del  virreinato  el  día  6  del  corriente,  después  que  el  pre- 
tendido Gobierno  y  ejército  lo  abandonaron,  tomando  en 
desorden  diferentes  direcciones  para  huir,  dando  lugar 
así  para  que  este  pueblo,  en  la  mayor  parte  fíel  y  amante 
del  Rey,  haya  podido  demostrar  su  júbilo  completamen- 
te. En  los  días  9  y  11  del  actual,  el  capitán  don  Antonio 
Gómez  logró  alcanzar  a  los  enemigos,  y  con  sólo  200 
hombres  destruirlos,  apoderándose  de  la  caballada,  ar- 
mas, municiones,  equipajes,  etc.,  causando  el  mayor  des- 
Orden  en  aquellos  desgraciados  que  huyen  a  los  liaros 
de  San  Martín,  adonde  les  alcanzará  la  espada  de  la  jus- 
ticia. Muchos  centenares  de  soldados  se  han  presentado 
con  armas  a  gozar  del  indulto  que  les  he  concedido.  El 
día  6  de  Abril  había  ya  ocupado  a  Medellín  el  coronel 
don  Francisco  Warleta,  y  en  seguida  toda  la  provincia  de 


(1)    Cuartel  gemtn]  de  Santa  Fe,  SI  Mayo  1816. — Doc.  núm.  538* 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO         245 

Antioquía  quedó  abandonada  por  su  Gobierno  rebelde. 
Desde  el  23  de  Abril  hasta  el  30,  la  ang^ostura  del  Mag- 
dalena con  los  pueblos  de  Nare  y  Honda,  separadamente, 
prendieron  a  los  jefes  insurgentes,  se  sometieron  a  la  obe- 
diencia del  Rey  y  entregaron  buques,  armas  y  municio- 
nes. Estos  felices  sucesos  han  sido  el  resultado  de  la  mar- 
cha de  cinco  columnas  que  a  un  tiempo,  desde  Barinas  al 
Atrato,  han  invadido  todo  el  virreinato  y  se  han  reunido 
en  los  puntos  señalados,  asegurando  el  país  a  retaguardia 
y  marchando  por  desiertos  y  páramos,  pocas  veces  tran» 
sitados,  faltos  de  habitaciones  y  alimentos,  con  continuas 
lluvias,  pero  siempre  conducidas  con  tino  y  felicidad,  las 
cuales,  amagando  ataques  a  toda  la  provincia,  las  han  ais- 
lado, han  dividido  la  fuerza  del  enemigo,  y  éste  antes  ha 
sido  derrotado  que  conocido  el  plan.  La  quinta  columna, 
que  es  la  del  Atrato,  debe  ya  encontrarse  en  la  corta  pro- 
vincia del  Chocó,  que  ha  sido  intimada  por  el  coronel 
Warleta,  el  que  la  atacará  en  caso  de  resistencia.  Sólo 
quedan  a  los  restos  del  enemigo  los  Llanos  y  Popayán. 
En  los  primeros,  las  inundaciones  del  invierno  no  les  per- 
mite dirigirse  a  las  provincias  de  Venezuela  para  refor- 
zar a  los  llaneros  rebeldes,  y  van  a  ser  atacados  por  el 
coronel  Latorre,  que  los  empujará  hacia  aquéllas  y  los 
destruirá  u  obligará  a  rendirse;  además  de  que,  tanto  los 
habitantes  de  los  de  San  Martin  como  los  de  Casanare, 
desean  la  llegada  de  las  tropas.  Sobre  Popayán  marchará 
el  coronel  Warleta,  luego  que  se  le  reúna  la  columna  del 
Atrato  y  las  fuerzas  del  Magdalena,  que  ya  están  en  movi- 
miento, siguiendo  en  dirección  a  Cartago  por  las  Novitas, 
y  algunas  fuerzas  del  regimiento  de  Numancia,  y  es  natu- 
ral que  el  ejército  de  Quito  obre  en  combinación  de  estas 
tropas.  Me  parece,  excelentísimo  señor,  que  por  esta  expo- 
sición puede  considerarse  ya  pacificado  este  virreinato  y 
cerrada  la  puerta  a  los  revoltosos  de  los  Llanos  de  Cara- 
cas, que  ya  no  tienen  adonde  acudir  por  auxilios  ni  para 
retirarse,  pudiendo  persuadirse  V.  E.  de  que  si  Bolívar, 
con  los  demás  venezolanos,  no  hubiera  pisado  este  pais, 
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sólo  con  alguna  fuerza  e  invocando  el  nombre  de  S.  M., 
el  virreinato  se  habría  sometido;  pero  la  semilla  de  aqué- 
llos, sus  embustes  y  los  aventureros  franceses  e  ingleses, 
han  sido  la  causa  de  armar  estos  pueblos  contra  su  legiti- 
mo Soberano  capitaneado  por  aquéllos.  Me  parece,  exce- 
lentísimo señor,  que  este  es  el  momento  de  observar  a 
V.  E.  que  la  expedición  que  el  Rey  confió  a  mi  mando  ha 
llenado  cuanto  S.  M.  se  dignó  prevenirme  en  las  instruc- 
ciones particulares,  en  el  término  de  un  año  de  mi  llega- 
da a  América,  y  que  siempre  ha  sido  muy  corta  en  fuer- 
zas, en  proporción  a  las  operaciones  que  ha  intentado,  y 
que  sólo  ha  llenado  con  el  auxilio  divino.  Elevo  todo  esto 
aS.  M.  para  que  tenga  nuevas  pruebas  de  lo  que  puede 
esperar  de  su  ejército  expedicionario  de  América;  el  amor 
a  la  Real  persona  de  S.  M.  obliga  a  todos  sus  individuos 
a  sobrepujarse  para  llenar  sus  deberes,  y  asi  ni  el  hambre, 
ni  los  desiertos,  ni  los  caminos  intransitables  los  arredran. 
No  puedo  menos  de  recomendar  a  V.  E.,  para  que  lo 
haga  a  S.  M.,  el  mérito  que  ha  contraído  en  esta  gloriosa 
campaña  el  mariscal  de  campo  don  Pascual  Enrile,  mi 
segundo,  y  jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército,  que  incan- 
sable en  ios  trabajos,  ha  contribuido  mucho  con  su  efica- 
>cia  y  disposiciones  a  este  tan  feliz  resultado,  y  me  será 
muy  satisfactorio  que  S.  M.  premie  ei  mérito  de  este  be- 
nemérito general,  que  tanto  en  esta  época  como  en  la 
toma  de  la  plaza  de  Cartagena,  ha  hecho  servicios  inte- 
resantes, como  lo  tengo  manifestado  en  mis  partes  ante- 
«•¡ores.* 

''He  llegado  (1)  a  esta  capital  del  virreinato,  habiendo 
seguido  el  camino  por  tierra  desde  Cartagena,  primero 
por  la  izquierda  del  Magdalena  hasta  Zamalameque,  ydes> 
pues  por  la  derecha,  penetrando  por  Ocaña  al  páramo  de 
Escatala  a  Girón,  Socorro,  Vélez,  Puente  Real  a  Santa  Fe. 
Pude  mejorar  de  dirección,  pero  el  deseo  de  conocer  este 
país  militarmente  y  el  de  enterarme  de  sus  producciones, 

(1)  Con  carácter  reseivado,  desde  Santa  Fe,  a  51  de  Mayo. — 
Oo«.  núm.  549. 
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«stado  de  prosperidad,  y,  sobre  todo,  a  sus  habitantes, 
me  hizo  despreciar  todos  los  trabajos  y  decidirme  a  seguir 
una  rota  que,  si  pudiesen  seguirla  los  virreyes,  sacaría 
gandes  ventajas  el  servicio  de  S.  M.  y  seria  de  mucho 
beneficio  para  unos  pueblos  oprimidos  por  los  prepoten- 
tes y  cuyas  quejas  jamás  penetran  a  la  cabeza  en  razón  de 
la  distancia.  El  pueblo  de  Ocaña,  con  la  corta  población 
de  su  gobierno,  está  colocado  en  un  terreno  muy  elevado 
y  casi  aislado  de  todo  el  virreinato  por  lo  áspero  de  las 
montañas  que  le  rodean,  lo  impracticable  de  sus  caminos 
y  lo  despoblado  del  país.  A  pesar  de  esto  es  uno  de  los 
puntos  donde  más  ha  penetrado  la  manía  de  la  indepen- 
dencia, sin  duda  por  haber  permanecido  allí  Bolívar  cuando 
huyó  de  Caracas,  y  después  con  su  reunión  de  bandidos 
cuando  sitió  a  Cartagena.  En  el  día  han  regresado  a  sus 
casas  los  leales  a  S.  M.,  pero  todo  el  país  está  destruido 
y  pobre,  a  pesar  de  que  dicen  era  un  punto  rico  y  de  mu- 
cho comercio.  La  posesión  de  Ocaña  es  importantísima. 
porque  es  paso  indispensable  para  penetrar  en  el  reino 
para  los  valles  de  Cúcuta,  desde  donde  se  entra  en  Vene- 
zuela por  Maracaibo  o  Mérida,  y  al  reino  por  Pamplona. 
Pasados  los  diez  días  de  desiertos  y  páramos  que  median 
entre  Ocaña  y  Girón,  penetré  en  un  territorio  siempre  ás- 
pero, pero  donde  hay  poblaciones,  ganados  y  trigos.  Sus 
habitantes  han  sido  muy  adictos  a  la  causa  del  Rey,  y  en 
especial  los  pueblos  de  Bucaramanga  y  Girón,  los  cuales 
han  logrado  tener  un  buen  cura  como  el  doctor  don  Eloy 
Valenzuela,  y  a  pesar  de  cuantas  gestiones  han  hecho  los 
enemigos  del  orden  por  pervertirlos  no  lo  han  conseguido, 
£1  territorio  que  queda  andado  es  de  tal  calidad  que  para 
el  transporte  del  regimiento  de  Victoria  y  otros  cuerpos 
han  perecido  centenares  de  muías,  y  gracias  a  este  alivio 
el  que  las  tropas  no  se  destruyeran  en  terreno  tan  ingrato. 
El  término  de  Girón  estaba  reunido  al  de  Pamplona  en 
tiempos  tranquilos,  pero  en  las  actuales  circunstancias,  y 
por  ir  la  vía  militar  por  él,  lo  he  separado  interinamente; 
lo  he  dejado  como  estaba  antes  del  año  de  1786  y  le  he 


248  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

dado  un  comandante  militar.  En  Girón  se  reúnen  las  dos 
comunicaciones  del  Magdalena  por  el  Sogamoso  y  Lebri- 
ja.  Desde  el  río  Sogamoso  empieza  la  vasta,  poblada  e  in- 
quieta provincia  del  Socorro;  su  territorio  es  menos  áspe- 
ro que  lo  demás  del  virreinato,  pero  siempre  lo  es  mucho 
y  abunda  en  excelentes  posiciones  militares;  su  población 
está  esparcida  en  el  campo;  por  todas  partes  se  ven  casas 
en  terreno  cultivado,  y  creo  que  no  me  equivoco  en  decir 
que  en  ella  se  encierra  la  octava  parte  de  la  población  de 
todo  el  virreinato.  Los  hombres  son  timidos  y  viven  de  la 
ag;ricultura.  Esta  provincia  llama  toda  la  atención  del  Go- 
bierno. Si  se  penetra  por  los  llanos,  se  cae  en  ella;  si  por 
Pamplona,  es  preciso  atravesarla  para  ir  a  Santa  Fe,  suce- 
diendo otro  tanto  si  se  entra  por  el  Magdalena,  y  en  espe- 
cial por  el  camino  de  Opasó  Carare.  En  todo  este  espacio 
he  visto  siempre  mucha  dulzura  y  docilidad  en  los  habi- 
tantes; y  que  donde  el  cura  ha  sido  bueno,  el  pueblo  lo  ha 
imitado.  Esta  observación  no  es  del  día;  desgraciadamen- 
te se  ha  verificado  en  esta  revolución,  tanto  en  Caracas 
como  en  este  virreinato,  y  aún  más  aquí,  porque  sus  habi- 
tantes son  muy  dóciles  y  no  lo  son  tanto  ios  venezolanos. 
Muchos  o  los  más  de  los  curas  han  sido  los  fomentadores 
de  las  nuevas  ideas,  y  debo  decir  a  V.  £.  que  con  las  tro- 
pas del  Rey  venceré  en  toda  América,  pero  el  convenci- 
miento y  la  obediencia  al  Soberano  es  obra  délos  eclesiás- 
ticos, gobernados  por  buenos  prelados;  pero  desde  Cuma- 
ná  hasta  Quito  sólo  hay  el  arzobispo  de  Caracas  y  el  nue- 
vo obispo  de  Maracaibo,  y  S.  M.  no  ignora  lo  que  so- 
bre el  primero  tengo  expuesto.  Exige,  pues,  la  nece- 
sidad de  que  los  nuevos  pastores  vengan  pronto  a  cui- 
dar de  sus  rebaños  y  que  centenares  de  religiosos  se 
encarguen  de  los  curatos  de  Santa  Fe  y  Venezuela.  Esta 
medida  es  tan  urgente  como  el  que  se  remitan  tropas 
para  guarnecer  territorios  tan  vastos.  En  mis  ofícios  desde 
la  ocupación  de  Cartagena  he  repetido  la  necesidad  que 
hay  de  que  vengan  4.000  hombres  más  a  esta  América»^ 
que  recalando  sobre  Margarita  recorra  la  costa,  se  em- 
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plee  donde  sea  necesaria,  y,  por  último,  dé  guarnición  a 
Cartagena  y  la  sufíciente  para  provincias  tan  vastas,  dis> 
tantes  y  cuyo  espíritu  público  es  por  lo  regular  por  la  in- 
dependencia, y  sólo  la  vigilancia,  la  precaución  y  la  fuerza 
puede  contenerlos,  pues  con  ei  tiempo  y  la  buena  doc- 
trina neutralizan  algo  las  ideas  diabólicas  que  han  ocupa- 
do las  cabezas  de  los  principales  de  sus  habitantes." 

"Jamás  ha  sido  mi  ánimo  (1)  pedir  a  la  piedad  de  Su 
Majestad  recompensas  ni  distinciones  por  los  cortos  ser- 
vicios que  haya  podido  contraer  en  el  tiempo  que  tengo 
el  honor  de  servir  bajo  sus  Reales  banderas,  y  siempre  de* 
seoso  de  defender  sus  sagrados  derechos  y  la  gloria  de 
su  augusto  nombre;  el  más  lisonjero  premio  de  mis  fati- 
gas lo  he  cifrado  tan  sólo  en  merecer  su  aprobación.  Pero 
tiendo  la  Orden  militar  de  San  Fernando  una  condeco— 
ración  que  S.  M.  tiene  designada  para  solamente  pre- 
miar a  sus  beneméritos  vasallos  que  contraigan  seña- 
lados servicios  en  la  carrera  de  las  armas,  no  puedo  des- 
entenderme  de  solicitarla  de  su  Real  munificencia,  cuando 
«stoy  persuadido  que  me  hallo  en  todos  los  casos  que 
se  tiene  prevenidos  para  obtenerla.  Sin  embargo  de  que 
el  ejército  de  mi  mando  reunido  no  ha  dado  ninguna  ba- 
talla, porque  en  estos  países  la  falta  de  subsistencia  y  de 
población  no  permiten  ni  el  tránsito  ni  la  unión  de  una 
masa  de  gente  algo  considerable;  las  cinco  columnas  que, 
después  de  la  redención  de  Cartagena,  salieron  a  obrar 
en  combinación  para  reconquistar  las  provincias  que  se 
han  reducido,  han  tenido  diferentes  batallas  y  acciones 
en  que  siempre  han  batido  triplicado  o  cuadruplicado  nú- 
mero de  enemigos,  con  la  pérdida  total  de  su  artillería, 
municiones  y  bagajes  y  la  mayor  parte  prisioneros.  Se  les 
han  cogido  todas  sus  banderas,  y  en  la  batalla  de  Ca- 
chiri tomó  cuatro  la  quinta  división  y  destruyó  el  mayor 
ejército  de  los  rebeldes.  Las  columnas  en  este  continen- 
te deben  reputarse  como  las  divisiones  en  España,  pues 


(1)    SaoU  F«,  30  d«  Afosto  1816.— Doc  núm.  557. 
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teniendo  que  maniobrar  a  distancias  vastisinias  por  las 
enormes  cordilleras  y  anchurosos  ríos  que  las  separan, 
pero  siempre  en  conjunto,  le  es  imposible  al  general  en 
jefe  mandarlas  en  reunión.  Pero  colocado  como  lo  he  he* 
cho  en  el  punto  más  ventajoso,  marchando  con  el  cuerpo 
principal  de  tropas,  he  dado  el  impulso  a  todas  ellas;  los 
movimientos  han  correspondido  a  mis  ideas,  y  a  pesar 
del  inmenso  terreno  que  se  ha  ido  ocupando,  al  fin  las 
operaciones  han  concurrido  a  un  mismo  objeto,  y  la  su- 
misión y  pacifícación  de  estos  países  ha  sido  el  resulta- 
do. Con  sola  una  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  he  ren- 
dido y  puesto  a  la  obediencia  del  Rey  nuestro  señor  la 
insurgente  e  inexpugnable  plaza  de  Cartagena,  el  baluar- 
te y  defensa  de  la  Nueva  Granada,  que  resistió  obstina- 
damente por  espacio  de  cuatro  meses.  La  importancia 
de  esta  conquista,  los  padecimientos  de  las  tropas  y  el 
heroico  valor  con  que  lucharon  contra  el  mortífero  cli- 
ma y  las  privaciones  consiguientes  en  un  país  arruinado 
y  entregado  a  las  llamas,  podrá  calcularse  por  el  sitio 
que  el  almirante  Vernon  puso  inútilmente  a  dicha  plaza 
el  año  de  1741.  Al  paso  que  las  columnas  fueron  pene- 
trando por  las  dilatadas  provincias  que  han  reconocido 
nuevamente  al  Soberano,  y  concentrando  sus  operaciones 
áíobrc  esta  capital  y  la  provincia  de  Popayán,  quedó  a  dis- 
posición de  las  armas  de  S.  M.  una  extensión  de  terreno 
tan  inmenso  como  el  que  compone  este  virreinato,  y  en 
mi  poder  los  diferentes  cuerpos  de  ejército  que  los  re- 
beldes habían  formado  con  todos  sus  generales,  jefes  y 
soldados,  sin  escaparse  ni  uno  solo;  el  completo  de  sus 
armas,  fusiles  y  artillería;  fábricas  de  pólvora,  arsenales  y 
cuantos  establecimientos  habían  adoptado  para  prolongar 
la  guerra  y  la  rebelión.  En  ñn,  excelentísimo  señor,  las  ma- 
quinaciones y  tramas  de  seis  años,  ejecutadas  y  sostenidas 
por  los  desleales  en  estas  provincias,  han  sido  aniquiladas 
enteramente,  y  puede  decirse  que  hasta  se  les  han  quita- 
do los  recursos  para  renovar  los  males  que  han  causado. 
Por  consecuencia  de  la  ocupación  de  esta  capital  y  de  U 
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provincia  de  Popayán,  se  verifícó  la  reunión  de  mi  ejérci- 
to con  el  de  Quito,  a  las  órdenes  del  brigadier  don  Juan 
Sámano,  y,  por  consi^fuiente,  h'sfar  mis  operaciones  con 
las  del  Perú.  Ocupado  el  centro  de  la  América,  sumisos 
y  tranquilos  sus  habitantes,  desarmadas  las  provincias, 
vueltos  a  su  antigfuo  comercio  e  industria  y  desechadas 
enteramente  las  esperanzas  de  los  traidores,  quedan  fuer- 
zas de  mi  mando  en  comunicación  con  todos  los  ejércitos 
de  América.  Libre  el  virreinato  del  Sur  del  cuidado  que 
pudieran  darle  los  acontecimientos  del  del  Norte,  no  sólo 
puede  disponer  del  total  de  su  poder  contra  los  enemigos 
que  ha  de  combatir,  sino  que  nuestras  divisiones  pueden 
ayudarlo  activamente  y  caer  con  rapidez  en  cualquier 
punto  que  la  necesidad  lo  exija.  Tal  es  el  resultado  de  la 
gloriosa  campaña  que  acabo  de  terminar;  y  estando  en  la 
inteligencia  que  me  hallo  con  derecho  a  reclamar  la  gran 
cruz  de  la  Orden  militar  de  San  Fernando,  por  haber 
contraído  el  mérito  que  se  exige  en  todas  las  circunstan- 
cias que  señala  el  reglamento  de  ella,  ruego  a  V.  E.  se 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  M.,  apoyado  con  su 
poderoso  influjo  para  su  soberana  determinación,  tenien- 
do presente  que  el  Rey  se  dignó  conferirla,  con  la  mayor 
justicia,  a  todos  los  generales  que  mandaron  en  jefe  los 
ejércitos  de  la  Península.  Me  he  arreglado  en  esta  solici- 
tud a  lo  que  previene  el  artículo  10  del  reglamento  de  19 
de  Enero  de  1815,  que  es  el  único  que  tengo  en  mi 
poder.* 


Últimos  sucesos  de  la  campaña  de  1817  y  relación 
de  la  de  1818. 

Después  que  una  parte  del  ejército  se  cubrió  de  gloria 
j  de  trabajos  ejecutando  en  la  isla  de  la  Margarita  un 
sangriento  escarmiento  sobre  sus  tenaces  habitantes,  cre- 
yó oportuno  Morillo  regresar  con  todas  las  tropas  a  Costa 
Firme,  con  el  principal  objeto  de  atender  y  remediar  los 
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dessfraciados  sucesos  de  la  provincia  de  Guadalajara,  cuya 
capital  y  fortalezas  acababan  de  sucumbir  a  las  penalida- 
des y  hambre  más  inauditas,  obligando  a  retirarse  nues- 
tras guarniciones  por  el  río,  arribando  a  la  isla  de  Grana* 
da  y  quedando,  por  consiguiente,  el  enemigo  posesionado 
de  aquella  provincia  (1).  Este  motivo  y  las  noticias  recibi- 
das del  capián  general  interino  donjuán  Bautista  Pardo, de 
que  los  enemigos  invadían  los  Llanos  y  amagaban  caer 
sobre  la  capital,  resolvieron  al  general  en  jefe  a  abando- 
nar la  isla,  evacuándola  después  de  embarcar  la  artillería 
y  demás  efectos. 

El  18  de  Agosto  desembarcó  Morillo  en  Cumaná  y  el 
28  en  la  Guaira,  bajando  a  tierra  algunas  tropas  en  estos 
puertos  y  adelantándose  otras  hasta  Puerto  Cabello.  De- 
túvose el  general  algunos  días  en  aquel  puerto  y  en  la 
capital  para  tratar  de  la  subsistencia  del  ejército  con  las 
autoridades  y  dictar  las  necesarias  disposiciones  referen- 
tes a  la  marcha  de  las  columnas  y  estado  de  defensa  del 
país. 

Las  fuerzas  del  ejército  se  hallaban  en  la  siguiente  dis- 
posición. La  columna  a  las  órdenes  del  coronel  don 
Francisco  Jiménez,  compuesta  de  los  cuerpos  de  Clari- 
nes y  Reina  Isabel,  tuvo  el  encargo  de  operar  sobre  la 
costa  de  Güiria.  Marchó,  efectivamente,  hacia  el  pueblo 
de  este  nombre,  tomando  al  asalto  los  fuertes  enemigos 
y  cogiéndoles  cuatro  cañones,  cuatro  banderas,  seis 
cajas  de  guerra,  y  causándoles  trescientos  muertos,  en- 
tre ellos  el  coronel  comandante  de  los  rebeldes.  Nues- 
tra pérdida  consistió  en  doce  muertos  y  veintisiete 
heridos. 

Por  el  mismo  tiempo  el  mayor  don  Vicente  Bausa 
ejecutaba  una  expedición  sobre  Cumanacoa,  cuyo  pueblo 
quemó  con  poca  oposición.  En  Cumaná  quedó  una  guar- 
DÍción  compuesta  de  los  batallones  de  Granada  y  provi- 
sional de  aquel  puerto,  con  algunos  piquetes  de  húsares 
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-y  artillería  volante.  En  Barcelona  quedaron  cien  hombres 
•del  batallón  de  Barbastro,  cuyo  resto  guarnecía  la  escua- 
drilla Real  y  el  puerto  de  la  Guaira.  En  la  capital  de  Ca- 
racas  quedó  el  batallón  de  Burgfos  y  numerosas  partidas 
de  todas  armas.  El  de  la  Corona,  de  150  plazas,  fué  des- 
tinado a  los  valles  de  Orituco.  En  Puerto  Cabello,  el  es- 
caso batallón  de  Cachiri,  de  cien  plazas,  con  el  fin  de 
reorganizarse,  la  mayor  parte  del  sexto  escuadrón  de  ar- 
tillería a  caballo,  y  un  depósito  de  inválidos.  En  los  pue- 
blos más  considerables  del  interior  quedó  alguna  fuerza 
de  las  milicias  de  Valencia  y  Aragua.  En  una  palabra 
nada  omitió  Morillo  para  la  seguridad  y  defensa  de  aque- 
lla parte.  Marchó  después  a  la  villa  de  Calabozo,  punto 
elegido  para  cuartel  general,  por  reunir  varias  ventajas 
sobre  la  principal  de  su  situación,  próximamente  en  el 
centro  de  las  provincias  y  equidistante,  por  consiguiente, 
de  las  en  que  había  de  continuarse  la  guerra.  Los  Cuer- 
pos de  operaciones  consistían  en  la  primera  división, 
acantonada  entonces  en  los  pueblos  de  Calvario,  Sombre- 
ro, etc.,  compuesta  de  los  Cuerpos  de  Castilla,  Unión, 
húsares  de  Fernando  Vil  y  un  corto  escuadrón  de  lance- 
ros del  país,  a  las  órdenes  del  brigadier  don  Miguel  de 
Latorre.  La  cuarta  consistía  en  los  regimientos  de  caba- 
llería de  dragones  de  La  Unión,  Guías  del  General  y  lan- 
ceros venezolanos,  y  de  los  batallones  de  Victoria  y  Nu- 
mancia;  estaba  acampada  sobre  la  orilla  de  Apure  en  Nu- 
trías y  sus  inmediaciones,  a  las  órdenes  del  coronel  de 
Dragones  don  Juan  de  Aldama,  que  había  en  aquellos 
días  re!evado  al  brigadier  don  Ramón  Correa,  designado 
para  jefa  de  Estado  Mayor  General  interino.  La  quinta 
^taba  formada  del  batallón  de  Barinas,  del  regimiento  de 
caballería  de  Dragones  leales  a  Fernando  VII  y  otros  es* 
cuadrones  de  la  misma  Arma,  organizados  al  uso  del  país, 
acantonada  en  San  Fernando  y  Camaguán,  a  las  órdenes 
del  coronel  don  Sebastián  de  la  Calzada.  Las  segunda  y 
tercera  consistían:  aquélla  en  el  batallón  de  Burgos,  dos 
batallonei  del  regimieato  de  Navarra  y  uo  escuadrón  de 
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lanceros  del  Rey;  y  ésta  era  la  numerosa  que  g^uarnecia 
el  virreinato  de  la  Nueva  Granada.  Tenia  además  Morillo 
a  sus  inmediatas  órdenes  en  Calabozo  los  insinuados 
Cverpos  de  Navarra  y  caballería  del  Rey  y  el  batallón  de 
La  Unión,  correspondiente  a  la  primera  división. 

Estaban  reducidas  las  principales  fuerzas  enemistas  a 
dos  Cuerpos  de  alguna  consideración.  Bolívar,  con  buen- 
golpe  de  cabecillas  y  numerosa  fuerza  de  infantería»  se 
hallaba  en  Guayama;  Páez,  con  un  grueso  de  mil  quinien- 
tos caballos  y  un  batallón,  entre  los  ríos  Apure  y  Arauco. 
En  el  Llano  de  Arriba  existían  las  partidas  de  Zaraza, 
Infantes  y  otros  cabecillas,  próximos  a  la  orilla  izquierda- 
del  Orinoco,  y  fuertes  de  mil  doscientos  caballos  con 
ochocientos  infantes,  cuya  fuerza  amagaba  el  cerro  de 
los  Llanos  por  Chaguarramas.  En  Casanare  otra  partida 
acaudillada  por  el  feroz  cura  Marino  y  el  mulato  Donato 
Pérez,  con  fuerza  de  setecientos  a  ochocientos  hombres 
de  caballería. 

El  Cuerpo  de  Bolívar  amenazaba  invadir  San  Diego  y 
hacia  San  Fernando  por  el  río.  £1  de  Páez  empezaba  a 
operar  a  favor  de  la  estación  de  verano,  y  había  comen- 
zado atacando  los  puntos  avanzados  de  Nutrias,  a  cuyo 
frente  mantenía  un  grueso  de  más  de  quinientos  caballos 
en  observación  de  la  cuarta  división. 

Ha  parecido  conveniente  presentar  las  antecedentes 
noticias  generales  para  seguir  con  el  conocimiento  nece- 
sario los  detalles  de  la  campaña  que  referimos. 

Recibió  Morillo  en  Calabozo  partes  del  coronel  Calza- 
da desde  Camaguán,  anunciando  que  el  rebelde  Páez  pa- 
recía dirigirse  sobre  San  Fernando;  con  cuyo  motivo  se 
puso  en  marcha  con  los  cuerpos  de  infantería  de  La  Unión, 
escuadrón  de  Lanceros  del  Rey  y  alguna  caballería  del 
país  que  había  reunido  el  teniente  coronel  don  Rafael 
López,  marchando  con  rapidez  sobre  el  Apure,  con  el  fín 
de  batir  a  Páez  antes  que  se  pudiese  reunir,  si  lo  intenta- 
ba, con  las  fuerzas  de  Bolívar,  que  se  decía  venían  por  el 
Orinoco  a  incorporársele  en  San  Fernando^ 
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Dejó  Morillo,  antes  de  marchar,  órdenes  al  brigadier 
Latorre,  de  hacerlo  sobre  el  rebelde  Zaraza,  que  se  apro- 
ximaba a  Chaguarramas.  La  división  de  aquel  jefe  estaba 
compuesta  de  los  batallones  2.^  de  Navarra,  Castilla  y 
los  escuadrones  de  húsares  con  otros  del  país.  En  Cama- 
ján se  avistó  con  el  coronel  Calzada,  que  se  hallaba  allí 
con  la  caballería  de  Dragones  leales  y  parte  del  batallón 
de  Barinas,  escuadrón  del  Guayabal  y  otras  partidas,  con 
cuyas  tropas  reunidas  marchó  por  la  izquierda  de  Apure^ 
atravesando  infinidad  de  ríos  y  esteros  hasta  llegar  a  San 
Antonio,  después  de  nueve  jornadas.  En  este  último  pun- 
to se  creía,  según  todas  las  noticias,  encontrar  a  los  ene- 
migos reunidos;  pero  no  se  verificó  así,  y  las  tropas  acam- 
paron sobre  el  paso  de  Apurito,  destacando  gruesas  des- 
cubiertas hasta  la  isla  de  los  Achagues  y  Banco  Largo,  en 
cuyo  primer  punto  se  hallaba  Páez  con  cortas  fuerzas  y 
resto  diseminado.  Entretanto  se  habían  expedido  órde- 
nes  análogas  a  las  circunstancias  para  que  la  cuarta  divi- 
sión bajase  sobre  la  izquierda.  En  el  Hato  del  Goberna- 
dor recibió  Morillo  un  oficio  del  brigadier  Latorre,  en  el 
que  le  comunicaba  desde  el  Calvario  la  nueva  de  que  Bo- 
lívar venía  a  reforzar  con  tropas  de  Guayana  a  Zaraza  por 
la  dirección  de  San  Diego;  en  consecuencia  de  lo  cual 
ordenó  el  general  a  aquel  jefe  que  marchase  inmediata- 
mente sobre  Zaraza  y  lo  batiese  en  detall,  antes  que  lo- 
grase su  reunión;  y  que  si  no  era  esto  posible  se  reple- 
gase con  tiempo  sobre  Calabozo,  avisando  seguidamente 
para  ser  reforzado  con  algunos  cuerpos. 

A  esta  sazón  el  coronel  Aldama  se  había  puesto  en 
marcha  desde  Nutrias  con  dirección  a  la  Guadarrama, 
cargándose  demasiado  a  su  izquierda,  resultando  de  este 
movimiento  una  larga  separación  del  cuerpo  a  las  órde- 
nes del  general,  que  marchaba  inmediato  al  Apure,  con 
el  fin  de  aprovecharse  de  los  víveres  que  por  este  con- 
ducto debían  llegarle,  así  como  la  precisión  de  remontar 
su  caballería  obligó  a  Aldama  a  adoptar  aquella  ruta. 

Tomadas  las  expresadas  disposiciones  en  Apurito,  salió 
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el  general  en  posta  con  su  Estado  Mayor  al  encuentro  de 
la  división  de  este  último  jefe,  como  efectivamente  la  en- 
contró en  el  Hato  de  la  Dormida,  inmediato  al  río  Juaná- 
paro,  hacia  cuyo  punto  había  contramarchado  desde  el 
Hato  de  la  Chamarra.  £!  mismo  día  continuó  el  general 
la  marcha  con  objeto  de  reforzar  al  brigadier  Latorre,  y 
a  este  efecto  tomó  de  la  cuarta  división  los  cuerpos  de 
Numancia,  Dragones  de  La  Unión  y  lanceros  venezola- 
nos, llevando  igualmente  un  escuadrón  del  país  a  las  ór- 
denes del  teniente  coronel  López.  Los  restos  de  aquella 
división,  consistentes  en  el  batallón  de  Victoria  y  Guías 
del  General,  siguieron  hacia  Apurito  a  las  órdenes  del 
coronel  Aldama,  que  debía  encargarse  de  las  operacio- 
des  en  aquella  parte. 

El  coronel  Calzada  fué  destacado  a  lo  interior  de  la  pro- 
vincia de  Barinas  con  algunas  tropas  al  objeto  de  orga- 
nizar una  fuerza  que  impidiese  los  progresos  de  las  partí- 
das  enemigas  que  la  infestaban  en  el  centro. 

Al  tiempo  de  llegar  Morillo  al  pueblo  de  la  Guadarra- 
ma, recibió  los  partes  del  comandante  general  don  Miguel 
de  La  Torre,  relativos  al  movimiento  que  había  hecho  so- 
bre los  enemigos  capitaneados  por  Zaraza  y  reforzados 
con  un  grueso  de  infantería  procedente  de  Guayana,  par- 
ticipando la  completa  victoria  que  había  obtenido  sobre 
ellos  en  los  campos  del  Hato  de  la  Hogaza.  Esle  afortu- 
nado suceso  influyó  naturalmente  en  ios  planes  del  gene- 
ral; asi  es  que  los  cuerpos  de  la  antedicha  cclumna  reci- 
bieron orden  de  acantonarse  y  reposar  algunos  días  del 
cansancio  de  las  marchas.  £1  batallón  de  Namancia  lo  ve- 
riRcó  en  el  citado  pueblo  de  Guadarrama.  Los  Dragones 
de  La  Unión  en  el  pueblo  del  Baúl  y  el  cuadro  de  lance- 
ros venezolanos  siguió  a  Calabozo  para  su  reorganización. 
Esta  colocación  de  los  cuerpos  llenaba  &\  mismo  tiempo 
el  objeto  de  esperar  el  resultado  de  Ia«  noticias  que  se 
habían  obtenido  de  varios  documentos  interceptados  al 
enemigo,  que  anunciaban  la  subida  por  el  Orinoco  de  l« 
expedición  de  Bolívar,  operación  que  practicaba  efecti- 
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vamente;  pero  después  se  supo  que,  advertido  de  la  de- 
rrota de  Z&raza,  había  retrocedido  a  Guayana. 

Llesfó  el  cuartel  s^eneral  el  11  a  Calabozo,  al  mismo 
tiempo  que  los  despojos  tomados  al  enemig^o  en  la  impor- 
tante acción  de  la  Hogfaza,  cuyos  detalles  son  los  si- 
Sfuientes: 

La  brigada  La  Torre  emprendió  su  marcha  desde  el 
Calvario  el  28  de  Noviembre,  con  el  objeto  de  atacar  al 
enemig'o,  según  le  estaba  prevenido.  Por  los  informes  de 
los  espías  supo  que  debía  ser  reforzado  con  infantería  de 
Guayana  y  un  grueso  de  caballería.  Con  este  aviso  forzó 
sus  marchas  hasta  el  2  de  Diciembre,  que  encontró  a  los 
rebeldes  situados  en  el  Hato  de  la  Hogaza,  fuertes  de  más 
de  mil  infantes  y  otros  tantos  caballos.  Atacólos  con  de- 
cisión, logrando  completa  victoria  con  muerte  de  toda  la 
infantería  y  más  de  doscientos  de  su  caballería.  Se  les  to- 
maron dos  piezas  de  artillería  de  a  tres,  con  un  parque 
considerable;  1.200  fusiles,  cuatro  banderas,  18  cajas  de 
guerra,  50.000  cartuchos  de  fusil  y  sobre  mil  caballerías 
de  todas  especies.  Nuestra  pérdida  consistió  en  11  muer- 
tos, 82  heridos  y  16  contusos.  Bastan  estos  datos  para 
determinar  el  brillante  éxito  de  tan  importante  suceso.  La 
comparación  de  las  respectivas  fuerzas,  el  orden  y  disci* 
plina  que  se  advirtieron  en  el  ejército  contrario,  y  más 
que  todo,  ia  especie  de  orgullo  que  habían  concebido 
aquellos  rebeldes  de  resultas  de  nuestros  reveses  en 
Guayana,  eran  otras  tantas  razones  de  justo  reconoci- 
miento hacia  los  dignos  jefes,  ofíciales  y  soldados  que,  a 
impulso  de  su  inteligencia  y  de  su  valor,  dieron  tan  glo- 
rioso día  a  las  armas  españolas. 

La  división  victoriosa  retrocedió  a  sus  anteriores  acan- 
tonamientos, por  no  serles  posible  perseguir  los  exiguos 
restos,  completamente  dispersos,  del  enemigo, por  hallarse 
del  todo  exhaustos  de  recursos  y  en  especial  por  falta  de 
caballería  del  país,  énica  a  propósito  en  tales  casos.  Esta 
éltima  circunstancia  exige  algunas  reflexiones  sobre  el 
carácter  especial  de  la  guerra  ea  este  país.  Toda  la  peri- 
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cia  imaginable  y  aun  la  superioridad  de  fuerzas  son  las 
más  de  las  veces  infructuosas,  -si  el  enemigfo  rehusa  acep- 
tar  los  combates  dispersándose  por  los  vastos  llanos  y 
asistido  con  abundancia  de  caballos  y  de  todos  los  recur- 
sos que  necesitan,  logrando  de  este  modo,  no  sólo  burlar 
las  más  acertadas  maniobras,  sino  que  al  cabo  de  muchas 
marchas  y  contramarchas,  que  obligan  a  ejecutar  al  con- 
trario, suelen  caer  de  improviso  sobre  él  con  la  ventaja 
de  hallar  los  hombres  y  caballos  en  estado  de  cansancio, 
cuya  penalidad  no  es  fácil  que  ellos  experimenten  como 
hijos  que  son  del  pais  y  muy  prácticos  en  el  conocimien* 
to  del  terreno,  siendo  trabajo  ingrato  y  dificultoso  para 
cualquier  otro. 

Después  de  la  acción  de  la  Hogaza,  fué  destinado  el  te- 
niente coronel  López  a  cubrir  la  parte  de  Santa  Rita  con 
300  cabdlos,  cuyo  número  se  le  fué  sucesivamente  aumen- 
tando hasta  el  de  500,  además  de  una  compañía  del  regi- 
miento de  Navarra.  Este  inteligente  oficial  reconoció  gran 
extensión  de  llanos  alcanzando  hasta  San  Diego,  tomando 
en  diversas  ocasiones  caballadas  y  prisioneros  al  enemi- 
go y  causándole  repetidas  pérdidas.  Tuvo  después  orden 
de  marchar  sobre  Chaguarramas  en  combinación  con  las 
tropas  del  valle  de  Orinoco,  eu  cuyo  movimiento  causó 
iguales  daños  al  enemigo,  batiendo  al  rebelde  Rondón  y 
apresando  a  otros  cabecillas.  Entretanto  el  cuerpo  de 
tropas  reunido  sobre  las  orillas  del  Apure  a  las  órdenes 
del  coronel  Aldama  ocupó  desde  luego  con  un  destaca- 
mento el  pueblo  de  Apurito,  manteniéndose  el  resto  acam- 
pado sobre  San  Antonio.  El  enemigo  reconoció  y  atacó 
diferentes  veces  con  caballería  y  su  corta  infantería  el  pri- 
mero de  estos  pueblos,  y  siempre  fué  rechazado  hasta  la 
sabana  inmediata,  donde  se  había  reunido  toda  la  fuerza 
rebelde. 

En  esta  disposición  recibió  órdenes  Aldama  para  acan- 

tonaise  con  el  fín  de  reponer  su  caballería,  que  se  hallaba 

en  deplorable  estado.  Emprendió,  pues,  su  marcha  el  25 

de  Diciembre  en  dirección  al  Jobo  y  después  al  pueblo  de 

Ti 
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Santa  Cruz,  donde  se  mantuvo  algún  tiempo,  adelantando 
descubiertas  hasta  Nutrias,  mientras  que  el  coronel  Cal- 
zada pacifícaba  el  interior  de  la  provincia  y  reunía  fuerzas 
de  caballería. 


1818 

A  principios  de  Febrero  accedió  Morillo  a  las  instan- 
cias del  coronel  Aldama  y  le  permitió  separarse  del  man- 
do para  restablecer  su  salud,  confiriéndolo  juntamente 
con  el  político  de  la  provincia  al  coronel  don  Sebastián 
de  la  Calzada,  cuyo  jefe  a  poco  tiempo  trasladó  su  cuar- 
tel a  Nutrias,  donde  permaneció  hasta  el  tiempo  que  se 
indicará  más  adelante. 

£1  día  5  de  Enero  de  1818  salió  de  Calabozo  Morillo 
con  parte  de  su  Estado  Mayor  y  se  trasladó  a  la  Victoria, 
donde  se  celebró  una  junta  de  las  principales  autoridades 
(ie  Venezuela  con  el  objeto  de  regularizar  los  medios  de 
subsistencia  para  el  ejército.  Pasó  después  el  general  a 
Valencia  para  despachar  la  correspondencia  para  España 
que  debía  conducir  su  primer  ayudante  de  campo,  coro- 
nel Villavicencio,  y  seguidamente  se  trasladó  a  San  Car- 
los a  h'n  de  observar  el  resultado  del  amago  que  hacía 
Páez  sobre  la  provincia  de  Barinas,  según  los  últimos  avi- 
sos de  aquella  parte.  Sabíase  por  los  partes  del  teniente 
coronel  López  que  Bolívar  intentaba  conducir  su  proyec- 
tada operación  por  tierra,  prolongando  la  orilla  izquierda 
del  Orinoco  por  la  escasez  que  experimentaba  de  bogas 
para  la  navegación  del  río.  Mas  sucedió,  sin  embargo,  lo 
contrario,  porque  aprovechándose  el  rebelde  de  las  bri- 
sas, remontó  con  sus  tropas  el  Orinoco  rápidamente  y 
desembarcando  en  el  punto  de  la  Urbana  se  reunió  al  ca- 
becilla Páez,  que  se  hallaba  con  todas  sus  fuerzas  en  San 
Juan  de  Payara.  De  estos  detalles  se  tuvo  conocimiento 
por  Telesforo  Gutiérrez,  soldado  nuestro  que  había  sido 
hecho  prisionero  y  cuya  persona  remitió  al  general  el  jefe 
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de  Estado  Mayor  don  Ramón  Correa.  Inmediatamente  que 
Morillo  recibió  la  declaración  del  citado  Gutiérrez  en  San 
Carlos,  se  puso  en  marcha  por  la  posta  hacia  Calabozo, 
adonde  llegó  el  10  de  Febrero,  dejando  prevenido  al  co- 
ronel Calzada  el  movimiento  que  debía  ejecutar  sobre  la 
Guadarrama,  y  disponiendo  que  todas  las  fuerzas  acanto- 
nadas en  el  Sombrero,  Barbacoas,  etc.,  cayendo  sobre  Ca- 
labozo se  reuniesen  a¡  ejército  para  marchar  al  socorro  de 
San  Fernando  en  combinación  con  aquéllas.  El  teniente 
coronel  López  tuvo  orden  de  marchar  al  Guayabal  atacan- 
do de  paso,  si  era  necesario,  los  restos  de  Zaraza  y  Ren- 
dón,  que  no  era  probable  se  atreviesen  a  esperarlo.  Todas 
las  guarniciones  y  partidas  recibieron  asimismo  órdenes 
adecuadas^  estableciéndose  puestos  de  comunicaciones 
entre  Calabozo  y  los  puntos  avanzados  de  Camaguán  y 
Guayabal,  que  conservábamos  con  alguna  caballería.  Es- 
tos puestos  fueron  arrollados  el  10  y  se  replegaron  hacia 
la  plaza. 

El  11  por  la  noche  llegó  el  regimiento  de  húsares,  y 
para  mejor  comodidad  de  los  caballos  se  estableció  en  la 
Misión  de  abajo,  que  conservaba  algún  pasto.  El  regimien- 
to de  Castilla  lo  había  verificado  en  la  de  arriba  desde  el 
día  anterior.  En  el  mismo  día  se  tuvo  noticia  de  haber  lle- 
gado una  partida  enemiga  hacia  el  paso  de  Orinoco,  poco 
distante  de  Calabozo;  pero  se  creyó  que  no  pasaría  de 
una  descubierta,  en  la  persuasión  de  que  no  era  probable 
abandonara  el  enemigo  el  sitio  de  San  Fernando  que  ha- 
bía emprendido  con  mucho  empeño;  por  otra  parte,  se 
confíaba  justamente  en  los  avisos  de  nuestras  partidas 
avanzadas. 

La  orden  de  marchar  sobre  San  Fernando  quedó  dis- 
puesta aquella  noche  para  comunicarla  a  ios  cuerpos  al 
amanecer.  Mas  el  día  12,  a  las  ocho  de  la  mañana,  se  pre- 
sentaron los  enemigos  en  la  Mesa  de  Calabozo,  primero 
en  corto  número  y  poco  después  con  el  total  de  sus  fuer- 
zas, calculadas  en  2.500  caballos  y  unos  1.500  infantes 
con  dos  piezas  de  campaña.  Hiciéronse  desde  luego  due- 
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ños  de  la  mayor  parte  de  las  acémilas  y  caballos  de  ofi- 
ciales que  se  hallaban  pastando  en  las  inmediaciones.  Es- 
taba colocada  la  infantería  enemiga  sobre  el  camino  de 
Guarda- Tinajas  con  la  artillería,  y  la  caballería  formaba 
una  especie  de  semicírculo  rodeando  la  villa  e  intercep- 
tando los  caminos  de  ambas  Misiones,  extendiéndose 
hasta  la  orilla  derecha  del  Guarin.  En  la  parte  izquierda 
de  este  río  sólo  adelantaron  partidas  suficientes  para  es- 
torbar nuestras  comunicaciones  con  el  interior. 

En  este  estado  de  cosas,  los  cuerpos  de  Castilla  y  hú- 
sares quedaban  interceptados,  y  además  una  compañía  de 
cazadores  de  Navarra  que  se  había  añadido  a  estos  últi- 
mos. En  la  plaza  estaban  dos  batallones  de  Navarra  y  el 
de  La  Unión  con  tres  piezas  de  artillería.  El  general  en 
jefe,  que  desde  los  primercs  tiros  montó  a  caballo  con  su 
Estado  Mayor,  salió  a  la  sabana,  y  dispuso  que  las  tropas 
apartadas  en  las  últimas  se  replegasen  a  la  plaza.  El  bata- 
llón de  Castilla  lo  verificó  sin  oposición,  a  pesar  de  que 
el  enemigo  se  hallaba  en  caso  de  ofrecérsela;  pero  la  pre- 
sencia de  este  Cuerpo  en  columna  cerrada  le  impuso  e 
hizo  despejar  toda  aquella  parte  de  su  circunvalación.  No 
faé  tan  afortunado  el  regimiento  de  húsares  y  compañía 
de  cazadores  de  Navarra,  que  hubieron  de  sufrir  todo  el 
peso  de  la  fuerza  enemiga  en  el  transcurso  de  su  marcha, 
que  en  medio  de  todo  fué  emprendida  con  el  mayor  orden 
y  continuada  hasta  salir  a  Sabana-limpia,  en  cuyo  mo- 
mento el  total  de  la  caballería  enemiga  cargó  en  todas  di- 
recciones contra  la  escasa  fuerza  de  los  húsares,  que  no 
llegaba  a  300  hombres.  Fácil  es  concebir  el  resultado  de 
tan  desigual  contienda.  Los  húsares  recibieron  varias  car- 
gas con  firmeza,  pero  la  repetición  de  éstas,  siempre  con 
tropas  frescas  por  parte  del  enemigo,  nos  causó  la  pérdi- 
da de  cuarenta  o  cincuenta  de  aquéllos  entre  muertos  y 
prisioneros,  retirándose  el  resto  a  la  plaza  y  tomando 
obras  direcciones  algún  número  de  ellos  por  no  tener  otro 
recurso.  La  compañía  de  Navarra,  que  habia  sostenido 
vigorosamente  a  nuestra  caballería,  fué  por  último  aban- 


262  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

donada  a  su  propia  cuenta  y  envuelta  por  el  enennif  o, 
que  la  hizo  perecer  defendiéndose  gloriosamente.  La  in- 
fantería enemiga  estaba  entretanto  emboscada  en  acecho 
de  los  húsares  y  contribuyó  con  sus  fuegos  a  ia  derrota 
de  éstos. 

Mientras  esto  sucedía,  Morillo  había  hecho  salir  dos 
compañías  de  Navarra  a  cubrir  la  retirada  de  los  húsa- 
res, dirigiéndolas  por  nuestro  flanco  derecho  y  apoyadas 
en  el  bosque.  Con  su  comitiva  se  acercó  él  mismo  a  aque* 
Ha  parte  hacia  donde  se  dirigían  los  húsares  a  la  desban- 
dada; pero  el  enemigo,  que  los  perseguía  con  intrepidez 
y  osadía,  llegó  a  punto  de  envolver  al  general  y  su  acom- 
pañamiento, obligándoies  a  abrirse  paso  espada  en  mano, 
no  sin  la  sensible  pérdida  del  coronel  Navas,  de  dragones 
de  La  Unión,  y  de  otro  oficial  de  húsares.  Las  compañías 
que  se  hallaban  formadas  sobre  un  bosque  claro  fueron 
en  seguida  cargadas  por  fuerzas  muy  superiores,  suce- 
diendo, desgraciadamente,  que  por  la  poca  serenidad  del 
comandante  de  ellas,  ni  procuró  reunirse  con  tiempo  al 
pueblo  que  estaba  cercano,  ni  sostuvo  la  tropa  como  era 
de  esperar,  resultando  de  esto  que  las  compañías  perdie- 
ron la  mitad  de  la  fuerza,  salvándose  el  resto  en  la  plaza. 
El  enemigo  no  dio  cuartel  en  esta  ocasión  ni  tampoco  lo 
había  hecho  con  la  compañía  de  cazadores  de  que  ante- 
riormente se  ha  hablado.  A  este  tiempo  ya  estaban  for- 
madas en  las  desembocaduras  del  pueblo  tres  columnas 
de  infantería  con  dos  piezas  de  campaña,  y  varias  guerri- 
llas ocupaban  nuestro  frente  y  flancos  apoderadas  de  ca- 
sas aisladcs,  a  cuya  presencia  se  contuvo  el  enemigo  y 
quedó  formado  durante  algún  tiempo  delante  de  la  villa, 
en  ademán  de  atacar,  lo  que  no  verifícó  en  vista  de  la  re- 
solución y  fírmeza  con  que  era  esperado  por  ellas. 

Los  días  13  y  14  se  pasaron  sin  particular  novedad:  en 
el  primero  de  ellos  volvió  el  enemigo  a  formar  toda  su 
fuerza  delante  de  la  plaza,  manteniéndose  la  nuestra  pron- 
ta y  firme  en  sus  puestos.  Tuvo  Bolívar  la  osadía  de  remi- 
tir al  general  en  jefe  una  intimación,  en  la  cual,  entre  ex- 
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presiones  de  or^fullo,  decía  que  al  mismo  Fernando  Vil 
perdonaría  si  se  hallase  en  la  plaza.  Este  papel  fué  con- 
ducido por  el  rebelde  Silvestre  Palacios,  que  había  ser- 
vido en  nuestros  batallones  de  Guardias  y  entregfado  por 
un  húsar  de  los  que  nos  habían  hecho  prisioneros.  Al 
medio  día  se  retiró  el  enemigo  a  los  mismos  lugares  que 
el  día  anterior;  y  el  14  marchó  el  grueso  de  su  fuerza 
al  Rastro  de  arriba,  dejando  algunas  partidas  en  obser- 
vación. 

Morillo,  a  la  cabeza  del  Estado  Mayor  y  húsares,  salió 
en  la  tarde  a  reconocer  el  terreno  hasta  la  Laguna  del  Vi* 
cario,  y  por  la  parte  de  la  Misión  de  abajo,  donde  conser* 
vaban  los  enemigos  dos  o  tres  escuadrones  emboscados. 
Logrado  el  objeto  del  reconocimiento  regresó  a  la  plaza, 
recogiendo  algunas  reses,  caballos  y  muías  del  enemigo. 
Aquel  mismo  dia,  después  de  enterrar  las  tres  piezas  de 
artillería  y  de  inutilizar  algunos  fusiles  sobrantes  de  los 
tomados  en  la  Hogaza,  y  hecha  igual  operación  con  los 
efectos  que  no  podían  transportarse  y  de  que  podía  apro- 
vecharse el  enemigo,  salió  el  ejército  de  la  plaza  en  tres 
columnas  paralelas  que  vinieron  a  coincidir  a  la  salida 
sobre  el  camino  de  ia  Misión  de  arriba,  donde,  adoptadas 
las  necesarias  disposiciones  y  colocados  convenientemen- 
te los  enfermos,  heridos,  equipaje  y  emigrados  de  Cala- 
bozo, se  emprendió  la  marcha  más  ordenada  y  silenciosa- 
Momentos  antes  de  verificarlo  experimentamos  el  desgra- 
ciado acontecimiento  de  volarse  una  porción  de  pólvora, 
como  quintal  y  medio,  al  tiempo  de  inutilizarla  por  estar 
algo  averiada,  cuyo  accidente  fué  motivo  de  causarnos 
siete  heridos  y  dos  muertos,  y,  sobre  todo,  de  servir  de 
aviso  a  los  enemigos  del  momento  de  nuestra  salida.  Re- 
unidas, como  queda  dicho,  las  columnas,  se  emprendió  la 
marcha  cerca  de  las  doce  de  la  noche,  y  se  caminó  sin 
novedad,  pasando  por  la  Misión  de  arriba  y  siguiendo  en 
dirección  del  Sombrero,  distante  cerca  de  20  leguas  de 
Calabozo. 

Al  amanecer  del  IS  tuvo  noticia  ei  enemigo  de  nuestra 
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marcha,  y  en  seguida  emprendió  la  suya  desde  el  Rastro 
de  arriba,  y  deteniéndose  cortos  momentos  en  Calabozo, 
donde  sólo  dejó  200  indios  flecheros,  nos  siguió  al  alcan- 
ce con  su  caballería  y  alguna  infantería  en  grupas,  y  a 
continuación  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

No  bien  hubo  llegado  nuestro  ejército  a  la  Aguada  de 
la  Oriosa  y  saciado  la  terrible  sed  que  había  experimenta- 
do en  su  rápida  marcha  de  toda  aquella  mañana,  cuando 
las  avanzadas  enemigas  se  presentaron  delante  de  nuestro 
campo.  Era  la  hora  de  continuar  nuestra  marcha  y  así  se 
hizo  en  tres  columnas,  quedando  nuestra  caballería  en  ob' 
servación  de  la  enemiga,  que  a  poco  rato  la  arrolló  sobre 
las  masas  de  infantería,  viéndose  éstas  precisadas  a  ejecu- 
tar por  algunos  momentos  un  fuego  graneado  que  contu' 
vo  a  aquélla.  Al  cerrar  la  noche  continuó  nuestro  ejército 
la  marcha  sin  ser  molestados,  en  riguroso  orden  de  for- 
mación de  columnas  cerradas.  Los  equipajes,  enfermos  y 
emigración  se  adelantaron  con  la  caballería,  a  las  órdenes 
del  brigadier  don  Francisco  Tomás  Morales,  logrando  de 
esta  manera  que  las  columnas  quedaran  expeditas  para 
operar  en  caso  de  necesidad. 

Cerca  del  Hato  de  Zamuro  se  hizo  un  corto  descanso,  y 
prosiguiendo  la  marcha  llegó  el  ejército  después  de  ama- 
necer al  pueblo  de  Sombrero,  situado  sobre  las  orillas  del 
Guarico,  y  que  por  su  localidad  ofrece  una  posición  regu- 
larmente ventajosa  para  la  infantería.  Aun  a  trueque  de 
interrumpir  brevemente  la  r^ación  de  esta  marcha,  va- 
mos a  indicar  algunos  detalles  de  la  que  acaba  de  refe- 
rirse. 

Son  indecibles  las  pruebas  de  sufrimiento  y  de  energía 
que  desplegaron  en  ella  el  general  en  jefe,  oficiales  y  sol- 
dados de  nuestro  ejército,  teniendo  en  consideración  la 
distancia  de  cerca  de  veinte  leguas  que  atravesaron  en 
poco  más  de  veinticuatro  horas,  faltos  en  absoluto  de 
agua,  con  el  embarazo  de  voluminoso  equipaje  e  impedi- 
menta de  enfermos  y  de  la  numerosa  emigración  del  leal 
pueblo  de  Calabozo,  cuya  generosa  conducta  merecía 
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ciertamente  toda  la  protección  del  ejército,  caminando  por 
llanos  abrumadores,  ag[obiado  el  soldado  por  el  peso  de 
las  armas,  de  los  víveres  y  de  las  municiones  de  guerra, 
que  la  necesidad  obiii^aba  a  conducir.  Muchos  de  los  sol- 
dados hubieran  perecido  victimas  de  la  sed  y  del  cansan- 
cio, si  los  jefes  y  oficiales,  animados  de  su  propio  celo  y 
estimulados  por  el  ejemplo  de  su  g^eneral  en  jefe,  no  hu- 
bieran en  los  momentos  más  críticos  cedido  sus  caballos 
a  los  enfermos  y  cansados  que  empezaban  a  rezag^arse, 
exponiéndose  a  ser  presa  del  feroz  enemij^o.  Sin  embar- 
go, toda  la  solicitud  y  sacrificios  imaginables  no  bastaron 
a  evitar  que  algunos  muriesen  sofocados  y  otros  en  estado 
de  no  poder  moverse. 

Vigorosa  y  esforzada  fué  también  la  marcha  que  efec- 
tuó el  enemigo  para  alcanzarnos  en  la  Oriosa,  como  lo  ve- 
rifícó,  si  se  atiende  al  aumento  de  tres  leguas  y  a  la  tar- 
danza de  cerca  de  ocho  horas  que  experimentó  en  ella; 
pero  también  es  cierto  que  sólo  la  caballería,  la  mejor 
montada,  y  la  corta  infantería  que  condujo  en  grupas,  pudo 
hac^r  este  esfuerzo  que  no  les  fué  de  gran  provecho. 

Volvamos  al  pueblo  de  Sombrero,  donde  el  ejército 
debía  tomar  el  necesario  descanso.  Apenas  habían  logra- 
do  las  tropas  refrescarse  en  las  orillas  de  Guarico,  cuando 
se  presentaron  las  avanzadas  enemigas,  pretendiendo  des- 
de luego  desembocar  sobre  el  río  a  saciar  la  sed  que  pa- 
decían. Opusiéronse  a  ello  nuestras  guerrillas  con  fuego 
▼ivo  y  ventajoso;  pero  al  cabo  Je  algún  tiempo  tuvieroo 
que  replegarse  sobre  la  parte  de  nuestras  fuerzas  destina- 
das a  defender  su  posición  y  por  la  sucesiva  llegada  del 
enemigo.  El  regimiento  de  Navarra  cubría  los  principales 
vados  y  la  ancha  desembocadura  del  rio.  £1  batallón  de 
Castilla  flanqueaba  estos  puntos  y  se  mantenía  formado  en 
columna  cerrada  a  la  derecha.  La  compañía  de  cazadores 
de  La  Unión  y  un  destacamento  de  Navarra  formaban  la  iz- 
quierda de  nuestra  posición.  £1  batallón  de  La  Unión  quedó 
formado  a  la  salidadel  pueblo  sobre  una  altura,  y  los  húsa- 
res observando  las  avenidas  de  la  espalda.  En  esta  dispo- 
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aición  atacó  el  enemisto  nuestro  (rente.  El  resfimiento  de 
Navarra  recibió  con  fírmeza  y  vivo  fuegfo  sus  repetidos 
ataques,  rechazándolo  siempre  con  mucha  pérdida  de 
éste,  que,  viendo  ser  infructuosos  sus  esfuerzos,  se  corrie- 
ron sobre  su  derecha  y  cargaron  a  las  tropas  que  defen- 
dían aquel  vado  fácil;  pero  reforzadas  éstas  oportuna- 
mente con  uní  compañía  de  Navarra,  rechazaron  cons- 
tantemente al  enemigo.  Tan  inútil  les  fué  esta  tentativa 
como  ia  de  los  tres  ataques  que  dieron  al  frente  sobre  el 
regimiento  de  Navarra  desplegado  en  batalla.  El  briga- 
dier don  Pascual  Real,  que  mandaba  aquel  punto,  tuvo 
orden  de  envolver  al  enemigo  por  su  izquierda,  opera- 
ción que,  verifícada  felizmente,  decidió  a  nuestro  favor  la 
victoria,  costando  al  enemigo  considerable  número  de 
muertos  y  bastantes  prisioneros,  consistiendo  nuestra 
pérdida  en  un  oficial  muerto,  dos  heridos  y  cuarenta  sol- 
dados de  esta  última  clase.  £1  regimiento  de  Navarra  se 
cubrió  de  gloria  aquel  día  y  lo  mismo  el  de  Castilla,  que 
ejecutó  una  atrevida  carga  a  ia  bayoneta  con  dos  de  sus 
compañías,  mientras  que  Navarra  lo  verificaba  a  su  (ren- 
te. En  resumen,  si  se  hubiera  podido  disponer  de  tres- 
cientos o  cuatrocientos  caballos,  la  derrota  del  enemigo 
hubiera  sido  decisiva.  Retiró  éste  su  caballería  a  la  Saba- 
na, que  distaba  legua  y  media,  y  en  todo  el  día  no  volvió 
a  molestarnos,  empleándolo  nosotros  en  recoger  sus  dis* 
persos  en  los  montes.  Nuestras  tropas  permanecieron  eo 
posición  hasta  después  de  media  noche  que  el  general 
dispuso  la  retirada  sobre  Barbacoas,  después  de  re- 
coger  nuestros  heridos,  excepto  dos  moribundos  que 
se  dejaron  en  el  hospital  con  otros  veinte  de  los  ene- 
migos. 

Desde  este  pueblo  ofíció  el  general  al  capitán  general 
de  Venezuela  participándole  la  brillante  retirada  y  direc- 
ción de  nuestro  ejército,  noticiándole  las  medidas  necesa- 
rias para  las  subsistencias  y  reunión  de  hombres.  Como  la 
intención  del  general  Morillo  era  la  de  retirarse  a  los  va- 
lles de  Aragua  para  dar  confíanza  a  U  capital  y  demás 
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pueblos  indefensos,  expidió  órdenes  concernientes  a  este 
objeto.  Dos  compañías  de  Navarra  y  una  de  Castilla  que 
«e  hallaban  destacadas  con  diferentes  fines,  recibieron  or- 
den de  situarse  sobre  la  avenida  de  Ortiz  y  observar  al 
enemigo  por  aquella  parte,  con  instrucciones  de  la  ruta 
que  debía  seguir  el  ejército.  Al  coronel  Calzada,  que  se 
suponía  hacia  la  Guadarrama,  se  le  previno  marchase  so' 
bre  el  Baúl  y  obrase  según  las  circunstancias,  siempre  dis- 
puesto a  replegarse  sobre  San  Carlos. 

Dispuso  Morillo  después  de  todas  estas  disposiciones  la 
continuación  de  la  marcha  hacia  Camasagua  y  San  Sebas- 
tián de  los  Reyes,  hasta  el  camino  que  del  centro  d;  los 
Llanos  conduce  a  los  valles.  Súpose  en  Barbacoas  la  lle- 
gada del  enemigo  al  Sombrero  con  todas  sus  fuerzas.  Con- 
tinuaron el  19  ios  nuestros  su  marcha  hacia  el  sitio  de  las 
Guarinas,  donde  se  tuvieron  noticias  de  hallarse  próximo 
el  rebelde  con  buen  número  de  infantes  y  alguna  caballe- 
ría. Comió  nuestra  tropa  el  rancho  en  aquel  lugar  y  por 
la  tarde  siguió  a  Camasagua,  llegando  a  este  punto  des- 
pués de  media  noche,  caminando  ya  por  terrenos  quebra- 
dos. Salió  al  siguiente  día  de  aquella  localidad  por  la  tar- 
de y  se  rindió  la  jornada  a  media  noche  en  San  Francisco 
de  Cara,  desde  donde  salieron  oficiales  en  distintas  di- 
recciones a  reaní.-nar  el  espíritu  d:  los  pueblos  y  preparar 
los  recursos  necesarios  al  ejército. 

El  21  llegó  el  ejército  a  San  Sebastián  de  los  Reyes,  y, 
descansando  un  día,  siguió  la  ruta  al  paso  de  la  Quebrada 
de  Seuse,  donde  se  incorporó  el  brigadier  Latorre,  que 
llegaba  de  Caracas  coa  doscientos  hombres  del  batallón 
de  milicias  Pardos  de  aquella  capital,  cuatro  compañías 
del  regimiento  de  Burgos  y  una  partida  de  veinte  húsares 
de  los  dispersos  en  Calabozo.  También  lo  verificó  proce- 
dente de  San  Carlos  el  brigadier  don  Juan  Aldama  con 
150  milicianos  de  Valencia. 

Al  día  siguiente,  23,  entró  el  ejército  en  la  villa  de  Cura* 
donde  se  verificó  una  gran  parada,  y  manifestó  su  estado 
de  fuerza  y  brillantez  a  pesar  de  tan   dilatada  y  penosa 
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marcha  y  de  los  encuentros  que  habla  experimentado 
quedando  así  desmentidas  las  falsas  noticias  que  el  terror 
había  difundido  hasta  en  la  capital  de  haber  sido  total- 
mente destruidas  nuestras  tropas.  Con  estas  veridicas  y 
faustas  nuevas  volvieron  las  gentes  a  sus  hog^ares  con  ale> 
gfría  y  confianza,  haciendo  los  caraqueños  donativos  al 
ejército  por  medio  de  aquel  ilustre  cabildo,  en  muestra  de 
su  agradecimiento  al  brillante  porte  de  las  tropas. 

El  ejército  reunido  permaneció  en  la  villa  de  Cura  has* 
ta  el  25,  en  que  los  cuerpos  empezaron  a  moverse  para 
tomar  diferentes  acantonamientos.  Los  batallones  de  Na* 
varra  marcharon  a  Valencia;  el  de  La  Unión,  a  Turmero; 
Castilla,  a  la  Victoria;  los  húsares,  a  la  Quinta.  En  la  villa 
de  Cura  quedaron  los  batallones  de  Pardos  de  Caracas  y 
Milicias  de  Valencia.  A  esta  última  ciudad  volvió  el  bata- 
llón de  La  Unión  al  tercer  día. 

En  esta  disposición,  y  respecto  a  que  el  enemigo  había 
retrocedido  a  Calabozo,  se  trataba  de  dar  el  preciso  re- 
fresco a  nuestras  tropas,  y  principalmente  de  esperar  la 
reunión  de  las  que  mandaba  el  coronel  Calzada,  que  se  ha> 
liaban  inmediatas  a  San  Carlos  y  tenían  orden  de  incor*^ 
porarse  en  Valencia. 

A  esta  ciudad  vino  Morillo,  y  puso  a  las  órdenes  del 
brigadier  La  Torre  las  fuerzas  de  la  villa  de  Cura,  aña- 
diendo las  cuatro  compañías  de  Burgos  y  el  batallón  de 
Castilla,  en  razón  a  que  por  las  últimas  noticias  se  sabía 
amenazaban  los  enemigos  por  el  lado  de  Ortiz,  situados 
en  el  Hato  de  San  Pablo. 

Poco  tiempo  duró  el  estado  de  inacción,  pues  el  5  pe- 
netraron los  enemigos  por  Ortiz  después  de  algunos  días 
de  amago,  observándolos  de  cerca  nuestros  puestos  avan- 
zados.  La  Torre  abandonó  la  villa  replegándose  a  la  Vic- 
toria y  seguidamente  a  las  posiciones  de  las  Corvizas,  así 
por  so  inferioridad  de  fuerzas,  como  en  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  Morillo,  que  había  previsto  este  caso  y 
combinado  las  operaciones  consiguientes.  Se  dejaron  en 
la  villa  de  Cura  algunas  municiones  de  boca,  consistenles 
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en  algunos  barriles  de  galleta  y  algunas  otras  cargas,  pre- 
Hriendo  conducir  el  grueso  parque  de  municiones  y  nu- 
meroso hospital. 

Los  enemigos  se  adelantaron  por  la  Quinta  y  Maracay 
hasta  la  Victoria  y  San  Joaquín  con  su  cuerpo  de  caballe- 
ría, siguiendo  la  infantería  a  atacar  el  punto  de  las  Corvi- 
zas  sin  contar  con  el  ejército  real  que  dejaban  a  su  espal- 
da en  Valencia,  y  que  sólo  esperaba  la  reunión  de  las 
tropas  de  Apure  para  hacerlos  arrepentir  de  su  loca  te- 
meridad. £1  brigadier  Morales  los  observó  constantemen- 
te con  algunos  hombres  de  confíanza.  Llegó,  efectivamen- 
te, el  13  la  división  del  coronel  Calzada  a  Valencia,  y  en 
la  tarde  de  aquel  día  emprendió  el  ejército  la  marcha  en 
tres  divisiones:  la  de  vanguardia,  a  las  órdenes  del  briga- 
dier don  Francisco  Tomás  Morales,  y  las  dos  restantes  a 
las  de  los  coroneles  don  Luis  Genaro  de  la  Rocque  y  don 
Sebastián  de  la  Calzada.  Nuestra  marcha  se  dirigió  por  el 
camino  real  de  Caracas,  mientras  que  un  cuerpo  de  300 
caballos,  auxiliados  de  una  compañía  de  flanqueadores, 
marchó  por  el  camino  de  Guingue  y  Madalegno. 

En  toda  aquella  tarde  y  noche  caminó  el  ejército  sin 
oposición  y  llegó  hasta  San  Joaquín,  adelantándose  la  van- 
guardia  a  la  hacienda  de  Cura.  Al  primero  de  estos  puntos 
había  llegado  el  día  anterior  una  descubierta  enemiga. 
Al  amanecer  se  pusieron  las  tropas  en  movimiento,  y  a  las 
diez  de  la  mañana  llegó  la  vanguardia  al  punto  de  la  Ca- 
brera, donde  se  encontraron  las  primeras  fuerzas  enemi- 
gas, que  consistían  en  200  caballos.  Su  avanzada  fué  arro- 
llada, con  muerte  de  algunos,  no  dando  tiempo  al  cueroo 
principal  a  que  se  le  diese  alcance  por  la  precipitación  de 
su  fuga.  Sin  perder  momento  dispuso  Morillo  que  la  ma- 
yor parte  de  Ja  caballería  del  ejército  y  la  vanguardia 
«tiguieraa  el  alcance  del  enemigo,  que  parecía  se  hallaba 
con  toda  su  caballería  en  el  pueblo  de  Maracay,  distante 
dos  leguas  de  la  Cabrera.  En  este  punto  hicieron  alto  las 
demás  tropas,  que  continuaron  la  marcha  a  medida  que 
se  refrescaban  en  la  próxima   laguna.  Los  enemigos  ha- 
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bian  puesto  por  obra  un  foso  y  un  parapeto  en  la  Cabre- 
ra, cuyos  útiles  abandonaron,  así  como  considerable  nú- 
mero  de  muías  y  monturas. 

Llegada  que  fué  la  vanguardia  a  la  inmediación  de  Ma^ 
racay,  encontró  la  caballería  enemijifa,  en  parte  formada 
con  ánimo  de  aguardar  el  ataque,  y  en  parte  reuniéndose 
dentro  del  mismo  pueblo  y  removiendo  su  numerosa  ca-- 
bailada.  Desde  luego  pudo  calcularse  las  fuerzas  de  los 
rebeldes  en  más  de  1.200  caballos;  pero  este  número  nc 
arredró  al  muy  inferior  de  que  constaba  nuestra  caballe- 
ría, disminuido  aún  de  ios  escuadrones  de  lanceros  del 
Rey,  sexto  de  artillería  y  húsares,  que  habían  logrado  re- 
unírsele.  Sin  embargo,  el  reputado  Cuftrpo  de  Dragones 
de  La  Unión,  con  la  escasa  fuerza  de  200  hombres,  cargó 
con  decisión  y  valentía  a  ia  superior  del  enemigo,  y  de> 
rrotó  completamente  cuanto  se  le  opuso,  siguiendo  eS 
alcance  y  la  mortandad  hasta  cerca  de  una  legua  más  allá 
del  pueblo.  Entretanto  la  fuerza  enemiga  que  había  que- 
dado cerca  de  él  creyó  aprovechar  la  necesaria  disper-^ 
sión  y  cansancio  de  los  dragones,  y  les  salieron  al  en- 
cuentro cuando  éstos  volvían  de  la  persecución.  No  obs- 
tante esta  notable  ventaja,  tuvieron  que  pagar  caro  so 
atrevimiento.  Cada  mitad  de  dragones  se  creyó  suficiente 
a  cargar  un  escuadrón  enemigo;  y,  en  efecto,  asi  lo  veri' 
ficaron,  obteniendo  siempre  el  éxito  que  produce  la  se' 
rena  decisión  y  la  experimentada  disciplina.  Por  último, 
el  total  de  la  caballería  enemiga  fué  acuchillado  y  dis- 
perso, perdiendo  más  de  cien  hombres,  42  cajones  de 
municiones,  más  de  2.000  caballos  y  muías  y  el  total 
de  sus  equipajes.  Digna  es  de  notarse  la  conducta  mili' 
tar  del  valiente  Cuerpo  de  Dragones  de  La  Unión,  sobre 
todo  si  se  atiende  a  que  sobre  las  jornadas  que  en  unosr 
mismos  caballos  tenían  hechas  desde  las  orillas  de  Apu> 
re,  debió  andar  en  este  día  dos  leguas  al  galope  y  quizá 
otro  tanto  al  escape,  logrando,  no  obstante  la  natural  fa- 
tiga de  sus  caballos,  arrollar  las  fuerzas  enemigas.  Nad. 
tuvo  que  hacer  la  infantería  en  esta  jornada,  y  debe  de-- 
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cirse  que  se  debió  todo  el  buen  éxito  de  elia  al  citado 
Cuerpo  de  Dragfones  y  también  al  escuadrón  de  Guías 
del  General  y  demás  piqueros  de  la  vanguardia. 

El  ejército  hizo  un  corto  descanso  en  Maracay  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde,  que  prosiguió  su  marcha  hacia  el 
pueblo  de  Cagua,  a  pesar  de  una  copiosa  lluvia. 

El  rebelde  Bolívar,  que  a  la  sazón  del  combate  de  Ma- 
racay se  hallaba  ocupado  en  la  loca  empresa  de  penetrar 
por  las  Corvizas,  y  que  se  le  había  avistado  con  las  gue- 
rrillas del  brigadier  La  Torre,  tuvo  noticia  del  desastre 
de  su  caballería  e  inmediatamente  retrocedió  a  la  Victo- 
ria, y  desde  allí,  por  la  cuesta  de  fas  Muías,  emprendió 
precipitada  retirada  hacia  la  villa  de  Cura. 

Nuestro  ejército  llegó  a  C^gua  el  15  al  amanecer,  des" 
pues  de  haber  pasado  penosa  noche  por  la  pertinaz  llu" 
vía  y  empantanados  caminos.  En  la  tarde  del  mismo  día 
siguió  el  alcance  al  enemigo,  que  se  rabia  se  retiraba  so* 
bre  la  villa  de  Cura,  en  cuyo  punto  entró  a  la  una  de  Ift 
noche  formado  en  tres  columnas  de  ataque,  persuadido 
el  general  en  jefe  de  que  el  enemigo  seria  alcanzado  o 
esperaría  en  aquel  lugar;  pero  sólo  se  halló  un  destaca- 
mento de  rebeldes  que,  según  se  supo,  ascendía  a  200 
ó  300  caballos,  el  cual,  después  de  hacer  al^ún  fuego  a 
nuestra  vanguardia,  se  puso  en  fi:ga  protegido  por  la  obs-^ 
cur'dad-  En  La  Villa  se  tuvo  noticia  que  el  enemigo  se 
había  retirado  en  todo  aquel  día  y  parte  de  la  noche  por 
el  camino  de  la  Puerta  hacia  la  llanura.  Calculó  el  gene- 
ral en  jefe  que  su  retaguardia  podía  ser  alcanzada,  y  des-* 
tacó  en  su  seguimiento  toda  nuestra  vanguardia,  quedan- 
do el  resto  de  las  tropas  acampadas  en  la  sabana  de  los 
Colorados  a  medida  que  se  iban  incorporando,  cuya  ope- 
ración retardó  mucho  el  mal  camino,  lleno  de  lodazales  y 
desfiladeros. 

Ai  amanecer  del  16  estaban  empeiíadas  nuestras  tropas 
de  vanguardia  con  el  total  de  las  enemigas,  que  encon- 
traron rn  el  paso  de  B  ica  chica  y  estrerh^iron  hasta  la 
Quebrada  de  Seme,  donde  éstas  se  hicieron  firmes.  DeS' 
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de  luegfo  conoció  el  rebelde  la  inferioridad  en  número 
de  nuestra  vanguardia  con  respecto  a  sus  tropas  y  se  de- 
cidió a  hacer  un  esfuerzo,  sin  duda  con  el  fín  de  propor- 
cionar que  se  adelantasen  sus  enfermos,  municiones  y  nu< 
merosa  emigración.  Efectivamente,  no  sólo  consiguió  con- 
tener a  nuestras  tropas  en  el  Paso  de  la  Quebrada,  sino 
que  ocupó  algunas  casas  que  se  hallaban  de  nuestro  lado 
e  hizo  repasar  el  arroyo  a  la  mayor  parte  de  la  caballería. 

Entretanto  se  trataba  en  la  villa  de  Cura  de  dar  un  li- 
gero alimento  a  las  tropas  y  esperar  la  reunión  de  los 
atrasados,  cuya  disposición  se  hacia  necesaria  después  de 
dos  días  de  penosa  y  forzada  marcha;  pero  el  fuego,  que 
se  notaba  aumentar,  hizo  que  el  general  se  pusiera  inme- 
diatamente en  marcha,  previniendo  a  los  cuerpos  que  la 
ejecutasen  con  paso  acelerado.  En  todo  el  camino  reci- 
bió Morillo  repetidos  partes  del  brigadier  Morales,  si  no 
capaces  de  inspirar  desconfianza,  al  menos  convincentes 
de  la  necesidad  de  un  refuerzo  a  nuestra  división  avan- 
zada. En  su  consecuencia,  los  cuerpos  tuvieron  orden  de 
avivar  la  marcha  y,  sucesivamente,  la  de  verifícarla  a  paso 
de  tropel,  desprendiéndose  de  sus  mochilas. 

Llegó  Morillo  al  capo  de  bataila,  denominado  de  La 
Puerta,  en  el  momento  más  crítico.  Nuestra  caballería, 
después  de  varias  cargas  brillantes,  había  ejecutado  una 
poco  afortunada.  Un  vivo  fuego  de  la  infantería  enemiga 
y  bastante  firmeza  en  su  caballería,  detuvo  el  ímpetu  de 
la  nuestra  en  el  momento  de  llegar  a  las  manos.  Fácil  es 
calcular  la  consecuencia  de  esta  indecisión.  El  enemigo 
se  aprovechó  de  ella  y  arrolló  nuestra  caballería  e  igual- 
mente la  infantería  de  la  vanguardia  que  se  batía  en  gue- 
rrilla, falta  de  municiones.  En  este  instante  llegó  Morillo 
al  lugar  de  la  acción.  Ni  sus  voces,  ni  los  esfuerzos  de  los 
jefes  y  ofíciales  que  le  acompañaban,  fueron  capaces,  por 
el  pronto,  de  remediar  el  general  desorden;  y  hubiera  se- 
guranente  sido  desgraciado  el  éxito  de  la  jornada  sia  U 
oportuna  llegada  del  batallón  de  La  Unión,  que  desde 
luego  se  colocó  en  una  pequeña  elevación,  rechazando 
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con  SUS  fuegos  al  enemigo  y  destacando  su  compañia  de 
granaderos  sobre  ia  desembocadura  del  camino,  con  igual 
suceso  por  aquella  parte.  El  batallón  de  Pardos  de  Va» 
Uncia,  que  seguía  inmediatamente  al  de  La  Unión,  se  co- 
locó sobre  la  derecha  de  éste,  y  desplegando  algunas 
guerrillas,  concurrió  a  repeler  al  enemigo  sobre  la  Que- 
brada. Morillo,  poniéndose  a  la  cabeza  del  escuadrón  de 
artilleria  que  acababa  de  llegar  y  que  apenas  constaba 
de  cien  plazas,  aprovechó  aquel  preciso  momento,  car- 
gando denodadamente  al  enemigo  y  decidiendo  de  este 
modo  las  glorias  de  ia  jornada.  Más  completa  y  satisfac* 
toria  hubiera  sido  ésta  si  el  habitual  ardor  de  Morillo 
no  le  hubiese  impulsado  a  avanzar  ton  descubiertamen- 
te, que  recibió  una  herida  mortal  de  lanza.  Entonces, 
derramando  a  torrentes  la  sangre,  tomó  en  sus  manos 
una  bandera  que  acababa  de  ser  arrancada  al  enemigo, 
y  en  esta  valerosa  actitud,  arrengó  a  sus  tropas,  exhor- 
tándolas a  concluir  la  ya  iniciada  derrota  de  los  rebeldes. 

Este  supremo  recurso  obtuvo  el  feliz  resultado  que  se 
esperaba,  porque  el  ejército,  lleno  de  ardor  y  de  furia, 
marchó  sobre  el  enemigo  a  paso  de  carga,  y  en  un  mo- 
mento se  vio  dispersada  toda  su  infantería  y  en  la  más 
desordenada  fuga  su  caballería. 

Llegaban  entretanto  al  campo  de  batalla  los  batallones 
de  Navarra,  y  se  organizaba  una  columna  que  a  poco  rato 
se  puso  en  marcha  sobre  los  enemigos,  sin  lograr  darles 
alcance,  por  la  velocidad  que  les  inspiraba  el  terror.  Las 
tropas  hicieron  alto  en  San  Juan  de  los  Morros,  donde 
pasaron  el  resto  del  día  y  la  noche. 

Recibió  en  esta  ocasión  el  enemigo  el  escarmiento  de 
lus  osadas  empresas,  pues  perdió  considerable  número 
de  municiones  de  todas  clases,  tres  banderas,  800  muer- 
tos, infinidad  de  heridos,  más  de  500  fusiles  y  otros  tan- 
tos caballos  ensillados,  todo  su  equipaje,  incluso  el  del 
rebelde  Bolívar,  cuya  secretaría  íntegra  cayó  en  nuestro 
poder.  En  una  palabra,  excepto  alguna  caballería,  todo  el 
resto  de  su  ejército  fué  del  todo  dispersado,  volviéndose 
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unos  a  sus  casas,  de  donde  habían  sido  arrancados  a  la 
fuerza,  cayendo  muchos  en  manos  de  nuestras  partidas  y 
presentándose  otros  a  implorar  el  perdón.  Muchos  de  los 
mejores  jefes  y  oficiales  insurgentes  fueron  o  muertos  o 
heridos.  De  los  primeros  fué  un  inglés,  que  hacía  princi- 
pal papel  entre  ellos,  y  de  los  últimos  el  cabecilla  Ur- 
daneta. 

Nuestras  pérdidas  fueron  sensibles,  porque  ascendió  a 
nueve  el  número  de  oficiales  muertos  y  a  150  el  de  los 
soldados,  y  eu  número  proporcionado  los  heridos.  Todos 
los  Cuerpos  rivalizaron  aquel  día  en  valor  y  acciones  dis- 
tinguidas. El  reducido  batallón  de  Victoria  perdió  sus  me- 
jores soldados  peleando  desde  el  principio  y  conteniendo 
siempre  fuerzas  muy  superiores.  £1  bizarro  batalión  de 
Barinas  se  hizo  elogiar  de  todo  el  ejército  y  sufrió  graves 
pérdidas.  Los  Cuerpos  de  húsares  y  dragones  ejecutaron 
cargas  sobre  la  infantería  apoyada  en  casas  y  corrales, 
rompiendo  las  vallas  con  el  pecho  de  los  caballos  y  acu- 
chillando al  enemigo.  Queda  ya  dicho  que  la  última  carga 
de  estos  Cuerpos  fué  desgraciada,  y  no  debe  extrañarse 
si  se  atiende  al  horroroso  fuego  de  flanco  que  le  hizo  la 
infantería  enemiga,  causándole  bastantes  bajas.  El  escua- 
drón de  lanceros  del  Perú,  que  llegó  después  de  iniciada 
la  acción,  hizo  en  medio  de  ella  una  atrevida  y  feliz  ma- 
niobra que  contuvo  y  rechazó  al  enemigo,  que  perseguía 
nuestros  escuadrones  arrollados;  pero  después  se  vio  él 
mismo  envuelto  por  nuevas  fuerzas  que  no  había  podido 
observar,  y  obligado  a  romper,  experimentó  la  pérdida 
del  ayudante  y  de  algunos  soldados.  El  sexto  escuadrón 
de  artillería  no  necesita  de  elogio,  pues  ya  se  ha  dicho 
que  el  general  se  puso  a  la  cabeza  y  puede  colegirse  hasta 
qué  punto  llegó  a  empeñarse  y  de  cuánta  gloria  quedó 
cubierto;  y  no  es  lícito  olvidar  el  bizarro  porte  del  escua- 
drón de  Guías  del  General,  compuesto  de  soldados  del 
país,  que  nada  dejaron  que  desear.  Debe  decirse  en  ho- 
nor del  acreditado  batallón  de  La  Unión  que  su  perentoria 
llegada  determinó  el  éxito  de  la  jornada,  desplegando  su 
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jefe  de  Estado  Mayor,  don  Manuel  Bausa,  serenidad  y 
bizarría  en  momentos  tan  críticos  y  angustiosos,  que  me- 
reció muy  justamente  su  ascenso  a  coronel  en  el  mismo 
campo  de  batalla.  Merece  también  singular  mención  la 
conducta  del  batallón  de  Pardos  de  Valencia,  que  mani- 
obró sobre  nuestra  derecha,  conteniendo  por  aquella  parte 
al  enemigo  con  vigoroso  fuego  y  sufriendo  también  algu- 
nas pérdidas.  El  regimiento  de  Navarra  no  tuvo  lugar  de 
participar  en  las  glorias  de  aquel  día,  sin  embargo  de  que 
esforzó  8u  marcha  de  un  modo  extraordinario.  En  esta 
ocasión  presentó  el  enemigo  más  de  2.000  infantes  y  otros 
tantos  caballos:  tal  era  el  incremento  que  había  tomado 
eo  el  discurso  de  su  situación. 

Los  rebeldes  siguieron  su  desordenada  fuga  hasta  Ca* 
labozo,  donde  trataron  de  reunir  sus  reliquias  y  aguardar 
el  socorro  que  debía  prestarles  el  cabecilla  Páez,  que 
desde  el  Sombrero  se  había  separado  de  Bolívar  con  ob- 
jeto de  estrechar  el  sitio  de  San  Fernando.  Oportuna- 
mente se  hablará  de  la  suerte  gloriosa  a  la  par  que  des- 
graciada de  aquella  plaza,  cuya  guarnición  mandaba  el 
joven  y  bizarro  capitán  mayor  don  José  María  Quero. 

Nuestro  ejército  permaneció  parte  del  día  17  en  San 
Juan  de  los  Morros,  adonde  llegó  el  brigadier  don  Miguel 
de  La  Torre,  encargado  por  Morillo  del  mando  interino 
del  ejército,  mientras  él  pasaba  a  Valencia  a  curarse  de 
su  peligrosa  herida.  Llegaron  también  los  batallones  de 
Castilla  y  Pardos  de  Caracas  con  cuatro  compañías  del 
de  Burgos.  Estas  últimas  fuerzas  quedaron  en  San  Juan  de 
los  Morros  con  orden  de  ocupar  a  Ortiz  y  Parapara,  a  me- 
dida que  lo  verificase  el  ejército  y  con  objeto  de  estable- 
cer un  camino  militar  para  la  seguridad  de  los  víveres,  et- 
cétera, que  podían  ser  presa  de  los  infinitos  dispersos  del 
enemigo  que  aun  vagaban  por  aquellas  inmediaciones. 

Emprendió  el  ejército  su  marcha  en  la  tarde  del  mismo 
día  con  dirección  al  primero  de  estos  pueblos  y  acampó 
aquella  noche  más  allá  del  sitio  llamado  de  Flores,  con- 
tinuando la  marcha  al  amanecer  del  18,  en  cuya  mañana 
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llegó  a  Parapara,  arrollando  nuestra  descubierta  una  par- 
tida enemiga  que  allí  se  hallaba,  y  tuvo  la  pérdida  de  tres 
muertos. 

Por  la  tarde  siguieron  nuestras  tropas  a  Ortiz,  llegando 
después  de  anochecido  y  estableciéndose  en  lugar  con- 
veniente.  Permanecieron  en  Ortiz  el  19  hasta  el  20  por  la 
tarde,  que  se  pusieron  en  marcha  con  dirección  al  Ca^ 
himán. 

Tuviéronse  noticias  del  coronel  López,  que  por  medio 
de  una  serie  de  marchas  y  contramarchas,  efecto  de  las 
prevenciones  del  general,  se  hallaba  colocado  entre  Ca- 
labozo y  Ortiz,  llegando  a  tiempo  de  destrozar  un  escua- 
drón enemigo  que  sostenía  la  retirada  de  éstos.  También 
interceptó  varias  partidas  de  dispersos,  causando  en  todas 
estas  ocasiones  más  de  cien  hombres  muertos  al  enemigo 
y  tomándole  una  porción  de  prisioneros  y  de  fusiles.  Ei 
famoso  entre  ellos  coronel  Blancas  fué  muerto  con  otro 
jefe  de  caballería. 

L  legado  el  ejército  al  Cahimán,  se  reunió  a  corto  rato 
con  la  columna  del  citado  coronel  don  Rafael  López, 
compuesta  de  quinientos  caballos  y  algo  más  de  cien  in- 
fantes. Se  enviaron  a  Valencia  cien  prisioneros  hechos  por 
este  jefe,  y  se  fusilaron  seis  oficiales  rebeldes  cogidos  por 
el  mismo,  desertor  uno  de  ellos  del  batallón  de  la  Victo- 
ria y  que  había  tomado  partido  con  los  enemigos.  Igual 
castigo  habíase  impuesto  en  Ortiz  al  rebelde  Lecuna,  co- 
mandante entre  ellos,  que  hizo  asesinar  a  sangre  fría  dos 
oficiales  nuestros  que  tenían  en  su  poder. 

Verificada  esta  reunión  púsose  el  ejército  en  marcha 
hacia  Calabozo  en  la  misma  noche  de  aquel  día.  A  las 
diez  de  la  mañana  llegó  al  sitio  del  Banco,  distante  algo 
más  de  tres  leguas  de  Calabozo.  Allí  hizo  alto  y  se  en* 
vieron  espías  hacia  el  enemigo,  que  nada  pudieron  averi- 
guar de  cierto.  Se  presentó  al  anochecer  una  partida  ene- 
miga, de  unos  cuarenta  hombres,  en  observación  de  nues- 
tros movimientos.  Súpose  por  nuestra  parte  con  cierta 
probabilidad  que  debía  haber  llegado  el  socorro  de  Páez 
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y  el  general  en  jefe,  consultando  a  los  jefes  de  los  cuer-<- 
pos  y  atendiendo  al  mal  estado  de  nuestra  caballería,  deter- 
minó retroceder  en  la  noche,  como  se  verifícó  a  las  nue- 
ve de  ella,  caminando  hasta  las  once  del  día  siguiente,  en 
que  llegó  el  ejército  al  sitio  del  Tintal,  que  forma  la  des- 
embocadura a  los  Llanos  por  aquella  parte.  El  coronel 
López  tuvo  orden  de  marchar  a  la  villa  del  Pao,  y  lo  ve- 
rifícó antes  de  rendir  el  cuartel  general  la  jornada.  Fué 
ésta  penosa  por  la  falta  de  agua  y  por  la  escasez  y  mala 
ealidad  de  la  que  encontraron  en  el  Tintal. 

En  el  siguiente  día  24  llegó  aquél  a  Ortiz,  donde  quedó 
el  comandante  general  del  ejército  con  los  batallones  de 
Castilla,  Unión,  Valencia  y  escuadrón  del  infante  don 
Carlos,  cuya  total  fuerza  ascendía  a  mil  hombres,  mar- 
chando el  resto  de  las  tropas  a  acantonarse  en  la  villa  de 
Cura  y  la  caballería  a  los  pueblos  inmediatos  a  la  Laguna 
para  su  indispensable  reposición. 

Parece  que  las  repetidas  derrotas  sufridas  por  el  ene- 
migo desde  la  jornada  del  Sombrero  debían  constituirlo 
en  la  impotencia  de  nuevas  agresiones,  u  obligarle  al 
menos  a  rehacerse  y  tomar  aliento  al  abrigo  del  río  Apu- 
re y  plaza  de  San  Fernando;  mas,  sin  embargo,  apenas 
establecidas  las  tropas  del  modo  referido,  cortaron  los 
rebeldes  el  26  de  Abril  las  posiciones  de  Ortiz  con  una 
fuerza  de  cerca  de  dos  mil  caballos  y  la  mitad  de  infan- 
tería- Consecuentes  a  la  impericia  que  caracterizaba  sus 
operaciones,  pretendieron  forzar  los  puestos  del  frente 
sin  oponer  distracciones  sobre  su  derecha  por  el  fácil  ca- 
mino del  Sombrero,  único  propio  para  utilizar  su  caba- 
llería. Al  principio  tuvieron  que  sostener  los  rudos  es- 
fuerzos del  enemigo  las  cortas  fuerzas  que  cubrían  las 
avanzadas.  Sucesivamente  llegaron  al  lugar  del  combate 
el  batallón  de  Pardos  de  Valencia  y  poco  después  los  de 
Castilla  y  La  Unión.  Las  tentativas  del  enemigo  fueron 
tan  repetidas  como  inútiles.  Quiso  tomar  alturas  escabro 
sas  con  caballería  y  obtuvo  el  escarmiento  correspondien- 
te. Seis  horas   duró  el   fuego,  y  en  este  tiempo  no  pudo 
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contar  el  enemisfo  un  momento  de  ventaja.  Perdió  mu- 
chos soldados  y  ai^funos  jefes,  entre  ellos  el  coronel  Je- 
naro Vázquez;  se  le  tomaron  siete  cajones  de  municiones, 
y  por  fruto  de  la  jornada  tuvieron  que  retirarse  al  Hato 
de  San  Pablo,  punto  adelantado  en  el  llano.  Desde  allí  to- 
maron distintas  direcciones  los  cabecillas  Bolívar  y  Páez. 
Este  último  dejó  conocer  desde  luego  sus  proyectos  por 
la  parte  del  Pao  y  San  Carlos,  y  aquél  permaneció  en  las 
inmediaciones  de  Calabozo  reorganizando  su  maltrecha 
infantería. 

En  esta  acción  se  pasaron  a  nuestras  banderas  varios 
soldados  que  habían  sido  del  batallón  de  Numancia  y 
compañía  del  de  Barinas,  que  formaban  la  guarnición  de 
San  Fernando.  Por  ellos  tuvimos  la  triste  certeza  de  la 
ocupación  de  la  citada  plaza  por  los  rebeldes  después  de 
evacuada  por  nuestras  tropas.  Estas,  por  una  serie  de  con- 
tratiempos y  extravíos  de  camino  en  su  primera  marcha, 
y  más  que  todo,  a  causa  de  la  traición  de  varios  indivi- 
duos que  estaban  cumpliendo  sus  condenas  sirviendo  de 
soldados  en  el  batallón  de  Numancia  por  sus  delitos  de 
infidencia,  fué  alcanzada  por  la  superior  fuerza  enemiga 
al  segundo  día,  y  después  de  resistir  bizarramente  mu- 
chos  ataques  en  que  causó  grave  pérdida  al  enemigo, 
hubo  de  rendirse  o  dispersarse,  cayendo  prisioneros,  en- 
tre otros,  el  valiente  capitán  mayor  don  José  M.  Quero, 
que  ya  había  recibido  en  el  sitio  una  herida  mortal  y  tuvo 
ahora  otra  no  menos  grave  en  este  encuentro.  Tal  fué  la 
suerte  de  aquella  valiente  guarnición,  que  se  defendió 
más  de  un  mes,  causando  grandes  perjuicios  al  enemigo 
y  con  toda  la  intrepidez  deseable.  Súpose  después  que 
todos  los  oficiales  españoles  que  en  aquella  ocasión  ca- 
yeron en  manos  de  los  rebeldes  fueron  bárbaramente  sa- 
crifícados,  incluso  el  digno  americano  Quero,  natural  de 
Caracas,  cuya  pérdida  fue  en  verdad  irreparable. 

Después  de  la  jornada  de  Ortiz,  aquella  división  se 
trasladó  al  punto  de  Seme^  donde  el  brigadier  don  Ra« 
món  Correa  la  aumentó  con  las  tropas  que  se  hallaban  ea 
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2a  villa  de  Cura.  La  caballería  tuvo  orden  de  ponerse  en 
{novimiento,  y  lo  verificó,  reuniéndose  con  los  Colorados 
y  arrabal  de  la  misma  villa. 

Al  cabo  de  cuatro  o  cinco  días,  visto  que  el  enemigfo 
había  desistido  de  su  agresión  y  se  mantenía  en  el  Llano, 
volvieron  los  Cuerpos  a  ocupar  sus  acantonamientos  en 
Valencia  y  sus  cercanías,  quedando  en  la  villa  de  Cura  el 
brigadier  La  Torre  con  una  corta  guarnición.  Morillo,  en 
vista  de  la  disposición  en  que  quedaron  los  eeemigos 
después  de  la  acción  de  Ortiz  y  de  examinar  los  planes 
que  se  les  sospechaban,  dictó  las  disposiciones  siguien- 
tes: Que  la  reserva  del  ejército  estuviese  reconcentrada 
sobre  Valencia  mientras  el  brigadier  Morales  organizaba 
en  los  valles  un  Cuerpo  numeroso  del  país;  se  reforzó  al 
coronel  López  en  el  Pao  con  los  Cuerpos  de  Dragones 
leales.  Guías  del  genera!,  batallón  de  Barinas  y  resto  del 
de  la  Victoria,  encargándose  al  brigadier  don  Pascual 
Real  el  mando  de  aquellas  fuerzas.  Este  jefe  se  vio  obli- 
gado  a  replegarse  al  punto  de  las  Cañadas,  Camino  Real 
de  Valencia,  en  razón  al  amago  que  por  la  Galera  hizo  el 
eaemigo. 

Diez  días  permaneció  acampado  en  aquella  posición, 
al  cabo  de  los  cuales,  habiendo  el  enemigo  hecho  movi- 
miento hacia  ei  Baúl,  tuvo  órdenes  del  general  para  ocu- 
par el  Tinaco  y  San  Carlos  con  las  tropas  que  componían 
el  indicado  refuerzo;  mientras  que  el  coronel  López  mar- 
chaba hacia  Sombrero  y  Barbacoas  por  Hato  viejo  y  los 
Trinados  con  el  encargo  del  comandante  general  de  los 
Llanos,  y  la  prevención  de  atacar  el  enemigo  donds  lo 
encontrase,  para  evitar  la  proyectada  reunión  de  Bolívar 
con  Páez  que  pretendían  verificar  sobre  San  Carlos  (1). 

Entretanto  el  coronel  Calzada  marchó  a  la  provincia  de 
Barinas,  de  su  mando,  donde  su  presencia  e  influjo  eran 
necesarios  para  contener  los  progresos  que  iba  haciendo 
en  ella  el  enemigo.  El  coronel  López  verificó  su    marcha 


I 


(1)     Arohivo  de  Indias. 
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seguidamente  hasta  Hato  viejo,  d.;sde  cuyo  punto,  deS' 
pues  de  descansar  la  tropa,  se  puso  en  camino  el  día  16 
de  Mayo,  después  de  anochecido,  aprovechando  la  iuz 
de  la  luna,  en  dirección  a  San  José  de  Tisnados,  donde 
sabia  se  hallaban  los  enemigos,  cuyo  número  exacto  ig- 
noraba. Al  tiempo  de  atravesar  la  Galera,  perdió  el  ca" 
mino  la  caballería  de  López,  y  tomó  otro  muy  a  la  dere- 
cha, resultando  separada  de  la  infantería,  sin  que  este  jefe 
se  apercibiese  de  ello  hasta  hallarse  inmediato  al  ene- 
migo, que  encontró  acampado  en  el  Rincón  de  los  Toros, 
con  bastante  descuido,  según  se  colegía  de  la  declaración 
de  un  prisionero  que  pudo  hacerse.  Sabedor  el  coronel 
López  por  éste  del  sitio  donde  se  hallaba  Bolívar,  dis' 
puso  que  fuese  a  sorprenderle  con  una  partida  de  infan- 
tería el  teniente  coronel  Renovales,  quien  efectivamente 
marchó  con  denuedo,  y  rodeando  la  Mata,  quitó  la  vida 
a  varios  jefes  y  ofíciales  del  cuartel  general  del  rebelde, 
logrando  éste  salvarse  en  camisa  y  acogerse  a  su  caballe- 
ría, que  desde  luego  se  puso  en  alarma,  así  como  la  in' 
fantería,  que  estaba  algo  distante.  Notada  entonces  por 
López  la  falta  de  su  caballería,  mandó  tocar  llamada  a  los 
cornetas  de  la  infantería,  que  fué  contestada  por  el  ciaría 
de  aquélla,  la  que,  a  pesar  del  largo  rodeo,  se  hallaba  ya 
próxima.  En  esta  disposición  se  aguardó  la  venida  del 
día,  y  luego  atacó  vigorosamente  ai  enemigo,  que  se  ha- 
llaba formado  y  nos  era  superior  en  un  tercio  de  fuerzas. 
La  victoria,  sin  embargo,  se  decidió  prontamente  por 
nuestra  parte.  La  corta  infantería  de  López  atacó  por  el 
centro,  mientras  que  la  caballería  ejecutaba  lo  mismo  so- 
bre la  enemiga,  siendo  ésta  puesta  en  fuga  y  abando- 
nando su  infantería,  que  fué  degollada  sin  excepción  y 
aquélla  perseguida  en  todas  direcciones,  perdiendo  sus 
municiones,  equipajes,  etc.,  dejando  más  de  seiscientos 
cadáveres  sobre  el  campo  de  batalla,  y  tomándose  cien- 
to ocho  prisioneros,  entre  ellos  cinco  jefes  y  tres  oficiales. 
Bolívar  escapó  solo  y  a  pie  internándose  en  los  montes. 
En  medio   de  estas  ventajas  tuvimos  la  desgracia  de 
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haber  muerto  ai  principio  de  ia  acción  el  bizarro  coronel 
López,  cuya  pérdida  fué  en  extremo  sensible  para  todo 
el  ejército.  El  teniente  coronel  don  Antonio  Pía,  que  le 
reemplazó  en  el  mando,  después  de  recoger  más  de  700 
fusiles  y  otros  despojos  del  enemigo,  continuó  la  marcha 
sobre  Ortiz  y  Parapara  para  cumplir  el  destino  que  tenía 
aquella  columna.  A  su  paso  por  Ortiz  ahuyentó  a  más  de 
cien  rebeldes,  que  se  retiraron  hacia  Calabozo,  y  conti- 
nuó la  marcha  por  San  Francisco  de  Cara  a  Camatagua, 
donde  se  encargó  de  aquellas  tropas  el  brigadier  don 
Francisco  Tomás  Morales,  aumentándolas  con  130  caba- 
llos del  escuadrón  de  Sombrero  y  Barbacoas  y  otras  va- 
rias partidas  de  aquellas  inmediaciones.  De  Orituco  le 
llegaron  cien  hombres  del  batallón  de  la  Corona  con  or.' 
den  de  Morillo  para  que  se  moviese  sobre  Calabozo.  Tam- 
bién fué  ocupado  Ortiz  con  dos  compañías  de  Navarra, 
cuya  fuerza  y  el  escuadrón  de  San  Francisco  de  Tísnados 
se  pusieron  a  disposición  de  Morales  si  le  hiciesen  falta. 

Mientras  esto  pasaba,  ya  había  el  general  en  jefe  dis- 
puesto q'ie  el  brigadier  Correa,  con  tres  batallones,  toma- 
se también  la  dirección  de  Calabozo,  por  Ortiz;  y  hacia  la 
parte  de  San  Carlos,  que  continuaba  el  rebelde  Páez 
amenazando,  envió  al  brigadier  La  Torre  con  los  cuerpos 
de  caballería  europea  y  el  batallón  de  La  Unión,  debien- 
do reunirse  en  aquel  punto  o  sobre  la  marcha  con  las 
tropas  al  mando  del  brigadier  Real. 

Llegó,  en  efecto,  La  Torre  a  San  Carlos,  el  día  23,  y 
el  26  se  presentó  el  enemigo,  atreviéndose  a  penetrar  una 
centena  de  ellos  hasta  la  plaza  mayor,  de  donde  fueron 
rechazados,  y  manteniéndose  delantr;  de  la  villa,  ínterin 
nuestras  tropas  ocupaban  las  alturas  contiguas  a  la  pobla- 
ción. En  previsión  de  esto  había  mandado  Morillo  al  bri- 
gadier Correa  que  ejecutase  una  pronta  marcha  sobre  su 
flanco  derecho  hacia  el  Pao  y  San  Carlos,  por  el  camino 
de  Flores,  la  Platina,  etc. 

Se  emprendió  efectivamente  esta  marcha,  llegando  el  27 
al  Pao,  donde  se  tuvieron  las  primeras  noticias  de  las  ocu- 
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rrencías  de  San  Carlos  y  órdenes  de  reforzar  al  brigadier 
La  Torre,  con  cuyas  tropas  se  reunió  Correa  el  30  de  Abril. 
Hacia  dos  días  que  los  enemigaos  habían  desaparecido  de 
frente  a  San  Carlos.  Sin  embargo,  el  2  de  Mayo  se  puso 
«i  ejército  en  movimiento  sobre  ellos,  fuerte  de  cerca 
de  4.000  combatientes.  No  era  de  esperar  que  el  enemi- 
go  aguardase  estas  fuerzas,  en  el  supuesto  de  que  tenía 
noticias  de  ellas;  así  es  que  causó  alguna  sorpresa  cuando 
a1  tiempo  de  establecer  las  tropas  sobre  el  caño  de  la 
Seiba,  para  descansar  y  comer,  encontraron  nuestras 
avanzadas  a  las  enemigas  y  principiaron  a  tirotearse. 

Desde  luego  siguió  el  ejército  la  marcha,  mientras  dos 
escuadrones  tuvieron  orden  de  cargar  al  enemigo,  que 
apareció  coij  fuerza  de  unos  200  hombres.  Fueron  éstos 
rechazados  por  los  nuestros;  pero  los  rebeldes  se  pusieron 
inmediatamente  en  retirada  por  el  camino  de  Cogedes, 
observándose  y  tiroteándose  de  trecho  en  trecho.  De  esta 
iuerte  continuamos  la  marcha  hasta  la  Sabana  de  Onoto, 
donde  se  descubrió  al  enemigo  formando  en  batalla  en 
ademán  de  esperar  nuestras  tropas. 

El  comandante  general  La  Torre  formó  la  infantería  en 
masas  paralelas:  tres  de  las  cuales  formaban  la  primera 
línea,  otras  dos  en  segunda  y  la  caballería  sobre  los  flan- 
cos en  columna  por  mitades.  En  esta  disposición  se  rom- 
pió  la  marcha  silenciosamente  y  se  llegó  a  distancia  de 
tiro  corto  de  pistola  del  enemigo,  que  seguía  observando 
la  misma  firmeza;  pero  en  este  .naomento  rompió  el  fuego, 
que  fué  contestado  por  las  cabezas  de  las  columnas,  y  con- 
tinuaron al  paso  de  carga  hasta  d:ssordenar  su  infantería, 
que  fué  pasada  a  cuchillo  por  nuestra  caballería.  La  del 
enemigo  había  hecho  movimiento,  dirigiéndose  al  princi- 
pio a  cargar  ios  ángulos  de  nuestra  columna,  pero  pronto 
se  corrió  fuera  del  tiro  de  fusil  por  derecha  e  izquierda, 
reuniéndose  en  grupo  sobre  nuestra  retaguardia  y  causán- 
donos alguna  pérdida  de  asistentes  y  otros  soldados  reza- 
gados y  aun  en  nuestros  heridos  que  habían  quedado  so- 
bre el  campo. 
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Desde  luejo  tuvo  orden  el  brigadier  Correa  de  retro- 
ceder  con  su  división  sobre  el  enemigo,  el  cual  desapare-< 
ció  con  este  movimiento,  tomando  eo  su  fuga  distintas  di* 
recciones.  La  división  de  Correa  volvió  a  establecerse  so- 
bre la  línea  del  bosque,  mientras  que  la  primera,  con  la 
ctballería,  ocupaba  el  pueblo  de  Cogedes,  poco  distante. 
La  pérdida  del  enemigo  puede  calcularse  en  800  hombres, 
pero  fué  mucho  más  considerable  la  que  tuvo  en  disper- 
sos, que  después  en  gran  parte  cayeron  en  nuestro  podeff 
y  de  partidarios  realistas.  Se  le  tomaron  dos  banderas, 
varias  cajas  de  guerra  y  500  fusiles,  gran  número  de  ca- 
ballos que  dejaron  en  Madrinas  y  esparcidos  por  las  sa- 
banas. 

Al  siguiente  dia  3  avisó  el  oficial  conductor  de  los  plie- 
gos al  Cuartel  general  que  en  la  Quebrada  de  Onoto  ha- 
bía interrumpido  su  marcha  un  cuerpo  de  insurgentes  de 
alguna  consideración.  Inmediatamente  salió  el  brigadier 
Correa  con  tres  batallones  y  la  caballería,  sin  lograr  en- 
contrarlos, pues  que  ya  habían  emprendido  su  retirada. 
Con  e^te  motivo  se  reconoció  prolijamente  el  campo  de 
batalla  y  se  recogió  el  armamento  y  demás  despojos,  de 
que  estaba  sembrado.  Nuestra  pérdida  consistió  en  cien 
muertos  y  otros  tantos  heridos,  incluso  el  comandante 
general  don  Miguel  de  La  Torre,  cuyas  funciones  recaye- 
ron con  este  motivo  en  el  jefe  de  Estado  Mayor  General, 
brigadier  don  Ramón  Correa. 

Las  tropas,  después  de  una  jornada  de  once  leguas, 
terminada  por  una  reñida  acción,  no  habían  tomado  ali- 
mento alguno,  siendo  por  esta  causa  necesario  descansar 
todo  aquel  día,  ínterin  se  buscaba  ganado  y  se  proveía  a 
la  conducción  y  seguridad  de  los  heridos,  que  salieroa 
el  4  para  San  Carlos,  escoltados  por  el  batallón  de  Par- 
dos de  Valencia  y  compañías  del  del  Infante.  Aquella 
misma  tarde,  racionada  la  tropa  para  el  siguiente  dia^ 
salió  del  pueblo  y  acampó  sobre  la  orilla  izquierda  del 
rio  Cogedes. 

Se  continuó  ai  siguiente  día   la   marcha,  siempre  sobre 


284  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

la  dirección  del  enemigo,  hasta  el  11  que  llegó  al  pueble 
de  Guanarito  en  la  provincia  de  Barinas,  donde  se  puso 
en  comunicación  con  los  coroneles  Calzada  y  Reyes  Var- 
gas, poniendo  interioamente  a  las  órdenes  de  este  úitinac 
las  tropas  que  debían  constituir  la  división  del  mando  del 
primero,  compuestas  del  batallón  de  Barinás,  compañía 
de  Numancia  y  los  escuadrones  de  dragones  leales  y 
Guias  del  General.  Esta  fuerza,  reunida  a  la  que  ya  tenia 
el  coronel  Vargas,  tuvo  orden  de  marchar  sobre  Nutrias, 
donde  se  tenia  noticia  de  existir  un  cuerpo  de  rebeldes. 
El  resto  del  ejército,  consecuente  a  órdenes  del  general 
en  jefe,  marchó  al  Baúl,  como  punto  céntrico  respecto  a 
las  operaciones  del  brigadier  Morales  sobre  Calabozo  y 
las  del  coronel  Calzada  sobre  la  orilla  del  Apure.  Las 
tropas  se  mantuvieron  en  el  Baúl  hasta  que  sabida  la  no> 
ticia  de  la  derrota  de  Sedeño  en  el  cerro  de  los  Patos,  se 
dirigieron  a  San  Carlos,  donde  se  acantonaron  los  cuer- 
pos. La  citada  derrota  llamó  la  atención  sobre  las  opera- 
ciones del  brigadier  Morales,  que  dejamos  reponiendo  su 
caballería,  con  órdenes  de  marchar  sobre  Calabozo. 

No  logró,  en  efecto,  este  jefe  poner  aquélla  en  estado 
de  servicio  sino  al  cabo  de  algún  tiempo,  en  que  reunien- 
do las  fuerzas  que  se  habían  puesto  a  su  disposición,  dio 
la  citada  batalla  entre  el  Calvario  y  Calabozo,  causando 
ai  enemigo  una  pérdida  de  setecientos  hombres,  entre 
ellos  trescientos  infantes  que  habían  podido  reunir.  La 
caballería  enemiga  fué  dispersada  y  perseguida  hasta  cer- 
ra del  Paso  de  Guayaba!,  en  el  Apure,  quedando  apenas 
reunidos  unos  ciento  cincuenta  hombres.  El  batallón  del 
infante  don  Francisco,  que  estaba  en  San  Carlos,  se  diri- 
gió a  Guanare  para  servir  da  reserva  a  las  tropas  de  Apure* 
El  comandante  general  de  éstas  dio  parte  del  resultado 
de  la  expedición  sobre  Nutrias,  insinuada  anteriormente. 
El  éxito  fué  de  los  más  satisfactorios:  más  de  cien  rebeK 
des  muertos,  cerca  de  otros  tantos  prisioneros,  entre  ellos 
varios  cabecillas,  como  los  nombrados  Romero  y  Cuesta, 
hombres  perversos. 
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Al  mismo  tiempo  tuvo  el  corone!  Calzada  un  choque 
cerca  de  Obispos  con  el  intruso  gobernador  de  Barinas, 
Gómez,  siendo  su  resultado  ventajoso,  huyendo  por  todas 
partes  el  enem¡<70  hacia  el  otro  lado  de  Apure. 

En  el  discurso  de  esta  narración  nada  se  ha  dicho  de 
los  asuntos  de  barlovento,  cuyas  costas  y  plazas  quedaron 
gfuarnecidas  como  anteriormente  se  expresó.  Poco  intere- 
santes fueron  los  sucesos  por  aquella  parte,  hasta  la  últi- 
ma época  en  que  el  acreditado  coronel  don  Francisco 
Jiménez  dio  una  acción  a  los  rebeldes  en  e!  pueblo  de 
Cariaco  el  dia  14  de  Marzo.  Aun  siendo  ventajoso  el 
resultado  de  esta  acción,  nos  costó  la  sensible  pérdida 
del  valiente  coronel  Jiménez,  quien,  contando  muchas 
cicatrices  en  el  servicio  de  S.  M.,  recibió  en  esta  ocasión 
heridas  que  le  condujeron  al  st^putcro.  En  la  de  que  se 
trata,  ascendió  la  pérdida  del  enemigo  a  cuatrocientos 
hombres,  entre  ellos  cien  muertos,  incluso  dos  coroneles; 
te  tomaron  13  000  cartuchos,  cien  fusiles,  una  caja  de 
guerra  y  otros  despojos. 

Posteriormente,  el  rebelde  Bermúdez,  habiendo  reuni- 
do hasta  900  hombres  y  situándose  en  el  Puerto  de  la 
Madera,  legua  y  media  distante  de  Cumaná,  cuya  plaza 
molestaba  diariamente,  el  gobernador  de  aquella  provin- 
cia, brigadier  don  Tomás  Círes,  dispuso  una  salida  el 
día  de  San  Fernando,  que  tuvo  por  resultado  la  muerte 
de  108  enemigos,  y  la  toma  de  dos  cañones  de  bronce, 
una  bandera,  125  fusiles,  once  cajas  de  guerra,  156  lan- 
zas, 24.018  cartucho  de  fusil,  200  de  cañón  y  toda  la  corres* 
pendencia  y  equipajes  de  los  rebeldes,  que  huyeron  dis- 
persos a  sus  guaridas.  Nuestra  pérdida  consistió  en  dos 
oficiales  y  veintiocho  soldados  muertos  y  cuarenta  heridos. 
El  coronel  Gorrin,  que  desde  Calabozo  se  habia  desta- 
cado con  el  cuadro  de  su  regimiento  de  lanceros  venezo- 
lanos a  los  llanos  de  Barcelona,  no  logró  progresar,  antes 
bien,  se  vio  en  la  necesidad  de  eviiar  al  enemigo.  Rele- 
vóle el  general  en  jefe  de  este  mando,  confiándole  al  co- 
mandante de  caballería  don  Alejo  Moreno. 
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En  suma,  la  serie  de  sucesos  que  se  acaban   de  referir 
merece  exponer  algunas  oportunas  reflexiones.  Es  una  de 
las  primeras  apreciar  el  mérito  de  los  servidores  de  S.  M. 
que  hicieron  ia  guerra  en  aquellos  países,  porque  precisa 
tener  en  cuenta:  la  insalubridad  del  clima,  que  es  verda- 
deramente mortífero  para  los  europeos,  a  que  deben  aña- 
dirse las  privaciones  de  toda  clase  que  experimentaron  en 
aquellos  extensos  despoblados  y  aun  en  el  país  habitado, 
que  la  revolución  aniquila  diariamente:  las  dificultades  de 
los  caminos  y  los  frecuentes  peligros  que  en  ellos  encon- 
traron; la  desconfianza  y  riesgo  que  proporcionaba  mucha 
parte  del  país,  dañada  por  las  sugestiones  de   los  rebel- 
des, y  más  que  todo  para  militares  de  ciertos   principios; 
la  espantosa  guerra  sin  cuartel;  el  dolor  de  ver  frustra» 
das  la  pericia  y  la  exactitud  en  las  combinaciones  y  mani- 
obras, y,  en  fin,  todas  las  cualidades   marciales   por   un 
enemigo   que  en   su   misma  barbarie  encontraba  recur-<° 
sos  y  lograba   ponerse  a  cubierto  en   los   delitos,   pro- 
tegidos por  terrenos  sólo  para  ellos  practicables,   y  por 
costumbres  propias   de   fieras.  Cada  acción  de   las  mu- 
chas que  nuestro    ejército    procuró  y  ganó,  parecía  de- 
cidir la  contienda,  pero  lejos   de  eso  no  causará  admi- 
ración lo  contrario  si  se  atiende  a  las  anteriores   refle- 
xiones. Entretanto  corrió  con  abundancia  la  sangre   de 
los  soldados  españoles,  como  lo  prueba  la  mortal  heri- 
da de  Morillo  en  La  Puerta;  las  repetidas  del   brigadier 
La  Torre  en  la  Hogaza  y   Cogedes;   la  muerte  de  cinco 
coroneles  y  la  de  gran  número  de  oficiales  y  soldados  en 
el  discurso  de  esta  campaña.  En  aquellos  inmensos  llanos 
eran  inagotables  los  caballos  y  las  reses,  y  por  este  mis* 
mo  motivo  lo  eran  también    en   aquella  parte  los  rebel- 
des, cuyas    necesidades  se  reducían  casi   exclusivamen- 
te a  estos  dos  artículos.   Era   para   ellos  una  diversión 
el   paso  de  un   río  profundo,  la  lucha  con  un  toro  bravo; 
mientras  que  el  español  se  detenía  naturalmente   ante  se~ 
roejantes  obstáculos,  aunque  al  fín  venciera  de  ellos.   Por 
último,  la  proximidad  de  las  Antillas,  que  facilitaba  el  co*^ 
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mercio  clandestino  en  aquellas  provincias,  era  otra  causa 
favorable  a  ios  insurgentes,  proveyéndoles  de  cuantos  me*» 
dios  necesitaban  para  la  resistencia. 

Había  sido  autorizado  Morillo,  como  antes  dijimos,  par* 
ejercer  su  mando  con  ilimitadas  facultades,  cual  convenía 
a  su  alta  jerarquía  y  lejana  distancia  a  que  la  ejercía.  Sin 
haber  abusado  de  ella  ni  dado  el  menor  motivo  en  con" 
tra  por  mal  disimulada  emulación  política  y  torcidos  in- 
formes, fué  de  repente  suspendido  en  su  ejercicio.  En  su 
consecuencia,  todos  los  negocios  se  retrasaron  y  embro- 
llaron tan  considerablemente,  que  Morillo  se  vio  precisa-» 
do  a  dirigir  al  Ministerio,  en  25  de  Enero  de  1818,  unst 
respetuosa  pero  enérgica  Exposición,  presentando  clara- 
mente los  males  incalculables  que  aquella  disposición  fia*' 
bia  causado.  No  pudo  el  Gobierno  menos  de  atender  tait 
justificada  petición,  y  por  Real  orden  de  9  de  Junio  del 
mismo  año  se  le  volvió  a  autorizar,  con  ilimitadas  facul- 
tades en  la  parte  militar,  política  y  administrativa  de  esta» 
provincias,  para  poder  conseguir  su  paciñcación. 

Conviene  ahora,  para  juzgar  con  más  autoridad  y  ver- 
dad los  sucesos  de  estas  campañas,  escuchar  la  vez  del 
mismo  general  en  jefe  por  medio  de  sus  despachos  ofi- 
ciales y  particulares  al  ministro  de  la  Guerra.  Hay  en  ello» 
tal  acento  de  sinceridad  y  de  patriotismo,  que  convencen 
y  persuaden  de  la  exactitud  de  los  hechos  y  pensamien- 
tos referidos. 

"Cuando  en  31  de  Agosto  (1)  del  año  último  tuve  la 
satisfacción  de  participar  a  V-  E.  la  pacificación  del  vi^ 
rreinato  de  banta  Fe  con  la  destrucción  del  ejército  re- 
belde y  de  su  Gobierno,  poniendo  a  diposición  de 
S.  M.  todas  las  armas,  parques  y  municiones  que  en 
seis  años  habían  reunido,  estaba  persuadido  de  haber 
concluido  felizmente  la  comisión  importante  que  el  Rey 
Buestro  señor  se  dignó  poner  a  mi  cuidado,  y  que  nada 
quedaba  que  hacer  para  afirmar  la  paz  en  estos  países.  Al 


(1)     Cuartel  general  de  Maracay,  1 .«  Abril  1817.— Doc.  núm.  620, 
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salir  de  Puerto  Cabello  para  tomar  a  Cartagena,  dejé  en 
estas  provincias  de  Venezuela  los  tres  mejores  regimien- 
tos de  infantería  que  vinieron   en  la  expedición:  el  regi- 
miento de  dragones  de  La  Unión,  un  escuadrón  de  húsa- 
res de  Fernando  Vil,  aumentado  con  dos  compañías  que 
se  formaron  de  ios  enfermos  de  la  Victoria,  León  y  Gra- 
nada, y  además  las  tropas  veteranas  y  de  milicias  del  país, 
que  eran  numerosas  y  se  fueron  aumentando.  Las  provin- 
cias quedaban  en  la  más  perfecta  tranquilidad,  y  sólo  al- 
guna pequeña  banda  se  refugiaba  en  los  bosques  del  Orí* 
ñoco  y  en  los  Llanos.  La  insurrección  de  Margarita  llamó 
la  atención  del  capitán  general  de  Caracas;  tuvo  que  des- 
membrar sucesivamente  la  fuerza  europea  para  sostener 
su  guarnición,  y  después  de  los  más  heroicos  sacrificios 
por  parte  de  ios  valientes  que  la  han  defendido  de  con- 
tinuados sangrientos  combates  y  de  una  lucha  muy  pro- 
longada y  desigual,  se  tuvo  v^  e  abandonar  la  isla,  hacien- 
do salir  la  guarnición.  Esta  pérdida  tan  sensible  y  de  tanta 
influencia  la  había  yo  previsto;  pero  no  ha  estado  en  mi 
mano  el  evitarla.  En  la  junta  de  generales  que  se  tuvo  en 
esa  corte  se  acordó  que  todas  las  expediciones  deberían 
tocar  en  Margarita  para  imponer  a  los  facciosos  y  hacer- 
les conocer  que  siempre  la   Península  estaba  en  actitud 
de  enviar  nuevos  ejércitos.  Varias  expediciones  han  des- 
embarcado en  Portobelo,  Puerto  Rico  y  la  Habana,  lle- 
gando a  Costa  Firme  en  los  momentos  más  críticos  de  la 
insurrección  de  la  isla,  y  cuando  hubiera  sido  facilísimo 
con  sólo  la  presencia  de  cualesquiera  de  ellas  haber  aca- 
bado con  los  revoltosos,  ninguna  se  ha  presentado;  quedó 
la  guarnición  sin  este  poderoso  auxilio,  y  las  tropas  que 
desembarcaron  en  Portobelo  han   permanecido  después 
en  Panamá  muchos  meses  sin  tener  en  qué  emplearse. 
Las  ventajas  que  los  rebeldes  fueron  consiguiendo  poco  a 
poco  en  Margarita  animaron  a  los  descontentos  de  Vene- 
zuela; se  fomentaron  los  corsarios  insurgentes  y  princi- 
piaron a  introducirse  armas  y  municiones  de  todas  las  An- 
tillas.  Entretanto  los  fugitivos  de  Cartagena  se  reunieron 
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en  los  Cayos  de  San  Luis  y  formaron  la  expedición  de 
Bolívar  que,  aun  cuando  fué  destruida  por  la  mayor  parte 
en  las  alturas  de  Ocumare,  no  dejó  por  eso  de  penetrar 
una  g^ruesa  columna  bien  armada,  que  se  unió  a  los  insur- 
jfentes  de  los  Llanos,  batiendo  al  paso  al^funos  pequeños 
destacamentos  nuestros.  Reforzados  asi  los  enemigos,  prin- 
cipiaron a  operar  activamente  y  obtuvieron  varios  sucesos 
que,  con  el  de  la  acción  del  juncal,  los  hizo  dueños  de  la 
provincia  de  Barcelona,  de  casi  toda  la  de  Cumaná,  que- 
dando incomunicados  por  esta  parte  con  Guayana.  Con 
estas  ventajas  tomaron  orgullo  y  áninno;  Bolívar  volvió  a 
aparecer  al  frente  de  ellos;  fueron  engrosándose  con  el 
mucho  número  de  traidores  que  estaban  quietos  por  las 
circunstancias;  reunió  los  de  M  irgarita,  ya  abandonada,  y 
se  pusieron  en  actitud  de  amenazar  la  capital  y  sitiar  a 
Guayana.  Al  mismo  tiempo,  paralizado  el  comercio  desde 
que  se  anunció  la  expedición  marítima  de  Bolívar,  exhausto 
el  Real  Erario  de  todo  recurso,  cuando  el  armamento  de 
buques  y  habilitación  de  tropas  exigía  gastos  muy  consi- 
derables, sin  facultades  el  capitán  general  para  buscar  di- 
nero, todo  presentaba  el  aspecto  muy  triste,  y  las  conse- 
cuencias más  funestas.  Yo  entretanto,  detenido  en  Santa  Fe 
por  la  inundación  de  los  Llanos  de  Casanare,  sólo  aguar- 
daba la  buena  estación  para  venir  en  socorro  de  estas  pro- 
vincias con  las  fuerzas  respetables  que  había  organizado, 
y  acabar  de  una  vez  con  las  bandas  de  fugitivos  reunidas 
«n  Arauca  y  Guasdualito,  bajo  el  nombre  de  Ejército  del 
Casanare,  las  cuales,  siendo  el  abrigo  de  los  malcontentos 
de  todas  partes,  habían  formado  una  reunión  bastante 
considerable,  y  después  de  destruirlos,  penetrar  en  la  pro- 
vincia de  Barinas  y  caer  con  el  ejército  donde  fuere  más 
oportuno.  ¿Pero  cuántas  alteraciones  no  han  tenido  que 
sufrir  mis  planes?  Cuando  yo  esperaba  encontrar  un  apoyo 
en  la  fidelidad  de  los  habitantes  de  Barinas,  almacenes 
provistos  de  los  artículos  más  indispensables  para  subsistir 
y  para  socorro  de  las  heroicas  tropas  que  venían  atrave* 
sando  los  inmensos  llanos  de  Casanarc,  sufriendo  lo  más 
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duro  que  puede  ofrecer  la  fatiga  militar,  en  privaciones» 
riesgos  y  climas,  y  en  fín,  estando  en  las  orillas  del  Apure, 
me  proponía  concluir  con  los  malvados  y  terminar  la  cam- 
paña, me  encuentro  con  la  provincia  invadida,  ocupada  la 
capital,  trastornada  la  opinión  pública  y  engrosado  el  ene- 
migo con  todas  las  fuerzas  que  servían  en  las  banderas 
de  S.  M.  Esto  fué  obra  de  un  gobernador  ignorante, 
vicioso  y  cruel.  La  historia  de  su  mando, en  el  corto  tiempo 
que  desgraciadamente  estuvo  a  la  cabeza  de  la  provincia, 
presenta  a  este  hombre  con  los  caracteres  más  horribles» 
y  no  habrá  en  toda  ella  una  persona  que  deje  de  aborrecer 
al  coronel  don  Francisco  López,  el  único  que  pudo  conse- 
guir en  pocos  días  alterar  la  fidelidad  constante  de  aque- 
llos buenos  habitantes.  López  terminó  su  carrera  con  la 
ignominia  de  un  cobarde.  Tuvo  una  entrevista  en  Apurito 
con  el  jefe  de  los  rebeldes,  Páez,  cuyo  objeto  se  ha  igno- 
rado, y  después  de  recibir  demostraciones  del  mayor  cari- 
ño de  este  traidor,  fué  en  su  retirada  sorprendido,  condu- 
cido nuevamente  a  Páez,  y  asesinado  de  su  orden  en 
Achaguas  con  todo  el  oprobio  que  merecían  sus  hechos. 
Ya  por  este  tiempo  era  cuando  yo  marchaba  a  los  Llanos, 
y  en  ios  que  fui  encontrando  los  obstáculos  consiguientes 
al  orgullo  y  fuerzas  que  habían  adquirido  los  rebeldes» 
Nuestras  columnas  los  fueron  arrollando,  sin  embargo,  en 
todas  direcciones,  y  casi  al  mismo  tiempo  llegaron  a  Bari- 
nas  el  coronel  Calzada  y  a  Gu&sdualito  el  brigadier  La 
Torre,  y  repasando  los  enemigos  el  Apure,  cargadas  del 
botín  considerable  de  sus  robos,  que  los  puso  en  situación 
de  recolectar  gente  y  organizar  sus  fuerzas,  al  paso  que 
muchas  familias  se  vieron  obligadas  a  seguirlos  por  la 
fuerza  o  por  las  vejaciones  que  habían  sufrido.  La  provin- 
cia de  Barinas  quedó  sacrificada,  sin  gente,  sin  recursos, 
como  un  desierto.  El  traidor  Páez  estrechaba  fuertemente 
el  bloqueo  de  San  Fernando,  y  noticioso,  por  comunica- 
ciones oficiales  de  los  jefes  rebeldes  de  barlovento,  que 
Guayana  estaba  amenazada  por  el  caudillo  Fiar,  Marga- 
rita abandonada,   Bolívar  en  Barcelona,  y  Marino   sobre 
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Cumaná,  y  el  pérBdo  Arizmendi  disponiéndose  a  venir 
triunfante  al  Continente  con  los  forajidos  que  mandaba, 
tuvo  la  osadía  de  intimar  a  la  valerosa  guarnición  de  San 
Fernando  y  de  amenazar  al  valiente  coronel  don  Juan  de 
los  Reyes  Vargas,  que  la  mandaba.  Afortunadamente 
llegó  el  ejército  en  estos  momentos  sobre  el  Apure,  y 
llamada  la  atención  del  enemigo,  hubo  de  levantar  el  blo- 
queo y  disponerse  a  la  fuga  o  al  combate.  Exhaustos  los 
pueblos  de  todo  auxilio,  sin  vecinos,  sin  víveres  ni  trans- 
portes, marchando  las  columnas  por  el  enfermizo  y  calen- 
turiento pais  que  forma  el  banco,  entre  los  ríos  Apure  y 
Arauca,  principiaron  a  enfermar  las  tropas  y  a  disminuirse 
de  día  en  día.  Difícilmente  podían  remitirse  los  enfermos 
al  otro  lado  del  río,  y  muchos  morían  sobre  la  marcha 
por  falta  de  auxilios.  Nuestra  caballería,  que  venía  de 
Santa  Fe  y  Popayán,  apenas  podía  moverse,  teniendo 
flacos  y  extenuados  los  caballos,  sin  más  alimento,  en  mu- 
chos meses,  que  la  paja  de  la  sabana  (o  llano  abierto  a 
que  aquí  dan  ese  nombre),  cuya  falta  se  hizo  irreparable, 
porque  el  enemigo,  con  sobrado  tiempo,  reunió  los  que 
había  y  arruinó  el  terreno  que  pisábamos.  Sin  embargo, 
con  heroica  constancia  fueron  siguiéndose  y  aun  batiendo 
nuestras  avanzadas  todos  los  grupos  que  presentaban  los 
rebeldes,  hasta  que  el  27  de  Enero,  reunidos  en  número 
de  2.500  caballos,  mandados  por  Páez  y  Donato  Pérez, 
esperaban  a  naestras  fuerzas,  batiéndose  en  la  sabana  de 
Muscuritas  con  el  encarnizamiento  y  suceso  que  V.  E. 
verá  por  el  parte  que  separadamente  acompaño  del  bri- 
gadier don  Miguel  de  La  'I orre. 

Yo  me  hallaba  con  alguna  tropa  que  me  acompaiíaba 
en  el  Cusrlcl  general,  a  seis  leguas  en  el  pueblo  de  Se- 
tenta, redoblando  mis  marchas  para  ponerme  a  la  cabeza 
de  la  división,  cuando  el  brigadier  La  Torre  me  dio  aviso 
de  haberse  batido  con  los  enemigos,  y  que  no  pudicndo 
destruirlos  por  la  absoluta  falta  de  caballería,  se  había 
vi&to  obligado  a  situarse  en  el  paso  del  Frío,  en  lu  orilla 
derecha  del  Apure,  para  dar  algún  descanso  a  la  tropa  y 
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reponer  ios  caballos.  Inmediatamente  me  puse  en  marcha, 
y  al  día  siguiente  (28  Enero)  me  incorporé  con  el  Cuar- 
tel general  en  !a  división,  desde  cuya  época  trabajé  con 
actividad  para  reunir  caballos  que  hice  venir  del  otro  lado 
del  rio,  organizar  la  caballería  del  país,  que  eran  todos 
bisoííos,  y  ponerme  en  actitud  de  batir  a  Páez,  sin  los  in- 
convenientes que  había  tocado  el   brigadier  La  Torre. 
Pero  al  cuarto  día  en  que  emprendí  mi  movimiento,  aquel 
rebelde  se  puso  en  fuga,  y  jamás  esperó  nuevo   choque. 
Seguí  por  Bancolargo  y  Apurito  y  la  isla  de  Achaguas, 
cogiendo  algunos  destacamentos  al  enemigo,  que  se  fusi- 
laron sobre  la  marcha,  en  desquite  de  unos  pocos  enfer- 
naos  que  cogieron  y  asesinaron  en  la  acción  de  Muscuritas; 
y  continuando  por  aquel  desierto,  llegué  a  San  Fernando 
de  Apure  el  13  de  Febrero,  adonde  encontré   las  tropas 
que  mandaba  el  interino  gobernador  de  la  provincia  de 
Barinas,  brigadier  don  Ramón    Correa,  y  las  del  teniente 
corone!  don  Salvador  Gorrín,  que  se  habían  batido  glo- 
riosamente con  los  cuerpos  rebeldes  que  atacaron  aquel 
punto  fortificado,  cuya  defensa  sostuvieron  con  el  mayor 
entusiasmo  y  valentía.  Las  bandas  reunidas  de  Páez,  con 
más  de  800  mujeres  y  una  emigración  inmensa,  se  vieron 
desde  entonces  reducidas  a  vivir  en  las  sabanas,  sin  recur- 
sos ni  comunicación  alguna,  en  unatierra  quenada  ofrece 
más  que  carne,  la  cual,  sin  sal,  era  su  único  alimento,  y  la 
que  los  fué  disminuyendo  considerablemente,   tanto  por 
las  enfermedades  como  por  la  deserción.   Mi  objeto   se 
redujo  desde  entonces  a  defender  la  orilla  izquierda  del 
Apure,  privando  de  todo  auxilio  a  los  malvados,  quienes, 
por  la   intemperie  y  la  miseria,  se  iban  acabando  por  sí 
mismos  en  aquellos  desiertos  ardientes;  convencido  ya 
de  la  inutilidad    de  perseguirlos  sin  numerosa  y  buena 
caballería,  y  que   hubiera  perdido   en  las   llanuras,   de 
cansancio  y  fatiga,  ios  batallones  del  ejército  sin  poder* 
los  jamás  alcanzar.  Ya  en  esta  época  sólo  me  ocupé  en 
hacer  salir  la  expedición  que  destiné  en  auxilio  de  Gua- 
yana,  sitiada  por  el  rebelde  Piar,  quien  la  había  estrecha- 
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do  considerablemente,  apoderándose  de  las  Misiones,,^ 
no  fué  sin  grandes  trabajos  y  venciendo  obstáculos  in- 
creíbles que  tuve  la  satisfacción  de  verla  marchar  el  9  de 
Marzo  último,  compuesta  del  batallón  de  cazadores  d^ 
Cachiri,  de  un  escuadrón  de  lanceros  del  país,  una  com- 
pañía de  húsares  de  Fernando  Vil  y  un  destacamerto  del 
sexto  escuadrón  de  artillería  volante,  en  todo  la  fuerza 
total  de  1.200  hombres,  al  mando  del  brigadier  don  Mi- 
guel de  La  Torre,  quien  además  llevaba  150  cazadores 
europeos,  expedición  que  jamás  se  ha  visto  ni  tan  nu- 
merosa ci  tan  bien  equipada,  navegando  por  un  rio.  en 
buques  tan  pequeños  como  los  que  se  emplean  en  esta 
clase  de  navegación,  teniendo  que  vence.  la  gran  falta  de 
ellos  Cjuc  se  experimenta  ea  d  día.  L.a  L.lima  noche  me 
puse  en  marcha  para  la  villa  de  Calabozo  y  continué  pe- 
netrando en  estas  provincias,  adonde  encontré  bastantes 
alteraciones  y  muchos  abusos  en  su  sistema  de  gobierno. 
Entre  otros,  un  tan  crecido  número  de  oficiales  de  tod^s 
clases,  que  no  había  Erario  en  el  mundo  entero  para  sa« 
tísfacerles  sus  sueldos.  Cada  gobernador,  cada  jefe  erigi- 
do en  un  pequeño  soberano,  los  ha  prodigado  a  su  arbi-* 
trio  de  un  modo  escandaloso.  Se  ven  muchos  oficiales 
nombrados  por  los  tenientes  justicias,  y  el  gobernador 
que  fué  de  Barinas,  don  Francisco  López,  expidió  des- 
pachos de  su  propia  autoridad  para  más  de  los  que  pu- 
dieran necesitar  más  de  cuatro  mil  hombres.  Al  instante 
traté  de  cortar  de  raíz  este  pernicioso  abuso  que,  con  des- 
crédito de  tan  distinguida  ciase  y  del  servicio  de  S.  M., 
hacía  mirar  con  cierta  indiferencia  la  consecución  de  unos 
empleos  que  sólo  el  constante  mérito  y  muchos  años  de- 
ben proporcionar  a  les  valientes.  Principié  por  aniquilar 
infinidad  de  despachos  ilegítimos  concediendo  licencias 
absolutas  y  dejando  de  soldados  a  los  que  los  obtenían; 
y  aunque  esta  providencia  causaba  algunos  descontentos, 
era  preciso  adoptarla  seriamente  para  evitar  mayores  ma- 
les. Al  mismo  tiempo  el  brigadier  don  Pascual  Real,  que 
mandaba  la  primera  división,  ha^^permanecido  ya  muchos 
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meses  en  una  inacción  que  le  hace  poco  honor,  sin  sacar 
las  ventajas  que  pudieran  haber  conseguido  las  armas 
de  S.  M.  contra  los  rebeldes  de  barlovento  cuando,  dis- 
poniendo de  una  fuerza  lucida  y  numerosa,  nada  aventu- 
raba a  la  suerte.  Por  desgracia,  este  jefe  se  ha  portado 
con  una  lentitud  inconcebible,  y  en  los  momentos  en  que 
se  aguardaba  la  prisión  de  Bolívar  con  otros  muchos  co- 
rifeos de  la  rebelión,  encerrados  dentro  de  una  miserable 
casa  fuerte  de  bajareque,  que  era  el  convento  de  San 
FraBciscQ  de  Barcelona,  llega  Real  a  la  ciudad,  los  arrolla 
y  encierra  en  su  guarida,  los  priva  del  agua,  toma  la  po- 
blación y  reduce  al  último  apuro,  y  en  este  estado  manda 
retirar  sus  fuerzas  y  se  vuelve,  sin  saber  por  qué,  hasta 
Clarines.  Tan  infructuosas  marchas,  la  escasez  de  víveres 
y  la  permanencia  de  las  tropas  en  un  país  pantanoso  y  el 
más  enfermizo  de  la  Costa  Firme,  ha  hecho  reducir  la  di- 
visión considerablemente;  se  ha  perdido  la  mejor  ocasión 
que  puede  presentarse  para  dar  la  paz  a  Venezuela,  y  los 
enemigos  entretanto  ganando  en  opinión,  han  podido 
reunir  sus  band¿s  y  organizarse;  así  es  que  están  m¿.<? 
fuertes  que  jamás  se  han  visto  regimientos  mandados  por 
algunos  buenos  oficiales  de  los  extranjeros  descontentos 
ea  Europa,  operando  con  acierto  e  inteligencia;  prueba 
del  partido  que  han  sabido  sacar  de  sus  guerrillas.  Este 
es  el  estado  en  que  he  encontrado  aja  provincia  de  Vene- 
zuela, situación  a  la  verdad  bien  lamentable  y  la  más  apu- 
rada que  pudiera  darse.  Voy  a  continuar  mi  marcha  a  la 
cabeza  de  las  tropas  a  pesar  de  mi  quebrantada  salud,  y 
ft  emprender  las  operaciones  sobre  barlovento,  estan- 
do V.  E.  seguro  que  todo  lo  cumpliré  y  no  quedará  fatiga 
ni  peligro  que  no  arrostre  por  salvar  estos  países  y  suje- 
tarlos nuevamente  a  la  dominación  de  nuestro  amado  So* 
berano,  por  quien,  como  siempre,  estoy  dispuesto  a  sacri- 
ficar mi  existencia.  Dejo  en  la  provincia  de  Barinas  al 
brigadier  don  Ramón  Correa  con  la  cuarta  división  de  su 
mando,  y  al  coronel  don  Sebastián  de  la  Calzada  con 
parte  de  la  quinta  en  San  Fernando,  que  cubran  y  defíen- 
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dan  las  riberas  dei  Apure  y  hostilicen  en  cuanto  puedan 
al  enemisto,  como  sucede  con  las  frecuentes  incursiones 
que  hacen  por  toda  la  orilla  derecha  de  aquel  rio,  adonde 
rccogfen  ganados  y  caballos  y  sorprenden  los  destaca- 
mentos del  enemigo.  He  hecho  a  V.  E.  esta  larga  narra- 
ción para  que  tenga  idea  de  mi  marcha  desde  el  Nuevo 
Reino  de  Granada  con  la  multitud  de  sucesos  que  a  cada 
paso  me  han  presentado  muchos  obstáculos  y  situaciones 
las  más  difíciles  de  superar,  esperando  se  digne  V.  E.  ele- 
var y  poner  en  conocimiento  de  S.  M.  el  mérito  sigular  y 
heroico,  la  constante  firmeza  y  sufrimiento,  y  el  valor  de 
los  dignos  jefes  y  oficiales  y  tropa  que  me  han  acompa- 
ñado en  una  campaña  de  que  no  hay  ejemplo,  atravesari' 
do  por  más  de  300  leguas  de  un  pais  casi  desconocido, 
exhausto  y  desierto,  siempre  con  la  serenidad  de  ánimo 
que  distingue  a  los  españoles.  Han  padecido  los  males  de 
ana  plaga  inmensa  de  mosquitos  y  garrapatas  y  de  millo- 
nes de  insectos  enemigos  dei  hombre,  que  parece  ha  co* 
locado  la  Providencia  en  aquellas  apartadas  regiones,  que 
jamás  pueden  ser  habitadas.  El  paso  de  tanto  río  nave- 
gable, sin  canoas  a  propósito;  de  los  caños  profundos  y 
valles  pantanosos,  han  puesto  a  la  más  dura  prueba  a 
nuestros  valientes  e  infatigables  soldados.  El  hambre,  la 
disenteria,  las  calenturas,  han  ejercido  su  cruel  imperio 
en  aquellos  desiertos,  y  muchos  oficiales  y  tropa  termina- 
ron gloriosamente  su  carrera.  Al  mismo  tiempo  s^  han 
batido  en  diferentes  puntos  con  los  traidores,  siempre 
con  suceso,  y  han  venido  persiguiéndolos  desde  Chire 
hasta  San  Fernando;  por  manera  que  no  ha  habido  clase 
ai  fatiga  en  que  no  se  hayan  ejercitado.  No  hago  reco- 
mendación de  ninguno  en  particular,  porque  a  todos  ha 
cabido  la  misma  gloria,  y  todos  se  han  hecho  acreedores 
a  la  admiración  general  y  a  la  consideración  de  V.  E.  Por 
lo  mismo,  ruego  a  V.  E.  encarecidamente  tenga  a  bien 
elevar  a  los  pies  del  Trono  el  relevante  mérito  de  los  va* 
tientes  de  este  ejército  y  pedir  para  ellos  las  gradas  qu« 
la  piedad  de  S.  M.  se  digne  dispensúiles." 
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''Casi  en  un  propio  día  (1)  he  recibido  las  dos  desgra- 
ciadas noticias,  de  que  incluyo  a  V.  E.  copias,  y  ai  mismo 
tiempo  que  sobre  mi  marcha  había  tomado  las  disposicio- 
nes más  precisas  para  formar  una  combinación  general  y 
atacar  a  los  rebeldes  en  todos  los  puntos  que  ocupan  en 
esta  provincia.  Después  del  feliz  suceso  de  Barcelona, 
tengo  el  duro  pesar  de  ver  frustradas,  en  la  mayor  parte», 
mis  más  lisonjeras  esperanzas.  La  división   del   brigadier 
don  Miguel  de  Latorre,  cuando  no  hubiese  hecho  otra 
cosa  que  sostener  a  Guayana,  era  suficiente  a  mis  ideaSf 
habría  permanecido  segura  aquella  plaza,  y  nuestras  em- 
presas, contra  los  demás  cuerpos  insurgentes,  habrían  sido 
ciertas  y  decisivas.  Pero  V.  E.  verá  la  pérdida  total  de  la 
citada  división,  de  donde  apenas  se  han  salvado  100  hom- 
bres, en  los  términos  que  manifíesta  el  brigadier  Latorre, 
habiendo  perecido  el  resto  al  frente  del  enemigo.  Ya  casi 
no  puede  dudarse  de  la  triste  suerte  de  Guayana,  y  es- 
pero, de  un  momento  a  otro,  saber  su  ocupación  por   las 
fuerzas  de  Piar,  en  las  circunstancias  de  hallarse  el  4  de 
Abril  último  apenas  con  víveres  para  diez  días,  estando 
ocupadas  las  nsisiones  del  Caroni,  que  es  de  donde  se  sa* 
can  todas  las  subsistencias  de  la  provincia.  V.  E.   habrá 
observado  cuántos  han  sido  mis  esfuerzos  por  conservar 
y  sostener  a  Guayana,  el  punto  más  importante  de  Costa 
Firme,  y  el  que,  poseído  por  los  rebeldes,  va  a  pober  en 
duda  el  feliz  éxito  de  las  armas  del  Rey,  a  servir  de  abri- 
go y  asilo  a  la  multitud  de  emigrados  y  malcontentos  de 
todas  partes,  y  a  que,  dominando  un  país  fértil  y  lleno  de 
recursos,  aumenten  considerablemente  los  medios  de  pro- 
longar esta  ruinosa  y  sangrienta  guerra.  Sus  comunicacio- 
nes por  el  Orinoco  se  extenderán  a  muy  poca  costa  por 
el  Apure  y  el  Meta  hasta  el  interior  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  y  poseyendo  al  mismo  tiempo  los  Llanos  de  Ca- 
sanare  hasta  el  pie  de  la  misma  cordillera,  pueden  facill- 
simamente  introducir  sus  emisarios,  conducir  armas  y  en- 

(1)     Desde  el  cuartel  general  de  Chaguarama,  a  8  de  Mayo  de  1817. 
Documento  núra.  626. 
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cender  nuevamente  la  guerra  en  aquel  pacífico  virreinato, 
donde  siempre  hallarán  acogida  en  los  hombres  poco 
afectos  a  la  causa  del  Rey.  Con  tan  desgraciado  acaeci- 
miento puede  V.  E.  considerar  el  trastorno  que  habrán 
sufrido  todos  mis  planes,  y  la  impresión  que  debe  hacer- 
me ver  ocupados  Chire  y  Casanare,  con  la  prisión  del  be- 
nemérito teniente  coronel  don  Julián  Bayer,  comandante 
de  los  Llanos,  de  toda  la  guarnición  y  del  almacén  del 
ejército,  llegando  el  infame  rebelde  Donato  Pérez  a  ame- 
nazar las  entradas  de  la  sierra  por  Chita  y  Labranza  Gran- 
de, al  mismo  tiempo  que  Piar,  ocupando  la  provincia  de 
Guayana,  puede  hacerse  dueño  en  la  navegación  de  los 
ríos  y  extender  sus  empresas,  sin  obstáculo  alguno,  hasta 
los  confínes  del  reino.  Aquí  están,  excelentísimo  señor, 
realizados,  desgraciadamente,  mis  fundados  temores  y 
cuanto,  con  tanto  esfuerzo  como  verdad  y  urgencia,  ten- 
go expuesto  a  V.  E.  repetidamente,  desde  Mompox,  Oca- 
ña  y  Santa  Fe,  para  que  se  sirvierse  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  S.  M.,  pues  a  pesar  de  la  gloriosa  y  no 
interrumpida  marcha  de  triunfos  con  que  se  ha  coronado 
el  ejército  expedicionario  que  está  a  roí  mando,  veía  lo 
que  debía  suceder  en  estas  provincias,  cuando  al  llegar 
victoriosas  las  armas  del  Rey  hasta  el  mar  del  Sur  se  me 
presentaban  las  consecuencias  funestas  que  ahora  toca- 
mos, en  los  partes  y  avisos  que  recibía  de  los  progresos 
que  en  ellas  hacían  los  malvados. 

La  insurrección  de  Margarita  no  se  sofocó  oportuna- 
mente, y  produjo  una  lucha  sangrienta  y  larga  con  inmen- 
sos gastos.  Las  fuerzas  respetables  que  quedaron  en  Ve- 
nezuela no  han  sido  empleadas  con  acierto;  mis  instruc- 
ciones no  se  han  cumplido,  ni  en  todo  ni  en  parte;  la  opi- 
nión pública  es  la  más  perversa;  un  trastorno  general  se 
halla  introducido  en  todos  los  ramos  de  Administración 
y  gobierno,  y  cuando  el  estado  actual  de  estos  países  y 
lo  violento  y  extraño  de  las  circunstancias  exigían  medi- 
das de  la  mayor  energía  y  actividad,  se  dispone  todo  con 
la  misma  calma  y  quietud  que  en  los  tiempos  más  felices. 
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Los  Cuerpos  expedicionarios  han  padecido  bajas  tan 
notables  como  consigfuientes  a  lo  que  han  sufrido  desde 
que  desembarcaron  en  estas  costas,  no  teniendo  cada  ba- 
tallón apenas  500  hombres,  y  el  de  la  Victoria,  en  esque* 
leto.  No  he  recibido  reemplazos  capaces  de  cubrir  las 
faltas  desde  que  salí  de  España,  y  dos  años  de  Sfuerra 
activa  y  empeñada  en  estos  climas  no  pueden  conservar 
la  fuerza  en  un  estado  que  sea  capaz  de  grandes  em- 
presas. 

La  diseminación  de  ella  es  indispensable  si  se  ha  de 
conservar  la  tranquilidad  de  unos  pueblos  conocidamente 
rebeldes,  enemigos  del  Rey  y  de  la  Nación,  por  sistema, 
por  inclinación  y  por  carácter.  Sobre  todo  las  provincias 
de  Cumaná  y  Barcelona  son  las  más  desleales  de  la  Amé- 
rica, y  puede  decirse  que  no  hay  ni  un  solo  hombre  que 
sea  fíel. 

La  mortandad  y  la  desolación  que  una  guerra  tan  cruel 
ha  ocasionado,  va  disminuyendo,  de  un  modo  conocido, 
la  raza  de  los  blancos,  y  casi  no  se  ven  más  que  gente  de 
color,  enemigas  de  aquéllos,  quienes  ya  han  intentado 
acabar  con  todos.  Piar,  que  es  mulato,  y  el  de  más  impor- 
tancia entre  las  castas,  tiene  relaciones  muy  estrechas  con 
Alejandro  Petion,  mulato  rebelde  que  se  titula  presidente 
<le  Haití,  y  arabos  se  proponen  formar  un  establecimien- 
to en  Guayana  que  asegure  su  dominación  en  América, 
donde  es  de  presumir  quieran  renovar  las  escenas  del 
Guarico  y  demás  posesiones  francesas  de  Santo  Domin- 
go. Se  han  interceptado  varias  cartas  a  los  rebeldes  que 
anuncian  estas  ideas,  las  cuales  yo  no  he  visto;  pero 
existiendo  en  poder  del  mariscal  de  campo  don  Salva- 
dor Moxó,  estoy  cierto  las  habrá  puesto  en  conocimiento 
deV.E. 

Dígnese  V.  £.  echar  una  ojeada  sobre  mi  situación  y 
considerar  que  el  fruto  de  mis  trabajos,  el  acreditado  va- 
lor de  las  tropas  que  rae  han  acompañado  y  la  dicha  que 
nos  ha  seguido  en  la  reconquista  de  tan  vastos  países,  se 
halla  interrumpida  en  estos  días  con  el  incremento  qHO 
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■qu!  se  ha  dejado  tomar  a  los  traidores,  con  la  falta  de 
providencias  para  contener  los  males,  y  con  un  sistema 
formular  y  de  rutina,  que  no  ha  producido  otra  cosa  que 
escritos  inútiles  y  determinaciones  ineficaces. 

En  momentos  tan  críticos  he  lle^fado  yo  a  Venezuela,  y 
he  visto  que  a  pesar  de  estar  su  se^furidad  vacilante  y 
amenazada  de  tantas  maneras,  se  dejaba  lle^far  el  último 
extremo  tranquilamente.  Desde  el  mes  de  Enero  que  pe- 
netré en  sus  provincias,  estoy  sosteniendo  el  ejército  con 
mis  propios  recursos,  he  pagado  a  los  cuerpos  que  aquí 
existían,  he  suministrado  fondos  para  el  acopio  de  racio- 
nes, auxiliado  a  la  escuadrilla  y  expendido  los  caudales 
que  conduje  de  Santa  Fe.  No  he  visto  un  real,  no  se  me 
ha  facilitado  el  menor  recurso  e  igfnoro  en  qué  se  invierten 
las  rentas  y  los  productos  de  las  administraciones. 

El  soldado  entretanto,  viviendo  en  la  miseria  y  arros- 
trando las  fatigas  de  la  campaña,  destruye  su  salud  y  no 
puede  resistir  al  escaso  alimento  a  que  se  ve  reducido; 
pues  siendo  éste  ya  ha  muchos  meses  de  sólo  carne,  tiene 
que  buscarla  y  alcanzar  el  ganado  con  inmenso  trabajo  y 
cansancio  de  los  pocos  caballos  que  nos  quedan,  viéndose 
las  columnas  en  el  caso  de  no  tener  una  sola  caballería 
para  transportar  sus  efectos.  El  país  se  halla  arrasado  y 
no  se  encuentra  en  él  otra  cosa  más  que  enemigos  del  So- 
berano. 

Vuelvo  a  repetir  de  nuevo  a  V.  E.  que  es  indispensable 
li  se  han  de  conservar  estos  dominios  a  S.  M.,  el  que  se 
envíen  refuerzos  suficientes  para  contener  los  desastres 
que  han  de  suceder,  en  el  firme  concepto  que  es  una  cues- 
tión decidida  nuestra  total  ruina  y  la  preponderancia  ene- 
miga, si  se  nos  deja  abandonados  a  nuestra  propia  suerte; 
DO  hay  remedio  en  estos  extremos. 

Permítame  V.  E.  que  le  presente  el  estado  del  ejército 
f  de  nuestros  sucesos  tales  como  son.  De  otra  manera, 
faltaría  a  los  más  sagrados  deberes  de  mi  cargo,  y  persuá- 
dase V.  E.  que  así  como  he  manifestado  sencillamente  las 
victorias  que  han  conseguido  las  armas  de  S.  M.,  le  partí- 
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cipo  con  la  misma  verdad  nuestras  desgracias,  sin  exage- 
ración alguna.  Llamo  también  la  respetable  atención  de 
V.  E.  sobre  la  suerte  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  don- 
de la  tercera  división  se  compone  de  cuatro  batallones 
de  soldados  criollos,  mandados  por  algunos  oficiales  y 
sargentos  europeos,  y  aunque  valientes  y  acreditados,  no 
tienen  ninguna  fuerza  española  que  los  sostenga  en  el 
trastorno  que  puede  sufrir  la  opinión  con  la  mala  fortuna. 

Por  último,  esté  V.  E.  seguro,  que  refiriéndome  a  lo 
mismo  que  ya  tengo  manifestado,  es  de  absoluta  necesidad 
que  el  mando  del  virreinato  de  Santa  Fe  y  el  de  estas  pro- 
vincias se  reúna  bajo  la  dirección  de  una  sola  persona  que 
tenga  las  grandes  calidades  que  ne  necesitan  para  mandar ; 
de  aquellas  dotadas  de  talento  y  energía  que  exigen  ias 
circunstancias  extraordinarias,  y  que  opere  sin  trabas  ni 
limitaciones  contra  la  rebeldía  de  unos  pueblos  que  están 
decididos,  excelentísimo  señor,  y  serán  siempre  y  mien- 
tras duren  las  malas  semillas  que  hay  en  el  día,  traidores 
a  su  Rey.  Cuanto  se  piense  y  calcule  en  contraposición 
de  estas  ideas,  es  tan  arriesgado  como  incierto. 

Pasado  mañana  me  incorporaré  con  la  primera  división 
que  está  a  las  órdenes  del  coronel  don  Juan  Aldama,  y 
que  es  la  única  fuerza  veterana  con  que  cuento  actual- 
mente. No  sé  si  me  será  posible  emprender  el  socorro  de 
Guayana,  a  la  distancia  de  más  de  130  leguas,  en  un  país 
desierto  y  arrasado,  sin  una  caballería  en  que  transportar 
auxilios  y  en  la  estación  en  que  van  a  principiar  las  aguas.* 

''En  13  de  Mayo  próximo  pasado  (1),  me  incorporé  con 
la  1.^  división  del  ejército  a  las  órdenes  del  coronel  don 
Juan  Aldana  en  el  Hato  de  San  Simón,  cuyo  jefe,  pocos 
días  antes,  había  destruido  una  gavilla  de  rebeldes,  capi- 
taneada por  el  traidor  Julián  Infante,  matándoles  mucha 
gente,  cogiendo  algunos  caballos  y  quemando  el  campa- 
mento y  rochelas  en  que  se  abrigaban.  Con  esta  fuerza 
emprendí  mi  marcha  sobre  el  Orinoco  con  designio  de 


(1)     Cuartel  ¿'eneral  de  Cumaná,  2  Julio  1817. — Doc.  núm.  628. 
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socorrer  a  Guayana,  a  pesar  de  la  distancia  y  del  país  de- 
sierto y  asolado  por  donde  debíamos  transitar;  pero  ya  en 
Santa  María  de  Ipire  empezamos  a  sufrir  el  rigor  de  la 
invernada,  y  las  copiosas  y  constantes  lluvias  me  cerraron 
el  paso  absolutamente.  Este  pueblo,  siempre  rebelde,  lo 
ocupaban  los  enemigos,  pues  ha  sido  su  asilo  y  jfuarida, 
pero  al  llegar  nuestras  tropas  lo  abandonaron  cobarde- 
mente, y  las  pocas  casas  que  quedaban  sin  arruinar  fue- 
ron  totalmente  destruidas,  lo  mismo  que  los  hatos  y  casas 
de  sus  inmediaciones,  que  les  han  servido  de  albers;ue  en 
todos  tiempos  para  continuar  en  sus  correrías  por  hallarse 
habitadas  de  la  gente  más  perversa  y  desleal  de  los  Lia* 
aos,  los  que,  arrochelados  en  aquellos  puntos,  nos  han 
hecho  tanto  daño  constantemente,  y  ahora  en  el  invierno 
hubieran  continuado  prolongando  sus  robos  y  saqueos  en 
las  poblaciones  fieles  inmediatas,  como  hicieron  en  Cha- 
guaramal  de  Perales,  que  por  su  adhesión  a  la  causa  del 
Rey  fué  casi  reducido  a  cenizas. 

Recibí  en  este  estado  noticias  de  haber  llegado  la  ex- 
pedición del  brigadier  Canterac  a  Barcelona,  y  desde  el 
momento  fijé  toda  mi  atención  en  Margarita.  En  esta  isla 
reina  ahora  la  estación  seca  y  sana  de  las  brisas  y  es  la 
más  a  propósito  para  hacer  la  guerra.  Me  puse  en  movi- 
miento sobre  el  Chaparro,  en  cuyo  pueblo  dejé  acantona- 
da la  división  del  coronel  Aldama  para  que  pudiese  sub< 
sistir  con  los  ganados  del  Llano  y  evitar  la  miseria  de  la 
costa,  donde  nada  se  encuentra. 

Continué  después  a  Barcelona  y  esta  plaza,  marchando 
sin  detenerme  con  parte  de  la  división  expedicionaria  so- 
bre Carúpano  y  la  costa  de  Güiria,  de  donde  han  sido 
arrojados  y  batidos  los  rebeldes  mandados  por  Santiago 
Marino,  que  se  titulaba  segundo  jefe  de  la  República, 
cuyo  ejército,  que  ascendía  a  1.800  ó  2.000  bandidos,  ha 
sido  deshecho  y  dispersado  en  diferentes  encuentros,  y 
particularmente  en  el  pueblo  de  Carúpano,  donde  el  te- 
jiente coronel  don  Francisco  Ximénez,  comandante  del 
batallón  de  Clarines,  les  mató  mucha  gente,  hizo  prisio- 
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ñeros  varios  jefes  y  se  apoderó  de  la  artillería  y  arma- 
mento. La  costa  de  Güiria,  Cariaco,  Río  Caribes,  Cutna- 
nacoa  y  en  general  toda  la  provincia,  ha  quedado  en 
nuestro  poder  y  limpia  de  malvados;  se  han  presentado 
en  número  de  600  rebeldes,  la  mayor  parte  de  los  disper- 
sos que  erraban  por  los  montes.  Hemos  cogido  14  caño- 
nes de  los  calibres  de  4,8  y  12,  más  de  500  fusiles  y  todas 
las  municiones.  Estas  y  el  armamento  lo  compraban  en  las 
Colonias  en  cambio  del  cacao,  café  y  demás  frutos  de 
estas  costas,  que  son  las  más  ricas  de  Venezuela  y  de 
donde  han  sacado  para  hacernos  la  guerra  inmensos  re- 
cursos, pudiendo  asegurar  que  con  los  fusiles  que  han 
arrojado  en  su  fuga,  apenas  habrán  salvado  alguno. 

En  el  puerto  de  Carúpano  fué  también  apresado  el 
místico  insurgente  Zaraza,  mandado  por  un  capitán  francés 
de  los  piratas  de  Brion,  quien  por  la  escasez  de  víveres  y 
por  creer  el  puerto  en  poder  de  los  enemigos,  arribó  a  él 
y  quedó  prisionero  de  algunos  botes  armados  que  envió 
a  su  bordo  el  teniente  coronel  Ximénez. 

El  bizarro  teniente  don  José  Guerrero,  comandante  de 
la  flecheras  de  la  escuadrilla,  se  apoderó  al  abordaje,  con 
sólo  la  voladura,  de  la  balandra  de  guerra  pirata  la  Aurora, 
perfectamente  armada  y  tripulada  en  los  términos  que 
expresa  el  adjunto  parte  del  brigadier  Canterac. 

Por  consecuencia, de  estas  operaciones  y  del  país  que 
ha  quedado  libre,  vuelven  a  entrar  en  poder  de  la  Real 
Hacienda  los  muchos  bienes  que  hay  secuestrados  a  los 
rebeldes  en  la  costa  de  Güiria,  y  en  general,  todas  las 
haciendas  de  cacao  y  café,  de  que  por  espacio  de  un  año 
han  extraído  los  rebeldes  tantos  frutos  y  tan  considera' 
bles  sumas.  Con  ellas  granjearon  crédito  entre  ¡es  extran- 
jeros y  establecieron  un  comercio  de  armas  y  municiones 
con  que  han  infestado  estas  provincias.  Pudieron  con  estos 
mismos  caudales  lisonjear  algún  tanto  los  habitantes  y 
atraerse  su  partido,  lo  que,  unido  a  la  buena  disposición 
que  tienen  para  las  revoluciones,  hizo  formar  en  breve  el 
ejército  con  que  Marino  ha  sitiado  esta  plaza  y  contri' 
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buido  a  los  prog^resos  que  hicieron  en  Barcelona  y  en 
Guayana.  Marino,  sin  embargo,  desembarcó  solo  en  estas 
costas,  y  con  poco  más  de  100  hombres  que  pudo  reunir, 
encerró  aquí  las  jgfuarniciones  y  pantos  avanzados  en  nú' 
mero  de  600,  de  que  disponía  el  g^obernador  brigadier 
don  Tomás  de  Gires.  Así  quedó  aquel  caudillo  dueño  de 
toda  la  provincia,  de  sus  riquezas,  de  sus  recursos  y  de 
su  población. 

Las  numerosas  esclavitudes  de  las  haciendas  han  paten> 
tizado  lo  perjudiciales  que  son  en  esta  época,  pues  de 
ellas  han  sacado  los  rebeldes  su  fuerza  principal,  reclu* 
tando  casi  toda  la  que  formaba  el  ejército  de  Marino.  Los 
insurgentes  que  se  presentan  quitándolos  de  sus  trabajos 
y  ofreciéndoles  la  libertad,  cuentan  con  todos  al  instante, 
se  sirven  de  ellos  para  sus  tentativas,  y  cuando  son  arro- 
llados y  dispersos,  sueltan  o  esconden  las  armas  y  se  res- 
tituyen a  los  pueblos  o  a  las  mismas  haciendas  para  que 
los  reclamen  sus  amos. 

Hace  algunos  días  que  estoy  detenido  para  marchar  a 
Margarita,  por  la  absoluta  falta  de  víveres,  y  para  aprove- 
charel  tiempo  de  mi  detención,  determiné  hacer  la  expe- 
dición sobre  Gariaco  que  ha  sido  tan  feliz.  Los  recursos 
que  han  venido  de  Garacas  y  de  la  Guaira  han  sido  tan 
escasos,  que  apenas  ha  habido  para  mal  vivir  muy  poco 
tiempo.  Sin  embargo,  con  alguaa  anticipación  hice  los  pe- 
didos correspondientes  al  señor  capitán  general  y  super- 
intendente de  estas  provincias,  manifestándoles  la  ruina 
del  país  y  las  miserias  que  íbamos  a  experimentar,  como 
en  efecto  nos  hemos  detenido  todos  en  Garúpano  bastan- 
tes días  mantenidos  con  carne  de  burros,  caballos,  perros 
y  gatos,  sufriendo  con  la  mayor  constancia  toda  clase  de 
privaciones  y  trabajos.  Tal  es  la  pobreza  del  país,  que  pe- 
recen de  necesidad  hasta  los  pocos  habitantes  que  hao 
quedado.  Tengo  aviso  de  que  150.C00  raciones  iban  a 
salir  de  la  Guaira  para  esta  plaza,  y  con  algunas  pocas 
que  aquí  existían,  he  hecho  salir  parte  de  la  escuadra 
para  embarcar  en  Garúpano   el  batallón  de  Burgos  y  la 
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columna  de  cazadores  que  están  en  aquel  punto  a  las 
-órdenes  del  brigadier  Canterac,  y  desde  éste  saldrán  para 
reunirse  en  la  isla  del  Coche,  el  regimiento  de  Navarra. 
La  1.*  división  del  ejército  del  mando  del  coronel  don 
Juan  Aldama,  se  halla  ya  en  marcha  desde  el  Chaparro 
a  Barcelona,  donde  ha  subsistido  hasta  ahora,  alimentán- 
dose sólo  de  carne,  único  que  ha  tenido  por  espacio  de 
ocho  meses;  vendrá  a  esta  plaza,  y  con  ella  seguiré  a  Mar- 
garita a  incorporarme  con  las  fuerzas  del  brigadier  Can- 
terac* 

Sobre  el  desembarco  y  reñido  combate  en  la  isla  Mar- 
garita por  la  punta  de  Mangles,  escribía  al  ministro  desde 
el  Cuartel  genera!  de  los  Barales  a  17  de  Julio  de  1817  (1): 

"Luego  que  me  hallé  con  algunos  acopios  de  víveres, 
de  los  que  se  me  remitieron  de  la  Guaira,  suficientes  para 
diez  o  doce  días,  hice  salir  varios  buques  transportes  y  de 
guerra  con  la  corbeta  Descubierta,  al  mando  del  capitán 
de  fragata  don  Francisco  Topete,  para  recibir  en  Carúpa- 
no  al  brigadier  don  José  Canterac,  que  estaba  allí  con  el 
t)atallón  de  Burgos  y  algunas  compañías  de  cazadores, 
previniendo  a  este  jefe  se  dirigiese  a  la  isla  de  Coche, 
donde  yo  me  hallaría.  Efectivamente,  en  aquel  fondeade- 
ro me  reuní  con  Canterac  el  13  del  actual,  y  teniendo  ya 
junta  la  expedición,  compuesta  de  sólo  el  regimiento  de 
Navarra,  el  batallón  de  Burgos  y  dos  con^pañías  de  La 
Unión  de  Barbastro,  se  dieron  las  disposiciones  conve- 
nientes para  verificar  el  desembarco  en  punta  de  Man- 
gles, cuya  playa,  según  los  informes  del  comandante  de  la 
escuadra  y  de  los  prácticos,  pareció  la  más  segura  y  a 
propósito  para  nuestro  intento. 

El  14  se  situaron  las  fuerzas  navales  a  lo  largo  de  la 
costa  que  se  había  elegido,  colocándose  atrevidamente  la 
corbeta  Diamante  sobre  la  misma  playa,  en  disposición 
de  batir  los  enemigos  y  proteger  el  desembarco.  Todo 
«se  día  se  pasó  en  recorrer  la  costa,  y  las  flecheras  caño- 


(1)    Doc.  núm.  032. 
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«eras  en  varios  puntos,  amagando  en  uno  de  ellos  con 
fuejfo  muy  vivo  para  llamar  la  atención  del  enemigo  y 
Bgurar  por  allí  el  desembarco.  Varios  grupos  de  ellos,  de 
infantería  y  caballería,  se  veían  por  la  playa,  excitando 
oon  sus  ademanes,  voceríos  e  insultos  a  que  saltásemos  a 
tierra.  Todo  estuvo  listo  prra  verifícarlo  al  día  siguien- 
te, 15,  que  atracada  la  corbeta  Diamante  lo  más  que  pudo 
contra  tierra,  prontas  las  lanchas  cargadas  de  tropa,  al  ra- 
yar el  día  rompió  el  fuego  sobre  la  playa  y  el  bosque  que 
la  cubría  por  varios  parajes,  y  todos  los  buques  menores 
marcharon  para  tierra.  En  pocos  minutos  se  formaron  en 
columna  las  compañías  de  cazadores,  avanzadas  algún 
tanto  en  un  pequeño  espacio  despejado  que  ofrecía  el 
terreno,  el  cual  se  rodeó  de  varias  guerrillas  que  cubrie- 
sen sus  avenidas,  ínterin  se  desembarcaban  al  resto  de  las 
fuerzas.  Pero  los  rebeldes,  que  se  habían  situado  en  el 
punto  que  las  flecheras  amenazaban  con  su  fuego,  no  tar- 
daron mucho  en  parecer  y  atacar  intrépidamente  nuestras 
guerrillas.  Al  Instante  se  puso  en  movimiento  la  columna 
de  cazadores,  y  rompió  el  fuego  sobre  lo3  enemigos,  mar- 
cbando  por  el  centro  del  bosque.  Cuatro  compañías  de 
Navarra  siguieron  por  la  derecha  con  el  brigadier  Cante- 
rae,  venciendo  los  obstáculos  que  se  le  presentaban,  y 
yo,  con  parte  del  batallón  de  Burgos,  seguí  el  movimien- 
to de  los  cazadores,  enviando  algunos  destacamentos  por 
ia  izquierda,  que  era  el  punto  donde  presentaban  menos 
fuerzas  los  enemigos,  y  en  breve,  así  como  la  tropa  de 
Burgos,  se  empeñaron  en  la  acción.  El  resto  de  la  división 
seguía  desembarcándose. 

Estos  malvados,  prevalecidos  de  la  aspereza  del  terreno 
y  de  los  multiplicados  inconvenientes  que  la  Naturaleza 
ha  puesto  en  su  desleal  suelo,  hicieron  la  defensa  más 
obstinada  y  sangrienta,  defendiendo  el  terreno  palmo  a 
palmo,  el  cual  fué  regado  con  sangre  de  ellos  y  de  nues- 
tros valientes. 

Al  separarse   veinte  pasos  de  la  playa   en  punta  Man 
^les ,  empieza  un  bosque  espesísimo  de  tunares  y  arbustos 
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enramados,  que  sólo  producen  pencas  larg^as  cubiertas  de 
abrojos.  Las  matas,  esparcidas  por  el  suelo,  las  que  cru- 
zan entrelazadas  en  todas  direcciones;  las  hojas,  el  tron- 
co, todos  son  espinosos  y  con  puntas  agudas  que  taladran 
el  zapato,  las  botas  y  el  vestido.  Por  entre  ellas,  hiriéndo- 
se y  destrozándose  el  cuerpo,  fué  menester  penetrar  para 
ir  desalojando  a  los  rebeldes  que,  como  prácticos  de  al- 
gunas pequeñas  veredas  por  donde  apenas  se  puede  pa- 
sar a  la  desfilada,  se  retiraban  haciendo  un  fuego  vivísimo 
y  a  quemarropa,  siempre  encubiertos  y  sin  que  tuviése- 
mos otra  dirección  que  sus  tiros  y  el  humo. 

£l  brigadier  Canterac,  a  quien  envié  orden  para  que 
marchase  por  la  derecha  protegiendo  mi  movimiento,  que 
sólo  podía  conocer  por  los  tambores  y  las  descargas,  se 
encontró  en  la  crítica  situación  de  haber  de  penetrar  por 
una  estrechísima  senda,  donde  apoyados  los  rebeldes  en' 
tre  las  tunas,  le  cerraban  el  paso  con  el  mayor  denuedo, 
haciéndole  tanto  daño  que  a  los  primeros  tiros  le  mataron 
varios  granaderos  de  Navarra  y  le  hirieron  muchos  otros» 
Entonces,  mandando  cesar  el  fuego  y  dando  la  voz  de 
"[Viva  el  Rey!",  se  lanzó  a  la  cabeza  de  la  columna,  y  a  la 
bayoneta  desalojó  a  los  enemigos,  arrollándolos,  basta 
que,  llegando  a  sitio  abierto  y  despejado,  pudo  reunir  su 
tropa  y  seguir  la  carga  con  más  ventaja. 

Las  compañías  de  cazadores,  que,  batiéndose  con  la 
fuerza  principal  de  los  rebeldes,  siempre  los  llevó  en  re- 
tirada por  aquellas  espesuras,  ayudada  del  bien  dirigido 
fuego  de  la  parte  del  batallón  de  Burgos  que  seguía  con- 
migo, se  vio  cargado  de  repente  por  toda  la  caballería 
enemiga  al  salir  a  un  corto  recinto  abierto  que  ofrecía  el 
bosque,  y  tuvieron  que  formar  precipitadamente  en  co- 
lumna para  resistirla;  pero  asomando  al  mismo  tiempo  los 
soldados  de  Burgos,  fué  bastante  para  que  aquélla  desis- 
tiese de  su  intento  y  que  se  pusiese  en  fuga  con  la  muerte 
de  uno  de  sus  jefes,  varios  oficiales  y  muchos  soldados, 
cuyos  caballos  y  monturas  quedaron  en  nuestro  poder. 
Desde  entonces  fueron  ya  batidos  en  todas  partes,  y,  aun- 
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que  en  el  principio  de  la  acción,  que  duró  más  de  tres 
horas,  no  dieron  ni  un  solo  paso  adelante,  saliendo  ya 
nuestras  columnas  a  un  campo  más  limpio,  donde  se  veían 
los  enemigaos  a  cuerpo  descubierto,  no  los  dejaron  fijarse 
en  ningún  punto,  en  todos  fueron  deshechos  y  arrojados, 
y  dejaron  el  suelo  cubierto  de  cadáveres. 

Fatig^ada  la  tropa  en  una  penosa  marcha  de  más  de  le- 
gua y  media  en  que  vinieron  batiéndose,  clavados  y  des- 
trozados con  las  espinas  del  bosque,  muertos  de  sed  con 
la  fuerza  del  calor,  y  sin  haber  aún  llegado  el  resto  de  los 
batallones  que  estaban  desembarcando,  mandé  hacer  alto, 
después  de  apoderarme  de  todas  las  casas  y  alturas  don- 
de los  enemigos  se  habían  abrigado  el  día  anterior.  Allf 
se  reunió  toda  la  división  y  se  dieron  órdenes  para  des- 
embarcar víveres  y  aguada. 

Los  rebeldes,  con  la  ventaja  del  terreno  de  que  son  tan 
prácticos,  y  que,  sin  duda,  es  el  peor  del  mundo,  pues 
toda  la  isla  se  halla  cubierta  de  los  mismos  áridos  y  espi- 
nosos bosques,  se  batieron  con  un  denuedo  y  osadía  de 
que  apenas  hay  ejemplo,  si  se  considera  una  reunión  de 
habitantes  de  todas  clases  y  condiciones  que,  en  rebe- 
lión, han  tomado  las  armas.  Su  número  de  más  de  1.000 
hombres  y  200  caballos,  resistieron  tenazmente  a  800  de 
nuestros  soldados,  que  pudieron  oponérseles  y  les  dis- 
putaron la  marcha  y  la  victoria  con  mucho  encarneci- 
miento. 

La  retirada  la  verificeron  con  el  mayor  orden,  y  no  hubo 
mata  ni  árbol  en  que  no  se  sostuviesen  con  tanto  valor 
como  las  mejores  tropas.  El  fuego  fué  muy  sostenido  y 
empeñado,  y  estos  desleales  prueban,  con  demasiada  evi- 
dencia, que  están  decididos  a  defenderse,  y  que  sólo  po- 
drán domarse  con  la  fuerza. 

Nos  hemos  apoderado  de  un  buen  puerto,  y  dominado 
una  extensión  de  terreno  que  facilitará  continuar  nuestras 
empresas,  teniendo  un  punto  fijo  y  seguro  donde  desem- 
barcar la  primera  división  del  ejército,  al  mando  del  coro- 
nel don  Juan  Aldama." 
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*En  el  ctmparaento  de  los  Barales  (1)  me  vi  obtig^ado  • 
permanecer  cinco  días  por  ia  absoluta  falta  de  agua  y  de 
prácticos  que  me  enseñasen  la  dirección  de  algunos  pozos 
o  jagüey,  donde  suelen  conservarla.  En  esta  isla  hay  ua 
muy  corto  número  de  arroyos,  que  en  el  verano  se  secan 
f  disminuyen  considerablemente,  de  suerte  que  es  una  de 
las  más  penosas  e  insufribles  privaciones  que  se  padecen 
<sa  ella.  Algunos  naturales  de  la  isla,  y  un  espía  que  fué 
aprehendido,  indicaron  varios  parajes  donde  había  pozos, 
ir  aunque  fueron  reconocidos,  todos  se  encontraron  secos. 
Era  muy  arriesgado  moverse  sin  marchar  a  uu  punto  de- 
terminado en  que  se  encontrase  agua  sin  exponerse  a  per- 
der muchos  soldados  ahogados  del  calor  en  los  secos  y 
desiertos  arenales  que  habíamos  de  atravesar,  mayormen- 
te si  los  enemigos  se  oponían  a  nuestra  marcha. 

Entretanto  determiné  intimar  al  comandante  de  ellos 
remitiéndole  una  proclama  para  los  habitantes  en  que  les 
ofrecía,  a  nombre  del  Rey  nuestro  señor,  el  perdón  do 
sus  crímenes  si  se  sometían,  desde  luego,  como  V.  E.  se 
servirá  observar  por  las  adjuntas  copias,  destinando  al  al-* 
léreí  de  húsares  de  Fernando  VII,  don  José  Portero,  para 
que  fuese  a  llevar  el  pliego  hasta  sus  avanzadas.  Este  ofi- 
cial cumplió  perfectamente  con  su  encargo,  y  aunque  por 
lo  pronto  lo  recibió  amigablemente  el  comandante  del 
primer  puesto  a  quien  entregó  el  ofício,  observó  a  pocos 
momentos  que  destinaban  algunos  hombres  armados  so- 
bre el  camino  por  donde  debían  regresar,  y  temiendo  con 
fundamento  quisiesen  asesinarlo,  se  retiró  inmediatamen- 
te con  toda  la  prontitud  que  permitía  su  caballo.  Después, 
los  enemigos  nada  han  contestado  y  han  seguido  defen- 
diéndose. 

El  20  del  actual  desembarcó  en  Punta  de  Mangles  el 
coronel  don  Juan  Aldama,  comandante  general  de  la  pri- 
mera división,  con  parte  del  regimiento  de  La  Unión  y  el 
batallón  de  cazadores  de  la  Reina  Doña  Isabel,  que  com- 

(1)  Cuartel  geoeral  de  Porlamar,  23  Julio  1817.— Documento  o&> 
i«ero  633. 
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ponían  en  todo  la  fuerza  de  mil  doscientas  plazas,  y  conoo 
este  jefe  y  otros  de  los  que  le  acompañaban  habian  he- 
cho anteriormente  la  g^uerra  en  esta  isla,  tuve  informes 
más  seg^uros  y  exactos.  Al  día  siguiente  me  puse  en  mo- 
vimiento sobre  el  pueblo  de  Poriamar,  y  aquella  noche 
acampé  en  el  Hato  de  Marcano,  de  donde  la  compañía 
de  gfranaderos  y  cazadores  del  batallón  de  la  Reina  arro- 
jaron a  los  rebeldes,  posesionándose  de  un  jagüey  abun- 
dantísimo de  agua  en  que  pudo  refrescar  la  tropa,  y  nos 
libertó  por  la  primera  vez  de  la  escasez  y  penalidad  con 
que  desde  a  bordo  se  nos  surtía  de  aguada.  Continué  la 
marcha  al  amanecer  enviando  el  batallón  de  la  Reina  con 
dos  compañías  de  La  Unión  al  mando  del  bizarro  tenien- 
te coronel  dcr  Eugenio  Arana,  sob-e  el  valle  de  la  Mar- 
garita, del  cual  se  apoderó  batiéndose  con  un  Cuerpo 
de  600  rebeldes,  que  fueron  arrollados  y  perseguidos, 
cogiéndoles  un  cañón  de  a  8  y  un  pedrero  en  los  térmi- 
nos que  expresa  el  adjunto  parte. 

El  resto  de  las  fuerzas  siguió  conmigo  para  penetrar 
por  la  playa  en  el  pueblo  de  Poriamar.  Poco  antes  de  lle- 
gar las  tropas  a  sus  inmediaciones  ya  estaban  algunas  fle- 
cheras batiendo  el  fuerte  y  cañoneando  la  playa,  y  los  re  - 
beldes,  con  la  fusilería  y  dos  piezas  de  artillería,  se  de- 
fendían; pero  al  avistar  nuestras  guerrillas  y  la  columna 
«on  que  marchó  por  la  izquierda  del  pueblo  el  brigadier 
Canterac  para  envolverlos;  luego  que  empezó  el  tiroteo 
clavaron  los  cañones,  incendiaron  el  pueblo,  las  flecheras 
y  buques  que  tenían  varados,  un  alambique  lleno  de  bo- 
coyes de  ron,  y  todo  entregado  a  las  llamas  se  fugaron  al 
monte  y  a  los  bosques.  Fué  en  vano  perseguirlos  por  más- 
de  dos  leguas;  se  dispersaron  y  muy  pronto  desaparecie- 
ron de  nuestra  vista.  Algunos  que  con  anticipación  mar- 
charon por  el  camino  Real  que  va  a  la  Asunción,  lleva- 
ban, al  parecer,  un  cañón  arrastrando,  según  se  mostraba 
por  las  señales  de  las  ruedas;  pero  bien  pronto  supimos  era 
sólo  la  cureña  cuando  encontramos  el  cañón  enterrado. 
Noi  hemos  apoderado  del  fuerte,  del  pueblo  y  el  vall«  y 
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de  tres  cañones  de  a  8  y  12,  además  de  los  cogidos  por 
don  Eugfenio  Arana,  con  alguna  batería  y  saquillos  de 
oaetraila. 

El  incendio  se  apagó  al  instante  y  todos  los  trabajos 
del  fuerte  se  repusieron  durante  el  día.  Aquí  ya  encon- 
tramos un  pequeño  arroyo,  que  sirvió  del  mayor  contento 
a  todas  las  divisiones,  pues  que  pudieron  refrescar  y  tem- 
plar el  calor  abrasador  que  nos  había  consumido  los  días 
anteriores  sobre  la  seca  arena  de  estas  playas." 

"El  24  del  corriente  (1)  salí  de  Porlamar  con  designio 
de  apoderarme  del  pueblo  y  fuertes  de  Pampatar,  adonde 
los  rebeldes  se  habían  hecho  firmes,  recibiendo  a  cañona> 
«os  los  primeros  buques  que  en  el  día  anterior  se  presen- 
taron delante  del  punto.  Las  fortificaciones  de  éste  y  las 
de  los  cerros  inmediatos  son  formidables:  hay  un  castillo, 
la  batería  de  la  Garanta,  el  cerro  de  Pan  de  Azúcar,  el 
fuerte  del  Calvario,  la  batería  de  Osteriz,  la  de  los  dra- 
gones, y  una  porción  de  reductos  y  trincheras  que  circun- 
valan la  población. 

Hice  marchar  al  coronel  don  Juan  Aldama  con  el  bata- 
llón de  la  Reina  doña  Isabel  y  el  regimiento  de  La  Unión 
por  el  pueblo  de  los  Robles,  para  caer  por  detrás  del 
fuerte  de  Pan  de  Azúcar  a  interponerse  en  el  camino  que 
desde  Pampatar  va  a  la  ciudad  de  la  Asunción,  con  el  fin 
de  quitarles  toda  comunicación  con  los  rebeldes  de  ella, 
y  dejar  a  éstos  completamente  aislados.  Mi  ánimo  por  en^ 
tonces  se  reducía  a  encerrarlos  estrechamente  en  sus  po- 
siciones, donde  no  podían  tener  grandes  repuestos  de 
víveres,  e  irme  apoderándome  sucesivamente  de  los  re- 
ductos y  baterías,  a  proporción  que  pudieran  desalojarlos 
de  los  primeros  puestos. 

Yo  marché  por  el  camino  de  Porlamar  y  me  situé  ro- 
deando las  alturas  de  los  fuertes  del  Calvario,  Osteriz, 
Cobián  y  las  trincheras,  haciendo  avanzar,  a  las  órdenes 
del  brigadier  don  José  Canterac,  las  compañías  de  caza- 


(1)     Pampatar.  26  Julio  1817. 
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dores  y  el  batallón  de  Burgos,  por  todos  los  cerros  inme- 
diatos para  reconocer  bien  las  fuerzas  del  enemigo  y  apro- 
vechar la  primera  ocasión  favorable  de  atacarlos. 

Entretanto,  las  flecheras  y  lanchas  obuseras,  mandadas 
por  el  teniente  de  fragata  don  Andrés  Tosta  y  los  ofícia- 
les  de  la  escuadra,  se  aproximaron  a  medio  tiro  del  casti- 
llo de  San  Antonio  y  batería  de  la  Garanta,  rompiendo  un 
fuego  vivísimo  sobre  estos  puntos  y  arrojando  granadas 
con  mucho  tino  a  todos  los  demás. 

Los  rebeldes  contestaron  arbolando  su  pabellón  tricolor 
y  haciendo  fuego  desde  todas  las  baterías,  particularmen- 
te desde  la  del  Calvario,  donde  con  bastante  acierto  hi- 
cieron caer  algunas  balas  muy  próximas  a  la  columna  que 
formaba  el  regimiento  de  Navarra  al  pie  de  las  montañas, 
pasando  por  encima  de  ella  las  demás  hasta  el  mar. 

La  columna  del  coronel  Aldama,  que  venía  marchando 
a  interponerse  y  cortar  el  camino  de  la  ciudad,  impuso 
sobremanera  a  los  enemigos,  quienes,  con  haber  sufrido 
el  estrago  de  algunas  granadas  que  cayeron  en  los  fuertes, 
principiaron  a  salir  de  las  baterías  y  a  subir  por  el  monte- 
Los  cazadores  y  el  batallón  de  Burgos,  conducidos  por  el 
intrépido  brigadier  don  José  Canterac,  subiendo  bajo  el 
fuego  de  los  rebeldes  por  aquellos  precipicios,  y  con  la 
fatiga  y  cansancio  que  es  consiguiente  en  este  clima  abra- 
sador, se  apoderaron  del  empinado  cerro  de  Pan  de  Azu- 
zar y  del  fuerte  del  Calvario.  Una  de  las  piezas  que  tenían 
en  el  castillo  fué  desmontada  por  el  fuego  de  las  fleche- 
ras; la  batería  de  Caranta  sufrió  también  bastante  estrago, 
y  ya  desde  este  momento  conocimos  que  los  rebeldes 
empezaban  a  abandonar  las  baterías  y  a  fugarse. 

Yo  me  apoderé  de  las  trincheras  y  del  pueblo  con  el 
regimiento  de  Navarra;  las  flecheras  y  lanchas  atracaron  a 
la  playa  y  tomaron  el  castillo  de  San  Antonio  y  la  batería 
de  la  Caranta,  pudiendo  sólo  la  aspereza  del  terreno  y  U 
fragosidad  de  los  montes  impedir  que  cayesen  muchos  de 
estos  malvados  en  nuestras  manos;  pues  es  de  tal  natura- 
leza el  país,  que  un  solo  paso  de  ventaja  basta  para  hacer 
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desaparecer  en  la  espesara  de  las  tunas  y  abrojos  al  ene-^ 
migo  que  huye. 

El  coronel  Aldama  no  pudo,  por  más  que  hizo,  llegar  a 
tiempo  de  interceptar  el  camino;  pero  viendo  a  los  rebel- 
des con  alguna  caballería,  que  se  retiraban  por  él,  adelan- 
tó los  cazadores  del  batallón  de  la  Reina,  que  cargaron  a 
la  carrera  y  mataron  e  hirieron  bastante  gente,  entre  ellos 
algunos  oBciales.  Estos  bizarros  soldados  se  condujeron 
con  el  mismo  valor  de  siempre,  haciendo  un  fuego  tan  vivo 
sobre  el  enemigo,  que  en  breve  todo  lo  dispersaron  y  pu- 
sieron en  desorden. 

El  pabellón  de  S.  M.  tremola  en  todos  los  fuertes  de 
Pampatar,  y  hemos  asegurado  con  su  posesión  el  punto 
más  importante  de  toda  la  isla.  Ofrece  un  puerto  seguro, 
para  la  escuadrilla,  comodidad  para  el  establecimiento  de 
hospitales,  almacenes,  parques  y  depósitos  del  ejército, 

udiendo  desde  él  dirigir  nuestras  empresas  a  cualquiera 
parte  de  la  isla  que  nos  parezca  más  ventajoso  para  con- 
cluir con  los  rebeldes. 

Hemos  tomado  28  cañones  de  los  calibres  de  18  y  24, 
entre  ellos  algunos  inútiles;  algunos  quintales  de  pólvora 
cuatro  grandes  bocoyes  de  alquitrán,  muchas  balas  de  ca<> 
ñon,  saquillos   de   metralla,    útiles   y   otros    efectos   d« 
guerra. 

Luego  que  entramos  en  este  pueblo,  se  presentó  un 
paisano  que  tenían  prisionero,  natural  de  Carúpano,  con 
su  mujer,  que  pudieron  escapar  dos  días  antes  desde  la 
ciudad,  y  nos  informaron  que  los  rebeldes  que  huyeron  de 
Porlamar  el  21  al  entrar  en  ella,  atumultuaron  la  cana  lia 
y  dieron  muerte  a  machetazos,  de  la  manera  más  bárbara 
y  cruel,  al  teniente  coronel,  capitán  del  regimiento  de 
Barbastro,  don  Juan  Luxan,  y  otros  tres  españoles  euro- 
peos, y  dos  más  americanos  que  tenían  prisioneros.  Ta& 
ec  la  ferocidad  y  carácter  sanguinario  de  estos  malvados." 

"El  mariscal  de  campo  don  Salvador  Moxó  (1),  capitám 


(1)    Cunaoi,  24  de  Agosto  1817.— D0C.  núm.  637. 
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S^Dcral  de  estas  provincias,  se  ha  ausentado  de  ellas  en 
los  momentos  más  críticos  y  apurados,  abandonando  su 
gfobierno  y  dirección  cuando  más  se  necesitaba  de  la 
energía  y  actividad  del  jefe  principal  que  estaba  a  su  ca- 
beza. Las  adjuntas  copias  instruirán  a  V.  E.  de  su  resolu- 
ción, de  lo  dispuesto  por  la  Real  Audiencia  y  de  la  e!ec> 
ción  hecha  en  el  brigadier  don  Juan  Bautista  Pardo  para 
obtener  el  mando  interino. 

No  puedo,  ni  las  muchas  atenciones  que  me  rodean  me 
permiten,  manifestar  a  V.  E.  la  multitud  de  complicados 
acaecimientos  que  han  determinado  por  fín  al  general 
Moxó  a  tomar  tan  escandaloso  partido,  de  que  pueda  tal 
▼ez  tener  V.  E.  noticia  por  otros  conductos;  pero  a  pesar 
de  la  confianza  que  me  mereció  aquel  jefe,  de  las  reco- 
mendaciones que  hice  a  favor  suyo  a  S.  M.  y  de  las  espe- 
ranzas que  en  él  fundaba  para  la  tranquilidad  de  estas 
provincias  y  auxilios  del  ejército  que  conduje  desde  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  he  visto,  con  harto  sentimien- 
to mío,  que  no  ha  correspondido  a  mis  deseos,  y  que  la 
suerte  de  las  tropas,  las  operaciones  de  la  s^uerra  y  la  op> 
nión  de  los  pueblos,  han  sufrido  considerablemente  del 
sistema  que  estableció  y  de  muchas  infundadas  y  perjudi- 
ciales providencias.  El  crédito  de  la  Real  Hacienda  está 
perdido,  ésta  se  halla  exhausta,  y  los  diferentes  cuerpos 
que  han  operado  en  campaña,  lo  mismo  que  las  guar- 
niciones, han  sufrido  toda  clase  de  males  y  de  mi- 
seria. 

Basta  sólo  para  formar  una  idea  del  gobierno  del  gene- 
ral Moxó  la  dislocación  en  que  han  quedado  todos  los 
ramos  de  su  administración,  y  la  opinión  pública  que  se 
ha  adquirido.  Estoy  pronto,  cuando  sea  necesario,  a  su- 
ministrar cuantas  noticias  se  me  pidan  relativas  a  dicho 
jefe,  y  sólo  me  anticipo  a  dar  este  aviso  a  V.  E.  para  que 
se  di;;ne  poner  en  conocimiento  de  S.  M.  la  separación 
voluntaria  que  ha  hecho  el  general  Moxó  de  su  Capitanía 
general,  y  el  estado  penoso,  difícil  y  abandonado  en  qu« 
todos  hemos  quedado." 
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"Habiendo  determinado  (1)  marchar  sobre  la  ciudad  de 
la  Asunción,  capital  de  esta  isla  (Margarita),  con  ánimo 
de  amagar  mi  entrada  en  ella  y  apoderarme  del  Porta- 
chuelo llamado  del  Norte,  salí  de  Pampatar  con  las  divi- 
siones del  brigadier  don  José  Canterac  y  coronel  donjuán 
Aldama  la  noche  del  30  de  Julio  último  para  estar  al  ama- 
necer sobre  las  posiciones  enemigas.  Mi  objeto  era  tomar 
el  Portachuelo,  que  es  un  paso  estrecho  entre  dos  altas 
montañas  por  donde  se  comunican  desde  la  ciudad  al  pue> 
blo  del  Norte,  y  siendo  ambos  puntos  los  que  tenían  for- 
tifícados  y  con  más  recursos  para  vivir,  arrasar  las  inme- 
diaciones, entorpecer  la  comunicación  y  tener  subdividi- 
das  sus  fuerzas,  a  fín  de  que  pudiesen  ser  atacados  con 
más  ventaja. 

Marchó  el  ejército  por  el  camino  de  la  ciudad  hasta  la 
altura  de  la  casa  de  Casorla,  donde,  por  un  movimiento 
de  flanco,  atravesó  el  valle  y  se  situó  a  la  falda  del  cerro 
de  Matasiete.  Fueron  reconocidas  las  baterías  de  la  ciu- 
dad al  alcance  de  la  llamada  de  la  Garanta,  y  siendo  en- 
tonces necesario  dar  algún  descanso  a  la  tropa,  fatigada 
con  la  penosa  marcha  de  la  noche,  fragosidad  del  camino 
y  subidas  de  los  cerros,  recibieron  las  divisiones  ordeai 
para  campar  en  los  cocales  en  el  descenso  de  la  cuesta^ 
haciendo  avanzar  a  la  columna  de  cazadores  de  la  prime- 
ra división  con  el  objeto  de  proteger  las  demás  del  ejér- 
cito y  asegurar  el  paso  hasta  el  río  de  la  ciudad,  adelan- 
tando hasta  él  sus  tiradores.  Esta  columna  estaba  manda- 
da por  el  teniente  coronel  del  batallón  de  Clarines,  don 
Francisco  Jiménez,  y  se  componía  de  parte  de  su  bata- 
llón y  de  las  compañías  de  cazadores  de  La  Unión  y  de  la 
Reina. 

Los  enemigos,  luego  que  nos  observaron,  guarnecie- 
ron sus  fortificaciones  y  coronaron  de  gente  los  altos  ce- 
rros, en  que  tienen  sus  baterías,  que  es  donde  se  refugia 
la  población.  Su  caballería  vino  a  situarse  al  pie  del  re- 


(1)    Cumaná,  28  Agosto  1817.— Doc.  núm.  638. 
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ducto  de  la  Garanta,  destacaron  un  Cuerpo  de  Infantería 
que  por  entonces  no  adelantó  del  pie  de  los  fuertes  e  hi- 
cieron al  naismo  tiempo  marchar  por  nuestro  flanco  de- 
recho otra  columna,  cuyo  número  no  se  pudo  reconocer 
con  exactitud,  porque  la  desigualdad  del  terreno,  las  bar- 
das y  corrales  de  las  huertas  y  una  arboleda  espesísima 
la  ocultaban  a  nuestra  vista. 

La  división  expedicionaria  estaba  formada  a  la  izquier- 
da de  la  línea  que  en  aquel  momento  formaban  nuestras 
tropas,  y  la  primera  del  ejército  apoyaba  su  derecha  so- 
bre e!  mismo  río  de  la  ciudad. 

En  este  tiempo  los  rebeldes,  que  desde  sus  alturas  veían 
perfectamente  la  colocación  del  ejército,  y  observaron 
que  los  tiradores,  apoderados  del  río,  protegían  la  agua- 
da que  hacia  la  tropa,  adelantaron  sus  fuerzas  de  impro- 
viso, y  a  favor  de  la  espesura  rompieron  un  fuego  horro- 
roso sobre  los  cazadores.  Estos  rechazaron  el  ímpetu  con 
el  mayor  denuedo;  pero  cargados  al  mismo  tiempo  por  la 
caballería,  hubieron  de  empezar  a  retroceder.  Hice  re- 
forzar los  cazadores  por  el  batallón  de  Burgos,  en  que  se 
apoyaron  aquéllos;  pero  aumentando  sus  fuerzas  los  re- 
beldes con  mayor  número  de  tropas  y  repetidas  cargas  de 
caballería,  fué  indispensable  ir  cmpcríando  poco  a  poco 
las  nuestras  hasta  que,  a  las  diez  de  la  mañana,  ya  la  ac- 
ción se  sostenía  por  la  mayor  parte  de  las  tropas. 

El  combate  fué  sangriento  y  tenaz;  los  rebeldes  se  ba- 
tían desesperadamente,  siempre  protegidos  bajo  sus  ba- 
terías, haciendo  fuego  de  cañón  al  mismo  tiempo  desde 
las  de  Garanta  y  la  Libertad,  y  estuvieron  tan  obstinados, 
que,  a  pesar  de  las  repetidas  pérdidas  que  sufrían  en  las 
cargas  de  su  caballería,  volvían  a  los  ataques  con  tal  fu- 
ria, que  muchas  veces  estuvieron  mezclados  entre  los  ca- 
tadores. 

Fueron  desalojados  sucesivamente  de  varias  posiciones 
que  les  ofrecían  las  casas  y  empalizadas  de  las  huertas, 
como  también  del  espeso  bosque  de  cocales. 

La  pérdida  del  enemigo  ha  consistido  en  casi  toda  su 
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mejor  caballería  con  muchos  ofíciales  de  todos  grados  y 
considerable  número  de  muertos  y  heridos,  calculando, 
por  los  que  se  vieron  en  el  campo  y  la  multitud  de  heri- 
dos que  subían  a  los  fuertes,  que  no  bajarían  de  200  los 
primeros  y  más  de  450  los  sesfundos.* 

"El  ejército  de  mi  mando  (1)  se  puso  en  movimiento 
sobre  Poriamar  el  6  del  actual,  con  el  fín  de  pasar  a  las 
Playas  del  Norte  y  apoderarse  del  puerto  de  Juan  Grieg;o, 
que  era  donde  tenían  los  rebeldes  toda  su  marina,  con  tres 
grandes  flecheras  y  una  balandra  que  acababa  de  llegar 
de  Guayana  conduciendo  heridos,  tomándoles,  además, 
dos  reductos  con  seis  cañones  y  algunas  casas-fuertes 
construidas  bajo  sus  fuegos.  Esta  operación  debía  privar- 
les absolutamente  toda  comunicación  exlerior,  quitarles 
cuantos  recursos  pudieran  recibir  de  colonias  y  de  algu- 
nas fuerzas  que  probablemente  tendrían  que  emplear  en 
la  defensa  de  dichos  puntos.  El  7,  al  amanecer,  ya  esta- 
ban las  divisiones  sobre  el  pueblo  de  San  Juan,  y  un  cañO' 
nazo  que  oímos  nos  anunció  que  los  rebeldes,  habiendo 
observado  nuestro  movimiento,  se  alarmaban  para  reci- 
birnos. 

Todo  se  verificó  con  el  mayor  suceso,  y  en  muy  pocos 
momentos  quedamos  posesionados  de  la  posición  que 
ocupaban  los  rebeldes.  El  capitán  de  dragones  don  Joa- 
quín Somoza,  muy  práctico  en  el  país,  condujo  la  columna 
con  mucho  acierto  y  se  distinguió  por  su  valor. 

Los  enemigos  retrocedieron  hasta  unas  casas  inmedia- 
tas, donde  reforzados  con  gente  que  les  llegó  del  Norte^ 
ie  decidieron  a  ocupar  nuevamente  el  punto  de  que  aca- 
baban de  ser  arrojados.  Fueron  extraordinarios  los  esfuer- 
zos que  hicieron  para  conseguirlo;  y  aunque  repitieron 
los  ataques  con  resolución,  todo  fué  en  vano;  nuestros^ 
toldados  los  rechazaban  siempre,  causándoles  muchar 
pérdidas.  En  este  tiempo,  un  nublado  horroroso  desear» 
gaba  sobre  nosotros,  y  la  abundancia  del  agua,  al  paso^ 


(1)    Camani,  28  Agosto  1817.— Do«.  aóm.  639. 
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f  ae  hacía  casi  impracticable  el  terreno,  inutilizaba  toda* 
las  armas.  Los  rebeldes,  que  habían  tenido  la  mayor  parte 
de  las  suyas  a  cubierto,  nos  hacían  un  vivísimo  luego  a 
quemarropa,  y  fué  menester  que  los  soldados,  cargándo- 
les denodadamente,  los  hiciesen  desistir  a  bayonetazos 
de  su  empeño,  habiendo  visto  ijfualmente  le  inutilidad  de 
las  tentativas  que  en  varias  ocasiones  hicieron  con  lu  ca- 
ballería. 

El  ejército  permaneció  esta  noche  ocupando  el  pueblo 
de  San  Juan  y  las  posiciones  que  había  tomado  el  enemi- 
f[0,  sin  que  hubiese  durante  ella  novedad  algfuna. 

Al  amanecer  se  continuó  el  movimiento.  La  división 
Qxpedicionaria  marchó  por  la  izquierda  del  Portachuelo 
de  San  Juan,  a  posesionarse  de  las  alturas  que  hay  a  la 
izquierda  de  las  baterías  y  fuertes  de  Juan  Griego. 

Mientras  que  la  división  expedicionaria  operaba  así  por 
«ata  parte,  la  primera,  que  había  marchado  por  su  iz- 
quierda, se  apoderó  de  las  baterías  que  los  enemigo! 
tenían  en  la  playa,  con  las  que  estaban  haciendo  fuego  • 
los  buques  de  nuestra  escuadrilla  que  se  iban  acercando, 
y  desalojándolos  sucesivamente  de  los  parajes  por  donde 
quisieron  hacer  resistencia,  logró  en  muy  poco  tiempo 
que  fueran  replegándose  a  sus  puntos  más  fortificados* 
Los  rebeldes,  que  batidos  en  todas  direcciones  se  habían 
ido  reuniendo,  eran  ya  muy  numerosos,  y  aunque  para 
atravesar  la  playa  y  trepar  el  cerro  en  que  se  hallaban 
hubieron  de  arrostrar  nuestros  soldados  el  horroroso  fuego 
de  cañón  y  fusilería  que  lej  hacían,  logramos  posesionar- 
nos del  primer  fuerte  del  cerro,  que  era  el  mejor  artillado, 
f  estrecharlos  en  el  que  estaba  en  la  mayor  elevación. 

Los  batallones  de  la  primera  división,  que  se  habían 
apoderado  a  la  carrera  de  todas  estas  posiciones  del  ene- 
migo, no  lo  habían  conseguido  sin  gran  fatiga  y  cansancio, 
y  llevados  de  su  arrojo,  apenas  hubo  200  hombres  reuni- 
dos de  los  batallones  de  Clarines  y  Granada,  que,  sin 
aguardar  a  sus  compañeros,  continuaron  a  tomar  el  fuerte 
|WÍDOÍpal.  Los  eaeraigofl»  que  estaban  resueltoi  a  morir. 


318  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

recibieron  esta  pequeña  columna  con  un  fuejfo  muy  sos- 
tenido, salieron  de  su  reducto,  la  rechazaron  y  acabaron 
a  cuchilladas  con  los  infelices  heridos  que  llegaron  hasta 
seis  pasos  del  parapeto. 

Desde  este  momento  presentó  el  ataque  de  aquel  fuer- 
te el  aspecto  más  espantoso.  Pasaban  de  500  rebeldes, 
de  la  canalla  más  atroz  y  desalmada  de  la  isla,  los  que  le 
defendían,  hombres  feroces  y  crueles,  famosos  y  nombra- 
dos entre  los  piratas  de  las  flecheras,  el  terror  de  las  cos- 
tas de  Venezuela  y  facinerosos,  que  cada  uno  contaba 
muchos  asesinatos  y  estaba  acostumbrado  a  mirar  la  vida 
y  la  existencia  con  el  mayor  desprecio.  Estos  malvados, 
llenos  de  rabia  y  de  orgullo,  con  su  primer  ventaja  en 
la  defensa,  parecía  cada  uno  de  ellos  un  tigre,  y  se  pre- 
sentaban al  fuego  y  a  las  bayonetas  con  una  animosidad 
de  que  no  hay  ejemplo  en  las  mejores  tropas  del  mundo. 

Poco  después  que  retrocedieron  los  de  Clarines  y  Gra* 
nada,  llegó  el  regimiento  de  La  Unión,  que  había  queda- 
do de  reserva,  se  formó  con  él  y  demás  tropas  nueva  co* 
lumna,  y  si  bien  retrocedieron  todavía  a  pesar  del  im* 
pulso  y  vigor  con  que  atacaron  el  reducto,  por  la  fiereza 
con  que  fueron  recibidos,  lograron  al  fin  penetrar  en  él 
y  arrojar  a  sus  bárbaros  defensores.  Estos  llegaron  al  últi- 
mo extremo  de  desesperación  y  apuraron  todos  los  me- 
dies de  defensa.  No  contentos  con  el  fuego  infernal  que 
hacían,  arrojaban  piedras  de  gran  tamaño,  y  como  eran 
hombres  membrudos  y  agigantados,  se  les  veía  arrojar 
una  piedra  enorme  con  la  misma  facilidad  que  si  fuese 
muy  pequeña.  Asi  tuvimos  algunos  muertos  y  muchos 
heridos  a  pedradas.  Fué  tal  el  fuego,  la  precipitación  y  el 
encarnizamiento  con  que  peleaban,  que  en  medio  del 
denso  humo,  de  la  gritería  y  amenazas,  se  vio  el  efecto 
de  la  explosión  de  un  repuesto  de  municiones,  en  el  cual 
volaron  algunos  malvados,  y  acabó  de  poner  en  confusión 
el  resto  al  momento  mismo  que  las  tropas  iban  a  saltar  el 
parapeto... 

Nuestra  caballería,  que  para  el  momento  de  ocupar  ^l 
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reducto  ya  estaba  prevenida,  recibió  a  los  que  salieron  de 
él  en  unas  lagunas  poco  profundas,  donde  todos  se  arroja- 
ron, y  allí  pereció  a  sablazos  aquella  banda  de  asesinos  fe- 
roces que  ni  imploró  la  clemencia  ni  hubo  uno  que  diera 
señales  de  timidez,  en  medio  de  la  carnicería  que  en  ellos 
se  hizo.  Algunos  que  pudieron  escapar,  a  pesar  de  la  vigi- 
lancia de  los  dragones,  dieron  en  manos  del  regimiento  de 
Navarra,  que  rodeaba  aquellas  inmediaciones.  De  esta 
suerte  se  concluyó  una  acción  tan  sangrienta  y  empeñada, 
que  allí  quedaron  tendidos  más  de  500  forajidos,  que  ni 
aun  en  el  último  momento  quisieron  rendirse.  En  este  día 
tan  glorioso  para  nuestras  tropas,  y  tan  ventajoso  para  la 
humanidad  y  tranquilidad  de  este  continente,  perdieron 
los  rebeldes  sobre  600  hombres.  El  10  del  actual  se  puso 
en  marcha  el  ejército  para  Pampatar;  la  división  expedi- 
cionaria tomó  la  cabeza  y  tuvo  orden  de  tomar  el  fuerte 
y  trinchera  que  los  enemigos  tenían  cerca  de  San  Juan.  El 
brigadier  Canterac  se  adelantó  con  el  batallón  de  Burgos» 
y  despreciando  el  fuego  de  metralla  que  le  hacían  aqué- 
llos, se  apoderó  de  todo  con  muy  poca  resistencia,  encon- 
trando un  cañón  de  a  12  y  municiones  de  guerra,  que  que- 
daron en  nuestro  poder.  El  ejército  continuó  su  marcha, 
acampó  aquella  noche  en  el  Hato  de  Marcano,  y  al  otro 
día  alcanzó  a  Porlamar,  habiendo  entrado  en  seguida  en 
Pampatar." 

"Los  rebeldes  habitantes  de  la  isla  de  Margarita  (1), 
después  de  haber  perdido  los  pueblos  de  Porlamar,  Pam- 
patar, Paraguachi  y  Juan  Griego,  en  las  reñidas  acciones 
que  habíamos  tenido  los  días  anteriores,  se  hallaban  redu- 
cidos a  sus  fortalezas  de  la  ciudad  de  la  Asunción  y  del 
Norte,  donde  no  era  posible  penetrar  sino  a  costa  de  mu- 
cho tiempo  de  trabajo.  Tienen  en  dichos  fuertes  siete  ba- 
terías, construidas  con  todas  las  reglas  del  arte,  en  la  cima 
de  los  más  empinados  montes,  con  las  que  rodean  las 
poblaciones,  siendo  ios  llamados  de  la  Libertad  y  Matu- 
rín  casi  inexpugnables.  Con  ellos  protegen  la  ciud  ad  y 
(1)    Cu(naDá,28  de  Agosto  1817.— Doc.  núro.  641. 
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«US  avenidas,  y  aun  cuando  no  seria  muy  difícil  apodefar- 
•e  de  ellos,  como  todos  los  vecinos  se  encierran  con  sus 
víveres  en  ias  eminencias  fortificadas,  lueg^o  que  se  apro- 
ximan nuestras  tropas,  hubiera  sido  necesario  un  lar^o 
bloqueo  para  reducirlos.  De  otro  modo  habría  sido  cos- 
tosísima y  sans;rienta  cualquier  tentativa  que  se  hubiese 
emprendido. 

En  este  estado,  recibí  partes  del  brig^adier  La  Torre,  en 
que  desde  la  isla  de  la  Granada  me  anunciaba  la  funesta 
y  desaj^radable  ocurrencia  del  abandono  de  la  capital  de 
Guayana  y  de  las  fortalezas,  habiendo  salvado  el  número 
de  buques,  tropas  y  familias  emis^radas  que  se  citan  en  el 
estado  que  va  adjunto.  Al  propio  tiempo,  el  brigradier 
Pardo  me  avisaba  de  las  convulsiones  que  se  habían  sus- 
citado por  los  llanos,  extendiéndose  hasta  los  valles  de 
Orinoco,  donde  numerosas  {gavillas  de  malvados  se  pre- 
sentaban, sitiando  el  pequeño  fuerte  de  Chagfuaramas,  y 
amenazando  las  avenidas  de  la  capital.  Desde  este  mo- 
mento no  dudé  en  pasar  a  socorrer  el  continente  y  atajar  el 
torrente  que  por  todas  partes  se  dirigía  al  interior  de  las 
provincias,  particularmente  cuando  la  ocupación  de  Gua- 
yana ponía  a  los  rebeldes  en  actitud  de  dirigir  las  fuerzas, 
con  que  aüi  habían  hecho  la  guerra,  donde  les  fuera  más 
ventajoso. 

De  esta  suerte,  a  pesar  de  las  glorias  que  las  armas  del 
Rey  acababan  de  conseguir  en  Margarita,  y  del  tetror  que 
se  había  esparcido  entre  sus  habitantes  por  el  sangriento 
suceso  de  Juan  Griego,  que  los  reducía  al  mayor  apuro, 
no  pude  vacilar  en  mi  resolución,  que  fué  apoyada  con  el 
parecer  de  los  principales  jefes  del  ejército,  convencido 
de  la  urgencia  de  oponerme  a  los  facciosos,  que  conse* 
guían  rápidamente  muchas  ventajas  entre  unas  gentes  tan 
dispuestas  a  la  rebelión. 

Todo  se  dispuso  con  la  mayor  tranquilidad;  el  19  llegue 
a  este  puerto  con  el  ejército  y  los  heridos  y  enfermos  qut 
en  él  había,  y  me  estoy  disponiendo  para  marchar  en  bre* 
ve  sobre  Caracas." 
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*Ya  no  cabe  en  m!  imaginación  (1),  ni  está  al  alcance 
4e  mis  conocimientos,  arbitrar  los  medios  que  son  indis- 
pensables para  sostener  el  ejército  en  estos  miserables  y 
arruinados  países,  mucho  más  cuando  los  que  manejan  la 
Real  Hacienda  de  ellos  se  han  echado  por  tierra  absolu- 
tamente; nada  cumplen  de  lo  que  ofrecen,  y  ven  perecer 
los  soldados  a  manos  de  la  indigencia  y  de  la  fatiga  con 
la  más  fría  y  culpable  indiferencia.  Me  hallo,  excelentísimo 
señor,  comprometido  de  todos  modos  y  no  sé  cómo  acallar 
tas  justas  reclamaciones  que  tantos  individuos  como  de- 
penden de  mis  órdenes  me  hacen  diariamente  para  aliviar 
•US  necesidades,  cuando  pasan  meses  y  meses  sin  recibir 
«n  real  ni  tener  recurso  alguno  para  cubrir  su  desnudez. 
Veo  con  el  mayor  dolor  a  estos  ñeles  y  constantes  vasa- 
llos de  S.  M.  que  la  recompensa  que  tienen  de  sus  traba* 
jos  y  peligros,  no  es  otra  que  es  el  más  lamentable  aban- 
dono, !a  miseria  y  al  fín  la  muerte. 

Cualquiera  que  se  viese  en  mi  apurada  y  crítica  situa- 
ción no  sé  qué  resolvería  ni  qué  partido  podrís  tomar, 
cuando  todos  los  caminos  que  debieran  libertarme  de  ella 
me  est^n  cerrados.  Yo  confieso  a  V.  E.  sencillamente  que 
mis  luces  no  son  suficientes  a  remediar  tantos  males  ní 
oponerme  al  cúmulo  de  defectos  y  abusos  en  todos  ramos 
que  los  originan. 

He  pedido,  según  tengo  informado  a  V.  E.,  auxilios  a  la 
Habana  y  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  aun  cuando  me 
prometo  de  aquella  isla  los  socorros  que  siempre  ha  pres- 
tado generosamente  a  estas  provincias,  nada  espero  del 
excelentísimo  señor  virrey,  que  se  opone  abiertamente  a 
cuanto  puede  tener  relación  de  socorros  al  ejército  de  mi 
mando,  dando  órdenes  las  más  estrechas  a  sus  subalter- 
nos para  impedirlo. 

No  podré,  excelentísimo  señor,  evitar  la  triste  suerte 
que  cabe  a  estas  tropas,  ni  aliviar  sus  miserias;  pero  todos 
«tamos  resueltos  a  perecer  en  defensa  de  la  justa  causa 


(1)     Cakb«M,  ig  <k  NoTÍ«abr«  <J«  I817.-D*a.  oém.  652. 
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del  Rey  nuestro  señor,  atropellando  por  cuantos  obstácu*^ 
ios  se  presenten  hasta  conseguir  la  destrucción  de  lo» 
malvados;  y  si  las  vicisitudes  de  la  g;uerra  o  las  conse- 
cuencias  temibles  del  abandono  en  que  se  nos  deja  no 
favoreciesen  nuestro  ardimiento  y  buenos  deseos,  siempre 
quedará  bien  puesto  el  honor  de  las  armas  de  S.  M." 

*Me  encuentro  en  el  caso,  excelentísimo  señor  (1),  de 
hacer  presente  a  V.  E.  la  falta  de  jefes  con  que  se  halla 
el  ejército  de  mi  mando,  por  cuya  razón  no  tengo  en  el 
día  ninguno  que  poner  a  la  cabeza  de  las  divisiones.  El 
brigadier  don  Miguel  de  la  Torre,  gravemente  herido  el  2 
del  actual  y  postrado  con  mucho  riesgo  de  su  vida  por  la 
sangre  que  perdió  antes  de  poder  ser  curado,  se  halla  eD 
situación,  aunque  logre  sanar,  de  no  emplearse  en  mucha 
tiempo.  Los  coroneles  don  Juan  Aldama  y  don  Francisco 
Warleta,  que  están  en  el  paso  de  Apurito  con  la  4."  di- 
visión, padecen  escorbuto,  y  se  hallan  muy  mortificado» 
de  esta  penosa  enfermedad,  que  les  impide  continuar  eo 
campaña.  El  coronel  don  Sebastián  de  la  Calzada,  aunque 
valiente,  sumamente  práctico  en  las  provincias  y  con  gran 
influjo  entre  sus  habitantes,  a  cuyo  carácter  y  costumbres 
sabe  atemperarse,  ha  sido  más  a  propósito  para  manejar 
las  grandes  reuniones  de  gente  del  país,  siguiendo  la 
marcha  que  se  le  ha  designado,  que  para  mandar  una  di- 
visión de  europeos.  Los  coroneles  graduados  don  Pedro 
González  Villa  y  don  Joaquín  Urreistieta  están  el  uno 
herido  y  el  otro  enfermo]]de  resultas  de  heridas  recibidas 
en  Margarita,  de  suerte  que  en  el  día  no  cuento  con  un 
solo  jefe  que  pueda  aliviarme  ni  a  quien  poder  confiar 
una  operación  importante." 

•También  sería  de  la  mayor  utilidad,  en  las  circuns- 
tancias actuales,  que  se  remitiesen,  conforme  en  otras 
ocasiones  he  hecho  presente  a  V.  E.,  religiosos  de  cono- 
cida virtud  y  talento  que  ejerciesen  las  funciones  de  cu- 
ras, así  como  buenos  letrados  que  sirvan  los  empleos  de 


(1)    Calabozo,  22  de  Diciembre  de  1817.— Doc.  núm.  60O. 
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corregfidores  y  justicia.  Estos  sujetos  fíjan  la  opinión  de 
tos  pueblos,  inspiran  conBanza  a  los  habitantes,  saben  ha- 
cerlos amar  el  Gobierno  del  Rey  y  reúnen  las  voluntades 
de  todos.  En  s^eneral,  hemos  observado  que  los  pueblos 
que  han  tenido  buen  cura  se  han  sacrifícado  por  la  justa 
causa,  y  un  solo  eclesiástico  ha  conservado  la  adhesión 
de  sus  felis^eses  a  nuestro  amado  Soberano  en  una  juris- 
dicción dilatada.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  tenientes 
justicias." 

Apenado  Morillo  al  ver  que  a  pesar  de  sus  reiteradas 
y  vivas  representaciones  al  ministro  de  la  Guerra,  no  ob. 
tenía  ni  refuerzos  ni  dinero  para  hacer  frente  a  su  crítica 
situación,  se  dirigió  al  Rey  desde  la  ciudad  de  Valencia  el 
25  de  Enero  de  1818  (1),  exponiéndole  con  toda  exacti- 
tud el  misero  estado  del  ejército,  los  pingües  y  efectivos 
auxilios  que  los  enemigos  recibían  continuamente,  y,  en 
fin,  el  deseo  de  que  S.  M.  se  dignase  aceptar  la  dimisión 
de  su  importante  cargo,  para  que  otro  con  más  fortuna 
triunfase  de  tantos  insuperables  obstáculos.  Mas  como 
tantas  otras  veces,  no  fué  atendido  ni  auxiliado  (2). 

Uno  de  los  hechos  de  armas  más  dignos  de  mención  en 
esta  campaña  es  la  victoria  obtenida  sobre  los  rebeldes  en 
el  pueblo  de  Sombrero,  después  de  efectuada  la  conve- 
niente retirada  de  la  primera  división  desde  Calabozo, 
atacada  por  fuerzas  superiores.  Refiérela  así  nuestro  cau- 
dillo al  ministro  de  la  Guerra  desde  el  Cuartel  general  de 
la  villa  de  Cura,  a  26  de  Febrero  de  1818: 

'Luego  que  hube  acordado  en  la  Junta  de  autoridades 
del  pueblo  de  Victoria  los  medios  que  pudieran  facilitar 
las  subsistencias  del  ejército,  me  dirigí  a  la  villa  de  San 
Carlos  con  ánimo  de  continuar  hasta  Barinas  para  facili- 
tar la  reunión  de  fuerzas  en  que  entendía  el  coronel  don 
Sebastián  de  la  Calzada,  aumentar  en  cuanto  fuese  posi- 
ble la  de  caballería,  que  más  necesitábamos,  y  marchar  en 


(1)  Doc.  nám.  712. 

(2)  Archivo  de  Indias. 
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•eg^ida  a  destruir  los  Cuerpos  rebeldes  que  operaban 
entre  el  Apure  y  el  Arauca.  Pero  habiendo  recibido  ea 
San  Carlos  avisos  ciertos  de  que  el  traidor  Bolívar,  apro- 
vechando  el  tiempo  de  las  brisas  y  subiendo  el  Orinoco, 
ge  habia  reunido  con  fuerzas  de  consideración  al  cabeci- 
lla Páez,  no  me  detuve  un  momento  y  en  posta  me  dirigfi 
a  Calabozo,  donde  estaba  acantonada  la  primera  divisióa 
del  ejército. 

Al  día  siguiente  de  mi  llegada  (12  del  actual)  a  dicha 
villa,  que  está  situada  en  el  centro  de  los  Llanos,  fuf  ata- 
cado en  ella  por  todos  lo  Cuerpos  rebeldes  reunidos,  quo 
ascendían  al  número  de  2.600  caballos  y  1.500  infantes^ 
mandados  por  el  titulado  jefe  supremo  de  la  República, 
Simón  Bolívar,  y  por  Páez,  Cedeño,  Monagas  y  demás  je* 
fes  revolucionarios  de  estas  provincias. 

El  regimiento  de  húsares  de  Fernando  VII,  que  cons- 
taba sólo  de  230  hombres,  fué  cargado  por  toda  la  nu- 
merosa caballería  enemiga,  y  aunque  peleó  valerosamen- 
te, hubo  por  fín  de  ceder  a  la  muchedumbre  y  se  vio 
obligado  a  replegarse  al  pueblo  sobre  las  columnas  de 
infantería,  que  hice  salir  de  él  inmediatamente.  Este  re- 
gimiento era  la  única  caballería  que  tenía  disponible,  y 
aunque  sufrió  bastante  pérdida,  siempre  conservó  una 
gran  parte  de  su  fuerza.  La  compañía  de  cazadores  de 
Navarra,  que  hizo  un  fuego  horroroso  sobre  los  enemi- 
gos, causándoles  mucho  daño,  perdió  la  mayor  parte  de 
la  gente  con  todos  sus  ofíciales,  que  se  batieron  heroica- 
mente. Los  enemigos  no  osaron  atacar  la  batalla  que  les 
presenté  con  columnas  de  infantería. 

Permanecí  tres  días  en  Calabozo  haciendo  frecuentes 
salidas  sobre  el  enemigo,  en  que  logramos  quitarle  algu- 
nas caballadas;  pero  no  teniendo  ya  recurso  alguno  de 
ninguna  especie  para  vivir,  determiné,  por  último,  abrir- 
me paso  entre  ellos  y  venir  a  la  sierra,  donde  podría  usar 
con  ventaja  de  mis  fuerzas  y  existir  con  la  abundancia  de 
los  valles  de  Aragua. 

£1 14,  a  las  oace  de  la  noche,  emprendí  mi  mardaa  re- 
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•uelto  a  batir  a  los  enemigos  dondequiera  que  se  presen*- 
tasen,  habiendo  con  anticipación  enterrado  la  artillería, 
que  no  podía  conducirse  por  varias  quebradas  que  hay 
en  los  Llanos  en  paraje  conocido,  y  me  dirigí,  costeando 
siempre  el  río  Guárico,  sobre  el  pueblo  de  Sombrero, 
que  dista  veinte  leguas. 

Todos  los  heridos,  enfermos,  ambulancias  y  equipajes 
del  ejército  me  seguían  con  la  emigración  de  habitantes 
fíeles,  que  se  acogieron  a  la  protección  de  las  tropas  de 
Su  Majestad.  Los  enemigos  no  tuvieron  noticia  de  nues- 
tra salida  hasta  la  mañana  siguiente,  y  bien  pronto  nos 
alcanzaron  con  toda  la  caballería  en  el  punto  llamado  L« 
Oriosa,  donde  nos  cargaron  con  el  mayor  arrojo.  Pero  el 
vivo  y  sostenido  fuego  de  nuestras  columnas  logró  recha- 
zar con  mucha  pérdida  a  los  rebeldes,  y  alcanzamos  con- 
tinuar la  marcha,  aunque  a  paso  lento,  con  nuestro  hospi- 
tal y  equipajes.  La  noche  llegó  entretanto,  y  pudimos,  a 
favor  de  ella,  contener  la  persecución  y  ataques  del  ene- 
raigo. 

Al  amanecer  ya  nos  habíamos  apoderado  del  pueblo 
del  Sombrero,  y  estaba  colocado  en  él  todo  lo  embarazo* 
so  del  ejército.  Las  tropas  se  situaron,  y  los  rebeldes, 
reunidos  ya  con  su  infantería,  nos  atacaron  por  diversos 
puntos.  El  regimiento  de  Navarra,  desplegado  en  batalla, 
defendía  la  orilla  derecha  del  rio  Guárico,  cubriendo  la 
avenida  principal  del  pueblo;  el  batallón  de  Castilla,  for- 
mado en  columna,  sostenía  las  compañías  de  cazadores 
en  que  defendían  los  pasos  más  accesibles  del  rio.  vadea- 
bles  por  todas  partes  en  este  tiempo.  La  compañía  de  ca- 
zadores del  regimiento  de  La  Unión  sostenía  el  vado  de 
la  izquierda  del  pueblo,  y  el  resto  de  este  cuerpo,  también 
en  columna,  se  hallaba  de  reserva  situado  en  la  parte  m&s 
elevada  del  mismo  pueblo.  Los  húsares  de  Fernando  Vil, 
cuyos  caballos  estaban  completamente  inútiles  por  la  fati- 
ga y  cansancio  de  los  días  anteriores,  quedaron  situado* 
en  la  plaza. 

Las  columnas  enemigas  fueron  recibidas  con   la  mayor 
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•erenidad  por  ios  resfimientos  de  Navarra  y  Castilla,  que 
rompieron  sobre  ellas  un  fuejo  horroroso,  logrando  des- 
ordenarlas en  pocos  momentos.  Sin  embargo,  protegidos 
por  la  caballería  y  por  sus  carabineros,  que  echaron  pie  a 
Uerra,  vinieron  por  tercera  vez  a  la  carga  con  el  mayor 
denuedo,  pero  siempre  fueron  rechazados  vigorosamente, 
dejando  el  campo  sembrado  de  muertos.  En  este  estado, 
dos  compañías  del  regimiento  de  Castilla  les  cargaron  a 
la  bayoneta,  flanqueándolos  por  su  izquierda,  mientras  las 
de  cazadores  perseguían  algunos  que  se  habían  esparcido 
por  el  bosque,  consiguiendo  arrollarlos  completamente  y 
cogerles  la  bandera  del  batallón  llamado  de  Honor,  que 
tomó,  dando  muerte  al  que  la  llevaba,  el  soldado  de  Cas- 
tilla Martín  de  la  Chica.  Cuatro  batallones  de  infantería 
rebelde  quedaron  completamente  destruidos  en  esta  bri- 
llante jornada,  dejando  en  nuestro  poder  todo  su  arma* 
mentó  y  una  multitud  de  heridos  y  prisioneros,  a  más  de 
40  cadáveres.  El  resto  del  ejército  rebelde  se  puso  en  ver- 
gonzosa fuga  con  tal  terror,  que  si  en  aquel  momento  hu- 
biera podido  disponer  de  300  hombres  de  caballería,  se 
hubiera  acabado  con  toda  la  farsante  República  de  Vene- 
zuela. Pero  ni  el  estado  de  los  pocos  caballos  que  tenía- 
mos, ni  la  fatiga  y  extenuación  de  las  tropas  en  una  mar- 
cha como  la  que  se  acababa  de  ejecutar,  permitía  dar  un 
paso  adelante. 

Jamás  ha  brillado  tanto  el  entusiasmo,  valor  y  serenidad 
de  nuestros  soldadas  como  en  esta  ocasión,  después  de 
estar  dos  noches  y  un  día  entero  andando,  sin  comer,  dor- 
mir ni  descansar,  sufriendo  las  cargas  de  la  caballería  ene- 
miga, que  siempre  fué  rechazada  sin  pérdida  alguna  por 
Duestra  parte,  en  el  espacio  de  20  leguas  de  llano  abierto 
y  despejado  que  hay  desde  Calabozo  hasta  el  Sombrero, 
pueblo  en  que  ya  empieza  el  bosque  y  terreno  quebrado. 
Ochenta  hombres  perdimos  en  esta  memorable  retirada, 
ahogados  del  calor  abrasador  de  las  sabanas  y  enervados 
con  el  hambre,  sed  y  fatiga.  Por  lo  demás,  todo  se  puso 
•  salvo  y  no  perdimos  ni  un  solo  equipaje,  oi  un  herido 
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oí  enfermo,  de  los  muchos  que  se  conducían  en  el  hospi- 
tal de  campaña. 

Los  enemigaos,  escarmentados,  no  pasaron  del  pueblo 
del  Sombrero,  y  yo  continué  mi  marcha  tranquilamente  a 
jornadas  cómodas,  hasta  tomar  posesión  en  la  sierra,  cu- 
briendo las  avenidas  de  la  capital  e  interior  de  estas  pro- 
vincias. 

El  resultado  de  esta  operación  no  ha  causado  otra  ven- 
taja a  los  rebeldes  que  apoderarse  del  pueblo  de  Calabo- 
zo, abandonado  por  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  don* 
de  nada  se  dejó  que  pudiera  serles  útil." 

Refíriendo  posteriormente,  desde  villa  de  Cura,  a  26  de 
Febrero  de  1818,  las  acometidas  salvajes  de  los  rebeldes 
de  Apure  y  de  Arauca,  y  la  falta  de  recursos  para  com- 
batirlos, lamentábase  amargamente  de  sus  funestas  conse- 
cuencias y  del  ningún  apoyo  con  que  podía  contar  con 
tos  empleados  de  hacienda,  de  justicia  y  de  otros  ramos, 
que  abandonaban  sus  puestos  al  más  mínimo  temor: 

"Tengo  la  satisfacción  de  haber  previsto,  con  mucho 
tiempo,  las  funestas  consecuencias  que  debían  seguirse  a 
U  causa  de  S.  M.  en  estos  dominios,  por  no  hallarse  bajo 
ana  sola  mano  los  recursos  que  es  menester  emplear  en 
la  guerra,  y  la  facilidad  de  variar  un  sistema  tan  perni- 
cioso e  irregular  como  el  que  se  observa;  y  si  V.  E.  se 
digna  traer  a  la  memoria  mis  repetidas  exposiciones  en 
esta  importante  materia,  verá  el  fruto  de  mi  experiencia 
j  conocimientos  del  territorio  en  que  estoy.  Los  que 
creen  que  estos  países,  frenéticos  con  la  idea  de  inde- 
pendencia, particularmente  Venezuela,  pueden  sujetarse 
por  medios  suaves  y  conciliatorios,  no  tienen  interés  al- 
guno por  el  servicio  de  S.  M.,  mirando  con  mucha  indi- 
ferencia la  conservación  de  estas  posesiones;  y  cuando 
juzgan  que  un  país  sublevado,  con  enemigos  poderosos  y 
audaces,  que  cuentan  con  la  protección  y  auxilio  de  las 
colonias,  y  obran  sin  trabas  ni  limitaciones  algunas,  pue* 
de  pacificarse  sin  emplear  los  mismos  medios,  procedien- 
do con  la  calma  y  lentitud  de  los  tiempos  de  paz,  haceo 
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traición  a  su  entendimiento»  imponen  al  sfobierno  y  tienen 
el  eg-oísmo  de  sacrifícar  los  intereses  del  Rey  y  la  gloria, 
de  la  Nación  a  su  benefício  particular." 

"Mientras  que  las  armas  de  S.  M.  triunfaban  y  abatían 
el  orgullo  de  los  enemijj;os,  algunas  especies  que  se  es- 
parcieron sobre  haber  sido  atacado  el  cuartel  general  en 
Calabozo,  fué  bastante  para  trastornar  el  interior  de  estas 
provincias,  y  que  los  jueces,  las  autoridades,  los  emplea-^ 
dos  de  Hacienda,  todo  el  mundo,  abandonase  sus  puestos, 
y  emigrase  cobardemente.  Tres  días  faltó  sólo  mi  corres- 
pondencia, que  fué  el  tiempo  que  invertí  en  llegar  al  pue- 
blo del  Sombrero,  y  esta  circunstancia  bastó  para  que  el 
superintendente,  abandonando  los  caudales,  se  embarcase 
en  la  Guaira.  Los  ministros  de  la  Audiencia  hicieron  lo 
mismo,  y  todos,  todos  cuantos  servían  a  S.  M.  en  la  capi> 
tal  y  demás  pueblos,  faltando  a  sus  deberes,  huyeron  sin 
saber  de  qué,  con  un  terror  y  cobardía  de  que  no  hay 
ejemplo.  El  mismo  capitán  general  interino  quiso  abando- 
nar a  Caracas,  donde  estaba  con  toda  su  fuerza  el  bata> 
Uón  de  Burgos,  y  fué  menester  el  celo  y  serenidad  del 
brigadier  don  Miguel  de  Latorre,  que  estaba  allí  curán- 
dose de  sus  heridas,  y  de  otros  oficiales  del  ejército,  para 
que  lo  disuadiesen  de  esta  idea.*' 

"Luego  que  llegué  a  la  ciudad  de  San  Sebastián  de  los 
Reyes,  empecé  a  notar  la  emigración  escandalosa  de  los 
habitantes,  y  supe  a  poco,  con  el  mayor  sentimiento,  la 
pusilánime  conducta  de  todas  las  autoridades  de  estas 
provincias,  que  sólo  pensaron  en  salvar  sus  personas.  Na- 
die había  visto  los  enemigos,  pues  que  no  han  pasado 
de  los  Llanos,  y  ninguno  trató  de  averiguar  dónde  esta- 
ban, ni  cuál  era  mi  situación.  De  suerte  que  si  la  victoria, 
no  hubiera  coronado  nuestros  esfuerzos,  a  la  menor  des- 
gracia aquí  me  dejaban  abandonado,  entregado  a  la  ven- 
tura, sin  contar  con  una  sola  persona  que  me  ayudase. 
Tal  es,  excelentísimo  señor,  el  modo  con   que  se  sirve 
a  S.  M.  en  estos  dominios,  y  de  esta  clase  de  hombres 
es  de  quienes  depende  la  conservación  y  subsistencia  de  I 
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^irclto.  ¿Qué  le  importa  al  intendente,  a  la  Audiencia» 
a  tantos  otros  como  están  percibiendo  sus  sueldos  pacífl* 
camente  en  la  capital,  el  feliz  éxito  de  las  armas  del  RejTi 
la  sesfuridad  de  las  provincias  ni  de  sus  tropas,  si  al 
nenor  rumorcillo  están  ciertos  de  abandonarlo  todo  y 
embarcarse?  Ahora  lo  han  hecho  el  mismo  día  ea  qa% 
JO  estaba  «scribíendo  los  sucesos  favorables  que  se  ha- 
bfao  obtenido  y  cuando  remitía  las  banderas  co^idaf  al 
eaeniíc* 
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